
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the públic domain. A públic domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the públic domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize públic domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
públic and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuals, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of públic domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the públic domain for users in the United States, that the work is also in the públic domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



mPi. RESCAUCH USUÀRIES 

iiiiiifi'iii'if'i'niiiiii 

3 3433 08158592 3 



to- 








%La 



■ i.' 



BxV 



CRÓNICA UNIVERSAL 



DEL 



PRINCIPADO DE CATALUÑA, 



ESCRITA 



A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVU 



POR GERÓNIMO PUJADES, 

JbOCTOR EN DERECHOS , NATURAL DE BARCELONA , Y CATEDrXtICO l>^ 
SU UNIVERSIDAD LITERARIA. 



SEGUNDA PARTÜ 

QUE EL AUTOR DEJÓ INÍDITÀ , Y SE PUBLICA COH 

REAL LICENCIA. 



TOMO V. 

^ue contiene ios sucesos desde el alio 7 i 4- ai fo^ Je 
Cristo, y restauración de Barcelona. 













BARCELONA : '••;..,• //' 

'IMPRENTA DE JOSÉ TORNER, '-V ''¿! 

CALLB DX CAPELbAMI. 
Afio DE 1829. 



>•:♦.•: • 

• • • 



•• •• 






• • • 
• • • • "• 



•••-•• • • • 



• •»• • • 



LISTA. 

DE LOS SEÑORES SÜSCRIPTORES* 



SsBMO. Sr. Inpjívtb D. Pran* 

CISCO DE PjíüLA. 

El Marques de CastellveU , por % 

ejemplares. 
Escmo. Sr. Duque de Almenara 

la alta. 
D. J^4 RodeUes , capitán* 
i^f.deR. B. 



^'^ n 



.■V-" 



/í' 






// ar. 






< f 



fm4f.'.K 



D. Miguel Jíispiuguo^ ^ 
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> Font y del Sol. 
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S. Pablo de esta Ciudad. 
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D. Pedro Brososa yyjStít^ yfi^' ' 

cendudo. '*•/ .** •» 
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tico de farmacia, 
D. Valentín Llozer^ Asesor dd 

Real Patrimonio de Cataluña. 
D. Ignacio Mariner. 
Los hermanos D. José y D. Fraih 

cisco de Asís Canah. 
D. Juan Bautista Maymó y So^ 

riano. 
D. Ignacio Vidal y Pigem^ alnh 

gado. 
D. Joaqmn Cebrià y VHeUa* 
D. Juan OUer^ escribano. 
D. Salvador Fochs y Broquetas. 
D. Eudaldo Jordana. 
B. Ramm de BacardL 
D. Salvador Riera. 
D. José Fàbregas y Abril. 
D. Pablo Soler. 
D. Agustin Sangerman. 
D. Antofiino Puget. 
D. Ramon ütjés. 
D. Francisco Solà. 
Dr. D. José Esteve y Morató, 

abogado. 
D. Agustín Gimbernat. 
Escmo. Sr. Marques de Ayerbe. 
Escmo. Sr. Marques de Rubí. 
D. Juan Rdg y Jacas ^ del co- 
mercio. 
D. Ramon de Ciscar y de Qdde-' 

ron. 
D. Pedro Figuerola y Bosch , abo* 

gado. 
D. José Soler, catedrático del Real 
'* Colegio de medicina y cirugía 

de Barcelona. 
B. Felipe¡^Cascante. 
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D. Ignacio Soler y Oliveras , a¿o- 

gado. 
D. Jaime Bosch y Quer. 
D. José María Ramis. 
D. Antonio Coma. 
Dr. D. Magin Alegret de Galli. 
Sr. D. Juan de la Dehesa , Fiscal 

de la Real Audiencia de Cata- 
luña. 
D. Francisco Miralles j beneficiado 

de Sta. María del Mar. 
D. Gabriel Bonaplata.- 
D. Raimundo de Deu. 
D. Andrés Sibatte , Canciller del 

consulado de Francia. 
D. Felipe de Miguel. 
D. Pedro Cuffi. 
D. Miguel Costas. 
D. Ignacio Porta ^ médico. 
D. José María de Viola ^ ayudan^ 

te del batallón de Voluntarios 

Realistas de la villa de Piera* 
D. Antonio Gironella. 
D. Magin Corominas. 
Dr. D. Pablo Barris. 
El R. P. P. F. Tomàs Gatell, por 

s ejemplares. 
El R. P. F. Antonio Sagarra^ 

donunico. 
D. José Tasador^ canónigo de 

Santa Ana. 
El Dr. D. Félix Illas, pbro. 
D. Antonio Cortada. 
D. Juan Serafin Vidal. 
D. José Ramon Vidal. 
D. José de Mercader. 
D. Narciso Fonoüeras. 
D. Ignam Petit. 
D. José de Saguíy Estevaness, 
Dr. D. Antonio Domènech, mé^ 

dico de San Feliu de Llobregat. 
Dr. D. Ihmàs Florensa. 
Dr. D. Jaime Bussaña. 
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D. Cristóbal Viu. 
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D. Rafael Soldevila. 

D. Ramon Alberto de Sangerman^ 
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D. Ramon Tort , presbítero. 
D. Martin Valls. 
El P. Pablo Roix. 
D. José Fidal y Garriga. 
D. José Jntonio de Jmnguella. 
Dr. D. Jaime Abella , presbítero, 

rector de Sámalas. 
Dr. D. Cayetano Planella , Conde 

de liar. 
El P. P. F. Segismundo Riera, 

religioso dominico. 
El R. P. P. Pedro Gros, monge 

Gerónimo de la Murtra. 
D. Ignacio de Zafont, Camarero 

del Real monasterio de S. Cii- 

cufate del Fallés. 
D. Joaquín de Ros, Platero del 

Real monasterio de S. Pedro 

de Roda. 
D. Feliciano Noguer, Pavorde de 

Vilademat , de ídem. 
D. Melchor Planes y Creuhet. 
D. Pablo niaró. 
Los PP. Trinitarios calzados de 

Barcelona. 
Escmo. Sr. Conde de Sta. Coloma. 
D. Jndrés Herfuaz. 
Dr. D. José Fort , cura Pdrroco 

deVilaúr. 
D. Pedro Saurí. 
D. José Fidal, Canónigo de Lérida. 
El R. Dr. D. José Oadellas , cu^ 

ra Párroco de la iglesia del 

Pino. 
D. José Suñer y Crusells. 
El P.M.F. Fícente Febres, agus- 
tino calzado. 

D. Antonio Abadal, Auditor de 
guerra jubilado. 

Dr. D. Juan Claros y Ferran, 
abogado. 

E. E. y A. B. 

D. Jaime Rebertér , presbítero de 



Sta. Maria del Mar. 
D. José Elias. 

D. Poncio Torras, Párroco de S. 
' Fructuoso de Bagá. 
D. Buenaventura Mares , Canó* 

TÚgo doctoral de Tarragona. 
D. Francisco Salas v Soler. 
D. Juan Carbó é hijo. 
Dr. D. Francisco Solos. 
D. Juan Gordils. 
D. José Casals y Remisa. 
D. Joaquín Mensa , abogado. 
D. Gabriel Pla , presbítero de S. 

Feliu de Llobregat. 
D. Fícente de Cilla, Arcediano de 

santa María del Mar en la 

Sta. Iglesia de Barcehna. 
D. Pedro Feliu , cura Ecónomo de 

Sta. María del Mar. 
Dr. D. José Jordana y de Oller, 

abogado. 
D. Joaquín Roig. 
D. J. B. F. 
Sr. D. Ramon Lázaro de Dou, 

Cancelario de la Universidad de 

Cervera. 
D. J. F. G. 
D. Joaquín Compte. 
R. Salví Carbó , Rector. 
D. Joaquín Torre NKlans, preséis 

tero de Olot. 
D. Cayetano JJausás, presbítero 

y Diácono de ídem. 
D. Jaime Ripoll, Canónigo de Fich. 
D.Ramon Sabater, Canónigo Pre- 

most r átense, Ex'Abad y actual 

Prior del Real monasterio de 

santa María de^'^^dlpuig de 

las Avellanas. \ Z^. 
D. José Pujol i (katàugo-'^òrfil 

de Tarragon^: y^ fy^^ :j^ 
D. Mariano RdsyVaaintffí pena'T, 

tencmno de Ficbc: - ^ ^ - - ,.^- - 1, - / 
D. N. Simons, del com$fçh de 

Tarragona por 9 ejempíám^ 
El Muy Ilustre Sr. Dr. Fr. Jai- 



me de Falls\ Abad del Real 
monasterio de Sta. María de 
Amér y Rosas de la congrega^ 
don Berhedictina claustral 2^r- 
raconense , socio correspondiente 
de la Real Academia de la his- 
toria de Madrid. 

Dr. D. Benito Roger , Rector del 
colegio arzobispal de Tarragona. 

Dr. D. José Caxal^ catedrática de 
filosofía de los Reales Estudios 
de Tarragona. 

Dr. D. Francisco Llobet ^ Canóni- 
go de Tortosa. 

Dr. D. Joaquín Olivan , Canónigo 
de Ídem. 

D. Agustín Gerónimo y Duran. 

D. Plácido de Montoliu , en üir- 
ragona. 

D. Andrés Idop^ Rector de Ma- 
yáis» 

D. José ValULlovera , monge de 
'gañolas. 

El limo. Sr. Arzobispo de Ibrra- 
gnna D. Antonio Fernando de 
Echanooe y Zaldivar. 

D. Francisco Suanya y de Ta- 
bares. 

D. Magín Escola 9 Canónigo de 
Tarragona. 

D. Jasé Pujol , Canónigo de ídem. 

D. Pedro ffolasco Bassa , Coronel 
del Regimiento 3? ligero. 

D. Antonio Niubó , Capitán del 

trúsmo regimiento. 
D. Jaime Matamata. 
Dr. D. Rqimundo Casas. 

R. P- Prior^*¿a^í ifíuna.iivrl) de Pa- 
Jr^s ^¿y^himos de la Murtra^ 
D/;i¡ÍdrQ'lBoadell¿j. 
Dry D.\£qy€faní^,RQbiralta. 
.:fiKy*h:[^\^ Puig, domi- 

-yjt. ííor^Hia'mqueL 
D. ¡i'^jjáy Ferres. 
Z>, José María Macid de Lisboa. 



D. Bartolomé Soler , Dean de ta 

catedral de Tarragona. 
D. Salvador Marca ^ Carkórugo de 

Ídem. 
D. Pedro Soler ^ Canónigo de ídem. 
D. Narciso Pous , cirujano. 
Ilustre Sr. Abad de Besalü. 
D. Tomás Freixas , de Ull de Mo- 

lins , corregimiento de TartagO'» 

na. 
D. José Sala, presbítero del Pino. 
D. Baudilio Rafecas , abogado de 

esta Real Audiencia. 
Dr. D. Juan de Baile , qbogado. 
D. Carlos Carreras. 
El Sr. D. Manuel Giménez , Con^ 

sejero de Indias. 
D. Carlos Fíala. 
Escmo. Sr. Marques de la Rtu- 

nion. 
Escmo. Sr. Duque de Villah^r^ 

mosa. 
D. Antonio Melendez. 
El Sr. D. José Vázquez Balleste- 
ros, Consejero de hacienda. 
D. Juan Fernandez Llamazares. 
D. Francisco Ortiz y Flores. 
D. Antonio Uguina. 
D. J M. C. 
D. Valentín Gómez. 
D. José de Antonio, médico de 

Vicálbaro. 
D. Antonio Siles. 
Los Continuadores de la Espafia 

Sagrada. 
Escmo. Sr. Duque de Bervick y 

Alba. 
D. Manuel Joaquín Tarancón, 

Doctoral de la Sta. Iglesia de 

Valladolid. 
D. Mateo de Norzagaray. 
D. Justo José Banqueri. . 
D. José. Mussa. 
D. Agustín Cano Pizarro. 
Sr. D. Francisco Antonio Gonzá- 
lez, Bibliotecario mayor ¿9. 



S. M. 9 por s ejemplares. 
D. Priamo de ViUalonga , benefi" 

dado de la Sta. Iglesia de Ma» 

Horca , por s ejemplares. 
D. Francisco Trulhls^ Arcediano 

y Canónigo de idem. 
Sr. Conde de Jyamans. 
Dr. D. Joaquín Bulra y Lacreu^ 



D. Juan Montaner^ Canónigo de 
Mallorca. 

D. Fícente Sainz^ Canónigo de 
Gerona y Vicario General. 

D. Francisco Llobet^ Canónigo de 
Tortosa. 

Esemo. Sr. D. Francisco Javier 
de Castaños , por 2 ejemplares. 

P. José de Vega y de Sentmenat. 

D. Mariano Llobet y Vaixeras. 

D. Antonio Bergnes. 

D. Buenaventura Carlos Aribau. 

D. Juan Ferró , Canónigo de Ma- 
llorca. 

D.Jaan Mut. 

D. Gerónimo de Alemany^ 

D. M^iguel Aloy y Reus. 

D. Antoruo Furio y Sastre. 

D. Juan Guasp y Pascual. 

Fr. Félix Tbri, tr. jubilado^ agus* 
tino. 

D. Miguel Armada , abogado. 

El Coronel Vallgornera. 

El Marques de Capmany. 

Dr. D. Antoruo Ibmás Fages. 

D. José Abat. 

D. Simeón Fort. 

D. Juan Soler. 

D. Juan Gaspar. 

D. José Juncosa y jir agones. 

Dr. D. Ramon ridiella. 

D. José de Miré y de Burgués^ 

D. Pablo Maria de Miró. 

D. José Roselló y Aleu. 

iU JR, P. L. F. Juan de S. Ber^ 



nardo , carmelita descalzo , por 
2 ejemplares. 
P. R. y S.i por 4 ejemplares. 
D. Francisco Javier Escribano^ 
presbítero , vicario de Pratdip. 
D. Francisco Mestre y Artigas. 
D. Francisco Freixa y de Vecia- 

na. 
D. Francisco Ignacio de Monser^ 

rat. 
D. Mariano Camp. 
El Sr. D. Vicente Mnrquecho^ 
Oidor de esta Real Audiencia^ 
D? Manuela María de Valls y 

Baillet. 
D. Juan Antonio de Peguera y 

Baillet. 
D. Juan Ballester. 
D, Jaime Alier. 
D. Francisco de Lagarza. 
D. Juan Garrich , escribano^ 
D. Jaime Padró. 
D. Francisco de Sagarra^ 
D. Ramon Mornau. 
D. Jacinto Bni de Sala. 
D. Jaime Capella. 
D. Pablo de Gomis. 
D. José Noguero , Canónigo de la 

Sta. Iglesia de Lérida. 
Sr. D. Gaspar de Remisa , Direc-^ 

tor del Real Tesoro. 
Sr. D. Manuel Camps. 
Sra. Viuda de Quiroga^ por & 

ejemplares. 
Z). Carlos de Posada , Dignidad . 
de Enfermero de la Sta. Iglesia 
de Tarragona. 
D. José Forés y Parellada. 
D. Pedro Avellá, Dignidad y 
Canónigo de la Sta. Iglesia de 
Barcelona. 
R. P. Fr. Jaime Mbareda ex^ 
Prior del Monasterio de la Vall 
de Hebron^ 



Jlil Doctor Gerdnimo Pujades» natural de Barcelona, catedrá- 
tico de Leyes y Cánones en su Universidad, publicó el año de 
1 609 9 en idioma catalán , la primera parte de la Crónica universal 
de Cataluña f de la cual se huo en dicha ciudad una copiosa im- 
presión en un tomo en fólio, en la imprenta de Gerónimo Marga- 
rita Rió recibida esta Obra con grande estimación de los eruditos coe- 
táneos; los cuales tributaron al autor, en verso y prosa, los elogios 
que justamente merece su saber y laboriosidad sin igual en mate- 
rias históricas de Cataluffa. 

Posteriormente D. Pedro Ángel de Tarasona hiso de ella una 
escrupulosa traducción en castellano, que los literatos leyeron con 
aplauso ; habiendo procurado preparar fa opinión publica por medio 
de los elogios que el Cronista mereda. Esparciéronse por EspaSa de 
dos á tres mil ejemplares con el título de Periódieo semanario his^ 
iórico erudito , de cuyos nümeros se formaron siete tomos en 8? im- 
presos, con Real privilegio, en Barcelona, el primero por Raimundo 
Martí , y los demás por Carlos Sapera , y por Mateo Barceló. 

La segunda y tercera parte de la Crónica quedaron inéditas, y 
sos originales pararon en poder del erudito Pedro de Marca cuando 
estuvo en CataluSa como Visitador general ó Comisionado regio de 
Luis XIV rey de Francia, desde 1644 hssta 1651 , durante las tur- 
bnlendas de este Priodpado en el reinado de Felipe IV , y guerra 
llamada de los segadores. Actualmente se hallan en la Biblioteca 
Real de S. M. Cristianísima ; y pueden servir de prueba de que el 
Sr« Marca , como algunos otros escritores de su nación , ha adquirido 
no pequefia parte de su justa celebridad, apropiándose los frutos 6 
trabajos literarios de nuestros Teólogos , Juristas , Médicos , Historia- 
dores y Naturalistas de los siglos pasados , cuyas obras poco conoci- 
das, y algunas aun antes de ver la loa publica, hw parado en 
manos de nuestros vecinos dorante las varias invasiones y larga per- 
manencia de sus ejércitos en Espafla. Y cuando es tan evidente que 
el Sn Marca enriqueció sus obras de la Marca lEspdnica^ ISsto^ 
ria del Bearne ^ y Disquisiciones sobre Monserrate con los predo- 
Bos documentos que había copiado el modesto y laborioso Pujades 
recorriendo los archivos no solamente de Catalufia, sino del Rose- 
Uoni Languedoc, &c.; ea muy estrafio que á lo menos no tributase 



n 
el debido elogio al sabio é infatigable catalán qne habia acopiado 
con ímprobo trabajo aquellos tesoros literarios. Lo es aun mas , que 
su secretario y editor Esteban Balucio le tratase de ignorante por 
algunos peqneSos descaídos que le nota; sin hacerse cargo ni del 
tiempo en que Pujades escribía , ni de la hermosa candidea natural, 
y religiosa inclinación que tenia éstt i todas las cosas de la Iglesia. 

La Espafia se hubiera visto privada de este apreciable códice, 
si el benemérito canónigo de Barcelona y después obispo de Gero- 
na Sr. D. José de Tabemer y de Ardena no le hubiese en algun 
modo restituido á su patria sacando de él una copia. Por asuntos 
de su familia pasd este ilustre Barcelona á la corte de Francia, 
donde mereció muy singulares honras del rey Cristianísimo Luis 
XIV, y entre ellas uaa orden para que se le franquease la en- 
trada en el archivo de su Real biblioteca , y se le permitiese sa- 
car copia del manuscrito de la Crònica de Pujades. Pero por des« 
gracia se valió de un amanuense que entendería muy poco el len- 
guage espafiol; y así resultó plagada de erratas, en términos que 
solo con un gran trabajo ha podido ponerse en estado de ser com* 
prehendida. Los Editores pensaban remediar este defecto con otras 
tres copias de que tenian noticia 4 pero hatnéndolas ecsamruado 
detenidamente han hallado los ^mismos y aun mayores defectos , por 
ser seguramente todas hijas de la primera. En otras dos que ec* 
aistian antes del afio i8so en esta ciudad , en la hiblioteca de PP. 
Agustinos , y entre los libros -del digno sacerdote P. D. Raimundo 
Ferrer , de la Congregación de S. Felipe Neri , faltaban , segim vio 
entonces uno de los editores, muchos documentos en latin, y aun 
no pocos capítulos enteros: lo cual les hace poco sensible el que 
ahora no hayan podido tenerlas presente; ademas de que han sa- 
bido que su contenido se sacó de las dos capias de que se va- 
len para esta edición. En vista de los muchos defectos observados en 
estas, tantearon el medio de confrontarlas con el borrador original 
del Dr. Pujades; pero la ninguna cooperación que han hallado por 
parte de los literatos franceses á quienes se dirigieron , los gastos que 
debian seguírseles en su desinteresada empresa , y sobre todo el per- 
suadirse que ni el mismo borrador original que se llevó el 8r. Marca 
los sacaría de muchas dificultades en que tropieean é cada paso , por 
no haberle dado su autor la última mano , les hieo -desistir de este 
proyecto* 

Con todo la Bspaffa debe pagar el tributo de gratitud al celo 
del Ilmo^ Sr. Tabemer , y también á la vigilancia del Kscmo. Señor 
Duque de Almenara alta, y de los Ilres. Sres. Marqueses de Gu« 
teilvell, que han custodiado en sus archivos y franqueado ahora á 
los Editores este códiee de verdades antiguas , fruto de los sudores 
de un laborioso catalán. ¡Ojala que el erudito D. Pablo Ignacio 
Dalmases y Ros ^ que en f7oo vio en la biblioteca del Sr. Arao- 
tiapo 4e Rúan este y otros manuscritos de Pujades, hubiese po- 
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dido Mcar nu eopú ecsacta de ellos , en logar del bfeviumò resu- 
men que formd de la Crómea^ j tenemos i la vista: el cnal he- 
cho con la ecsacUtod j fidelidad de que carece la copia que úaandd 
sacar el Sr. Taberoer^nos ha servido para reetificar alguoo de los 
muchos descuidos d^ amanuense francés de que se valió este Prela- 
do. Los Editores conocían la utilidad de publicar dicha Crònica para 
descorrer algun tanto el velo que oculta los siglos mas oscuros de la 
historia de Catalufia j aun de toda Espafia , pero áuctuaban entre esta 
utilidad, y la dificultad de poderlo verificar i gusto de los lectores. 
Sabian que el Dr. Pujades escribid en un siglo en que la 
crítica estaba reservada i muy pocos y privilegiados talentos 9 y la 
pureza del leqguage castellano «ra escasamente conocida en este 
Principado » que por una larga serie de siglos habia sido un estado 
independiente de Aragón y Castilla , y por consiguiente miraba co- 
mo estrangera dicha lengua , y se habia fiímiliarilBado mas con el h- 
tiuy de cuyo idioma usaba en casi todas las escrituras y actos públi- 
cos : hablábale la gente instruida con la mayor perfección ; cultivando 
empero al mismo tiempo su idioma nativo Lemosin ó Pr&venzal^ 
que tanto briUd en los tiempos de los trobadores, y fué el lengua- 
ge mas culto y el mas favorito de muchos de los Reyes de Ara- 
gón , como lo testifican sos mismas actas y varias producciones lite- 
rarias de algunos de estos antiguos Monarcas. Seutian por otra parte 
los Editores ver privada la posteridad de la memoria de unos 
hechos, que desconocieron los escritores antiguos 9 ó los trataron muy 
por alto y con menos ecsactitod que el infatigable Pujades. Pre- 
veían que los rígidos censores acostumbrados á la verdad pura, y 
i la fina imparcialidad, notarían en el Cronista demasiada faci* 
lidad ó inclinación á prodigar elogios á escritotes mas laboriosos que 
crítico^, algun ardor en defender cuestiones que mas aclara el 
tiempo quç todo el fuego de la imaginación ; y á veces cierto em- 
peSo en publicar algunos hechos en cuya relación se dejó arrastrar 
de la corriente de la ¿poca en que escribía, induciéndole i la nar* 
radon de varios puntos históricos que solo un nimio respeto á las 
tradiciones antiguas le hiao ingerir en su Crónica. Conocían que su 
estilo se resentia de la pesades del siglo, y que no siempre k 
claridad é imparcialidad brillan en sus escritos, y calculaban laa 
mochas horas que deberían emplear en fijar el verdadero sentido 
de las cláusulas y aun de las palabras, que el particular método 
del autor y la inecsactitud. de los copiantes habían dejado equívoco 
li obscuro.. No ignoraban que cotejada la Crónica con las obras de 
buen gusto se echaría menos la elegancia, que se hereda mas con 
el espíritu é ilustración del siglo, que con el estudio profondo; pero 
estas reflecsiooes no podian servir de contrapeso á las muchas y 
sólidas doctrinas con que Pujades enriquece el código de nuestras 
antiguas glorias. Tito Livio y Tácito tienen también sus yerros, que 
debeio aUibuíise, mas. bien que á ellos, á las particukres circonstan* 

B 
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das de m siglo'; y con todo ros obras se bsn leídé siempre eos 
samo gusto y aplaudido por todos. Por fia creúia que la publica* 
cion de la Crtfüka de Pujades tendría sus contrarios» pero que es^ 
tos no acallarían la vos de sus apologistas* 

£1 erudito D. Nicolás Antonio bailó la primet» parte de esta 
Crònica afeada con algunos lunares \ pero no dejd de recomendarla 
por la buena fá j ecsactílud que bríUa en ella ; j babla de su au- 
tor como de un varón cuya pluma ha sido la que masi y mejor ha. 
escrita de este Principado de Cataluña. Esteban de Corbera , insigne 
escritor, en su Cataluña ilustrada cap. a. dice de la obra de Pu- 
jades : Falta á publicar la s? parte ^ donde espero se han de 2ck 
grar mejor sus diligencias-^ porqué coma trata de la restauración de 
Cataluña después de la entrada de los moros , y son cosas que nos. 
tocan tan de cerca , se recibirdn^ con mas gusto. Et P. Roig y Jalpí 
en su Resumen histórico de la ciudad de Gerona afiader La a? 
parte de la Crónica del Dr. Pujades ^ que en materia de lustre y 
esplendor de todo lo noble de Cataluña ^ en común y en particular^ 
vale mas sin congracian , que todos los tesoros de Fenecía. El Mar- 
ques de Mondejar hace espresa mención de Pujades en la noticia y 
joido de los mas principales historiadores de EspaHa. Y omitíendk> 
otros muchos « solamente afkuUrémos aquí lo que dice el P. Fr. Jaime 
Villanueva , de la Orden de Sto. Domingo, en su Fiage literario á 
L•s Iglesias de España , tomo 6? carta 50 : nNo hay en Cataluña 
9^ Biblioteca grande ni pequefla donde no se halle un ejemplar de 
9» la obra titulada Marca Hispánica. Prueba evidente de la loable 
9» codicia de estos naturales por saber las antiguallas civiles y ecle- 
Msíásticas de su patria. Pues á la^ pas de esto» todavía está por 
9» publicar , y lo está ya casi dos siglos , la s? y 3? parte de la 
nCrdnica de ^Catalufia, escrita por Certfnimo Pujades, llena de do* 
99Cumentos preciosos, que á mí el primero vendrían muy bienr 
99 Crónica que el autor de la Marca Hispánica apreció mucho, y 
99 hallándose por acá como Visitador regio desde 1644 basta 1651, 
99 la pididfll nusmo Pujades que aun vivia» y se la Uevd á Paris. 
99 Esta dádiva parecerá increible al que consideie que el que k re- 
99cibid pago el beneficio con el orguUoso Puiadesii inscitia notatur^ 
99 que se lee en el índice de la Marca. Bien que esto no es de 
99 Pedro de Manea sino de Balucio , que publicó y adicionó aquella 
99 obra, y en ella y en otras se sprovechó de los doeumentoa que 
99 Pujades estuvo recogiendo por espado de medio siglo , como ase* 
99 sor del Duque de Cardona, de los archivos de Aragón, Catalufia» 
99 Valencia, Rosellon » Conflent, &c., los cuales aquel francés dis» 
99 frutó como si él por sí mismo hubiese visitado estos santos lu» 
99gare8. Llevada pues á Paris la Crónica mantíscrita , nada mas se 
99 supo ya de ella , ni en Catalofla la vio nadie, hasta que en 17^0» 
99 hallándose en aquella capital el obispo de Gerona D. José Tabei- 
99ner y Dardena por asuntos de -su familia 1 logró que en la Bi- 



vblioteeà Real, i donde habían ido à parar aquelloa libros, se le 
99 permitiese sacar noa copia de ellos* Esta iSnica copia de que ae 
99 tiene notkia, para en el archivo del Su Marques de Villel, como 
99 heredero por su esposa de la casa de Taberner. Y allí se está j 
99 estará desconocida, mientras la Marca Hispánica ^ i pesar de sus 
99 nulidades y de las injurias que hace al honor español, ha sido 
99 comprada por los Catalanes, por no hallar otra cosa en que se 
99 cebe su afición á ht antigüedad. Cuanto mas diferentes eran los 
99 antiguos, de loa cuales un Diario manuscrito de cosas acaecídaa 
99en Barcelona dice lo siguiente: 1614 en lo mes de setembre los 
mConseUés donaren á Mosen Pujades 500 lliures per estampar un 
mtUbre de historia \ y loDr. Rosell ne agüé altres 500 lliures per 
n estampar un llibre de MedicinaJ** Hasta aqui el P. Villanueva. 
Sstos y otros muchos literatos que ansiaban la publicación de las 
obras postumas del Dr. Pujadas, no esperaban ver un modelo de 
buen gusto , sino un códice que contiene preciosidades , que con el 
tiempo se pueden emplear çü gran beneficio de la historia. 

¡Guantas obras atestadas de puerilidades han sido objeto de la 
interesante lectura de los sabios, quienes separando el grano de la 
paja han abastecido la historia de noticias antes ignoradas! ¡Cuan* 
tos anales pueblan las bibliotecas de los eruditos , cuyo estilo foraa* 
do y tendencia á la vulgaridad han sido compensados por la re- 
ladon de unos hechos que sin ellos se ocultarían aun, desconocidos 
del publico, entre cuatro paredes de un archivo !... Con el título 
de CoUection des Chromques nationates franfaises se estan publican- 
do eo Paris varios cddices antiguos semejantes al de Pujades. Y en 
el tomo 5? leemos con placer la de nuestro catalán (y no francés) 
el muy magnifico señor Ramon Montaner ^ comenzada el dia i^ de 
mayo del año de 1325 de la Encarnación de Jesucruto^ la cual se 
inserta traducida literalmente del catalán al francés, según salid de 
las manos de so autor, por mas que se observe en eUa nn estilo 
muy distante de las belleaas que recomiendan las reglas del arte. 
Los mismos franceses han impreso poco ha el Mapamundi^ formado 
muchos siglos hace por un sabio catalán ; que casi no dudamos ser 
obra del célebre ge<%nifo y marino Mosen Jaime Ferrer , natural de 
Vidreres y domiciliado en filanes, elogiado de Roig y Jalpí, dis* 
tinguido y consultado por Grétobal Colon , amado de los Reyes Ca* 
Itflicos , del Rey de Portugal , de D. Alfonso rey de Ñápeles , de sb 
hijo el Rey de Chipre y otros , por sus trabajos sobre la división de 
las Alnéricas,.y tenido por el primer astrdnomo , geógrafo y lapidario 
de su tiempo ; sí^do asi que dicho mapa está delineado muy tosca- 
mente y sin aquella bellesa que tanto prefiere á todo lo demás la 
delicada ó quieá afeminada filosofía de nuestro siglo. Y si los es- 
tïangeroa no reparan en publicar nuestras obras sin aliño ^ por el 
ínteres que les resulta ¿las ocultaremos nosotros á la ilustración pii- 
bltca porque contienen algunos defectos? 
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BsU ccmviccioD, las repetidas iastandaa de varios literatos , y 
aobre todo la censura de la Real Academia Matritense de la lu8« 
toría , cuerpo que siempre hará honor al pueblo Espállol , y que 
en estas materias ocupa otro de los ^puestos mas eminentes en el 
templo de la Sabiduría, han animado á los Editores á publicar el 
testo de Pujades en los términos que le escribid so autor. Querer 
mejorar su estilo y suprimir algunas cosas que creen poeo apoya- 
das , sería disminuir la autoridad del manuscrito , y podría dudarse 
de su autenticidad si se amoldara según la elegancia del siglo 19 
su estilo insípido del siglo 17. 

Con todo, los Editores aclararán muchos puntos que ofrecen 
oscuridad, corregirán varias equivocaciones involuntarias en que in- 
currid el autor, que abrazd^ asuntos muy estensos y complicados; y 
aun se opondrán á algunas de sus opiniones , en vista de documen« 
tos , que á tenerlos Pujades hubiera sin duda pensado de otro modo. 
No puede dudarse , dice la censura de la Real Academia de la 
historia , que el autor á costa de mucha aplicación y trabajo , raco- 
piló en su Crónica cuanto estaba esparcido en los antiguos autores^ 
que reconoció muchos archivos , y se aprovechó de sus códices y do- 
cumentos: y aunase puede asegurar ^ sin ecsageracion ^ que üustra 
la historia de Cataluña con muchas noticias mas que cuantos le 
precedieron. Los que han escrito después pudieran haberse aprove^ 
chado con ventaja de sus trabajos ^ si no se hubieran ocultado al pá'^ 
blico. .No ignoraban sin embargo su mérito ^ y por h mismo sentían 
mas que no saliesen á luz: aun en el dia le tienen. No que* 
remos decir con esto que la obrfs sea completa y acabada. Es de 
un catalán (dice la Real Academia en el sentido que ya heme» 
manifestado) que escribió en castellano á mediados del siglo 17 (a). 
Nos parece que se puede mirar y publicar como un códice antiguo 
lleno de noticias curiosas é importantes , y como una mina que pue-^ 
den beneficiar los Editores con grandes ventajas de la historia , pues 
les. proporciona ocasión para formar una colección diplomática , que 
necesariamente debe ser muy interesante. Estas son sin duda sus 
intenciones 9 y la Acadenúa sabe su laborioddad^ inteligencia y pro* 
porción para llenar su plan ^c. Tales en realidad han sido nues-* 
tras miras; y ojala que estuviese nuestra inteligencia en las mate- 
rias históricas á la par de nuestros deseos y proporción para desem» 
pefiar esta empresa , que han dejado de acometer los literatos de los 
dos últimos siglos que tanto manifestaron verla realiaada. 

Refiérense en la segunda parte de la Crdnica los hechos de la 

(a) De e^t mismo diccámea son también los Editores por las rezones 
que fían espresado en este prólogo , sin que esto perjudique en lo mas míni- 
mo al buen concepto de Cataluña ; que ha cultivado y cultiva con esmero 
y rápidos adelantamientos la lengua castellana, desde que el reino de Ara- 
gón se unid ai de Castilla , y en sa consecnencia consideró su idioma como 
nacional y mo estraxJige^ 



domiíiaclon de los ArabeB, tiempo ciertamente el mas obscuro de la 
historia de Catalaffa, especialmente los cincuenta afios primeros en 
que los qércitos moriscos , semejantes á las olas del mar , iban y 
venían de lina i otra parte del Pirineo, no dejando en este flojo y 
leflujo sino escombros, soledad, desolación y muerte. Esta 2? parte, 
la cual se contendrá en los tomos Y y VI de los ocho de que cons- 
tará toda la Crdníca , comiensa con el libro VII y acaba con el XII, 
y abrasa el siglo que media desde la invasión de los Árabes en 7 1 4 
hasta la restauración de Gatalu&a y muerte del conde D. WiflVedo 
II hijo del Felloso. En ella son pocas las observaciones que permi* 
ten sos objetos; pues siendo muchos los historiadores, pero pocos 
los documentos á que se refieren, es forzoso limitarse á su dicta- 
men , por mas que algunas veces se resienta la crítica de seguirle. 
No perderán de vista los Editores las sabias tareas del erudito Don 
José Antonio Conde, quien en su historia de la dominación de los 
Árabes en España ha compilado mil preciosas y desconocidas noti- 
cias de aquella época : y se glorían de ver confirmada por los cen- 
sores de la Real Academia la aserción de que todo cuanto Pujades 
escribe sobre la batalla de los moros con el conde Eudo , con Car- 
los Martel y de éste contra dicho Conde, está enteramente confor- 
me i lo referido por los escritores cristianos y moros. 

En esta parte hizo ver bien el autor, aunque tal vez sin el 
debido orden , y seguramente en estilo algo pesado , que iiabia re-* 
gtstrado todos los documentos históricos que halld en los archivos 
y autores particulares de Cataluña, Rosellon y Provenza: confirma 
aos asertos con sólidas y amenas doctrinas, manifestó vastos cono- 
cimientos en materias de Derecho y aun de Teología , y no temen 
aventurar su juicio si aseguran que las noticias contenidas en la Cró- 
nica no solamente son de mucha utilidad para aclarar ía historia 
antigua, sino también para fiícilitar á las familias noticias de sus 
progenitores , y á los letrados el conocimiento de varios puntos muy 
interesantes que podrán ahorrarles mucho trabajo en las causas , cuyo 
feliz éosito depende muchas veces de poder justificar el verdadero 
origen de las cosas. El índice que se inserta de los capítulos anun- 
ciará esta verdad. 

La 3? parte presenta mucho mayor interés , no solo por ser los 
tiempos mas espeditos , mas amenas las materias , mas abundantes y 
0ias curiosos los documentos , sino también por referirse á la época 
gloriosa en que fueron dados por el conde D. Ramon Berenguer el 
Fieja los Usagee ó leyes patrias; primer Código después de la res- 
tauración, publicado en 1069, en que renacieron las glorias de este 
Principado, y se cimentó la soberanía de los antiguos Condes de 
Barcelona que reside felizmente en el dia en nuestro Católico Mo- 
narca d Sr. D. Fernando VII (Q. D. 6.). En esta época de los pri* 
mitivos Condes ha manifestado Pujades tener ecsactas noticias, que 
á haber libado á conocimiento de los siempre respetables Mariana, 
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Masdéu y otros eseritotes, hobieran evitado dèrtag eqnivocieioiiei 
en que han incurrido en perjuicio de la historia que es la escuela 
práctica de los tiempos* Alguna vea se insinuará en una breve nota 
el dictamen de los Editores sobre los asuntos á que se refiere; pero 
tía el Juicio de la obra se hablará de ello mas estensamente » inser- 
tando los documentos fehacientes, que en puntos de historia son los 
linicos maestros de la rerdad. Son muchos los materiales que tienen 
preparados, cuyo contenido irá abriendo nn camino espedito para escri- 
bir con el tiempo la historia de este Principado. La segunda parte que 
^e publica, es continuación històrico-cronoldgica de la primera im- 
presa en vida del autor : j por lo mismo es evidente la equivoca- 
don de alguno que la Uamd tercera en lugar de segunda , y cuarta 
á la tercera^ Equivocación evidente , que ninguna duda puede esdtar 
de su autenticidad ; pues la Crònica corre cronológicamente , sin fiíl- 
tar ningún año ; y en consecuenda las dos partes , cuya publicación 
concedió la Real licencia que á continuación se copiará, forman 
todo el manuscrito y alcansan hasta el afio de ii6s, en que murtd 
el último Conde de Barcelona de los primitivos, D. Ramon Berenguer 
IV, esposo de la reina de Aragón D? Petronilla , bija de D. Ramiro 
él Monge , de cuya estirpe salieron los Reyes de Aragón y sncesíva- 
mente, con la interropdon de líneas que la historia no^ presenta, 
los demás Monarcas Españoles hasta nuestro augusto y actual Sobe- 
rano el Sr. D. Femando VIL 

No estraffe el lector que muchas veces los mismos nombres y 
apellidos se hallen escritos en la Crónica de diferentes maneras , ni lo 
atribuya á poca ecsactitud del autor , de quien se han copiado literal- 
mente ; pues en el archivo Real de la Corona de Aragón y en otros 
han visto los Eiditores muchísimos documentos*, los mas auténticos, 
en que uo mismo apellido y nombre se escribe de diferentes rao- 
dos en un mismo contesto. Citan en prueba los siguientes Gaifredo, 
WiiFredo y Vifredo : Wíllelmus , Wíllermos y Goillermns ; Entensa, 
Dantensa , Atensia ; Alentorn , Entorn , &c. Atribuimos estas variacio- 
nes i derto prurito de catalaoiear , latim'sar ó castellanisar los nom- 
bres, que ha dominado en este país en varias épocas. 

A continuadon se pondrá el índice de los capítulos de la segunda 
y tercera, parte , para que se vean todas las materias que en ellas se 
tratan ; d cual si se junta con el que tiene la primera parte formará 
un índice completo de todos los capítulos *de la Crónica : ademas de 
este, ofirecen los Editores poner al fin de toda ella otro de materias 
que la hagan mas cómoda y 4ÍtiI á los lectoreSé Aunque el Dr. Poja- 
des en d manuscrito que se publica sdamente llevó la Crónica basta 
d aSo 1168 , con todo inferimos de lo que él mismo dice en varios 
lugares de la a? y 3? porte , y de otras noticias biográficas dé 
este ilustre escritor, que había reunido ya copiosos míateriales pam 
continuarla hasta su tiempo ; los cuales irían también á parar en po- 
der del Sr.JVIafoa, y después á la Biblioteca Real de Paris, donde 



üítf algmog el Sr. Taberaer y de Ardena. Ftefo hasta ahora nada hemos 

podido saber de ellos. Podrá suplir algun tanto tan sensible estravío 

él precioso Dietario que en dos tomos en fiileo se conserva en el Real 

monasterio de S. Gerónimo de la Morta entre los manoscritos del 

erudito Doctor Jaime Ramon Vila » j uno de los pocos qne han esca« 

pada de las vicisitudea ó trastornos de los tiempos. No dejaría de verle ^^ „. 

y tal vea de copiarle el Sr. Msrca ; pnes » como él dice , trabajó en ub/^f c. ni 

dicho monasterio parte de su Marea Hispánica » y desde cuja ¿poca 

se cree» por lo que dijo ya Serra y Postiua y ha conservado una 

constante tradición , que desaparead gran parte de la riquisima colee- 

cien de manuscritos que había legado á dicho monasterio , junto coa 

IB selecta y copiosa librería, el mencionado Dr. Vila íosígne bienhechor 

de a^eUa casa» donde está enterrado y de quien hace mención aquel 

escritor francés. Contiene el Dietario un resumen de los sucesoa 

de GatalttSa,d mas bien de Barcelona » desde 141 6 hasta l6oi. 

£1 digno prior de dicho monasterio P. Fr. Isidro. Boadella» anumte de 

las glorias de su patria y de todo lo que fomenta la ilustración pií- 

blica , ha ofrecido facilitar una copia de él á los Editores.. 

Aura llenar el vacío desde i i6a en que acaba la Crdnica de Puja«^ 
dea hasta el 1416 en que comienza el Dietario del Dr. Vila, podrá 
servir otro que se cree obra del laborioso D. Esteban Gil Bruniquer» 
Secretario, y Síndico del Magistrado de Barcelona por losafios 1613» 
continuado por otros hasta el afilo 1727, cual se procurará coofron* 
tar con el original que se halla- en el archivo del £scmo«^ Ayunta- 
miento de esta Ciudad » coa el de la antigua Diputación de los Esta* 
meatos , y con el que uno de los Editorea conserva en su poder. Pa« 
la la historia de los memorables sucesos de Catalufia en los doce 
afioa desde el 1640 á 165S , dará mucha lúe un tomo en 4? ma- 
nuscrito , de la misma letra que el resumen mencionado que hieo 
de la Crónica de Pujades d Sr. Dalmases» y que debemos á un 
curioao investigador de las antigüedades de CataluSa. £1 dnico objeto 
de los Editores es ir publicando nranuscritos raros ó poco comunes^ 
y fiMuIitar así loa medios para escribir h historia de esta porción tan 
importante de Espafi», principal fin que les movid á la publicacflMi 
de la Crdnica de Pujades. 

Ultimanaente deben advertir al pábKco que siendo muchos los. 
Subscriptores que desean adquirir la primera parte de esta Crdm'ca ^ que 
se ha hecho ya rara y no se halla venal , han resuelto comenzar sa 
reimpresión inmediatamente después de la entrega de este tomo , alter* 
Bando la de los tres restantes con la de los cuatro tomos de dicha 
ptioBiera Parte traducida por D. Ángel Taraaona ; al principio de la 
eaal ae pondrá el artículo biográfico del Dr. Pujades , según le tiene 
eatendido nuestro compafiero D. Félix Torres Amat en el Diccimarii^ 
de escritores Catalanes que pronto dará á hia. 

Félix Torres Ámiti^Alherta Pujel^^Prósforo de BcfarMi 
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hn esta fecha digo al Juez de Imprentas que el 
Rey N. S. , conformándose con el dictamen d^ la Real 
Academia de la Historia ^ se ha servido conceder i 
y. SS. la licencia que han solicitado para la impre- 
sión de la 2? y 3? Parte de la Crónica universal de 
Cataluña^ escrita por el Dr. Gerónimo Pujades. 

De Real orden lo digo á Y. SS. para su inteli* 
gencía y gobierno. Dios guarde á V. SS. muchos anos, 
Madrid 7 de julio de 1828.= Manuel €ronzale2 Sal- 
món. = Sres. D. Félix Torres Amat , D. Próspero de 
Boferull, y D. Alberto Pujol. 
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Gap. i. En d cual se prorigoen las 
rictorias da los Alárabes pasando 
á la Galia Narbonense y Langfiedo- 
qae; y concertados con Eudo Ue- 
g^ á la Aquitania donde se que- 
dan con Nímes , Agda , Avidon j 
Hootpeller* 

Caf. n. Dd estado tovieron los cris- 
tianos de Gataluíia que no se ha- 
bían sajetado á los moros , y gran- 
de náinero de Iglesias y Monaste- 
rios había por ks montes en estos 
tiempos. 

Cap. IU» De como los cristianos de 
Lárida y Zaragoaa retiraron las ca- 
tednles á Bibc^raa , y los encaen- 
tros que aUá tuvieron con los mo- 
ros y qaepersiguid Armencario con- 
de de Ribagoraa. 

Cap4 IV. De como los moros ganaron 
i Urgd por muerte del obispo Do- 
tilla. Eligen Reyes en Asturias y 
Sobrarbe; y los nuestros no tienen 
Príncipe señalado en particular, 
aoEas pelean bajo diferentes caudi- 
llos y capitanes , y porqué. 

Cap. V. De como Moños , señor de 
Gerdaíta , rompiíicon los moros, y 
le mataron. Budo es yencido de 
eltos, y for tanto se concierta con 
Carlos Martel, y los dos vencen al 
rey mofo Abdíerramen sobre Tours 
de Francia. 



Cap. VI. De como Carlos Martel oo- 
brd algunas ciudades de poder de 
moEOS, y nuestros cristianos á la 
Seo de Úrgél con otras plazas fuer- 
tes. No pasan adelante, por las 
guerras de Carlos contra los Du- 
ques de Rosellon y Aquitania. 

Cap. Vil. De como Athimo, Ala- 
than y Amorré) reyes moros , y 
los visc^^os de EsjMdta se aHaroa 
contra Carlos Martel , que juntáis 
dose con los Alemanes, los Lon- 
gobardos y los Bávaros los rmàó 
cerca Colibre , y en diferentes ba- 
tallaç y muchos de nuestros visogo- 
dos quedaron sujetos á Francia. 

Cap. yin. De como perecieron los 
visogodos de la Aquitania que se- 
guian á Hnnuldo y á Vayfero 
vencidos por Garlos Martel, que 
cobrada Marbona , echado Athimo 
y ganadas las ciudades marítimas 
de la Provenga renovó la antigua 
provincia de Septimania. 

Cap. IX. Del origen ó descendencia 
de Otogero comunmente llamado 
Othger, y la primera ves se entien- 
de tomó armas eoatra los moros 
del Prindpalo de Cataluña. 

Cap. X. Dç la muerte del obispo Ber- 
nardo de Barcelona , y sucesión de 
Onilleli^o cuarto. Guerras de Ge- 
rardo de RoseUoa coocvamoros t y 
c 



de traer consigo caerpot de'Sratos 
en las batallas. 

Cap. XI. De la muerte del rey Teo- 
dórico y Garlos Mirtel en Francia 
con U micesioa de Chilperica en el 
reino, y de Cirios Magno y Pepi- 
no en la mayor Jornia , y guerras 
que tuyieron con su hermano Gui- 
fré y con Hanuldo en la Aquí- 
tania. 

Gap. XII. De la ñindacion del con- 
rento de 'San An Irés de Exalada 
en los valles de Conflente, y en 
qaé tiempo lo derribaron las aguas 
del rio Latet. 

Gap- XIII. De como entrado Garlos 
Manno á monge , Pepino gobernó 
solo; al cual Guifré su hermano 
lompe los conciertos y le hace la 
gnerra, en la cual qnedd vencido 
de Pepino. 

Cap. XIV. De como y cuando Otho- 

• ger Gotlantes entrtf con sus nueve 
Capitanes ó Barones en Cataluña 
contra los moros. 

Gap. XV. De los que niegan la en- 
trada de Otger y nueve varones en 
Cataluña 9 con lo que se les respon- 
dsa 

Gap« XVL En el cual se dan rabo- 
nes en defensa de la entrada de Ot- 
ger Catalon con los nueve varones 
en Cataluña. 

Cap* XVH. De los nombres, noUe* 
jEa ^ calidad y origen de los nueve 
Barones y sus familias. 

Gap^ XVUÍ. Tratando de la razón 
.' porque á los descendientes de Da- 
pifer se did el nombre de Monea- 
das; y silos nueve Barones trujeron 
nombres de sua fiunilias, ó loa ga- 
aaron despoea. 

Gap. XIX. Piosigoiendola resdhidon 



de ta misma difiniltad en los de» 
mas Caballeros , si dieron ó si temía- 
ron los nombres de sus señoríos d 
pueblos. 

Cap. XX. En d cual se trata que 
bubo linages ó familias .antes del 
año mil de Cristo, contra la opi- 
nión del arzobispo Don Antonia 
Agustín. 

Cap. XXI. De la causa de usar in- 
signias y armas, y en cuantas ma- 
neras se acostumbran usar; y de 
las de nombre y otras empresas. 

Cap. XXII. De como los nueve Ba- 
rones , repartidos entre regimien- 
tos, ganaron las tierras del Valle 
de Aran, las de entre las dos No-* 
güeras , con las de Pallas, da Ger* 
daña y Gapsir. 

Cap. XXIII. De los sucesos que pa* 
saron en Francia , lta)ia , LomlMr- 
día y Baviwa, por los cuales fal- 
tando socorros á nuestros nneve 
Barones , estuvieron diez años sin 
salir de los montes para bajar á Ion 
llanos de Cataluña. 

Cap. XXIV. De como Otger Catdon 
con sus nueve Barones desceodid 
sobre Ampurias donde murid, de* 
jando por caudiUn de los suyos á 
I)apifer; y de su entierro. 

Cap. XXV. De algunos hechos de 
Dapifer, que venció tres Reyes 
moros, gand á Urgel; y como filé 
puesto otro Prefecto en Catalnña, 
del cual descendieron los esdare- 
cidosSerenàimos Condes de Barce- 
lona. 

Cap. XXVI. De algunas victoriaa^el 
rey Pepino, y de su muerte: divi- 
sión de los estados entre sua hijos, 
quedando Carlos el Magno swov 
de Aquitania y Cataluña^. 



UBRO OCTAVO. 



Cap« i. De la que ganutm nuestiüs 
Españoles cristianos montañeses; y 

" como Carlos Magno tuvo señoría 
en Catalina , y dotd el monasterio 
de Santa GeciUa aofare el rio Cavo 



Cap. n. De loqoe es kidiocionf i 
da de contar por ella , con la 'di- 
ferencia que entren lA pontificia y 
ia Imperial ae halla. 

Qkp. III. De la nmerte de GuÜfem 
do Barcelona y del #ey 



Gérloa Mamio, con la rèbelioa de 
Hnnnldo^ y del rey Desiderio de 

- Lombardia* El papa Adriano pri- 
mero concede á Carlos Magno las 
iglesias, por cnjra concesión conir 
pitid á nuestros G>ndes de Barce- 
lotta este privilegio. 

Gaf. IV. De qué manera pueden los 
Príncipes y Señores catalanes po- 
ner los dieamos; y de cdmo y 
coando ahora son profanos en Ca- 
lada en gran parte. 

Car. V. Como por la mma del con- 
vento de Ezalada, con diligencia 
de Protasio y licencia de Carlos 
Ma^Qo, se fimdd el monasterio de 
S. derman, donde hoy está el de 
Goaán. 

Gap. vi. De como en estos tiempos 
claramente la metrdpoli de Tarra^ 

. gooa estaba en Narbona, y en Cer- 
datia vivia el conde Mirón, con ca- 
yo favor el abad Protasio levantd 
el monasterio de Cozán. 

Cap. vil De las memorias que se 
hallan de los primeros condes de 
Cerdada Seniofredo y Mirón. 
Cap. VIIL De como Jofre ó Gnifre 
de Ria hizo en estos tiempos haza* 
das t y famosas caballerías contra 
moros: qoi^n üté; sitio y puesto 
de su castillo de Ria. 
Cap. IX* De como Carlos Magno pa- 
§6 i Zaragoaa en favor del rey 
Ibnabala contra otros Reyes, y 
volviendo victorioso , gana á Pam- 
plona y Narbona; entrando dos re- 
gimientos suyos á correr las tierras 
de Cataluña. 
Gap. X. De cooio Roldan levantd el 
céreo de Ampurips, y porqué, y 
de oomo pasd al RoseUon y fundd 
el mopasterio de S. Andrés de Su* 
reda i y los moros fortificaron el pa- 
so de la Clttsa. 
Cap. XL En el cual se prueba que 
CJádoa Mi^no enud muebas veces 
:€xi' Cataluña, contra la opinión de 
lo$ qne lo megaii. 
Cap. XII. De como Cirios Magno en^ 

. ari en RoseUon, y le aparecid 

miestia Señofa^ y akaned victoria 



de los moros sobre Millet y e& la 
Clusa de Portús. 

Cap. XIII. De algunas fiíndadoiM 
de Iglesiaa y Monasterios que se 
atribuyen á Carlos Magno. 

Cap'. XIV. De muchas reliquias que 
se liallan en el monasterio de Ar- 
les, y como Uegaron á el los caer- 
pos de los santos Abdon y Señen. 

Cap. XV. De la misteriosa agoa de 
la santa Tumba del monasterio de 
Santa María de Arles. 

Cap. XVI. De los Abades de Arles 
de quienes se ha podido alcanzar 
noticia. 

Cap. XVn. De como por dos ca- 
balleros de Carlos fué voicido el 
Rey Galafre de Toledo con su hijo 
Bu}rtiza en el Castro Tolón , que 
hoyes Pedralada ó Peralada : y de 
los templos que edificaron por la 
tierra que iban ganando. 

Cap. XVin. De oomo los hermanoa 
libencio y Arnarío fundaron d 
convento de San Quirse de Colera. 

Cap. XIX. Del monasterio de & Ba» 
dro de Rodas, y tradición de que 
llegd allá Carlos Mi^o. 

Cap. XX. De como los puebW de 
Ampurías hasta Gerona obedederoa 
al rey Carlos Magno, curo gobier- 
no aló i Berenguer Ramon de 
Cruilles: y él Uegd á poner cerco 
sobre Gerona , donde acudid Amanit 
de Cartellá á servirle con den kn- 



Cap. XXI. De la victoria que ale 
BÓ d ejérdto dd rey Carlos de loa 
moros en d valle de Amar , don- 
de fundd d monasterio de S. Eaie- 
terio. 

Cap. XXII. De la fundación dd mo« 
nasterio de Sta. María de Amer he- 
cha por Carlos Magno. 

Cap. XXIII. De como d rey Carlos 
Magno gand i Gerona y mudd la 
Catedral, dando título de 8. Pdix 
á la vieja. 

Gap. XXI V^. De como Carlos Magno 
poso Obispo ydero en la nueva 
catedral de Gerona , y de su her- 
mandad con la del Puche de Fnm- 



eia, y 8i faeron de la dr^fA dé 9^ 

Benito. 
Cap. XXV. De la flindadon del mo- 
nasterio de S^ Pe(ko de GaIligan0 

de la ciudad de Gerona. 
.Cap. XXVI. De la fundación de S. 

Eatdban de Bafiolas , jr vida de m 

primer Abad S. Emerío. 
Cap. XXVIL De como Carlos Afagna 

estando en Gerona, ditf tfrden en 

el gobierno temporal. 
Cap. XXVin^ De la ra»>n porque en 

los reinos, hay títulos mayores j 

menores, y de la signifioacioo de 

Duques , Alarqueses , Condes , Viz-> 

condes, Nobles > Valvasores , y Ba-v 

ronea^ 
Cap« XXIX. En ú cual se prosigue 

la materia de que hablamos en el 

precedente. 
Cap. XXX. En defensa y conclusión 

4e lo dicliQ desdQ el capítulo teiiv^ 



le y siete. 

Cap. XXXI. En corroboración db b 
dicho desde d capítulo veinte j 
siete. 

Cap; XXXn. De como Uegtf Carlee 
Magno á Vique de Ausona donde 
levantd catedral, y en Ripell el 
monasterio de Sta. María de mon- 
ges Benitos. 

Gap. XXXin. De como Cários Mag- 
no se volvitf i. Francia por los va^ 
lies de Ribas y tienas de Cerdalia 
y Vall de Cardl , donde vendd, loa 
moroa^ 

Cap. XXXIV. Del estado en que 
quedrf Cataluífa después de la par- 
tida del rey Carlos; y de lo, demaa 
que aquel rey hizo hasta partir sus 
reinos entre los tres hijos qují .te- 
nia , qq/edanidp Çat4l«4a pann WíA 



UBRO NOVENO. 



Cap- i. De como los cristianos barce- 
loneses tuvieron cierto conflicto de 
armas contra los moros en el cua) 
murid el obispo Bernardo Vivas, y 
en qué casos pueden loe Obispos 
asistir á las gnerras contra infieles. 

Cap. II« Coma los reyea moros Zatta 
de Barcelona, Baluch de cierta 
parte de Aquitania y AzadeHues^ 
ca en Aragón, se hicieron vasalloa 
de Carlos Magno. 

Cap. in. De como el rey Agolante 
de Manruecoa vino contra Espaíía: 
los males que hi«o en Cataluíia y 
. como filé vencido por Carlos Mag- 
no, que cobrrf á Gerona. 

Cap. IV, De la fimdacion del con- 
vento y monasteria de S. Cncufií- 
le del Valles, probando que Carlos 

; Magno se halld personalmente en 
ella* 

Cap. V. De la muerte del obispo 
Guillem el sesto de Barcelona, y 
entrada út los moros con el capt* 

, ta0 Abdemalech , que gand Narbo^ 

. na y Gerona. Zatto rey de Baice^ 



Cap. VI. Cómo en Cataluíta se c*« 
brd el castillo de Centellas . en k 
tíerra Ansona, y origen de esta no- 
ble fimiilia. 

Cap. VII. Del origen del nombre d« 
Cataluña y catalanes, que es ya d^ 
tiempo de Carlos Magno , Iws y 
Garlea Calvo. 

Cap. Vin. De la heregía FeJUdana; 
conversión de Feliz obispo de Ur-« 
gel , y penitencia de J^ipando ar<« 
^obispQ de Toledo. 

Cap. IX. De como Cáxka Megno tii« 
vo cautivo y preso al moro Zatta 
de Barcelona y encomendrf la ciu- 
dad á AddQ , y el castíHo dd puer-» 
to á Luido. 

Cap* X. De comu Carlee Magno otra 
vez col»^ la dudad de Gerona , y 
después fimdd el moivisierio de S. 
Felíu de Goii^ob. 

Cap. XI. De coiiiQ Carlos Magno 
quedd SeÜor desde el monte Gar^ 
gano de Calabria hasta el £bK> en 
Espaíta, cobrd Tortosa, Vique^ 
Carde>nayGastroserrasea Cataluña* 

Çm^ ;m. J)elooadeBc n w p tos eg ni»^ 



dode Ribagarsa y dd eqpiftti L•iiIIa 
^a dieron fiíTor á Garlos. Fué fea- 
. jddoL•iiIlo 7 entregada Barcdona 
á AbdaUa rey moro, j Yoeha á 
od>rar por Carlos , qiMl• encomen* 
dd el gabiemo de todo al conde 
Borrell. 

Cay. Xm. De hft amistades 7 favo- 
res hi«>e¡re7 Luis i los veyea mo- 
ros Ahdatta 7 Balve: ganó las. islas 
de MaUorea 7 Menorca, 7 laa ciu- 
dades de Lénda y Huesca; 7 de la 
mala oojEiespoivlencia de AddQ de 
Barcelona. 

Cap* XIV. De como todos tos moroa 
le rebelaron miatando i los Cepita^ 
nes de los ciistiaiios, y en Baxce« 
lona el maro Gamiv se levantd en 
el reino contra Addo, que ñxi pre- 
sok 7 presentado i Luía 7 Oírlos. 

Gaj?- XV« De la coronación del rey 
Cárloa Magno. 7 llegada de Luia 
Fio sa bijp á Bascelona , á la cual 
puso cerco. El ejárcito cristiana 
ahn7enta el socorro; 7 muere ei^ 
la <4iKbd el obispa Umberto* . 

Gaf. Xyi« De como el conde Rostan 
íio general de Luia apiretrf el sitia 
d cevcQ de Baiicelona « y Luis. vino. 
SQJhre' eUa, h cual por trato. 7 con- 
cierto se U entregdt echando, de 
ella al re7 Gamir. 

Cap- Xyil< De qu^ la entrega de la 
dudad de $at«>sIona fué becha al 
xe7 Luia Páo^ por los caballeros go- 
diós que ii la sazotn se haUahaa en 
dicba ciudad* y por los que estaban 
. en el caatülo d» Tarrada con cie^ 
tos pactos; de como le (vté lícito^ 

Íi¿H destierro del rey morot da 
cvidadft 

Cap. XVni. De coma el rey Luisi 
entni triimfanle en Barcelona^Ten- 
do ala i^eçia catedral; ysede^en.- 
gañan mucliaa cosas ap(íçrifa& quo 
corren á aerea de estp , 7 nauestm 
x^oma^el Rey es «aadoigo 49 esta 
iglesia. 

Cap* XIX. De como « la catedral 
de Barcelona imbq coatfmgoB r&^ 
¿lares , j basta cuando ^ 7 de civ» 
iM-^ día «Q mí 4 mm ^pmm^. 



antes 4¡pie.en alguna etra iglesia de 
Eépaña. 

Gap. XX. De como el re7 Luis fim- 
dd dentro de Barcelona la iglesia 
de los Sfeos. mártires Justo 7 Pas- 
tor, y de los privilegios que le did. 

Gap. XXI« De la fundación del Real 
monasterio de S, Pedro de las Pue- 
Uas de Barcelona : de su primera 
Abadesa y de la torre de la Boeria. . 

Gap.. XXII. De k fundación delcoiv- 
rento de S. Pablo del CampO) y de 
sua bieobechores* ^ 

Cap. XXUI. Donde se pone el rey 
Luis por bienbechor del conyenta 
de Su Cucofate del Valbfs; y como 
el cuerpo del dicho Sto. está aquí 
y no en París, ni en Galicia. 

Gap. XXIY. De las mercedes que bizo 
el rey Luis, á los que le ayudaron 4 
ganar la tieira ; confirawido los tí-> 
tulos y órdenes que su padre habia 
establecido estando en Gerona. 

Gap. XXY. En defensa de lo dicha 
en el capítulo precedente ; y de-^ 
clarando de donde le vino á nuestra 
tierra Uamarse Principado de Cs^ 
tahiña. 

Cap.. XXVI. Del origen de los vasa-« 
Bos de Remensa, 7 que. los hubo^ 
etK Catabifia 9 contra la opinión da 
CarboneHv. 

Cap^ XXVU. De como el rey Luk 
cesenrd para 4Í el condado de Bar-v 
celona, prefiriéndolo á los demás, 
y de la pjcetension. de Ips. Copdes d& 



Cap. XXVIII' De como ék rey Luia 
encomendó el gobierno del conda- 
da de Barcelona y demás setioríot. 
i Baxa ^^abaUero. narbon^s. 

Cap. XXIX. De como Luis Pió ga^ 

Xíó la ciüdad.de Tarragona y la vi- 

U^ de Sta. Coloca.; probando que^ 

. en este tiempo Tari:agona "estaba 

algup tanto restaurada « 

Cap. XXX.- Del «eroo qqe puso el 
rey Lojs i Tort/osa^elcualJevantd 
volviéndose con grande priesa dc^ 
la tieriijA ^^ ^WK coprido aga 
capitanes. 

fí*í»^ líSMKJk cdB«o«I sejáqitQ arU,^ 



tíano (ai segunda ve* sobre Tor- 
tosa sin poierla tomar; aanqae en 
la campada tuvo una grande victo- 
ria del rey moro Abaduino y como 
finalmente gand h ciudad* 

Gap. XXXII. De lo que los ejércitos 
del rey Luis hicieron sobre Hues- 
ca, y paces que de la guerra resul- 
taron , y muerte de Carlos hijo de 
Carlos Magno. 

Cap. XXXm. De como los cristianos 
de Mallorca, Menorca é Ibiza lla- 
maron á Garlos y Luis eñ su fa- 
vor contra moros , donde pasd d 



inrioto conde Ermeogando da Am- 
piuias. 

Cap. XXXIV. De la jomada de Ron* 
cesvalles, y muerte de Bonifilio vis- 
conde de Rocabertí. 

Cap. XXXV. De la fundación* del 
monasterio de nuestra Setfom deb 
Correchs; y aumento de la villa 
de Perpiáan. 

Cap. XXXVI. De la muerte de Pe- 
pino rey de Italia y del empera- 
dor Garlos Magno su padre^ que fií- 
Uecid en opinión de santo; j pai 
talle did cuitóla iglesia de Gerona* 



LIBRO DÉCIMO. 



Cap. i. De como el rey y empera- 
dor Luis Pío empezd á reinar so- 
lo ; y de la embajada le hicieron 
los cristianos de Cataluña, Septi- 
mania y Aquitania. 

Cap. U. De alguoos discursos que des« 
cubren la magnanimidad del rey 
Lois y sus sucesores en el conda- 
do de Barcelona. 

•Cap. IIL En el cual se prosiguen al* 
gunos discursos del propio asunto 
del capítulo precedente. 

Cap. IV. Dando fin á los discursos 
empezados en los capítulos prece- 
dentes en abono de Cataluña. 

Cap. V. De las muertes de los obis- 
pos de Barcelona Juan primera, y 
Adulfo que empezd á tener pala- 
cio Y y de Ramon su sucesor, á los 
cuales inquietó Recosindo godo 
ocupando la huerta obispal. 

Cap. VI. De como el rey moro Abu- 
lad de Zaragoza pidid paces al rey 
Luis , y no se las otorgaron. 

Cap. VIL De la segunda embajada 
hicieron nuestros españoles al em- 
perador Luis , y privilegio que de 
esta vez alcanzaron de su mano. 

Cap. Vin. De las colonias antiguas 
Ampuria^ y Rusino que todavía 
pcroianecian en tiempo del rey 
Luk PíOp 

Cap< IX. De como los gascones se 
ríibekroD en tiempo que el rey 
Luis fe coropd em()eradori y d 



moro Abalad pidid treguai d di* 
cho Emperador. 

Cap. X. De las rebeldías de loe gaa- 
cones y moro rey Abulad que lo» 
marón la ciudad de Barcelona ; mas 
cobrada por los crístianoi , «qne^ 
Uos fueron vencidos. 

Cap. XI. De como el obispe Siaibo- 
to y el conde Suniefredo de Urgd 
consagraron y dotaron la iglatià 
catedral de su ciudad. 

Cap. XII. De como Senila caballero 
godo de los de Cataluña reptd de 
alevoso al conde Bam y le vencia 
en batalla. 

Cap. XIII. De como los catalanes soa 
gente que viven con ley propia , y 
desde cuando y hasta cuando guar- 
daron laley goday enrasan de elk 
usaron los desafios. 

Cap. XIV. Del origen de los deía- 
iios, casos en los cuales se -panga- 
tian según ley mundana en Cata- 
luña : qué ceremonias y formas se 
guardaban en ellos. 

Cap. XV. En el cual se declara que 
jBora es traidor, y el castigo detao 
y otro. 

Cap. XVI. De como el empenKior 
liuis envid nueva gente de guernt. 
con los condes Borrel y Beraurdis 
y al dltimo con título de Dnqoe, 
Marques y Conde. 

Cap. X vil Del conde Bor el llamado 
Conde de Urgel * quién fué; i 



idt iD8 pioe^eas j Iob hijos que tuvo. 

(¡AP. XVIIL Deia sjiUia que blderoa 
naestroB Condes contra los moros 
d& alleade ei Segre: Ayzo godo se 
volvirf á rebejUr , VulUeinuado se 
dtexa , y Sisebuto segundo, obispo 
de Uigel , pasa á verse con el em- 
perador Lais Pío. 

Cap. XIX« De la guerra qoe contmo<$ 

, Ayeo aliado con los moros; daño 
qoe él caosd á la3 partes de Auso- 
na y Vanes. 

Cap. XX. De los socorros de poco 
provecho qoe envió el emperador 
Luis con su hijo el rey Pepino; loft 
daños que hizo el que de Cerdaña 
Uegd para Ayzo , y el valor de los 
gerundenses y barceloneses^ 

Cap. XXI. De como Ayzo y ViUe- 
lanuda se retiraron de Aquitania 
buyeado del valor de los Bernar' 
do« de Barcelona y Ribagorza , y 
tkl Wifredo de Ria. 

Cap. XXII. De hs prósperas -y ad^ 

reversas fortunas tuvo el conde Ber» 

«ardido Barcelona hasta su muerte* 

Cap. XXm^ Dd conde Wifredo 

.; primero de este nombre, entre los 
propietarios de Barcelona. 

Cap. XXIV • De como el moro Mo^a 
AfacQ Ha^in vuelto, i entrar en Ca* 
taiuAa fu¿^ echado por el valor del 



copde Wifredo , y pasado i Aqui- 

• tania , se concertó con el rey Car- 
los (^alvo. 

Cap. XXV. De la persecución que 
pad¿:id el rey Luis hasta ser pre- 
so di^su hijo Lothario, de cuyo 
poder'le sacó Pepino rey de Aqui- 
tania su hijo. 

Cap. XXVI. De como Wimer obis- 
po de Gerona alcanzó la unión de 
la catedral de Ampurias con la, do 
Gerona, y muerte de Ramon se- 
gundo de Barcelona. 

Cap. XXVH. De las turbaciones que- 
hubo segunda vez entre el empera- 
dor Luis y sus tres hijos; y por 
muerte del dicho emperador que- 
dó Carlos Calvo rey de- Aquitania 
y Señor de este Principado de Ca- 
taluña. 

Cap. XXVIIL De como Muza Aben 
Hazin volvió contra Cataluña y 
Aquitania , y los daños que de ahí 
resultaron al monasterio de S. Quir- 
ze de Colera por la tiranía de Ala^ 
rico conde de Ampurias y Peralada.^ 

Cap. XXIX. De como el conde Ala- 
rico fué condenado á restituir á la 
iglesia de Gerona las rentas de la 
de Ampurias que ¿1 había usar-* 
pado« 



UBRO UNDÉCIMO. 



Cap. i. De como Cirios Calvo poso 
ta corte en Tolosa : visitas quere* 
cfláó de Cataluña , y sentencia que 
ae dio contra el conde Alarico en 
ftvor del ccmirento de S. Qnirse de 
Oolacft» 

Cap. n. De los varios sucesos qoe 
•Msaron por los condados de Gerona> 
«es^, Ampurias. y Peralada des- 
pees del conde Alarico, que los po- 

Gap; IU.~ De ka coi^rmacioñes qne 
^ ül0i¿k( de los dotes de Carlos Cal- 
f«i<d^tf>famiámo Gondemsiro obispo 
de Gerona para su iglesia. 

Ca^r iVl ^ como ' Girardo fa¿ en 
tibmpòfl eMvle de Tarragona 



y la ciudad estuvo algun tiempa 
poblada. 

Cap. V. De los embajadores envia- 
ron los barceloneses á Carlos Cal-^ 
vo, que les confirmó los privile- 
gios otorgados por sus progenitores. 

Cap. YI. De como los catalánes go- 
dos tuvieron leyes propias: del moda 
qae iban' á la guerra con los Condes^ 
y del origen de los Vegueres. 

Cap. Vn. De como el conde Wi- 
fredo primero venció al Miramo- 
fin de España Muza Aben Hazin 
y á los moros.de Ampurias y Tor-». 
' tosa ^ y ganó la montaña de Mpçh^ 
serrate. 

Cap^-VQI» Delá ába(ÍIá'^ convenfaii 



de Sta. Cecilia 4è Bíonsétfate^ oo^ 
mo tüé anecsa á Sta« María de Ri- 
poll, y hoy al convento de Mon- 
Barrate* 

Gap. IX. De cómo Gilberto 6 Gu- 
laberto conde de Tarragona robd 
una hija del emperador Lothario, 
que no le quiso perdonar hasta que 
se poso en iob manos. 

Cap. X. De las quejas é&S Zjeon con- 
ttra el obispo Gondemaro de Gero- 
na , y el obispo ganó el pleito: su 
muerte y sucesión de Elias y 8u- 
niofredo. 

Cap. XI. De la muerte del obkpo 
Guillem décimo de Barcelona : su- 
cesión de Ramon segundo , y per* 
secucion que levantdí Abderramen 
contra los Santos y sos imágenesi 
que no tocd á Cataluña. 

Cap. XII. Del nacimiento del prín* 
cipe Wifredo Velloso : muerte de 
los Condes de Bes4ii , Rosellon y 
Cerdada , y aplicación de estados á 
la Real corona^ uniéndolos al con- 
dado de Barcelona. 

Cap. XIII. De como los Normandos 
entraron en Rosellon , destniyeron 
al convento de Sta. María de Ar* 
les, y de su reparación. 

Cap. XIV. De la fundación del con- 
vento de Sta. María de Ridaura 
hecha por el conde Wifredo pri- 
mero de Barcelona ^ y como ae 
unid al convento de la Grasa y 
después ¿L de Camprodon. 

Cap. XV- De como el conde Wi- 
üredo primero taé muerto en el Pu- 
che de Francia, y su hijo del mis- 
mo nombre llevado á la corte del 
rey Cárloa. 

Cap. XVI. De como d conde Salo^ 
Aon de Cerdaña tavo la adminis- 
tración del Condado de Barcdona. 

Gap. XVII. De como los moros.de 
Cdrdova^ vencido el rey Ordofiè 
de Leoñ , bajaron á Cataluíh y has- 
ta Ibrtosa*, y Salomon conde de 
Cerdaila paso á Còrdova , y porque 
y de la invención del. mártir San 
Vicente. 

Ca?« XV^L De oòmo el prínciga 



Tnfròdòet /^^«ofii¿ encQflMBda- 
doíloB condes de Flandes, j qoi^ 
eran ellos. 

Gap. XIX. De la miiejte de losobis- 
pos Ramon y Gomaro de Bareelo- 
lia$ y otros sucesos del tiempo del 
eonde Salomon , y de como Hngo 
de Cruïlles obispo de Barcelona mu^ 
fitf en cierta bataHal contra morca. 

Cap. XX. De la crianza dd conde 
Wifredo, y reprobadon de lo que 
se dice de sus amores con la hija 
de los condes de Blandea. 

Gap. XXI. De como el conde Wi^ 
fredo segundo máttf d conde Sdo- 
mon de Cerdaña ^n Batcdona. 

Gap. XXn. De como el conde Wi- 
fredo Feltoso casó con la hija de 
los condes de Flandes , y tedbid 
nueva investidnra dd Condado de 
Barcelona. 

Gap. XXni% De hlundadondd con- 
vento de S. Andrés de Baaagoda* 

Oap. XXIV. De como el conde Wi^ 
{redo d f^elloso sirvid d iej Oít- 
los üa/90 en la guerra de los Nor- 
mandos, y dcanaò d blasón de aul 
^rmas. 

Cap« XXV. Del quilate y eminente 
valor dd blasón, armas ó insigniaá 
da los condes de Barcelona. 

Cap. XXVI. De como Carlos Ccdv9 
fud coronado Emperador y escribid 
nna carta á los barceloneses hablan- 
do de la fidelidad que teman á aa 
«ervicio. 

Gap. XXVII. De la invención del 
cuerpo de la virgen y mártir Sta. 
Eulalia de Barcelona en tiempo dd 
obispo Frondoifio. 

Gap. XXVIII. De como d cuerpo de 
Su. Eulalia toé llevado á la cate* 
drd de Barcdona , y dd milagro 
que aconteció. 

Gap. XXIX« Do tomo toa moroa vi-* 
nieron contra Barcdona robando j 
abrasando hasta Narbona« 

Gap. XXX. De isomo d empàtapdot 
Carlos Calvo absolvió i Wifredo 
d Feudo del Condado de Barce- 
lona, y prindpado de Cataluña 
con sus condados de Rosellon 7 



Cérdaíla; en qaé tiempo fué esta 
merced. 
Cap. XXXI. Se dan varias razones en 



confirmación de ía opinión propnes- 
ta en el capítulo precedente. 



LIBRO DUODÉCIMO. 



Cap. 1. De como Wifredo el Felhh 
so vuelto á Barcelona vencid i loe 
moros que habían ocnpado la tier- 
ra hasta Barcelona , y cobrd de ellos 
todas las tierras de Vique de Au- 
sona. 

Gap. n. De ia muerte de Carlos Co/- 
cM), j sucesión de Luis Balbo co- 
ronado en el concilio de Trocas, 
en el cual se hallaron los obispos 
Gotomaro de Gerona , j Frodoino 
de Barcelona. 
Cap. in. De la muerte de Luis Bal<- 
bo 7 baraúndas que entre sus hijos 
y deudos hubo sobre la sucesión 
del reino. 

Cap. rV. De loa hechos y muerte de 
Teotario obispo de Gerona, y Er- 
menuro arzobispo de Tarragona. 

Cap. 'V. De la fundación del monas- 
terio de 8. Juan de las Abadesas, 
fimdado por el conde Wifredo el 
nUoso. 

Cap. vi. De la sacratísima hostia que 

ae háUd entera en k dabeza de una 

imagen de un Crucifíjo después de 

ciento setenta altos que fb¿ oonsa- 

- grada, y otras memorias de San 

-Juan de las Abadesas. 

Gap. tu. De como por el bien de 
an iglesia el obispo Teotario de Oe^- 
' zona vohid á Frauda á Verse con 
el emperador Carlos Craso. 

Gap. Tni. De cómo ti conde Wi- 
fredo el PVIbso fortificó el castillo 
de Cardona y did grandes privile- 
gios á los que viniesen á morar 
en d. 

Gáp. IX. De la' venida del cuerpo de 

' Si Daálef ^mírth' U GWoná. 

Cap. X. Sb k' íriv^Bmion de la santa 
^niál^ídé'iiii^sstra SelSorà deBip^^ 
j^ 4?tadon' del- monasterio hecha 
por' el cdnde Wíftedo tí yéttoso 
de Bárceloiúí. 

CUp. XT. De los bieiihechores ,ií in- 



signes personages enterrados en el 
monasterio de Kipoll. 

Cap. XII. De los Abades que se sa- 

' be haber tenido Sta. María de* Ri- 
poll hasta estos tiempos. 

Cap. XIII. De algunas escelencias del 
monasterio de RipoU. 

Gap. XIY. En el cual se describe 1» 
montáfia de'Monserrate. 

Cap. XV. De ¥t: Joan Garin, hermi- 
taík> àfi Monserrate : su caída en 
dos feos pecados , y su conversión. 

Ckp. XVI. De la áspera penitencia 
del Sto. Fr. Garin , y como taé ha- 
llado , y tenido por salvage en ta- 
sa del Conde de Barcelona. 

Caí?. XVn. De la invención y descu- 
brimiento de la imagen de nues- 
tra Sefiora de Monserrate. 

Cap. XVIII. De como fué descubier- 
to y conocido el penitente Garin, 
y la Infanta Riquildis hallada viva, 
y se fundd el monasterio de Mon- 
serrate. 

Cap. XIX. En averiguación de algu- 
nas dificultades que movid d abad 
Antonio Yepés acerca de la historia 
de Fr. Juan Garin. 

Cap^ XX. Del tiempo que estuvieron 
las monjas en Monserrate^ y cuando 
entraron Benijtos claustral^ en el 
convento. 

Cap. XXt. De como el convento de 

-x:Monserrate fué hecho casa Prioral 
de monges Benitos sujetos i santa 
María de Ripoll , y de los Priores 
que tuvo este convento. 

Cap. XXn. De como 'Monserrate, 
de casa Prioral fué erigida en At>ft* 
ciál de Benitos claustrales y sa- 
lid de la filiación de Ripdl , y los 

' Abades claustrales qnè tuto. 
^Cap. XXUL De como los ihoúgés de 
la congregación de'' VaBadoHd en- 
traron en Monserrate,. y cuantos 
Abades ha iiábido hasta él áí&o 



IS90. 

Gap. XXIV. Délos Abades que toro 
Monserrate desde que se paso k al- 
ternativa. 

Cap. XXV. De los monges de precla- 
ra fama qne ha tenido el monasterio 
de Monserrate. 

Cap. XXVI. Concluyendo qne el P. 
Fr. Bartolomé Boíl , primer Pa- 
triarca de las Indias , (aé catalán y 
monge claustral de Monserrate. 

Cap. XXVII. De algunos precipuos 
bienhechores de la casa de Mimser- 
rate. 

Cap. XXVm. De la trasIadoD de la 
santa imagen de nuestra SeíSorade 
Monserrate hecha á la iglesia nue- 
va , y pomposa celebridad de ella. 

Cap. XXtX. De la sucesión del rey 
Otho , y favores que ¿1 y los pa- 
pas Formoso y Romano hicieron 
á Seroo-Dei (¿íspo de Gerona. 

Gap. XXX. De las baraúndas ó alte« 
raciones hubo en Francia eittre Ar- 
nestoyOtho, que de paso tocamos 
0n el capítulo precedente. 

Cap. XXXI. De como |la ailb Pon- 
tifical de Manresa fué restituida á 
su antigua ciudad de Vique de Au- 
sona por drden de Otho. 

Cap. XXXn. Dd estado en que que- 
dd la i^esia de Manresa después 
de restituida la catedral á Vique. 

Cap. XXXin. Del origen de las re- 
ligiones de candnigos en la Iglesia 
de Dios. 

Cap. XXXIV. De ks candnigos re- 
glares y en particular de los de S. 



Cap. XXXV. De ka dones qne hlao 
Q/Oos Simple á Rkolfo obispo de 



Rosellon para su catedral f demás 
parroquias. 

Cap. XXXVI. De ciertos caballeros 
catalanes qne pasaron en favor del 
rey Garda y Iñigues de Navarra, 
y del emperador Arnulfo en Ale- 
mania. . . 

Cap. XXXVn. Del concilio tenido 
en Galida , y promodon del abad 
Cesáreo en arzobispo de Tarrago- 
na , á quien no quisieron admitir 
los obispos de Cataloíhb 

Cap. XXXVnL De b muerte dd 
Obispo de Barcelona pdeaado con 
los moros^ ydeTeodosio, y Pedro 
Rocabertí con Ramiro y Almares 
caballeros catalanes. 

Gap. XXXIX. Del ooocilia celebra- 
doen kcatedral de Barcelona ^ que 
después se oonduyd en Ager^ por 
derta quep del obbpo de Vique 
contra el arzobispo de Narbona. 

Cap. XXXX. En dedaradondd tiem- 
po y causa de h prorogadon dd 
ooodlio, sucesos del castillo de 
Ager, y de algunos obispos de Ge- 
tona y Barcalona. 

Cap. XXXXI. Delamnerte dd con*- 
de Wifredo d Velloso y de su se- 
pidcro. 

Cap. XXXXII« De los hijos varooiea 
y hembras qne tuvo, d conde Wi- 
firedo d FeUosa^ 

Gap. XXXXm. De la aooceaioii de 
Wifiredo teseen^ en d Condado de 
Barodona y sus dilatados confinns, 
y de todaslas cansas y motivos por^ 
que toé tan baeve sa aetforío. 

Cap. XXXXIV. De la mnerte y hi- 
gar dd entieno dd conde Wifrc- 
do tercero de Barodona. 



UBRO DÉCIMO TERaO. 



Cap. i. Deoomo por muerte dd coa- 
de Wifiredo tercero de este nom- 
bre heredd d omdado de Barce- 
lona d conde Mirón de Besdá 
Rosdlon y Gerdafia , hijo segundo 
que &tf dd conde Wifiedo FieUoao. 

Cap. n. De como d conde Muoq 
did d condado de Roaellon í on 



^ cabattem . ,_ 

Tirardo, que ñ¡é d tercer» de loa 
de este nombre ^ y de oo«m> ae vd- 
vidáincocp(»ar dwhQ Condado coa 
d de Barcelona ánfees qne morie- 
se d qne lo did 
Cap. m. De k ownsgi n rAm de la 
^esk dd' monasterio de Correchs 



en d tmiBào de AomUoq d aíio 
séptimo del setforío del omide Bli- 
Km de Barcelona. 

Cap. IV. De la eleodon que Meieron 
loe Francos de Rodolfo en Rej, loe- 
go qoe sQpieron la prisión de Cár« 
los hecha en persona ; y de como 
los catalanes nnnca obedecieron á 
Rodolfo^ sino al hijo da Garlos, qoe 
se Uámd Lodoirico Trasmarino. 

Cap. V. D^ como en el alio primero 
deliodovico Trasmarino y 937 del 
Salrador , el condado de Rosellon 
estite en manos del conde de Bar* 
celona Mirón , por cojos atfos del 
Seítor voy discorriendo. 

Gap. vi. De la reedificación del tem- 
plo del gloriosÍBimo obispo S. Mar- 
tín de ia antigua ciudad de Ampo- 
nas hecha -por el conde Gaosberto^ 
nmerte de este Gonde, descripción 
del mismo templo, y otra rea ree- 
dificado por Gofllelmo de Palau ó 
Palacio. 

Gap. VQ. De como Ramiro de Ro- 
cabeití caballero catalán rendid par- 
te de sus haberes paraii^ á la guer- 
ra y espedidon qoe se hacia contra 
los moros en Galicia para recuperar 
el santo templo de Santiago. 

Cap. VIII. De la moerte y sepoltu- 
ra del conde Mirón : de como dejd 
por tutor y gobernador del seáorío 
que tenia al conde Sunyer de Ur- 
gel : de los hijos que tenia cuando 

' morid, sosnombres, yEstadosque 
turieron cada uno. 

Cap. IX. Gomo el conde Snnyér fué 

' empadronado por los Sefiores y Ba- 
rones del Principado de Gataluda, 
en el gran salón de la Diputación 
de Barcelona , y como fdé vigilan- 
tteimo en el gobierno; edificación 
del castillo é iglesia de Olèrdola so- 

< bve la'ant^^ Cartago, hoy Villa- 
franca dd Panadas; como k dotd 

' rieaoMMile, y que el obíspodeBar- 

' oebna Teodoríco puso en ella la 
primera piedra. 

Cap. X. De como el conde Sunyer 
y su mtigcr Riehüdis faideron sáb- 
dita la casa y monasterio de Santa 



Mar¿i de Ridanra al convento de 
la Grassa., y de muchos y grandes 
fiívores que hicieron á la dicha ca- 
sa de Ridanra adjudicándole gran- 
des alodios y rentas. 
Gap. XI. Descripción del apacible 
monte Armen-Rodas, y del casti- 
llo y territorio llamado por los La- 
tinos Kiridarium y por los nuestros 
Vérdera 6 de S. Salvador. 
Gap. XII. De como este co nvento de 
S. Pedro de Roda fué casi del to- 
do echadp por el sudo por la bár- 
bara furia de los sarracenos , y vuel- 
to á reedificar por la piedad de un 
ilustre caballero llamado Tácio 6 
Tradunco, y como le dotd de sus 
bienes propios. 
Gap. Xni. De como acabado y per- 
feodonado este convento é iglesia 
por el ilustre Tado, ñié de muchos 
Abades de aquella religión codicia- 
do, de donde naderon algunas con- 
tiendas y pldtos : va Tado para ata- 
carles á Francia, y alcanza dd rey 
Luis Trasmarino cmifirmacion pa- 
ra 8Í dd dicho convento y aun de 
otras iglesias á d adjac^tes. 
Gap. XrV. De la elección que biso 
aqud convento de Abad en la per- 
sona de ndesindo hijo de Tado con 
asistencia de algunos Príndpes así 
edesiásticos como seglares , de sos 
nombres , y de algonos Señoresqoe 
loegose mostraron bienhechores de 
aqod Santoario. 
Gap. XV. De ona jonta que se tobo 
en d convento de S. Pedro de Ro- 
da de mochos Príncipes , Barones 
y ricos hombres así edesiásticos co- 
mo seglares , y mochedumbre de 
gente de lo edesiástico y seglar de 
lo mas noble : lo que resultd de la 
junta, y de ona larga y grande do- 
nación que hideron el conde Gaus- 
bertp y su hijo d obispo Sumario 
á aquel Santuario. 
Cap. XVL De como el venerable 
abad Ildesindo pasó á Roma y sa- 
cd de Benedicto sesto, Pontífice ro- 
mano, una bien larga confirmación 
de todo cuanto liabian dado basta 



aquel puato á su convento de San 
Pedro de Roda así los Principes 
eclesiásticos como los seglares y 
cualesquiera otras personas. 
Cap. XVIL De la muerte del mon- 

fe Tácio, y de la elección del abad 
Idesindo su hijo en obispo de. la 
catedral de Elna. 
Cap. XVIII. De como el abad Ude- 
sindo pasd segunda vez á Roma y 
saod segunda confirmación de todas 
las donaciones que tenian hechas á 
su convento cualesquier personas, y 
de como fué hecho obispo de Elna: 
. de la re nuncia que hizo en manos 
del Papa del derecho hereditario 
que tenia en su convento, y de co< 
mo el mismo Pontífice se lo volvid 
á confirmar para ¿1 y sus sucesores, 
quedjíndose la silla apostòlica con 
la protección del convento de San 
Pedro de Roda. 
Gap. XIX. De como en S. Pedro de 
. Roda hay el mismo jubileo que en 
Roma todos los aíios que el vulgo 
llama Santos, á no ser que caiga en 
viernes la fiesta de Sta. Cruz de 
Mayo; y de la muerte y sepultura 
. del obispo Ddesindo. 
Cap. XX. De como el papa Calixto 
U. é Inocencio JI. confirmaron al 
abad Deo-Dedtt y á sus sucesores, 
todas las gracias y favores que Juan 
XIY. y Benedicto VIII. habian 
otorgado á Jos Abades y convento 
de S. Pedro de Roda: y como ape- 
nas huvo seftores eclesiásticos ó se- 
glares en estas partes de Catalnáa 
Aragón y Francia, que no se seña- 
. lasen en hacer bien al sobredicho 
monasterio. 
Cap. XXI. De las muchas y princi- 
pales reliquias de Santos que se ha- 
Uan en la iglesia del monasterio de 
S. Pedro de Roda, y de un catálo- 
. gp de los Abades que he podido 

hallar de aquella santa casa. 
Cap. XXII. De como los condados de 
Ampurias y Peralada fiíeron de un 
. mismo Seílor en la concurrencia de 
los años de Cristo 935 en adelante, 
j como la villa de Peralada íué 



puesta bajo la ¡Moteodon dü con- 
de de Barcelona , si bien que esto 
no fu¿ hasta el atfo de 1 1 34, 
Cap. XXin. De como los condes jna- 
rido y muger Sunyar y Richilde se 
mostraron magnániíúas y^ genero- 
sos con la catedral de. Barcelona 
siendo obiapo de ella GuiUerano, 
y de coma tuvieron esos Prín- 
cipes tres hijos varones, los dos 
llamados Armengoles, uno de los 
. cuales L•é obispo de Urgel y Santo, 

y el tercero se llamtf Btmtéi. 
Cap. XXIV. Delaçonsagracionde 8. 
Martín en el término de los Abi- 
líanos hoy llamado de las Abejas, 
y de como los condados de Rose« 
Uon , Ampurias y Peralada estuvie- 
ron todos en manos de un mismo 
Sefior , y quien fué e^e. 
Cap. XXV. Del concilio provincial 
que se celebrd en la Galia gdtiea, el 
cual se tuvo enFuencubierta en el 
territorio de Narbona, y de la sen- 
tencia que se did para dar fin al lar- 
go cisma que movió Adulfo intitu- 
lándose obispo de Pallars. 
Cap. XXVI, De como el venerable 
abad Ponce redificd , ilustró, y en- 
sanchó casi deade los cimientos el 
convento é iglesia de S. Miguel de 
Cozán , y de la consagración de su 
nuevo templo, al cual le fué muda- 
da la invocación de S. Germán que 
antes tenia en la del arcángel San 
Miguel , todo lo que se hizo ágas- 
tos del conde Senioíredo de Bar- 
celona. 
Cap. XXVn. De un eoneilio provin- 
cial que se celebró en la iglesia de 
Santa María de Castellón de Am- 
purias, porqué cansa, y lo que 
en él se decretó; y de como el fey 
Luis de Francia se conformó con lo 
que en él se habia resuelto, como 
oonsta de la sentencia definitiva qoe 
dio en los pleitos que entre sí lle- 
vaban el abad Acfredo de Baáolas 
y el convento de San Pedro de Ro- 
da y su Abad. 
Cap. XXVm. De como el obispo 
Wilar^ recobró á viva ibcisa la 



torredfiíerte de la Gnaúnfa^ lacnal 
en de la m^ua epúoopal de Bar- 
celona, y de eomopor loa criatianos 
oiieumvecíiios del Panadés fiíeion 
echadoB loe moros de todo el terri- 
torio de Valformoea y de todas las 
caserías y qnintas. 

Cap. XXIX. De la oonsi^racioii de 
la iglesia del laooasterio de S« Pe- 
dro de lasPudlas de Barcefeoa he- 
cha en tiempo del conde Sonyer por 
el obispo Wilara de la misma da- 
dad , y en tiempo de qu¿ Abadesa 
y de au verdadero nombre^ 

Cap. XXX. De- como d conde Son- 
yér bsÁ singalarísimo y muy par- 
ticular devoto y bienhedior de la 
sagrada religión del Patriarca San 
Bcóüto* 

Cap. XXXI. Descripción del monte 
alegra hoy llamado de S. Lorenso, 
del convento de su vocación de men- 
ges Benitos qne allá habo , y de la 
ooosagracion de sn iglesia y obis- 
po qne la hizo , y esi qii¿ tiempo* 

Gaf. XXXII. £n el cual se describe 



la cueva Simana dd monté sobre- 
-dieho'deS. Lorenzo. 

Cap. XXXm. De la fundación del 
monasterio de S. Pedro de Cámro- 
don hecha por el conde Wiíredo 
de Besalii , y de como la dotaron 
dicho conde y sil madre Abana jun- 
to con su primer abad Laufredo , y 
de la confirmación que sacd él mis- 
mo Conde de todo del Rey de 
Francia : muerte de dicho Abad, y 
elección de la persona de Teodori- 
co en Abad de dicho convento. 

Cap. XXXIV. De las insignes reli- 
quias que tiene la iglesia del mo- 
nasterio de Camrodon : los Abades 
qne tuvo , con el catálogo de los 
nombres que he podido dcanzar á 
saber y en qu¿ tiempos gobernaron. 

Cap. XXXV. Del remate que tuvo 
el gobierno del conde Sunyer, y de 
cierta compra que hizo de un gran- 
de alodio y rico dominio de un 
hombre principal llamado León y 
de su muger Ataldig. 



UBRO, DÉCIMO CUARTO. 



Cap. i. Del principio del gobierno 
del conde Wifreoki, y de la pas 
oniversal que tuvo este Principado 
de Cataluáa todo este tiempo, que 
fai el que le durd su vida. 

Cap. II. De como el conde Sunyer se 
vdvid á su condado de Urg^, y de 
au muerte : los hijos que d^ , y 
de sus nombres* 

Cap. III. Del año cierto en que ñié 
coronado el rey Lothario de Fran* 
da , y de cuanto importa satu^lo^ 
con certeza para entender bien la 
cuenta de los años de Cristo que 
llevamos en nuestra crdniea de Ca- 
taluña. 

Cap. IV. Del conde Ramon de Ri- 
bagorza y de su muger Garsenda, 
é hijos que tuvo en ella ; y de 
como trasladaron la catedral de 
Rueda , fundación que hicieron en 
an condado y tierra del convento 
de nuestra Señora de Alón , y co^ 



mo la enriquecieron de muchas ren^ 
tas y bienes. 

Cap. y. De la muerte violenta que 
did Adalberto señor de. la villa y 
castillo de Parets al conde Wifre- 
do de Beaald , y porque la vengan- 
za que del homicida tomd el con- 
de Seniofredo , y de como el trai- 
dor y homicida Adalberto cual otro 
Judas se did la muerte á sí mismo. 

Cap. VI. Del concUia que contra el 
papa Juan XJI se juntd en Roma 
y de.como entre otros prelados qne 
en él se hallaron fué Salibatino, que 
se intitulaba arzobispo de Tarra^ 
gona. . . 

Cap. Vn. De como los Barcdonesea 
consagraron el templo. del dios Es-^ 
colapio á vocación del príncipe de 
la milicia cristiana S. Mign^ Ar-^ 
cángel, para borrar de la memoria 
de los hombres la baja adoración 
que daba la gentilidad ciega á 



aqnil tíÜBO dios. 

Gap. Vni. De k fiíndacioa de la 
panoqnial iglesia de naestra Sedo"* 

- ta del Pino de la ciadad de Baroe* 
lona, y quelosbaroelcmeses le die- 

' ron esta vocación para borrar de 
la memoria de los hombies la va^ 
na adoración de la degà gentUidad 
hada loa fabos dioses. 

Cap» DL- De la consagradon de la 
i^esia de Santa María del Pino de 
Barcelona , 7 de las machas j pre- 
dosas reliquias de que esta i^^esia 
está enríquedda. 

Gap. X. De tres malogrados conven* 
tos de la reUgion dd gran padre S. 
Benito que estaban en la costa dd 
mar de Cataluña por la parte de 
levante. 

Cap. XI. Dd testamento , disposido- 
nes j mandas que hi20 d conde Se« 
niofiredo de Baicdona estando con 
entera salud. 

Gap. XII. De la muerte inopinada 
dd conde Seniofredo de Barcelona, 
y en donde tiene su sepulto. 

Gap. Xm. Déla elecdon que hide- 
ron los catdanes dd conde Borrel 
de Urgd en conde de Barcdona 
■ por la muerte de Seniofredo; y la 
causa de dar repulsa á Oliva her- 
mano dd difiuto Seniofiredo, 

Gap. XrV. Dd tiempo derto en que 
tomd poaesioa dd condado de Bar- 
cdona y Principado de Calduda 
d conde de Urgd Borrd, y de 
como los ejecutores dd testamento 
dd infante Mirón de Drgd her- 
mano dd dicho Borrál, pusieron 
en ejecución sus mandas. 

Cap. XV. De las dos mugeres que 
tuvo d conde Borrd de Barcdona 
llamadas Lengwda , y Aymerddis 
sucesivamente: y cual die las dos 
faé la primera. 

Cap. XVI. De como Mirón herma- 
no qve filé dd conde Seniofredo 
le sucedió en d estado qoe habia 
sido' del pérfido Adalberto señor 
que fué de Parets ó Paredes. 

<}ap. XVII. De como d conde Mi» 
ron dispuso de sus haberes en &* 



vof de la santa ialeda de Geiona 
como á verdadero heredero quefiíé 
de su hermano Seniofredo conde 
de Barcdona. 

Cap. XVIII. De como la condesa 
Adalea ñié muy afidonada d mo- 
nasterio de S. Pedro de Roda, y 
como d convento de 3. PaUo de 
junto á Narbona fué filiadon de 
8. Pedro de Roda. 

Gap. XIX. De la fimdadoa del mo- 
nasterio de S. Benito de Bages: 
quienes fueron sus fundadores , y 
de la consagradon de su iglesia. 

Gap. XX. De la muerte dd conde 
Ramon de Ribagoraa , los hijos que 
dejd, y de dgunos hechos de ar- 
mas que hizo su hijo Wifredo con- 
tra los moros dd marquesado de 
PalUs , entdnces condado. 

Cap. XXI. De la ida del conde Bor- 
rd á Roma , y bolaa que dcan- 
«d dd sumo Pontífice pwa que la 
catedrd de Vique fuese metrópoli 
de este Prindpado de Cataluña 
hasta que Tarragona se vdviese é 
poblar. 

Gap. XXn. De como el poder de los 
crirtianos se iba dilatando contra 
ka moros de Gatduña , alianzas de 
algunos Príndpes críjíianos, y de 
cierta donadon que hideron la con- 
desa Avana y su hijo Mirón á la 
catedrd de felna en d condado de 
Rosdlon. 

Cap. XXm. De como d duque Pe- 
dro Uroeolo v S. Romuddo fue- 
ron mongea del monasterio de San 
Miguel deCoxán de! sagrado orden 
dd gran padre S. Benito. 

Cap. XXIV. De como hoy dia se ha- 
Ik en la iglesia de S. Migad de 
Coxán d sepulcro y huesos dd se- 
renúnmo Rey de Ddmada duquede 
Veneda y religioso de 8. Benito 
Pedro Urceolo; y en el territorio 
dd mismo monasterio d lugar don- 
de hada vida anacoreta 8. Komnd^ 
do Marino y d dicho ürceolo mon- 
ges. 

Cap. XXV. De la paz que gozaba 
Catdttña por estos tiempos , y do- 



«Mam qtf» tíz9 nnestio áidito 
oonde BmA al monasterio de Sao 
LorensD, del monte, de algimoa 
alodios 7 señoríos. 

Cay. XXVI. De como en el condado 
de Urgél y valle de Andom hubo 
un monasterio bajo la invocaoioB 
del Santo mártir Satarnkio, jrdel 
insigne j santo abad Amelio qne 
le goberné en esta axconferenda 
de tiempo. 

Ojp. XXVII. Decomoeloonde^Bor^ 
rél trasladó las monjas de nnestri^ 
Sefiora de Monserrate al real mo^ 
nastetio doS. Pedro de las Paellas 
de Barcebna., j en el de Monser-^ 
rate puso monges Benitos, del mor 
nasterio de R^oll. 

Cap* XXVin. De la segunda reoo» 
yadon y conaagradon de la iglesia 
de S. Migael de Coxán becha por 
los dos. becmanos Oliva conde de 

. Cerdaáa , y Miroa de Gerona j y 
un catálogo de los Abades qne tu- 
yo desde esta segunda reedificación. 

Cap» XXIX. De la fondacíoadet mo»-^ 

«asteria de Santa María de Serra* 

teix hecha por el conde Oliva y sa 

hermano. IKQron conde y obispo de 

^GercMia. 

Gap, XXX. Da como la iglesia de S. 
Pedro^ S. Pablo y S. Andrá de 
Bésala íiií^ hecha m<»iasterio de 
monges Benilos por^ el in£uite Mi- 
ron obispo de Gerona y conde de 
Besald. 

Cap* XXXI. De como loaSantos cuer- 
pos de Primo y FeUdano ñieroa 
^usladados de k ciudad de .Agen 
de Francia al nionaáterio de S. Pe- 
dro de ]« villa de Besabi. 

Cap. XXXn. De como el conde y 
obúpovMtronr engrandeció y enri- 
queda el nionadterio de S. Pedro 
^e Besaláiy la Bola qat el papa 
BenpdktQ Vil. di<i , hadáidolo m- 
loediatoála Santa Sede Apostólica. 

CàSí. XXXjn. En que se prueba que 
la .ciudad de £gara, fa<^ llamada 
Tarrasa , no fué asolada ni del to^ 
do destruida en la general perdida 
de B^paíia., y que tuvo iglssia ca- 



tedral hasta esta drcmiferencia de 
tiempo en que anda la crónica. 
Gap. XXXIV. De como en Catalana 
hubo CiMides y Vizcondes super- 
numerarios á aquellos que nonibrd 
Garlos Magno, y como pudo ser 
que en una misma dudad se ha- 
Uasen Conde y Yisoonde, ambos 
mandando , y ambos se£k>res. 

Gap. XXXV. De la restauración ó 
reedificación de h antigua dudad 
y villa de CoUbre á lUiberis , he- 
cha por el grando guarrero y capi- 
tán Goyficedo ó Wi&edo. 

Gap. XXJvVI. De k investidura qne 
d conde Borrél de Bapcdona did ó 
ecmfirmó dd viacondado de Qir- 
dona á un caballero principal Ua- 
mado Ermemiro, y de las inmuni- 
dades y privilegios que concedió á 
los mcMradores que eran de presen- 
te , y en adelante serían en la vi- 
lla de Cardona.. 

Gap. XXX Vn. De- como se conjura- 
toa cuatro Reyes moros contra d 
conde Borrd de Barcdona, y co- 
mo faé saqueada y presa de los 
«[ércitos enemigos con destrueoion 
y tah de casi todo su Condado. 

Gap. XXXVni. De algunas rdigio- 
sas dd monasterio de S» Pedro de 
las Puellas de Barcelona que foeron. 
degolladas , desterradas y cautiva*^ 
das por los moros que saquearon la 
ciudad. 

Gap. XXXIX. De como los moros de 
Mallorca destruyeron cuatro mo* 
nasterios do monges Benitos de es- 
te Principado de Catalníta. 

Gap. XXXX. Do coma d condado de 
BaieeWiíué destruido cad dd to- 
do por la bárbara furia délos mo- 
ros ; salvo tos dos &mosos castillos, 
de Moneada y do CervdBrf. 

Gap. XXXXI. De como d conde 
Borrd recobró de los molaos la do* 
dad de Barcdoná con &var de los 
Condes^ Barones ; Nobles ^Caballe- 
ros y hombres de Pvage deesto. 
prindpado de Catáluifa. 

Gap. XXXXU. De como d recobca 
d^ la dudad (k Barcelona se attw 



hayo no á huniangs fueriía^ , si- 
no á Dios y al íaclito caballero S. 
Jorge Patrón de este Principado, 
que se vio visiblemente pelear con 
los nuestros. 

Gap. XXXXIII. De como el conde 
Borrél entrd triunfando en Barce- 
lona , y del socorro que le envió 
el rey Lotbario de Frauda con mu* 
chos valerosos cabos , ilustres y no- 
bles caballeros de sn reino. 

Cap. XXXXIV. De la restauración 
del monasterio de S. Gucufate del 
Vallés hecha por la piedad del Em- 
perador y Rey de Francia Lotha- 
riO) diligenciada por el monge 
Otto que después fué Abad del 
mismo monasterio , y después Obis- 
po de la santa iglesia de Gerona. 

Cap. XXXXV. Del resto de la vida, 
obras y muerte del venerable Otto 

. abad de S. Cucufate , y obispo de 
la iglesia de Gercma. 

Cap. XXXXYL De diferentes suce* 

, sos del tiempo del conde Borrel y 

Oliva, y de como Borrél aumentó 

y mejprd la iglesia catedral de Vi- 

que de Ausona* 

Cap. XXXXVn. De como el conde 
Borrél fortificó uno de los tres cas- 
tillos de la ciudad de Barcelona con 
dineros d elnig e Bofill. 

Gap. XXXXVnf De la antigüedad 
del templo de Santa £«klia del 
campo de Barcelona , y de como 
antiguamente toé fono de la diosa 
Venus. 

Gap. XXXXIX. De una contención 
levantada e^re el obispo Vivas y 
el conde Borrél , la cual se declaró 
en favor del Obispo^ y de la for- 
ma de juntar onttfnoes los condes 
de Barcelona. iu consejo. 

Cap. L. De la muerte y sepultara 
del cond^ OUva Gabi¿a de B^esa- 
Id y Cerdaña. 

Gap. LI. De las esceleaciaa, virtn^ 
de$ y, grandes prendas del abad, y 
. obispo Oliva de Vique. . 

Cap. L•lI. De la restauración del mo- 
nasterio de S. Pedro de las PuçUas 
de Barcelona hecha por el conde 



Bofrd, y de las religiosas que de 
uuevo puso en él, nombrando por 
. Prelada á una hija suya Ihunada 
Bonafilla. 

Cap. LIII. De la restauración y nee-» 

. dificacion de la ciudad y castillo 

de Olerdula en el Panadés, y de 

la segunda consagración de la igle- 

, sia de S. Miguel del dicho castillo 

hecha por el obispo Vives abundo. 

Cap. LIV. De como aun en esta cir- 
cunferencia de tiempo permanecía 
y era Obispado la iglesia de santa 
María de Égara , hoy Tarcasa. 

Cap. LV. De la vida y martirio de 
- la gloriosa; Santa virgen y máixit 
Matrona; y de como por voluntad 
' de Dios vino á parar su santo cuer - 
po en esta nuestra ciudad de Bar- 
celona. 

Gap. LVI. Del aílo cierto en que lle- 
gó á la ciudad de Barcelona el san- 
to cuerpo de la virgen y mártir 
Santa Matrona , y de la traslación 
de sus sagradas reliquias con las de 
. los Santos Fructuoso obispo de Tar- 
ragona , y de sus Santos Diáconos 
Aü^rio y Eulogio. 

Cap. LVII. De la sangrienta refrie- 
ga que tuvo el conde Borrd con 
les moros en tierra del Valla , y 
de como se hubo de retirar con los 
suyos al castillo de Gante junto á 
Cddes de Menbuy, en el coal fué 
degollado y muerto con todos los 
que en él se hablan refugiado. 

Cap. LVin. De como al conde Bor- 
rel sucedió en el señorío su hijo 
mayor Ramon Borrél ^t y & cual 
de laa mugeres que tuvo su padre 
fué hijo , los hermanos .y hermanas 

Se tuvo , y come el rey moro de 
rdova entró con ejército hasta 
el Panadéi. . 
Cap. LVIX. De como el qércjlo del 
. rey de Còrdova fué desbnatado 
. junto á Albesa por él conde de Bar- 
celona Ramon Borrél , y puesto en 
afrentosa huida y de la restauración 
que hicieron con piedad cristiana 
el conde y la condesa Uamada fir^v 
mesenda, del cabildo de la catedral 



de Barcelona , y anmento del Real 
monasterio de S. Pedro de las Pae- 
llas de la misma ciadad ajudándo- 
la el cabildo y obispo Aedo que lo 
era de la iglesia barcelonesa en aqne^ 
Ua ocasión* 

Cap. LX. Del grande y copioso ejer- 
cito con que d conde Ramon Bor- 
rel fu¿ contra la potencia del rey 
moro de Cdrdoba, y de la liga y 
alianza que hizo con el conde de 
Castilla D. Sancho, hijo que fué 
de Garci Fernandez. 

Cap. LXI. Descripción de la Conca 
de Meya en el principado de Cata- 
luña entre el condado de ürgél y 
tierra de la Sagarra. 

Cap. LXII. De la fundación del mo- 
nasterio , Priorato é iglesia de San- 
ta María de Meya. 

Gap. LXIII. De la dignidad y gran- 
deza del Priorato y Prior de la 
iglesia y monasterio de Santa Ma- 
ría de Meya. 

Cap. LXIV. En que se pone la lista 
6 catálogo de los nombres de los 
priores que tuvieron el Priorato de 
Meya , desde el afio mil cinco has- 
ta el que corremos hoy , que es el 
de mil seiscientos cuarenta y cinco. 

Cap. LX V. De la fundación del mo- 
nasterio de S. Pedro de la Portella 
de la drden de Benitos claustrales 
dentro del condado de Berga. 

Cap. LXVT. De la consagración de 
la iglesia de S. Pedro del monas- 
terio de la Portella , con una lista 
y arancel de los Abades que tuyo 
dicho monasterio desde sus prin- 
cipios hasta nuestros tiempos. 

Cap. LX Vn. De la fundación del mo- 
nasterio de S. Martin de Canigd de 
monges Benitos fundado por el con- 
de de Cerdaña D. Guifredo , hijo 
que fu^ del conde Oliva Cabreta 
de Besald. 

Cap. LXVIII. De como íué traído el 
cuerpo del Santo confesar Caldarí- 
que á España, y de la manera , y 
de lo que aconteció en el camino 
i los oneL lo llevaban. 

Cap. LlUÍX. De algunas cosas nota- 



bles sucedidas en esta circunferen-» 
da de tiempo contra moros; y de 
la muerte del Serenísimo conda 
Borrel. 

Cap. LXX. De como Berenguer Bor- 
rel 8u«edid en el condado de Bar- 
celona por muerte de su padre 
Raimundo Borrel : y de como ha- 
bía ya muchos años que era casado, 
cuando entrd en el mando y seño- 
río , con la hija del conde de Casti- 
lla D. Sancho que tuvo el mismo 
nombre, llamándose D? Sancha. 

Cap. LXXI. De un grande acaeci- 
miento en esta circunferencia de 
tiempo , y las diferencias y pleitos 
que tuvo D? Ermesenda con su 
hijo el conde Berenguer, y de los 
conciertos y paces que hubo entre 
los dos , muerte de la condesa D? 
Sancha , y del casamiento del con- 
de con Di? Guisla. 

Cap. LXXn. De otra entrada que 
los moros hicieron en el condado 
de Barcelona hasta llegar al rio 11o- 
bregat , elección del obispo Guada- 
yo de la catedral de Barcelona , y 
de un concilio que se celebrd en 
su tiempo en la ciudad de Vique, 
y de su muerte , y de la del con- 
de Borrel. 

Cap. LXXIII. De la fundación de S. 
Salvador de Breda de la drden del 
gran Padre S. Benito hecha por 
los ilustres Condes de Cabrera Ge- 
rardo y Armesendis su muger. 

Nota. El capítulo antecedente lo de- 
jd tal vez su autor con sola la ins- 
cripción , ó tal vez faé olvido del 
que copid la presente obra , ponien- 
do solamente en la margen la si- 
guientes palabras: Ut habes in ora- 
culo meo Parisiénsi^ y para que 
si acaso algun curioso deseara sa- 
ber lo que promete la inscripción 
del capítulo antecedente, me ha 
parecido propio poner aquí esta 
pequeña nota. 

Cap. LXXIV. Quien taé el vizconde 
Adalardo Bernardo , y de qu^ casa 
prosapia con otras cosas dignas 
le toda advertencia. 



LroRO DÉCIMO QUINTO. 



Cap. i. Del principio del señorío 
del conde Ramon Berenguer lla- 
mado el viejo por su mucha pru- 
dencia. • 

Cap. n. Del hospital que con piedad 
cristiana reedificaron los condes de 
Barcelona Ramon Berenguer y D! 
Isabel, bajo la invocación de Santa 
Eulalia , j de como le dotaron ri- 
camente; 7 qué monte sea j en 
que lugar esté el que llamaron los 
antiguos Taber ó del Milagro. 

Gap. IÍI. De como el conde Ramon 
Berenguer reedificó la catedral de 
Barcelona ayudado de su muger 
D? babel, victorias que alcanztf 
de los moros, y de como did el 
condado de Tarragona al vizconde 
de Narbona , y la guerra que in- 
tentó contra el conde de Cerdaña. 

Gap. IV. De la muerte de la conde- 
sa de Barcelona D? Isabel , casa- 
miento del viudo conde con D? Al- 
modis condesa de Carcasona , hija 
de la condesa Amelia : y diferencias 
de D? Armesenda abuela con su 
nieto el conde Ramon Berenguer 
sobre el mando y gobierno de los 
estados , y del concierto que hi- 
cieron. 

Gap. V. Del testamento que ordend 
la condesa Ermesenda, queriendo 
ir á Roma en romería y á Santia- 
go de Galicia. 

Gap. VI. De como Mirón de 6ira- 
bert filé de ilustre sangre y prosa- 
pia, y fué convencido de un gran- 
dísimo crimen , y del castigo que 
le did el conde Ramon Berenguer. 

Cap. vil De la guerra que hizo el 
conde de Barcelona Ramon Beren- 
guer contra el rey moro de Zara^ 
goza Alchagib , y de las alianzas 
y ligas que el de Barcelona hizo 
con el conde Armengol de Crgél 
para esto. 

Cap. VIII. De la confirmación que 
el obispo Güislaberto obtuvo del 
moro Alí , de las iglesias de Denia 
Malloi^^a y Menorca que su padre 



Mugehid habia dado y unido á la 
catedral de Barcelona , y de la de- 
dicación y consagración de dicha 
iglesia catedral. 

Gap. IX De como el obispo Paterno 
que firmd en la dotalia de la con- 
sagración de la catedral de Barce- 
lona, lo era de la ciudad de Tor- 
tosa, y que no solo era obispo de 
gracia ó de anillo, sino en pro- 
piedad. 

Cap. X. De las alianzas 6 ligas que 
hizo Ramon Berenguer cbnde de 
Barcelona con el conde de Cerda - 
ña Ramon contra los moros que 
estaban mas allá de la villa de las 
mujas. 

Cap. XI. De como el conde Ramon 
Berenguer de Barcelona did en 
feudo el castillo de Ullastrell á Ber- 
nardo Amat de Claramunt y á Ar- 
senda su muger , y de como des- 
pués fué hecho vizconde de Tarra- 
gona con la futura sucesión de aquel 
vizcondado para sus hijos y descen- 
dientes. 

Gap. Xn. De como el rey D. Rami- 
ro el primero de Aragón, nunca 
tuvo algun dominio en el condado 
de Pallas , contra lo que dice el 
abad de S. Juan de la Peña. 

Gap. Xin. De que el concilio que se 
celebrd en la ciudad de Jaca del 
reino de Aragón , filé por los años 
de 1060, y por consiguiente no 
fué el primero que después de la 
recuperación de España se tuvo en 
ella; pues ya se hablan celebrado 
otros antes , y particularmente en 
Cataluña contra lo que dice el abad 
de S. Ju^n de la Peña. 

Cap. XIV. De la fundación del ino- 
nasterío de S. Pedro de Torcoy , 6 
Puche de Torcuy, hecha por los 
condes de Pallas Ramon y Va- 
lencia su muger, y Ramon Gnwnr 
mani hijo deErmengardo ya'<£- 
funto. ¿# .. 

Gap. XV. Del nuer» concierto' que 
hicieron lofl condes de-Barcelona^ 



Ramon Berenguer 7 Almodis m 
muger, con Ricardo da Altamir 
caateilan ó alcaide de la villa 7 
fortalea de Tàrrega. 
Cap* XVI. De loa principios 7 fiín- 
dación del monasterio de Sta. Ma- 
ría 7 S. Pedro del Estanque, de 
canónigos reglares de la drden del 
glorioso padre é ilustre Doctor S. 
Agustín. 
Gap* XVII. De la consagración de la 
iglesia del monasterio de Su. Ma- 
ría del Estanque , y de como el 
obispo Ramon de Viqne la dotd 
ricamente, 7 de como se halld á 
todo esto el santo arzobispo de Toir- 
ragona Old^ario. 
Cap. XVIII. De loa disgustos 7 en- 
cuentros que hubo entre el Abad 
7 couTCnto del Estanque, 7 los 
hombres de los castillos de Olon 7 
Aquilion, 7 porqué. 
Cap. XlXr Del trueque que hicieron 
los condes de Barcelona Ramon 
Berenguer 7 Almodis su muger , de 
unos castillos , con Udalardo Ber« 
nardo 7 su muger Guisla vizcon- 
des de la misma ciudad , donación 
que iiis£0 de unos castillos el conde 
de Barcelona i su muger Almodis 
en los condados de Barcelona 7 Ri- 
begorza , 7 de las guerras que en 
este tiempo buho entre moros 7 
cristianos* 
Cap. XX. De como el re7 de Ara- 
ma D. Sancho Ramírez castf con 
D? Felicia hija del conde de Urgél 
Armengol , 7 de loe hijos que de 
este matrimonio nacieron. 
Cafw XXI. De las nuevas alianzas ó 
ligaa que el conde Armengol de 
Urgél hiiso con los condes de Bar- 
celona Ramon Berei^er 7 Almo- 
dis su muger para contra moros, 7 
en favor del rey Sancho Ramírez 
de Aragón su 7erno. 
Cap« XXU. De como el conde Ar- 
mengol de VtgA did la conquista 
del vizoondado de Ager á Arnaldo 
Mirón Tort , 7 del monasterio que 
fandí^ de candmgos reglares de San 
Agoatinenla vüla de Ager. 



Cap. XXin. De la consagración 7 
dedicación de lá iglesia ma7or de 
la villa de Castellón de Ampurias 
hecha por el obispo Berenguer de 
Gerona. 
Gap. XXIV. De la consagración de 
la iglesia àe S. Juan de la Grosa 
llamada por otro nombre de Bene- 
vivere. 
Cap. XXV. De como en favor 7 a7u- 
da del conde Armengol de Urgél, 
conquistó el re7 de Aragón Don 
Sancho Ramírez la ciudad de Bar- 
bastro. 
Gap. XXVI. De la donación que D? 
Feliciana seftora principal viuda 
del noble Ricolfo hizo del castillo 
de Beraniu en el condado de Riba- 
gorza al monasterio de S. Pedro 
de Roda. 
Gap. XXVTI. De la consagración de 
la iglesia del monasterio de S. Mi- 
guel de Fluvià , hecha por el obis- 
po de Gerona Berenguer Wifredo 
hijo del conde Vf^ifredo de Ger- 
datfa. 
Gap. XXVTQ. De como los condes 
de Barcelona Ramon Berenguer 7 
Almodis compraron de algunos no- 
bles caballeros, la torre llamada de 
Déla, que ellos habian ganado á 
los moros , 7 en donde y en que 
parage ó lugar estaba dicha Torre. 
Gap. XXIX. De como la infanta D? 
Sancha viuda del conde Armengol 
de Urgél llamado de Barbastre , hi- 
zo una donación á los condes de 
Barcelona con ciertos pactos , de 
los castillos de Pilzan 7 Puitgroíg 
en el condado de Ribagorza. De- 
jan en feudo el castillo de Mirabet 
los mismos condes de Barcelona á 
Mirón Isarno 7 á su muger Gar- 
bera, 7 dan sentencia contra Gui- 
llermo de Mediana en favor del 
obispo de Vique 7 del abad del 
monasterio de Ripoll. 
Gap. XXX. De la muerte del oUspo 
de Barcelona Guislaberto , 7 elec- 
ción del nuevo que ae Uamd Be- 
rengar io. 
Cap. XXXI, De la venida del ear- 



denal Hugo Cándido á Gátalníla 
como á legado del papa Alejandro 

n. 

Cap. XXXn. Del concilio qne cele- 
bró el cardenal Hugo Cándido co- 
mo á legado apostólico en la du- 
dad de Gerona , con yoluntad del 
conde de Barcelona. 

Cap. XXXni. De como el conde de 
Barcelona Ramon Berenguer en una 
corte general que tu?o en Barcelo- 
na , estableció las leyes que hasta 
hoy llamamos üsagesi y de como 
por estas leyes no fueron en todo 
derogadas las godas. 

GéP- XXXiy. En el cual se prosigue 
la misma materia de las cortea que 
celebró el conde Ramon Beren- 
guer en Barcelona. 

Cap. XXXV. De como la dividon 
que de todo el principado de Ca- 
taluña se hizo en nueve ciudadea 
catedrales, diócesis y obispados, 
nueve condados, nueve vizoonda- 
dos , nueve baronías y otras tantas 
noblezas y vervesorías, no fué be- 
chi^ ea el concilio de Gerona , ó 
cortes de Barcelona que se celebra- 
ron en tiempo del conde Ramon 
Berenguer el primero, sino muy 
antes en la dieta que en la ciudad 
de Grerona celebrd el emperador 
Carlos Magno en el alio 778 de 
Cristo nuestro Seíior. 

Cap. XXXVI. De como los condes 
de Barcelona, Ramon Berenguer 
y Alfflodis su muger , se concerta- 
ron con los Vizcondes Ramon Ber- 
nardo Trencabelh y Armengauda 

. su muger , sobre los derechos que 
dichos Vizcondes pretendían tener 
en los condados de Tolosa , Carca- 
sona , y en otros Vizcondados de 

. Francia. 

Cap. XXXVU. De la fundación del 

. monasteriade Sta. María de Valle- 

bertran en d condado de Peralada 



y de la dedicación y consagfadon 
de dicha iglesia. 

Cap. XXXVIII. De como el monas- 
terio de Sta. Eulalia de Pagera 
junto á Bagá, fiíé hecho filiación 
del monasterio de S. Juan de la 
Peíla del reino de Aragón. 

Cap. XXXIX. De cerno la iglesia de 
S. Pedro de Salvedad junto al cas- 
tillo de Lumbers en Francia , fiítf 
filiación de S. Pedro de Roda , y 
la de Sta. María de Roquer en el 
obispado de Elna lo fné del mo- 
nasterio de S. Miguel de Cosan. 

Cap. XXXX. De como el papa Gre- 
gorio VIL concedió la conquista 
de las Valles de Confiante jnnto con 
todo lo que los moros tenian ocu- 
pado en el Condado del RoseUon 
á Euvolo estrenuo Caballero, el 
cual ya se intitulaba conde de Ro- 
sellen. 

Cap. XXXXI. De la elección qne 
hicieron los oondes Ramon Be- 
renguer y Almodis su muger de 
la persona dd monge Amaldo de 
S. Miguel de Coxan, en Abad 
del monasterio de S.Feliu de Gui- 
xols, á petición de los monges da 
dicho monasterio. 

Cap. XXXXIL Del testamento, 
muerte y sepultura dal conde 
Ramon Berenguer el wjo , y del 
lugar donde estuvo sepultado, y 
á donde y en qué tiempo fueron 
trasladados sus huesos al lugar 
donde están hoy. 

Cap. XXXXIIL De la muerte de la 
condesa Ahnodis, del lugar en 
que fué sepultada, y donde se 
halla hoy su sepulcro. 

Cap. XXXXIV. De como los condes 
Ramon Berenguer , y Berenguer 
Ramon, fueron hijos de ¡a con- 
desa Almodis; y Ramon Beren- 
guer filé hijo mayor, y Beren- 
guer Ramon hijo menor. 



UBRO DÉCIMO SESTO. 



Cap, I. Del principio del mando, y 
«tíáorío de los condes y honnanoB 



Ramon Berenguor, y fierengner 
Raflaoa , y 4e como se Jividieran 



8Í todo el Fkiacípado de Gi- 
taloiSa. 

Cap. n. De lasL muestras qae dio de 
«mbidoD y soberbia en el prin- 
dfio de su señorío , mando, y go^* 
biemo el conde Berenguer Ramon. 

Gap. III. De los Legados apostólicos 
qne la Santidad del papa Gregorià 
Yn envid á estaa partes de £spa- 
Üa, y particularmente á este Prin- 
dpada de Cataluña , y porqué- oca* 
sion. 

Gap. IV. Del concilia que el obis- 
po Elenense Uamado Amate , co- 
mo á LegMa apostólico, cekbrd 
en la dudad de Gerona en el Prin- 
cipado de Cataluña. 

Cap* V. De la fundación del ma- 
nasteria de & Pedro de h Calzada 
baja del castillo de Cervera , y de 
la donacKMi que el conde Artal de 
Pallas biza al monasterio- de San 
Pedra de Roda , de la iglesiei; de 
S. Qíligud que está ea su conda- 
do de Pallas. 

Gap. vi. De coma d Legada del P&- 
pa y obispa Elenense Amate , fué 
Uamado por el condedeUrgel Ar- 
mengpt deGer;^, para reformarlos 
mon<iSterios que- de la religión del 
g|:an Padre San Benito tenia en 
su Condadpi y de coma d de 
Sta. Cecilia fue mudado en monas-- 
tena de monjas de la misma reli- 
gión , y- después en Colegiata que 
se llama Oístellbd» 

Gap. VU. De como d obispaday ciu- 
dad de Roda del condado de Ri- 
bagorza ^ está dentro de los lími- 
tes dd Principada ds Cataluña, y 
de como le pertenece á su Prínci- 
pe y Señor. 

Cap. VIII. De coma el conde de 
Barcdona Ramon Berenguer se- 
gundo , llamado cabeza de Estopa^ 
&á casado coa Mabalta l^ja dd 
estreona caballera Roberto Guis* 
cardo. Duque de la Calabria y Pu-^ 
lia en el rdno de Kápoles. 

Cap. IX. De como los condes de Bar- 
^¡füMaL lUmofi Béien^er j Ma.- 



noB de sos haberes j rentas para 
hacer d retablo de oro de la cate- 
dral de dicha ciudad ; y dd hijo 
que les nacid en el dia de S. Mar- 
tin obispa, á los once de noviem- 
bre de 1082. 

Cap. X. De la muerte del conde de 
Barcdona Ramon Berenguer el 
segunda, dicha por otro nombre 
cabeza de Estopa* 

Gap.^ XI. De las rebudtas , guerras y 
disturbios grandes que se origina- 
ran y siguieron na solo en Catdu- 
fia, pero tambiea en Frauda por 
la muerte dd conde de Barcelo- 
na Ramon Berenguer cab^ de 
Estopa^ ^ 

Caf. Xli. De como la condesa Ma- 
hdta viuda dd conde Ramon Be- 
renguer cabeza de Estopa , junto 
eon^ loa Barones, Nobles, Ricos 
hombres , Caballeros, algunos Pre- 
lados edesiásticos y cuidadosos de 
Barcelona , privaron y desterraron 
( con sentencia ) dd Principado de 
Cataluña, y de todos sus adya- 
centes y señoríos , al fratricida y 
devoso traidor Berenguer Ramon. 

Cap. XIII. De como d Rey mora 
de Huesca vasalla que era dd con- 
de de Barcelona le negd las pa- 
rias y tributos, animándose al Rey 
de Castilla: y de las guerras que 
se originaron de ahí entre los di- 
chos Condes, y d Cid Campeador 
Ruy-Diez ó Rodrigo dd Vivar. 

Cap. XIV. En d ci^ con edcacea 
razones se prueba ser fabuloso lo 
que en la historia del Cid se dice 
acerca del vendmiento, herida, 
cautiverio y libertad que dicho Cid 
did d conde de Barcekma. 

Cap. XV. De como d devoso conde 
Berenguer Ramon tomd la tutela 
y cura de su sobrina hijo dd ma- 
lograda conde Ramon Berenguer, 
en compañía de un ilustre caballe- 
ro llamada Bernardo Guillermo 
Queralt. 

Cap. XVL De la muerte dd obispo 
Umb^fiQ de Barcdona , y elección 
^p]A^seJhijBa de sucesor mftssaa^ 



de Beltran candiiigo reglar de San 
Agustín del convento de S. Rufo 
de Francia. 

Cap. XVII. De las prevenciones que 
hizo el conde de Barcelona Be- 
renguer Ramon para hacer la guer- 
ra á los moros de Cataluña la nue- 
va, Y recobro de la ciudad de Tar- 
ragona y su restauración. 

Cap. XVIII. De como el obispo de 
Vique de Ausona llamado Beren- 
guer ñié á Roma , j obtuvo una 
bula del pontífice Urbano 11, la 
cual ayudó mucho para recobrar 
la ciudad de Tarragona de los 
yioros. 

Cap. XIX. De como el conde Be- 
renguer de Barcelona con un bien 
lucido y poderoso ejército , retird 
y sacó de todo el Campo de Tar- 
ragona á los moros hasta encerrar- 
los dentro de las montañas de Pra- 
des y castillo de Ciurana , y de co- 
mo hizo alcaide de los castillos de 
Olérdula y Arapruñano en el Pa- 
nadas , á Arnaldo Mirón de San 
Martín. 

Cap. XX. De como el conde de Bar- 
celona Berenguer Ramon hizo do- 
nación á la Sta. Sede Apostòlica 
de la ciudad y campo de Tarrago- 
na, siendo Pontífice romano Ur- 
bano II. 

Cap. XXI. De como Bernardo Gui- 
llermo de Queralt se levantd tanto 
.en nombre del Conde como en 
nombre propio , como á tutor del 
niño conde Ramon Berenguer con 
parte del patrimonio de la cate- 
dral de Barcelona. 



Cap. XXn. De la muerte del conde 
de Urgel llamado Armengol de 
(xerp^ del testamento que hizo, y 
de los hijos que dejó de las dos 
mugeres que tuvo en diferentes 
tíempos y ocasiones. 

Cap. XXní. De como se. did fin á 
los pleitos que habia entre los Aba* 
des y monges del monasterio de 
S. Esteban de Bañólas, y los dd 
monasterio de S. Pedro de Roda 
sobre la jurisdicción de ciertas igle- 
sias. 

Cap. XXIV. De la consagración que 
hizo el obispo Folch de Barcelo- 
na, de la iglesia de S. Martín de 
Sorbet en los términos de la villa 
de Tarrasa en el territorio ó pra- 
do del Valla, con cuya ocasión 
se vuelve á tratar de la antigua ca- 
tedral de Egara. 

Cap. XXV. Del prolijo y largo cer- 
co en que tuvo el conde de Bar- 
celona Ramon Berenguer el terce- 
ro á los moros de Tortosa, con 
ayuda de la Señoría de Genova. 

Cap. XXVI. De como se restauró fai 
reglar obserirancia de San Agustín 
en la iglesia de Sta. Mark en la 
ciudad de Manresa. 

Cap. XXVII. De como el invictísimo 
caballero y mártir Patrón de este 
nuestro Principado, fué visto pe- 
lear en favor de los cristianos con- 
tra moros dos veces , y de como 
trajo en grupa de su caballo á nn 
Caballero de la ilustre familia de 
los Moneadas desde Antíoquia á 
Aragón. 



LIBRO DÉCIMO SÉPTIMO. 



Cap. i. De como el conde de Bar- 
celona Ramon Berenguer tercero 
entrado á los quince años de su 
edad, tomó orden de caballería, y 
qué cosa fuese tomar los Príncipes 
orden de caballería. 

Cap. II. Del levantamiento de los de 
Carcasona y su Condado contra el 
Vizconde Bernardo Atto , entrega 



que hicieron de la ciudad y forta* 
leza á su legítimo Señor el conde 
de Barcelona , y de los condertOíB 
que dicho Conde hizo con Artal 
conde de Pallas en orden á la coa- 
quista que emprendía de la ciudad 
de Tortosa. 
Cap. III. De ciertas contiepdas que 
tuvieron el Abad del monasterio 



de S. Pedro de Roda ^ y el conde 
Ponce ó Pondo de Ampurias, y 
en lo que vinieron á parar. 

Cap. IV. De como Uegrf (viniendo 
de Roma ) á este nuestro Princi- 
pado de Cataluña el Arzobispo de 
Toledo Bernardo con legacía Apos- 
tólica para ambas Españas , j de 
lo que hi20 en dicho Principado 

C&p» Y. De la muerte del obispo 
Folch de Barcelona , de la ilustre 
casa de los Cardonas, y de la elec- 
ción de sucesor hecha en la persona 
de Berenguer de la preclarísima 
sangre y prosapia de los condes de 
Barcelona. 

Cap. vi. De como se liallaron en la 
espedicion 7 conquista de la tierra 
Santa con Gadofre Bullón , los con- 
des de Rosellon y Cerdaña con mu- 
chos Nobles y Caballeros de Cata» 
luñay de los dichos Condados. 

Cap. Vil. De como algunos caballe- 
ros Catalanes y Franceses fueron 
en favor del rey de Castilla Don 
Alonso contra los moros de la An- 
dalucía. 

Cap. Vin. De la unión que se hizo 
de la iglesia catedral de Roda y to- 
das sus dignidades con la de Barbas* 
tro en tiempo del obispo Pondo. 

Cap. IX. De un hecho hazañoso que 
el conde Armengol de Urgel hizo 
en la batalla de Córdoba contra los 
moros , del cual le quedd el renom- 
bre de Armengol de las Aldabas. 

Cap. X. De la donadon que los Viz- 
condes de Cardona Amat y Almo- 
dis su muger hideron de dertas 
medidas de sal perpetuamente al 
cabildo de canónigos de Barcelona, 
y de algunas cosas de la admira- 
ble sal de Cardona. 

Cap. M. Dé los grandes daños y ma- 
les' que el ilustre caballero Oliver 
Bernardo, Señor del castillo y villa 
de'^s, causd al monasterio de S. 
Prthr de Guixols, y de su conver- 
áon y penitenda. 

Cap. Xn. De como el cohdç Don 
Rtaion Berenguer, el tercero de los 
áe e^e nombre , se casd pojóla pri- 



mera vez con una Señora llamada 
D? María Rodríguez. 
Cap. XIII. De como d obispo Beren* 
guer de Barcdona consagró la igle- 
sia parroquial de Sta. Eulalia de 
Cerrón el bajo, y de una Bula 
del papa Pascual II. en favor del 
cabildo y catedral de Barcelona. 

Cap. XIV. De como los moros de 
Balaguer y de los castillos de aqne- 
11a comarca, negaron las parias y 
obediencia al conde de Urgel , y 
del recobro de todo hecho por el 
conde Pedro Ansures aliado con 
nuestro conde de Barcdona Ramon 
Berenguer tercero. 

Cap. XV. De como nnestro conde 
Ramon Berenguer d tercero fué 
casado segunda vez con una Se- 
ñora llamada Almodis, y de como 
le había quedado una hija llama- 
da Mahalta , de D? María Rodrí- 
guez su primera muger. 

Cap. XVI. De algunos de los hechos 
del obispo Berenguer de Barcdona, 
dd dia de su muerte , y elección 
del nuevo succesor hecha en per- 
sona del Prepósito ó Pavorde Ra^ 
mon Guillermo de la misma cate- 
dral de Barcdona. 

Cap. XVII. De como los Písanos , á 
ruegos del Sumo Pontífice romano 
Pascual II, conquistaron y echa- 
ron i los moros de la isla de Ma- 
llorca. 

Cap. XVm. De como el conde de 
Besalii Guillermo Bernardo se casó 
con D? Mahalta hija del conde de 
Barcdona Ramon Berenguer, y de 
su primera muger D? María Ro- 
dríguez. 

Cap. XIX. De algunas discordias ( que 
después pararon en bien) habidas 
entre nuestro conde Ramon Be- 
renguer tercero, y d Obispo y 
Cabildo de dicha ciudad , y de la 
muerte dd vizconde Udalardo Ber- 
nardo, y de quien le sucedió en el 
Vizcondado. 

Cap. XX. De la muerte dd conde 
Bernardo Guillermo de Besalii, y 
de como se incorporaron sus esta- 



dos con los del cmde de B arcelona. 

Cap. XXI. De las guairas qne tniro 
nuestro conde Ramon Berenguer 
el tercero en sus estados de Car- 
casona en Francia, contra el viis* 
conde Atto unido y aliado con el 
conde de Poitiers. 

Cap. XXII. De la consagración de la 
iglesia de Su. María de Tarrasa 
beclia por el obispo Ramon Gui- 
llermo de Barcelona. 

Cap. XXIII. De como la capilla de 
Sta. Cru2 de Roda fu^ hecha 
iglesia parroquial , y de la donación 
á dotación que de ella hizo el obis- 
po Berenguer de Gerona al monas- 
terio de S. Pedro de Roda de la 
orden de S. Benito. 

Cap. XXIV. De como los de la ilus- 
tre Y noble familia de los Caste- 
llets de Cataluíia , perdieron el res- 
peto á su legítimo 7 natural Señor 
el conde Ramon Berenguer el ter- 
cero ) X de como los castigd rigu- 
rosamente. 

Cap. XXV. De ciertas contiendas que 
hubo entre los Abades de S. Mi- 
guel de Coxan , 7 el de Sta. Ma- 
ría de Arles, sobre la jurisdicción 
de la iglesia de S. Pedro de Colle- 
ra del condado de Resellen. 

Cap. XXVL De como nnestro Sere- 
nÍBiroo conde Ramon Berenguer 
el tercero de Barcelona , pasó con 
grande ejercito á la conquista de 
los moros ú isla de Mallorca, ayu- 
dado de las armadas narales de las 
señorías de Písanos j Genoveses. 

Cap. XXVII. De coom» los moros de 
1m aaonlañas de Prádea j Oiun- 
na , ayudados de los de los reinos 
de ValesMia , Tortosa y otros « vinie- 
ron sobre Barceloaa para divenir 
á nuestro Conde de la ooaquisu 
de Mallorea. 

Cap. XXVIIL De como los Geoo^w- 
ses no putiien lo sustentar la isLi 
y ciudad %le MaUortra contra los 
mofos , se la ikjaron y entecaron, 
y se ftierofi. 

Cap. XXi\« De nomo el vem^rabU 
Abad << á. Ruta ds la Piinaa.ii 



Oldegario, fu¿ llamado 6 electo en 
obispo de Barcelona , y de com» 
el Serenísimo conde Ramon Beren- 

fiiér el tercero pasd á Gáiova y 
isa para aliarse con los de aqpie- 
lias repáblicas contra los moros da 
Tortosa. 

Cap. XXX. De como el conde Ra- 
mon Berenguer volviendo de Gé* 
nova á Pisa, á viva fuerisa con so- 
los los Barcdloneses que le ftieron 
acompañando , redtuo á su obedien- 
cia á los rebeldes dd castillo de Pen- 
sis hoy llamado Aguas muertas. • 

Cap. XXXI. De como el cardenal 
Bosons (legado Apostólico que era 
en estas partes ) mandd á S« CH»- 
guer que aceptase el obispado de 
Barcelona ^ y de como íaé consa- 
grado en la ciudad de Hagaloaa 
en Francia. 

Cap. XXXII. De como por muerte 
del conde Bernardo Guillermo de 
Cerdaña, se volvid á incorporar 
aquel Condado con d de Barcelo- 
na , sin que jamas se haya vueho 
á desmembrar de d. 

Gap. XXXIIL De la donación que 
nuestro Serenísimo conde de Barce- 
lona Ramon Berenguer el tercero 
hizo de la ciudad de Tarragona y 
su comarca i¿ glorioso S. Olegario. 

Gap. XXXIV« En el cual se responde 
á dos dudas de mucha importaoda 
que redundan dd auto de donación 
que los Serenísimos condes de Bar- 
celona hicieron á la igleeia de la 
lindad de Tarragona y de toda su 
comarca. 

Cap. XXXV. Dd privQegh» que el 
conde Ramon Berenguer d terce- 
ro dio á los Barcdoneses, por ha* 
berle ayudado en la recnperarion 
dd castillo de Fosis en la Provenas. 

Cap. XXX VL De como d arzobispo 
S. Olegario pasd á Roma^ y de k» 
£1 vores y Bula que obtuvo «id p- 
pa Gelasio estando en Is eiudail de 
Gacta. 

Cap- XXXVn. De como nofítro ron- 
de de Barcelona Ramón Berenguer 
d terocN ^ fiíc deade Bvcdona ^ 



librar j volver por la inooeticia de 
la Emperatriz de Alemania llama- 
da Matilde, mager que fué del 
emperador Enrique quinto, é hija 
del Re/ de Inglaterra. 

Cap. XXXVíII. En el coalaeresuel- 
ren algunas dudas que á cerca de 
lo dicho en el capítulo precedente 
se ofrecen ; y juntamente se satis- 
&ce í algunos que han escrito con- 
tra dicha tradición. 

Cap. XXXIX. De como el Abad de 
S. Martín de la Grasa de la Ga- 
lla Narbonesa vino á CataluíSa pan 
apódenme del monasterio de San 
Feliu de Guizols , sd color de Pa* 
ternidad ó visita. 

Cap. XXXX. De como el santo ar- 
zobispo Olegario se halld y firmd 
en el concilio Lateranense celebra- 
do por el sumo pontífice Calixto 
II, y de como ñx¿ hecho I/egado 
para las cosas de ambas Españas. 

Cap. XXXXI. Del sepulcro y mau- 
soleo de Rabi Alfabii, y del lugar 
donde hoy dia se hallan sus vesti- 
gios y señales. 

Cap. XXXXII. De dos iglesias que 
dieion al monasterio de S. Pedio 
de Roda del drden del gran Pa- 
dre S. Benito los obispos Pedro 
de Zaragoza y Berenguer de Ge- 
rona , la una en Osera de Aragón, 
y la otra en este Principado de 
Oataluík. 

Cap. XXXXm. Como nuestro sere- 
nísimo conde Ramon Berenguer 
el tercero conquistó la ciudad de 
Tortosa y la de Lérida , y de los 
conciertos y pactos que hi20 con el 
Rey moro de la misma ciudad de 
Lérida. 

Cap. XXXXrV. De como el santo 
arzobispo de Tarragona Olegario^ 
filé ed peregtínacion á visitar el 
santo sepulcro dj9 Jeronlen, de su 
vuelta á Barcelona , y del estraiSo 

Sio y alegría con que fué redfai- 
» de todos los de aquella ciudad 
y Comarca. 
Cap. XXXXV. De k vida y muet- 
U del santo Pràidpe y obispo de 



ürgél Odón , y de como al jao^^ 
do antiguo fué canonizado por ú 
obispo Pedro Bernardo de la mis- 
ma iglesia de Urgél. 

Cap. XXXXVI. De como el rey D. 
Alonso de Aragón gand de los mo- 
ros la ciudad de Lérida, y de su 
muerte sobre la villa de Fraga. 

Cap. XXXXVII. De como el conde 
de Barcelona Ramon Berenguer el 
tercero , did en feudo al conde de 
Hugo Ponce de Ampurias muchos 
castillos y tierras en Catalu((a, y 
muy en particular el castillo de 
Pavía , y todo lo que hay hasta el 
de Estopañá , y desde aquí ha»- 
ta la ciudad de Fraga. 

Cap. XXXXVin. De las contiendas 
que hubo entre el Dean y Cabildo 
de la catedral de Barcelona sobre 
la capellanía mayor de la parro- 
quial iglesia de Sta. María de la 
misma ciudad , y de la sentencia 
difinitiva que sobre ella dieron , co- 
mo á jueces arbitrarios, el arzo- 
bispo de Tarragona S. Ol^rio, y 
el obispo Berenguer de Gerona. 

Cap. XXXXIX. De como el conde 
de Poitiers se hizo tirano del con- 
dado de Tolosa. Toman los tolosanos 
las armas contra su gobernador , y 
sacan de la cárcel á su natural Se- 
ñor, con quien poco después tuvo 
guerras nuestro conde de Barcelo- 
na, y sobre qué. 

Cap. L. De la dieta , cortes , ó esta- 
dos que el conde de Barcelona tu- 
vo á sus vasallos , y de algunas le- 
yes que estableció en favor del es- 
tado eclesiástico. 

Cap. LI. De la rota y malhadada ba- 
talla que los moros dieron á nues- 
tros Catalanea en Corbins , y da 
las vistas de nuestro Conde OM 
el Rey de Aragón^ y ft> que de 
ellas resultó. 

Cap. LIL, De ooino la Sedoría de 
Genova envid embajadora i mies- 
tro Conde de Barcelona, y so- 
bre qoñj y lo que da la embajada 
f«sidtd en grande honra y prove- 
cho de Cataluíia. 



Cap. L•III. De oomo nuestro conde 
Ramon Berenguer tercero envid 
embajadores al príncipe y duque 
de la Pulla, conde de Sicilia Roge- 
rio, 7 de los que en retomo le en- 
vió dicho Príncipe, 7 sobre qué 
fueron (fichas embajadas. 

Cap. LIV. Délas guerras civSes que 
hubo en Cataluña entre el serení- 
simo conde Ramon Berenguer el 
tercero, 7 el conde de Ampurias 
Ponce Hugo , 7 de como pararon 
en bien. 

Cap. LY. De la reedificación de la 
metropolitana iglesia de Tarragona; 
7 de la donación que el santo ar- 
zobispo Olegario hizo de aquella 
ciudad á Ramon Aguild 7 Bor- 
deto con titulo de Príncipe de Tar- 
ragona. 

Cap. LVI. De como el arzobispo S. 
Olegario se halld presente , 7 se 
subscribid en el concilio de Clara- 
monte de Francia, celebrado por el 
sumo pontífice Inocencio U. 

Cap. LVn. De como los caballeros 
Templarios yinieron á fundar su 
religión en Cataluña: 7 dase algu- 
na noticia de sus prmcipios en la 
Iglesia de Dios. 

Cap. LVin. De como á nuestro con- 
de de Barcelona Ramon Berenguer 
no le duró la administración de sus 
señoríos, no obstante que fuese 
religioso Templario ; 7 de como 
restitU7tf i la catedral de Barce- 
lona los molinos de Estadella. 

Cap. LIX. Del testamento 7 muerte 
del serenísimo conde de Barcelona 
Ramon Berenguer tercero. 

Cap. LX. En que se averigua qué 
años de edad tenia nuestro conde 
Ramon Berenguer tercero cuando 
mai-ló ^ y cuantos hijOs é hijas de- 
jó de las trefi mugeres que tuvo 
sucesivamente. 

Cap* LXÏ. De la restauración 7 re- 
conciliación que hizo el santo 
arzobispo Olegario Je la parroquial 
iglesia de S. Vicente de Valldoreix 

, ^^ con el Abad de S, Guoufate del 

, ^ Vallad, coa la que ho7 eatá den- 



tro de la villa de sa nombre. 

Cap. LXII. De cierta contienda que 
tuvo nuestro conde Ramon Beren- 
guer cuarto en el ingreso de su 
gobierno , con el Veguer de Barce- 
lona llamado Berenguer Ramon de 
Castellet. 

Cap. LXni. De como el arzobispo 
de Tarragona 7 obispo de Barce- 
lona S. Olegario procuró el au- 
mento del hospital de Sta. Eula- 
lia que estaba junto á los palacios 
de los antiguos Condes de Barcelona. 

Cap. LXIV. "Dp como los tres herma- 
nos, Señores de la villa de Peralada, 
se vinieron á poner junto con su 
villa bajo la protección de nues- 
tro conde Ramon Bezenguer el 
cuarto. 

Cap. LXV. De como el conde Ra- 
mon Berenguer el cuarto escribid 
al gran Maestre de los Templarios, 
para que le enviase diez caballeros 
de los de su religión á este Princi- 
pado , 7 porqué. 

Cap. LXVi. De la elección hecha 
por los aragoneses en Re7 SU70, 
de la persona del infante D. Ra- 
miro monge profeso sacerdote , 7 
obispo electo de Barbastro 7 Roda. 

Cap. LXVII. En que se averigua co- 
mo el estar retirado en el reino de 
Aragón 7 ausente del Principado 
de Catalufia Guillermo Ramon de 
Moneada gran Senescal, no fué 
por haber muerto el arzobispo de 
Tarragona, sino por otras cosas 
que se verán en esta relación 7 ca- 
pítulo. 

Cap. LXyin. De como revivieron 
las antiguas contiendas entre los 
Condes de Tolosa 7 Barcelona , 7 
en qoé pararon. 

Cap. LXIX. De un sfnodo que ce- 
lebró en Barcelona el santo arzo- 
bispo Olegario, estando 7a mu7 
enfermo 7 .cercano á la muerte. 

Cap. liXX. De la donación que el 
conde de Barcelona Ramon Beren- 
guer el cuarto hizo de la ciudad 
de Tortosa al ilustré 7 estrenuo 
caballeí^ GuiUermo, «ador de Mon- 



peller del reino de Frauda. 

Cap. LXXL De la maerte y aepol- 
^tura del Santo obispo -y arzobis- 
po de Tarragona Olegario. 

Ca^. LXXIL De como los aragone- 
ses sacaron la princesa D? Petroni- 
la con ardid j maña , del poder 
y entre manos del rey de Castilla, 
y como la «asaron con noestro con- 
de de Barcelona Ramon Berenguer 
cuarto. 

Cap. LXXm. tan el cnal se averigua 



el dia y alio derto en què se con- 
cluyó d casamiento de nuestro Se- 
renísimo conde de Barcelona con 
la princesa de Aragón D! Petronila. 
Cap. LXXIV. De las vistas del rey 
BAmiro de Aragón con nuestro Se- 
renísimo conde de Barcelona en 
el castillo de Oerp , y lo que de 
ellas resultó ^ y de como ambos 
entraron en la ciudad de Zaragoza, 
y del redbimiento que los Arago- 
neses les hideron. 



LIBRO DÉCIMO OCTAVO. 



Gap. L De las nuevas contiendas que 
tuvo nuestro conde Ramon Beren- 
guer d cuarto (luego que hubo 
conduído su casamiento ) con d 
conde Hugo Ponce de Ampurias. 

Cap. n. De dgunos varios y céle- 
bres acontedmientos de este año 

- 1 1 37 sucedidos en Gataluñay Ara- 
gón. 

Gap. ni. De las vistas de nuestro 
conde de Barcelona y príncipe de 
Aragón Ramon Berenguer , con el 
emperador D. Alonso su cuñado 
en Carrión , y lo que de ellas re- 
stdtd. 

Gap. IV* De como nuestro Serenísi- 
mo conde de Barcelona y príncipe 
de Angón did la investidura dd 
viaoondado de Barcdona á Reber- 
tar , junto con todos los alodios y 
seáórÍQs que A tenia en d monas- 
terio de 8. Cucufate dd Vallés. 

Cap. V. De la segunda ves que en 
Carrión se vieron el emperador D. 
Alonso de Castilla , y nuestro con- 
' de de Barcdona príndpe de Ara- 
gón Ramón Berenguer d cuarto, 
y lo que de estas vistas resultó. 
Cap. VL De como los Caballeros del 
hospitd de Jerusalen y del templo 
de Salomon, se concertaron con 
nofistro conde de Barcdona y prín- 
cipe de Aragón sobre la pretensión 
' y derecho que pretendían tener 

en a<[ud reino. 
Gap. vil. De como nuestro conde 
de Batcefena Ramon Berenguer y 



príndpe de Aragón ,. fortificó y pu- 
so guamidon al castillo de Daro- 
ca qne estaba en frontera de los 
moros. 

Cap. VIII. De como d rey de Na- 
varra Garda Ramírez con su ejér- 
cito destruyó y taló todo lo que 
hay desde Tudela hasta Zaragoza, 
estando nuestro conde de Barcelo- 
na Ramon Berenguer asistiendo 
d condiio que se celebraba en Ge- 
rona. 

Cap. IX. De como la primera casa 
de la rdigion militar de los Tem- 
plarios que hubo en España , fué 
en este Principado de Cataluña. 

Cap. X. De la muerte dd venerable 
obispo de Barcelona Amaldo Ar- 
mengol, y deccion de Guillermo 
de Torroía en sucesor suyo. 

Cap. XI. De como el conde de la 
Provenza Berenguer Ramon, tomd 
la posesión de aquel estado después 
de muchas guerras que en él tuvo 
y die su muerte. 

Cap. XII. De como nuestro conde 
de Barcdona Railion Berenguer y 
príncipe de Anigon vdvio otra 
vez á la Provenza donde defendió, 
amparó y poso bajó su protección 
- á su sobrino^ hijo detdiíunto Be- 
renguer Ramon conde de la Pro- 
venza. Rinde á los Banceses , y de- 
ja avasallado á su capitán Ramon 
de Bauceo. 

Cap. XTII. De la tregua que entre 
si hicieron nuestra conde Ramon 



Berenguer 7 príacipe de Aragón 
7 el re7 de Navarra, 7 de las 
alianzas que ambos bicieroa con el 
emperador Alonso en las vistas que 
tuvieron en S. Esteban de Gormaz 
para ir á la espedicion de Almeria 
contra moros. 

Cap. XIV. De la oonqpista que biso 
de la ciudad de Almeria en Anda- 
lucía nuestro serenísimo oonde de 
Barcelona 7 príncipe de Aragón 
Ramon Berenguer, aTudado de la 
Señoría de Genova 7 aliado con el 
emperador Alonso rey de Castilla, 
7 el re7 de Navarra D. García Ra- 
mírez. 

Cap. XV. En que se prongue la ma- 
teria del capítulo precedente , 7 
del dia cierto en que fué del todo 
rendida Almería. 

Cap. XVI Del modo que en repartir 
los despojos de la ciudad de Alme- 
ría guardaron entre sí los Príncipes 
cristianos, 7 los Geniales de la 
Señoría de Genova que se bailaron 
en su conquista 7 rendimiento. 

Cap. XVII. De como el almirante 
de Cataluña Galceran de Pinos 7 
el Señor del castillo de SU7ÍI lla- 
mado S. Cerní, fueron libres del 
cautiverio 7 poder de los moros en 
que quedaron en la guerra de Al- 
mería por intercesión del Proto- 
mártir S. Esteban , 7 de S. Dioni- 
sio Areopagita. 

Cap. XVIII. De las prevenciones que 
nuestro conde de Barcelona 7 prín- 
cipe de Aragón Ramon Berenguer, 
el cuarto, bizo para la conquista 
de la ciudad de Tortosa. 

Cap. XIX. De como nuestro Conde 
Uegd á Tortosa , del sitio puesto á 
la ciudad, de los hechos de armas 
7 sangrientas re&iegas que entre 
los nuestros 7 los moros sucedieron. 

Cap. XX. De como volvid en gracia 

Í amistad del conde de Barcelona, 
once de Cervera, 7 porque caa^ 
sa estuvo desgraciado. 
Cap. XXI. De la necesidad 7 ñdta 
de dinero que tuvo nuestro conde 
4» Barcelona estando sobre la Zu- 



da de ITortosa , 7 porque caminos 
la remedid. 

Cap. XXII. De como se entregó la 
Zuda . de Tortosa á nuestro oonde 
de Barcelona Raraon Berenguer el 
cuarto príncipe de Aragón. 

Gap^ XXIII. Del repartimiento que 
nuestro conde de Barcelona hizo 
entre los que le a7udarQn á con* 
quistar la ciudad de Tortosa. 

Cap. XXIV. De la fundación que el 
obispo de Barcelona Guillermo da 
Torroja , hizo del monasterio de S. 
Miguel de Marmellá de candoigof 
reglares de S. Agustín en el terri- 
torio de Villafranca del Panadés% 

Cap. XXV. De como nuestro conde 
de Barcdona 7 príncipe de Aragón 
Ramon Berenguer el cuarto con- 
quistó las ciudades de Lérida , 7 
Getosa bo7 Mequinenza, 7 la vi- 
lla de Fraga. 

Cap. XXVI. De como nuestro oon- 
de de Barcelona 7 príncipe de Ara- 
gón Ramon Berenguer se casó con 
b princesa D? Petronila hija del 
rejr D« Ramiro de Aragón , 7 del 
voto que cumplid en la ciudad de 
Gerona el cual habia heciio cuando 
fué á la conquista de Almería. 

Cap. XXVII. De como nuestro con- 
de Ramon Berenguer pasó á la 
ciudad de Arles de Fraoeia para 
<sosegar los nuevos movimientos de 
los Baucéos , 7 de allí á Narbona 
á ostlgar al vizconde Trencabelh 
Señor que deda ser de Besiers 7 
Carcasona. 

Cap, XXVin. De la dedicación de 
la iglesia de S. Memerto d Mame- 
te de Rimors hecha por el obispo 
Berengario de Gerona. 

Cap. XXIX. De como nuestro conde 
de Barcelona 7 príncipe de AzagoA 
Ramon Berenguer dotd la iglesia 
catedral de Tortosa, dd obispo qne 
■nombrd para ella , 7 de como 7 en 
qué dia fué su coasagracion. 

Cap. XXX. De la fundación del mo- 
nasterio de Sant^ Cruces del orden 
del Cüter hedía por el gran Se- 
nescal de Cataluña 7 Aragón Gui- 



Uenno Ramon de Moneada. 
Cap. XXXL De las TÚtas que tuvie- 
xon el emperador Aloiiao j nuestro 
conde 7 príncipe de Aragón Ra- 
mon Berenguer en Tndela de Na- 
Yarra junto á aguas Caldas^ y lo 
que de ellas resnlttf . 
Capií XXXn. De algunos disgustos 
que fanbo entre los condes de Bar- 
oelona y el de la Provenza de una 
parte , y el de Fox por otra; y en 
que vinieron á parar. 
Cap. XXXIII. De como nuestro con- 
de de Barcelona y príncipe d& Ara- 
gón filé i. socorrer el rey moro de 
Valencia llamado Lobo por ser su 
vasallo contra los moros Slannu- 
res. 
Cap. XXXIV. De la enfermedad que 
tuvo estando en dias de parir la 
reina de Aragón y condesa de Bar- 
celona D! Petronila muger que filé 
de nuestro conde Ramon Beren- 
guer 9 y de como Uegrf al ultimo 
estremo de la vida , y del testamen- 
to queordend y de su felice parto. 
Cap. XXXV. De las grandes enemis- 
tades y guerras que hubo 6ntre 
nuestro serenísimo conde de Barce- 
lona Ramon Berenguer, y el de S. 
Gil y Tolosa llamado Ramon, y 
de donde se originaron. 
Cap. XXXVI. De como el conde de 
Barcelona Ramon Berenguer el 
cuarto acabtf de echar de las mon- 
talSas de Prades á los moros, y de 
como did la alcaidía del castillo de 
Ciurana en propiedad á Beltran de 
Castellet. 
Cap. XXXVII. Del acaecimiento y 
aumento de casas que recibid por 
estos tiempos la dudad de Barce- 
lona. 

Cap. XXXVm. De h fundación del 
insigne monasterio de Sta. María 
de Poblet del tfrden del CUttr he- 
cha por el ccmde de Barcelona Ra- 
mon Berenguer príncipe de Aragón. 
Cap. XXXIX. De como nuestro uon- 
de redimid y comprd á la se^ríá 
de Genova la tercera parte que de 
h cindad de Tortosa habla tocado 



á los Genoveses , cuando tai con- 
quistada de los moros. 
Cap. XXXX. De los pleitos civiles 
que hubo entre nuestro Conde y 
d Senescal Ramon Dapifer de 
Moneada sobre lo que pretendia 
tener en h cindad y territorio de 
Tortosa. 
Cap. XXXXI. De como los potenta- 
dos y seüores del vizcondado de 
Bearne se pusieron bajo la pro- 
tección de nnestro conde de Barce- 
lona príncipe de Aragón Ramon 
Berenguer el cuarto , y de como le 
eligieron por Gobernador de aquel 
Estado. 
Cap. XXXXII. De como el rey Luis 
de Francia el jrfven , entrd en Es- 
paiia con pretesto de visitar el cuer- 
po del apòstol Santiago , y de lo 
que le aconteció con nuestro conde 
de Barcelona y príncipe de Aragón 
Ramon Berenguer. 
Cap. XXXXni. De como el conde 
Hugo de Ampurias concedid al 
Abad y monasterio de S. Pedro de 
Roda el tener carabela 6 barco pa- 
ra pescar así en el estanque de Cas- 
tellón, como en el mar de su se- 
ñorío , sin correspondencia de diez- 
mo, ni otra derecho alguno. 
Cap. XXXXIV. De los nuevos albo- 
rotos y contiendas que levantaron 
en la Provenza Ramon de Baucio 
y los suyos, quebrantando la U y 
juramento á nuestro conde de Bar- 
celona. 
Cap. XXXXV. De las contiendas y 
disensiones que hubo en el conda- 
do de Resellen entre el obispo Ar- 
naldo de Elna , y Grauberto de Al- 
bernia caballero principal, sobre 
qu¿ fueron , y en qué pararon. 
Cap. XXXXVI. De la reedificación de 
la iglesia y monasterio de Santa 
Eulalia del Campo de candnigos 
reglares de S. Agustín^ y del esta- 
do que hoy tiene dicha iglesia. 
Cap. XXXXVII. Como nuestro sere- 
nísimo conde Ramon Berenguer 
vohrid de la Provenza , y lo que 
hizo estando en Lérida, desposo^ 

G 



ríos que concertó entre su hijo Ra- 
mon Berenguer j la infanta Doña 
Sancha hija del emperador Alon- 
so de Castilla , y venida del obis- 
po de Pamplona á esta tierra , y 
porqué. 

Gap. XXXXVm. De como nnestro 
conde de Barcelona j príncipe de 
Aragón Ramon Berenguer ajudd 
y yalid á la vizcondesa de Narbo- 
na Ermengauda, contra algunos 
señores que la inquietaban y per- 
turbaban la paz de sus estados y 
señoríos. 

Cap. XXXXIX. De la embajada que 
hizo nuestro conde y príncipe de 
Aragón Ramon Berenguer al em- 
perador Alonso y y porqué ; y de 
como por muerte de dicho Empe- 
rador hubo nuestro Conde de ir 
á Castilla. 

Cap. L. De como nuestro Conde y 
Príncipe de Aragón volvió de Cas- 
tilla, y de como se trujo de allí 
á la emperatriz Richilda viuda del 
difunto emperador Alonso, y guer- 
ras que tuvo en las fronteras del 
reino de Navarra. 

Cap. Ln. De la estrecha amistad y 
parentesco que nuestro conde de 
Barcelona tuvo con el rey Enrique 
de Inglaterra , y de como le ayu- 
d<5 en las guerras que tuvo en Fran- 
cia contra el conde de Tolosa. 

Cap. LII. De la fundación del mo- 



nasterio demuestra Señora de Bel- 
puchede las Avellanas del drden 
de los Premonstratenses, dnico y 
solo en Cataluña. 

Cap. Lin. De los casamientos que se 
hicieron entre el conde Ramon 
Berenguer de Provenza sobrino que 
era del nuestro de Barcelona, con la 
emperatriz Richilda viuda del em- 
perador Alfonso y sobrina de Fe- 
derico II. llamado BarbarroJA , y 
de algunos de los capítulos y pac- 
tos de aquel matrimonio. 

Cap. LIV. De como nuestros Condes, 
tio y sobrino, Ramon Berenguer de 
Barcelona y Ramon Berenguer de 
Provenza, partieron para la corte 
del emperador Federico: cae ma- 
lo el de Barcelona, hace su testa- 
mento de palabra , y muere en el 
Burgo de S. Dalmacio. 

Cap. LV. De como el conde de Pro- 
venza Ramon Berenguer , muerto 
su tio el de Barcelona , Uegd i la 
corte del emperador Federico, y 
alcanzó de él la confirmación y 
privilegio de todo lo que el año 
antes se habia pactado y capitulado. 

Cap. LVI. Del lugar cierto donde 
fué enterrado el conde Ramon Be- 
renguer el cuarto de Barcelona y 
príncipe de Aragón , y del testa- 
mento sacramental que hizo, y de 
los hijos é hijas que del dicho Coa* 
de quedaron. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Mn el cual se prosiguen las victorias de los Alárabes pasan-^ 
do á la GaJia Ñarhonense y Languedoque ; y concertados 
^on Eudo llegan d la Aquitania donde se quedan con Ni* 
mes , Agde^ AviHon y montpeller. 

V encído por ios bárbaros Alárabes el infelice y desdichado 
D. Rodrigo ifltimo Rey de los Visogodos de £spal!a , en aque- 
lla fiera y crodelísíma batalla del ado setecientos catoive de 
nuestra sAoài apoderados aqudlos «nemigos de la ínayor parte 
de España y de las ñiersas de la tierra; quedando sefiores de 
todo lo bueno que habia en Cataluña : concertados con Moños 
señor de Cerdaña , como quedcS dicho en los líltimos cq>ítulos 
de la primera parte; mudó Cataluña de señor y estado. Y yo 
mudé de libro ; no sé sí amedrentado del estruendo de las ar- 
mas , que en sem^añtes ocasiones dá miedo y espairto. Aque- 
llos que mas prometen echar de sí las perturbaciones y temo^ 
res, suelen ser ios mas tímidos, desleídos y espantados, y de- 
jan en la necesidad padres , deudos , parientes , amigos y las co- 
sas mas caras ; preciadas por salvarse á sí mismos, como t^k ^.^ n 
á cada uno mas convenga y halle lugar y refugio mas apto y 
acomodado: que el pellgo y otro tanto daiá el hombre y cuan- 
to tiene mas preciado, por guai'ecer su alma y vida: bien que 
se me puede fiar haber sido mi hecho no cobarde; mas sí de 

TOJÍO /• I 
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honesta retirada ; ausentandome luego qaedíto en la soledad por 
algiuí tiempo, agaurdundo al cfjxe me líbrd de la puálajolmldad 
de mi espíritu, ]f^ d& la recia tempestad que .c<irría; cual 
se vieron los demás de nuestros Visogodos catalanes. De estos ya 
dijimos que 36 retimion y escondieron por las cueras y altos ris* 
eos de las fragosas sierras , é inaccesibles alturas de los enrisca- 
dos montes Pirineos , con ñrme esperanza de poder bajar á ven- 
cer á los Alárabes 9 pues estaban por los llanos, y quitarles las. 
tierras que fiabian conquistado dejándolas en k antigua libertad 

Srue antes tenían: con los medios y armas, que con el Divina 
avor veremos en esta segunda y demás partes de la crònica. 
A5adeCr¡s. Y para poder entender mejor lo que se ha de ver abajo, es 
í^ 7'4» menester traer el agua de atrás y representar algunos hechos, 
que al principio parecían de fuera de nuestro intento , que sa- 
bidos se ediará de ver caerán muy á su prop($sito , y á nuestra 
cuento : particularmente que se nos acuerde de que dejamos á 
los moros conquistadores de la tierra , triunfando de los godos de 
esta provincia desde que se concertaron con Moífos señor de Ger- 
daíia. Por el cual nefanda concierto qpeaá Moños Grobernador 

6)T los moros, capital perseguidor de los cristianos, enemigo de 
ios y de su tierra. Ganado pues por los moros un paso taa 
importante para pasar á lo alto del Pirineo, se alargaron y es- 
tendieron sus pendones y escuadras por éí Languedoque , y Ga^ 
tia Narbonoose* Desde donde movieron gperra al Duque Eluda 
Príncipe de la Aquitania , muy poderosa señor y temido de to- 
da Francia: síenda Capitán General d Príncipe y supremo Señor 
de estas campañas el moro Senia 6 Semie : (r) de quien tenga 
hecha comemoracion en la otra parte ,^ y piensa sea acpiel propia 
á quien Juan Vasca eso'ibiendo de estos sucesos llama Zama j 
algunos de los nuestros llamaron Soma r del cual dice nuestra 
Tonúdi qog era Rey de Marruecos , que es tanta como decir de 
ta provincia Mauritania en África : aíkdiendo que este mora fue 
el primero, que reind en España , y Langttedoqne después de la 
entrada de los moros á Alárabes en estas pravincias , dando el 
Aña T2 P'i^^P*^ ^ ^^® imperia 6 señoría en los años de Christo 723,. 
y asi 15 después de la primara entrada que habían hedía I0& 
moros en el de 707; y nueve después de la gjsneral destrucción 
de España y derrota del Rey Rodriga hedía &à el de 714: (¿) 
para que se vea cuanta tiempo gastaran los moros antea de apo^ 

(i) Anafes de Ripoll erados por Zarka^ 1. u e^%» 
1%) Los historiadores árabes que ha publicado el erudita IX Jasé Aoio^ 
tío Conde (:tom, i.^ pag. a^ y sigmeiues) sopooea dada la laineaiable ba« 
talla del Guadalece y muerte del Rey Rodrigo el afio ;^ift, y i Moza Bea 
Nofeír caudillo muslim dueño ja ea el mismo año de Barcelona , Gerona^ 
Ampuríat jr Narbooa. La diferencia eotre estoa jr otroa Uttoriadoreft pro?ia* 



tleraMe de lo que taviaron en Gataloíia y poder pasar al Lan« 
gttedoque y Galia Narbooense. Verdad es 9 que me parece se 
engaflò nuestro autor en decir: que este Soma reynase has- 
tala venida de Garlo Magno : por no tener noticia, de los demás 
que tras de aquel hallaremos haber reinado en Cataluña* Y 
aunque sea verdad escriba Gerdnimo Zurita (eruditísimo autor 
de los Anales de Araaon) haber sido aquesta entrada de los 
moros en la 6aUa Narbonense por el alio 715 y por tanto un 
«do después de k d^rota del Rey Rodrigo : por ventura lo de* 
bid creer así , movido de lo que comunmente anda de mano en 
mano 9 7 de lengua en lengua 9 afirmando que en dos aíios se 
perdid Éspatf a : que de esa suerte vencida la potencia de los 6o« 
dos en el principio del año 714 9 Tendría bien en el fin de 715, 
segando atfo tras la destrucción antedicha 9 entrar los moros por 
la provincia Narbonense: pero (salvo los buenos respetos se de- 
ben á esté autor cuanto al que mas) esto no puede ser. Porque, 
sí aun en 716 hasta 19 estaba la mayor fuerza de los Alárabes 
sobré Tarragona, Barcelona y otros pueblos de Cataluña, y des- 
pués se concertaron con Modos (i), ¿como puede ser posible 
que ya entrasen en la Francia Narbonense en el año 715? Y 
aunque sea verdad fuese grande el poder de los moros ; con to* 
do esto siendo tan reciente la viotória en las batallas pasaron en 
Sobrarbe y Rávagoma (de que en breve se dará alguna noticia) 
y asi tantas las partes y puestos donde se habia de acudir, no 
me persuado , que se dividiesen las fuerzas de los bárbaros por 
nuestras tierras y provincias, sin tener seguridad del como habian 
ée quedar las que apenas sentián el yogo que se les habia pues- 
to sobré d cueUo. De suerte que tengo por mas allegada á ra- 
lon lo que escriben autores, de muctia autoridad, afirmando: 
que la entrada de este caudillo moro en la provincia Narbonen- 
se fué , por los años 720 hasta el de 723. 

Haí)iendo entrado Soma 6 Zoma en la Narbonense tuvo 
grandes batallas y hedios de arma» con los pocos Visogodos que 
habián quedado en aquella Provincia : que dejo , pue? no me 
toca el referirlas á lo largo. Basta saber sucintamente que murió 
el Zama en la Narbonense , y que tuvo grandes batallas y he- 
chos de armas; en alguna de las cuales acabó su vida sucedién- 
dolé en el aeñorío otro alárabe llamado Azan ó Hadam (h^o de 
Melich) y enviado por Zelzilch Aliramolin de los Alárabes de 
África , según qué entre otros lo refiere el doctísimo (Jenebrar- 
do ; diciendo los demás que este Hadam continuó la guerra dos 



ne «a nuestro concepto , del modo de redacir lòt afSo« de la £gH*a arábiga i 
Í9s anos de la encirnacioñ 6 aafividad. 
(i) Lib, <í; cap^ 14B, 149, 1^0, dt /« i.'^ pürtt df eUa CrMca* 
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déos j medio en la Galia Narbonense y desjme» entró por la 
Aqnitania contra el Duque £udo como oíen presto lo veremos. 
Verdad es , que G^nebrardo altera este orden y pone primero á 
Hadam antes que á Zama; pero á mí por añora me importa 
poco que aqueste 6 aquel capitán ftiese primero* 

Dstaba aquel Duque Eudo por entonces ocupado y aun har« 
to apretado de Garlos Martel mayordomo de Francia, que la 
gobernaba por la imbecilidad y flaqueza del Rey Teodoríoo , de 
cuyo» afeminados hechos escriben largamente sus historiadores 

Afio 724. franceses (i). En efecto , según estos y otro& coentan fué , tan 
grande el aprieto en que se vio Eudo , que en los aíios J24 fué 
vencido y desbaratado por los franceses^ 

Viéndose el triste EfUdo en tan grandes aprietos y trabajos.* 
determin(í concertarse con los moros de las provincias del Lan-^ 
gfledoaue, Narbona, y Gatalufía: tomando por medianero det^ 
tan infame tf^to y coi^cierta á su yema ]K[offos señor de Ger-^ 
daíía. 

Entonces habian ya muerto Hadam y Zama^ según Genebrai^ 
do , y reynaba otro moro llamado Abderramen : á quien ya los 

Año f%^. escritores franceses dan título de Rey (2) : salvo el doctísimo 
Genebrardo, que escribe fíie levantado Gf^bemador, hasta que el 
Miramolia enviase otro caudillo. Vame poca en estas averigua*^ 
clones ; y así paso adelante en contar; que en efecto bien pron-^ 
to envíd el MiramoKn á España á Isaleam, y á este luego su« 
oedid el propio Abderramen^ Este pues escuchó el trato, y fir-. 
mados los e(Hiciertos eotrd coa sus gentes y ejércitos por I& 
Aquitania en el dicho año 725 : bien que na falte quien lo alar^ 
gue al año 29^, y fué tan grande la muchedun^re de los qu& 
entraron en aquella Provincia que como particulariza Sabesica 
siguiendo al bibliotecario Lateranense pasaron de trescientas mil 
personas , que sin duda dc^bieron de ser las que trahian armaa 
para pelear, poroue con las otras, mudios y graves autores di- 
cen, que entre hombres y mugeres ftieron ouatrooientas mil 

Zurita! personas, las que de esta vez pasaron el Garona, y tratando de 
esto el monge Uausberto Pabrído (cronista aragoaá antiguo, en 
su crdníca , sacando la que dice de la (tronica antigua llamada 

Cap* !• Pantheon} refiere que est^ Abderramen poa* otro nombre Ua-^ 
mado ÍV[uIey AboaU, de África pasd con trescientos mil caballea 
ros y veinte y cinco Reyes^ Que para tal empresa cual se si- 
guio , tantos eran menester* 

Entrado que huvo aquella vil canalla para lá Aquitania, niiH 

(i) Paula EmilfOy \\h* st. Tilio* OagnJno^ 

(ft) Paulo Diac* lib. 6. cap. 14. veterh t<MtioniSi\9t I a oova cap* &• 
MariawK PUhon AntH Scoto ^ BaronUK 
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gns concierto guard^í de los que estaban puestos con Eado , an- 
tes bien apoderándose de las plazas fuertes y pueblos por donde 
las compañías iban pasando , se quedaron con el señorío de Ma- 
galona, Bordeus, Potiers, Avilton, y otras famosas ciudades 
que son de aquellos países de las metrópolis y regiones que 
dentro de sí endenra la Aquitania. 

Visto por Eudo haber llevado á su casa el fuego que se la 
abrasaba 9 arrepentido tarde , tentó lo que no pudo porque se le 
quedaron los moros con Nimes 9 Agde , Avíñon y Montpeller^ 

CAPÍTULO U, 

Del estado tuvieron los cristianos de Cataluña gfu& no se ha^ 
bian sujetado á los moros , y grande número de Iglesias y 
Monasterios habia por los montes en €stos tiempos. 

VJuando lo referido en el capitula precedente jpasaba en Afio ^15» 
aquellas proYÍncias de Francia allí nombradas; los cristianos vi- 
sogodos de Cataluña que dejamos en la primera parte vivian 
en uno de dos estados^ Unos coma quedd dicho de los barcelo^ 
neses y ^arenses (i) ^ j otros dj& este jaez, qua estaban .arraiga-^ 
dos en su pais natal con gruesas baoiendas y posesiones , y se les 
hacía de mal dejar su patria , comodidades , y raices que tenían 
en aquella , con los c(»iciertos» y promesa^ que hubo de parte de 
los moros, rindiéronse y aeeptaton parte de la miserable servi- 
dumbre , quedando mezclados con los mpros y esclavos d)e ellos, 
viviendo juntoa en los pueblos y ciudades d<5 moraban , pagando 
aquellos miserables los tributos declarados en el cap. 15a del lí-> 
bro 6? Y á estos comunmente (segua se conforman todos los ero? 
nista¿) llamaban mozárabes. Por lo que dicen Blancas y otros aue 
Muasa en alárabe quiere decir cristiano y llamarles muzaraies 
y mofcarakes era tanta como 3Í les dqeran cristianos.de los Ala-» 
rabes , 6 aiíbditos de aqueUes : 4 según algunos : mixti-arabesy 
me^liisos entre mstianos y Alárabes v<í medio Alárabes; de los 
cuales se hacia nuiy poco oaudal. 

Otros que tenían mas sangra en el ojo , pechos mas genero-^ 
sos y ahidalgados, qu.e no preciaron tanto guardar las haciendas, 
cuanto escaparse de tan miserable estado y servitudes , cuales en 
la primera parte tenga señaladas; salvan<k> la libertad para ma^ 
yores y mas escelentes fines, no permitienda que los infieles lea 
tuviesen el pie sobre el cuello , escogiendo antes vivir en po*^ 

(i) Egaray bay Tarp.as9 ». viUa á 4, legoas^ al norte de Barcelona; sobrq 
coyas ancíguedades tiene la Real Academia de la Historia una Memoria es« 
erica por uno de los editores » cpya impresión resolvió , y en la cual se Cc;C:< 
tificaa alf^uoas Aotíciaa cqnceroLentee i esta ^poqa^. 
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breza y libertad que estar con tan pesada sajedon en sus easas^ 
se apartaron de los pueblos y retiraron á las cuevas ^ enjaulan^» 
dose en las espesas selvas é intrincados bosques de los montes 
Pirineos , y otras partes seguras , donde les guiaba su ventura 
escondiéndose por los lugares incultos y altos riscos , como la 
inclemente faria de los bárbaros les dal>a mas lugar para au^ 
sentarse. Conserváronse muchos como leales águilas por los al* 
tos agujeros de las inaccesibles peíias en las montuosas torres^ 
en los páramos y desiertos de los densos bosques , en las pro^ 
fundas valles , secretos escondrijos y ásperas fortalezas , esperan* 
do pasase la furiosa tempestad y rayo , que iba abrasando toda 
la tierra y se acabase la miserable calamidad que padecían al- 
gunos , que , con ser señores de altos y fuertes castillos , tenian 
haber y poder de sustentarse con ellos , acompañados de la es* 
Año r^^peranza fiel amigo qae nunca 6 tarde desampara á los hombres 
de buen pecho ; connados de lo que les bastaba se ponian en re* 
sistenda descubriendo unos y otros sa valor con esto : que sht 
caudillo 6 capitán general , ni rey ó potentado que les acaudi* 
liase 9 siendo caballeros particulares , taviese cada uno un prín^ 
ctpe en su pecho para la defensa de su patria. Pasaba esta 
particularmente en las partes de Ribagorza, Pallas, Gerdaña^ 
Gapsír, Conflent, Roselion, y montes del Garona, tierras de 
montes y sierras , fragosos y quebrados pasos para la gente de 
guerra , que anda con las armas á cuestas. 

La misma fortuna que corría por los seglares vino para la 
muchedumbre de eclesiásticos y grande mímero de religiosos y 
monges vimos en la primera parte habia en los monasterios y 
conventos de este Principado: que unos se quedaron entre los 
mismos moros , otros iban á los montes con los sagrados libros 
y reliquias santas. De estos , los líltímos lograron mejor así por 
lo que se referirá mas abajo , como también por lo que se les 
acabó de una vez el trabajo , y á los otros mil veces se lo redo* 
blaron y veremos muchas iglesias y conventos , que aun en tiem* 
po que los cristianos teniad. mas poder y fuerzas para defender* 
les , con todo eso los bárbaros los destruyeron y asolaron. Mas 
dejando de hablar de estos , que sin duda al tiempo de no po* 
der huir enterraban y escondían las santas Imágenes, reliquias y 
cuerpos enteros de los Santos , que después de pasada la calami- 
dad en diferentes tiempos se hallaron ; volviendo á los que la 
primera vez huyeron á los montes; llevaron consigo los orna* 
mantos , libros y reliquias que pudieron apañar y poner en sal* 
vo. Y como por allá iiabía monges y clérigos , y otros vinieron 
de nuevo de diferentes partes de España (como veremos en su 
lugar acomodado) se venian á poblar y morar por estas nuestras 
partes , credeüdo el mímero de los avecindados en los lugares y 
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pueblos de la tierra , haciéndose casas , y manidas para f antos« 
uomo se fueron multmlicando los pueblos y fieles , era import 
tanta que hubiese muchos capellanes y religiosos , que acudiesen 
á las necesidades de los pr^imos : y así fué necesario aumentar- 
le aqueUoB conventos , 6 rondarse otras iglesias y monasterios 
de nuevo, qoe pienso ser esto lo que con menos palabras dijo 
nuestro Tomidí 9 y se apuntará de paso en otro capítulo de este 
libro hablando de las iglesias que por allá fundaron nuestros 
nneYe balones. Bien deseaba yo , y se alegrara el lector , de que 
4e trngere cada cosa á su tiempo; pero como aquellos cuidaron 
mas de ser soldados que escritores: siendo imposible dar estas 
cosas en años precisos y puntuales ; será fuerza que se me per^ 
done el referir estas cosas generales, que aunque dichas así 4 
bulto , darán harta luz á los venideros y á los tiempos que se^ 
¿alaremos á las hazafias de los que idiora enjaulamos y encasti-* 
Hamos. 

Referiré pues así en general lo que dijo el P. Gerónimo Ro« 
man en la historia eclesiástica , escrita de mano ; y después ad- 
vertiré lo que parezca conveniente, y al propósito de nuestras, 
historias. Dice pues aquel autor estas mismas y fwmales pala* 
bras. rrTratamos que fué la causa de haber tantos monasterios Roma» rth^ 
ncn las Asturias, Galicia y entre Duero y Miáo en Portugal, y *• ^*P* ^ 
119 entre otras montalias de Aragón y Cataluña. Algunos piensan 
99 que fuese porque los monges y persoioas religiosas escogiesen 
99aqnell¿a soledades, y que los reyes y pers(mas poderosas los. 
99 heredaban ricamente, porque los encomendasen á Dios, (i) 
99 Parte de esto ti^ie verdad ; pero la razón de haber sido infinitos 
99 los monasterios de monges de S« Bemto y canónigos regulares 
99de S. Agustín fué : que como las mas de las ciudades , lugares 
«9 y puebbs fuertes estuviesai por el suelo , lo demás de la gente 
99 popular vivia en cavernas , en chozas y casas pajizas de gente 
t9de labranza, y los hidalgos en tas torres, casas akas y en las 
9^cumbres de los montes; estos como eran cristianos y tenian^ 
99 necesidad de curas y otros ministros, que les administrasen 
"» sacramentos , no les tenían propios; porque ni tenían iglesias,. 
tk9ni qcden les sustentase: para lo cual les conveoia buscar su 



(ft) La OHiIittud de aioiuiftetíoi «n la& aspereza» y monfes^ á omis de laa 
tazooas que da el autor paede atribuirse á la oiajror seguridad lodividual 
que proporciooaa ea tiempos de invasioa la pobreza y soledad i los desiertpa 
cobre todo á la salvaguardia que los mismos moros daban á los monasierios. 
y mongies , comio es da ver ea la proclama que e4 calila da orieaie Abu Becra 
al ttei»po de eacargar el roaado de las huestes muslimes al caudillo Jeaid 
Abi Sofían para la coaqui<ta de la Siria les dijo: fySo turbéis la quietud da- 
los moages y solitarios ai desiro/aJs sus ouxradas*. Coada hisioña de loa áaa»^ 
bes pág^ ^ 
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^remedio; vivían por aquellas montadas algunos monges dé los 
)9 monasterios, que hablan quedado con harta pobreza; porque 
99 se sustentaban de lo que trabajaban en algunas heredades que 
99 les quedaron. Los moradores que al rededor y iunto á eAos 
99 monasterios vivian, pasábanlo razonablemente; e iban á mi-^ 
99 sa, confesábanse y gozaban de algun consuelo espiritual: Iob 
99 demás quedábanse ayunos de tanto bien. Por lo cual muchas 
99 de aquellas caserías pedían que les diesen algunos monges pa- 
99 raque les sirviesen de capellanes; y edificaban de trecho á tre- 
99cho iglesias y casas; y allí vivían monges y administraban to^ 
99 do el termino de dos y tres leguas. Con esto se remedid mu^ 
99cho, y fue de mucho provecho para los pueblos y para los 
99 monges: porque los unos tenían padres espirituales y los otros 
99 remediaban sus necesidades y adquirían hacienda y aumenta* 
99 ban mas ministros para el servicio de la Iglesia. Estas iglesias 
99 donde estaban estos monges servían de feligresías y parroquias; 
99 y como los pueblos ayudaban con sus limosnas tomaron otros 
99 mozos que criaban, y después dábanles el hábito y vivían mo* 
99 násticamente. De manera que iba en aumento el culto divino. 
99 A esto se añadía el acudir sedores y sedoras de alguna parte 
99 de aquella tierra y dábanles qiuehos campos, que habisi enton* 
99 ees sin labrar, y eriales, porque había poca gente; y después^ 
99 como escogían aquellas iglesias por sepulturas, levantaban un 
99 monasterio, y ellos quedaban por patronos. De esta manera 
Afiéfftj.)9hubo tantos monasterios por aquellas tierras, que acaecíd en 
99 seis leguas haber ocho 6 nueve monasterios : porque eran par* 
99roquias de los vecinos. No eran monasterios grandes; mas te* 
99nían unas razonables iglesias y unos pequeños claustros con 
99 hasta seis 6 siete celdas, porque no podia mas la posibilidad 
99 de los caballeros. Estos son aquellos monasterios que en Por* 
99tugal estan embebidos en la Orden de Cristo: y cuando en las 
9f» donaciones que los reyes hacen á cathedrales nombran tal y 
99 tal monasterio, son estos; que eran tan poca cosa, que como 
99 se habían ya acabado los monges, la renta aplicábanla á los 
99 Obispos paraque se mantuviesen. Los otros monasterios que 
99despues se fundaron , que hoy vemos que son muy poderosos; 
99 dotáronlos los prelados y otros señores y también los Reyes, y 
99 sí había algun monasterio al rededor aplicábanlo á ellos.^ 

Todo esto dice el P» Gerónimo Roman, á quien por sus 
buenas letras y gravedad se debe el entero crédito que le da el 
P. M. Yepes , que en este lugar le refiere y sigue como artículo 
de fe en materia de historia. Pero como todos los doctores sean 
hombres , fácilmente se pueden descuidar en lo qae escriben. Y 
como en el juego vé mas el que mira, que quien juega: advierto 
que aunque estos gravísimos autores digan aquí que por estar 
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derribadas las mas ciudades , pueblos y lugares inertes , los mo- 
nasterios se edificaban en los montes. Yo me acuerdo haber leí- 
do en los mismos antores qne en muchos pueblos de España 
quedaron en pié hartos monasterios. 

De que me digan no hubiese iglesias sino monasterios por 
aquellos montes , me admiro. No les quiero aquí quitar su auto* ' ^^ 

TÍdad , pero duré que ello debió de ser allende , y allá por 
aquellos otros reinos y provincias : pues en cuanto á lo que toca 
á Gataluïia (á quien ellos nombran espresamente ) sin apasionar- 
me por la nadon , ni por el estado de los clérigos (primeras ba- 
ses de nuestra sagrada religión cristiana) digo (como quien de- 
be estar mas advertido en su negocio que en el ageno) que an- 
tes bien había en Cataluña muy grande niímero de diferentes 
iglesias seculares en todas partes , y en los montes y en los 11a- 
aos: que antes del centenar de años que corremos 9 y después, 
antes que Garlo Magno entrase á la espulslon de los Alárabes, 6 
moros de la ciudad de Grerona , en el aúj 778 , y también en- 
trado en ella, veremos como para fundación de monasterios y 
eatedrales se daban ya muchas é infinitas iglesias seculares, 
y no níumasterios : que es señal que las había por los montes y 
por los pueblos , y en donde quiera. Ni la razón que ellos dan 
pora mostrar que no las hubiese , diciendo que no había quien 
las sustentase &c., puede cuadrar á este propósito. Porque si 
^llos mismos creen y dicen que los monasterios pequeños con 
seis 6 siete monges se podían sustentar de los trabajos y hacien- 
das de los convecinas y moradores de aquellas partes y tierrasr 
mas £ácíl será que me concedan por muy posible el sustentarse 
un capellán con acmibre de cura 6 un clérigo en cualquier igle- 
sia particular, que seis 6 siete monges en oada convento 6 mo-^ 
aasterio de tantos como ellos quieren. Y de que los monges sír* 
TÍes^i de curas , digo contradecirse á los dec^tos de los Sumos 
pontífices y sagrados concilios generales , particularmente al sa- 
erado concilio Nioeno, en tiempo del emperador Constantino 
Magno: de lo cual ya tratamos en el libro 5? Por los cuales con- 
cilios y decretos pontifidos ya antes de estos tiempos estaba pro- 
hibido á los monges tener cura de almas, ministrar sacramentos, 
y enterrar los muertos^ y ordenado tuviesen en los monasterios 
algun clérigo secular para la administración de los sacramentos 
á los fieligreses ; como largamente lo podrán ver los curiosos en 
el Decreto del Mtro. Graciano y en las Decr^ales de Grego- 
rio o? (i). 

Lo que yo pienso es que ni nuestros cristianos estuviesen sin 
monasterios ni iglesias, ni todo fiíese eso ni esotro, mas que 

<i) \iñ9% Deore^. a.* A Qatéa XFL Quoit. x. 
TOMO /. * 2 
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hubiese de todo. Porque así como es cierto lo que tei^o apun* 
tado que habia iglesias : así confieso ser veidad lo que ellos di* 
cen que habia monasterios , que se aplicaron después á conven- 
tos mayores. Veráse esto cuando tratemos de la fundación del 
convento de Sta. María de Amer , que fué siíbdito á otros de 
los Santos Emeterio, y Gines, y hoy estan unidos é incorpora- 
dos. Mas lo que pudo hacer descuidar á los citados padres y 
maestros mios (que aunque doctos fueron hombres) debió de ser 
que 9 con^o escribid Morales , desde el tiempo de los godos has- 
ta muchos siglos después del en que corre la Crònica , sellan en 
España llamar abades á los curas , á quienes se encomendaba» 
las iglesias seculares : y así hallando aquellos padres este nom- 
bre de abades frecuentado en muchas de las iglesias ^ pensaron 
lo fuesen de formales conventos , sin ser mas que simples recto- 
res , párrocos 6 curas de iglesias particulares , dándoselas á los 
curas^^ con el nombre de abades por honrarles con el título de 
padres. Y sabemos todavía dura esta buena costumbre por lo me» 
jor de Castilla ; que encontrando con un sacerdote , aunque secu*^ 
lar , le saludan con el nombre de Padre. Haciendo todo esto aki« 
sion á lo que de Cristo nuestro bien refiere S. Máteos que llaxoó 
(Jbba Pater) Abad á su Eterno Padre; y á lo de S. Pabk> 
cuando escribe : que por lo que somos hijos adoptivos de Dios^ 
á V02 en grito , ( clamamus Abba Pater) le llamamos Abad 6 
Padre ^ y que él mismo teniéndonos por h^os adoptivos {mimt 
Deus spiritum Fïlii sui in corda nostra clamantem Jbba Pc^ 
ier) envió en nuestros corazones el espíritu de au sacratísima 
Hijo clamando y abogando por nosotros , diciéndole el Abad j 
Padre que cuida y cura de nuestra salud , como de sus propioa 
Lib.&.e.4Kparroquianos y feligreses: y así el Dr. Pedro Anton Beuter lía- 
blando de las dotes y donaciones biso el rey D* Jayme el Con- 
quistador á las iglesias de los pueblos habia ganado en el rei-^ 
no de Valencia, dice estas formales palabras: re Diera casas á 
9^ los rectores de las parroquias, que se llamaban abadías^ y 
9» huertos para su reereadon.^^ Tamiiien el Abad de S. Juan de 
la Peda , hablando de los tiempos del concilio de Jaca dice: rcHe^ 
99 redábanse los caratos , que llaman abadías; de manera que laa 
99abadías comunmente no eran dignidades de conventos monaca- 
99 les tan solamente: mas también se llamaban así los curas par^ 
99ticttlares.*^ Déjase bien entender esta verdad para lo de Cata-*^ 
luna , con lo que todavía pasa en nuestros dias en la comarca 
del Panadés, de esta diócesis de Barcelona, y en gran parte de 
la Sagarra , que ahora es del obispado de Solsona : donde se 
usa que á las casas de los caras llaman abadías ; sin que ja^ 
mas por edificios ni escrituras se haya hallado algun rastra de 
que en alguna de ellas , siendo tantas ^ haya habida claustra > cel^ 
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das, ni m<maaterio« Y me he holgado de traérselo á la me-- 
moría á los que son de aquellas comarcas ; porque sepan qué 
es lo que tienen entre manos, y cuando convenga me sean 
testigos de lo que esorího. Que por eso tengo por mí que pa- 
ra GataluÜa fuera grande engaño pensar no hubiese habido 
iglesias seculares por ese tiempo. 

Ni estoy bien] en que se afirme el P. Yepes (á lo menos 
por lo que toca á Gatalutfa) en decir que entonces hubiese 
tan pocos clérigos que no pudiesen acudir i la sazón en lo que 
se debía á la administración de los sacramentos: y que por 
cuanto estaba la guerra declarada contra los moros convecinos, 
los mas de los naturales se criaban en la milicia ; y los que ha- 
blan de ser de iglesia eran religiosos, los cuales á falta de 
clérigos estaban en los pueblos administrando los sacramentos, 
y que de aquí vino que en aquella sazón casi no se hallaba 
▼iUa donde no veamos hecha mención de algunos monasterios, 

Íque de estos , pocos se conservan hoy día , y los mas 6 se han 
echo parroquias ó reducido á hermitas. Digo que no estoy . 
bien con esto: porque el moro Abentarif que vivía en tíem-^ 
po, y después de la destrucción de Espada, nos dio entre los 
eristíanos á los clérigos y monges, como se ha visto en su lu- 
gar y tiempo. Otro sí, porque no es menester ser muy gran- L.$.c.i5i. 
de canonista ni letrado para saber lo que ya arriba se ha apun- 
tado , que estaba prohibido á los monges el tener cura de al- 
mas; tanto que en las propias iglesias habían de tener para 
este ministerio clérigos seculares. Gomo también por lo que 
está dicho en el fin del précsimo precedente discurso; y porr 
que el mismo citado nK)ro dice que los cristianos que nabian 
quedado en las ciudades tenían academias y escuelas en donde 
enseñaban á sus hijos: á cuyo escritor cuanto mas fué cerea-< 
no á aquellos tiempos, tanto se ha de dar mas crédito en lo 
que refiere de ellos. Ademas de que si consideramos era mo- 
ro , echaremos de ver hablaría desapasionado , por no tener mas 
afición á los clérigos reglares. Por donde veremos que en las 
ciudades de Barcelona, Lgara, y Empuñas jamas faltaron Obis- 
pos y capellanes , y Urgel los tuvo en las mayores refiriegas de 
los moros: y así debió de ser en los demás pueblos, que pa- 
gando los concertados tributos no quedaron despoblados, antes 
bien conservados bajo del dominio y sujeción de los^ Alárabes«^ 
¥ no dándome autor ni prueba de lo que dice aquel veneran-* 
do padre, alejándose de lo que tengo referido que se ve en au- 
ténticas escrituras y autores nó reprobados; no sé porque le 
tenga de seguir , y estrechar tanto á la virtud , que diga no se 
hallase en otras casas ni partes , sino en las monacales. Pu- 
diera acumular aquí lo que escribe Est^an Graribay, que es Lib.9.c.i. 
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uno dé los buenos averígaadores de las verdades eotre los que 
las supieron buscar y enseñar en España , el cual dice que 
cuando en los antiguos instrumentos hallarán que un rey, con- 
de ií otra persona de euenta bace donación de un monasterio de 
tal 6 cual advocación, y de tal parte á tal casa, 6 monaste- 
rio ; las iglesias que así se dan , no fueron monasterios ooiiven-^ 
tuales donde habitaban religiosos, sino iglesias, que en esos 
tiempos antiguos se llamaban monasterios, donde no habita- 
ban religiosos : y que de ordinario las casas^ ¿ quien se hacian 
las donaciones eran de religiones conventuales. Pero como esto 
también tenga sus encuentros y dificultades, contentóme con 
lo que arriba tengo apuntado ; que pienso bastará para mostrar 
que en este Principado de Cataluña en estos tiempos antiguos y 
calamitosos también hubo capellanes y clérigos seculares como 
monges y casas conventuales , y con esto iré adelante en lo his^ 
torial en el capítulo siguiente* 

CAPÍTULO m. 

De como los cristianos 4e Lérida y Zaragoza retiraron lof 
Catedrales d Ribagorza , y los encuentros que alld tuvie^ 
ron con los moros , que persiguió Armencario omde de Ri^ 

' bagorza. 

L/e entre todos los cristianos que conservaron la fé santa 
con libertad y con varoniles corazones y ayudas de costas espi- 
rituales referidas en el capítulo precedente, si (^*eemos á los 
autores referidos en los dos precedentes capítulos , salieron mas 
bien librados los feligreses de la ciudad y diòcesis de Lérida^ 
que se recogieron á los montes de Ribagorza: que teniéndola 
por tierra de Cataluña , como se apunté en la primera parte, 
Lib. i.c.a. me toca tratar de ella. Digo pues que fueron los mas bien li- 
brados; porque como los de aquellas partos estuviesen con la 
aspereza de los montes, algo mas fortalecidos que los demás: 
joei I. así tomando el consejo del profeta Joel, ayudándose unos á 
otros , santificándose para Dios y su guerra , despertando á los 
mas robustos , allegando y confederándose todos , forjando xm- 
ehillas y volviendo los azadones en lanzas, al contrario de lo 
que había mandado el rey Witiza , con valeroso pecho hicieron 
rostro á la fortuna , y detuvieron la furia de los sarracenos , que 
no pasase los valles de Gistan y Belza. Y como valientes guerre- 
ros ejercitados en las armas por el continuo ejercicio de ellas en 
las frecuentes peleas que tenían con los enemigos , les supieron 
entretener con estratagemas , y poner fireno con hechos caballe- 
rosos de cuenta, algo mas que en las partes donde no había 



UBRO vn. CAP. m. 13 

tantos riáoos 7 malezas: pues sabemos que se conserfaron ea 
pueblos enteros, comunidades 9 castillos fuertes, torres pertre- 
chadas , que edificaban por aquellas sierras de Areusa , Gastela- 
M, Monte Luso, Escaniela, Glamosa, y otras que con el Beu* 
ter nombran algunos autores vecinas 7 fronteras al reino de 
iSobrarbe. De donde por estar tan cerca los unos de «los otros, 
y particularmente (según lo auiere el monge Fabricio Gausber- 
to, antiguo cronista aragonés; habiendo aquellos ganado á Be* 
«abarre , que era la cab^ de Ríbagorza , fué fácil el comuni- 
carse , y recibir unos de otros algunos socorros en los comunes 
trabegos que corría á la par la flor de la nobleza de Aragón y 
GataluAa que está recogida por aquellas partes , como dice nues- 
tro barcelonés y monge de Sahagún Fr. Juan de Guardiola, 
4 por lo menos recibían los nuestros este beneficio de los otros 
que entretenían á los moros debilitándoles las fuerzas de poder 
acudir á cargaf á estas otras partes. Y de ahí creo haber veni- 
do lo que (siguiendo á los nuestros el docto Gerónimo Blancas) 
tengo escrito en el libro sesto cap. 146 , diciendo que ocupada 
de los moros la ciudad de Lérida , retirándose el Obispo, clero y 
pueblo de ella á la de Roda, se cons^vé en esta la catedral 
por algunos aik)s. 

Fué de grandísimo provecho para los nuestros otra semejan- 
te retirada hicieron los cristianos de Zaragoza para aquellos 
montes, referida por el Abad de S. Juan de la reña, y Blan-L¡b.ft«c. 19 
cas, saráda de la crònica del monasterio de S. Pedro de Taver- y fto,foi.6. 
nas de aquellos mismos montes : de la cual hacen conmemora- 
ción los dichos autores , y consérvanla en su archivo en un libro 
antiguo de letra gòtica. £n ella se cuenta que sabida por el 
obispo Bencio la llegada de los moros á la ciudad de Zaragoza, 
temiendo los daños y castigos ò estragos habían de hacer en 
ella , se salió con algunos de sus discípulos y canónigos y reli- 
quias de su santa Iglesia á las montajias de lubagorza , donde le 
hizo buen acogimieolD el conde Armencario, que lo era de 
aquella tierra; á cuyo propósito se advierte la antigüedad de 
los condes de Ribagorza , dejando ahora de averiguar si el tí- 
tulo era ya del tiempo de los godos ó mas atrás de los roma- 
nos ; que no me pongo en tiempo lastimoso á dar flores. Básta- 
me esta memoria, que el buen Gonde sédalo á Bencio para su 
recogimiento la iglesia del monasterio de S. Pedro de Tavemas, 
donde fué muy bien recibido por el Abad y por los monges de 
aquella casa. 

^ Y para rematar de una vez todo lo que de estos tiempos 
puedo decir de Ribagorza, cuenta la misma crónica de oan 
Pedro de Tavemas, (ó su moi^e Belastuto autor de ella, que 
vivía en aquellos días y es seguido de. los citados autores mo^ 
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^rnos de aquel reino y otros) bobo en tiempo de los godod 
en uno de los puestos mas enriscados de Rib^nsa cierto rno* 
nasterío del orden de S. Benito llamado S. redro de Taver- 
nas que permanece hoy día (aunque muy dirruido) con títu* 
lo de Priorato, anecso no al monasterio de Obara, como se 
dice, sino entrambos al de S. Victoriano, y sus rentas apli* 
cadas al monasterio de S. Juan de la Peña. Al tiempo que 
los moros entraron en España é intentaron su conquista , era 
Abad de S. Pedro uno que se llamaba Donato; y era mon« 
ge de grande estima en la misma casa, el que ya tengo di-* 
ciio se llamaba Belastuto. Llegados que hubieron en aquel mo- 
nasterio el obispo Bencio, su clero y algunos feligreses am- 
parados del conde Armencario, y bien recibidos del Abad y 
monges, al cabo de algun tiempo trataron de enriar cierto 
embajador á Francia; y habiendo mandado el Abad al mon- 
ge Belastuto aceptase el oficio, llegó á tratar con Garlos (que 
esplica el Abad de S. Juan habia de ser Martel el que yivia 
en estos tiempos) se apiadase de ellos, y de aquellas tier- 
ras puestas ya en poder de los moros. Despachóle Garlos , con- 
solado , favorecido de muchos dones , y de un privilegio de li- 
bertad y franqueza para su monasterio: y con ofrecimientos 
de pasar á aquellas partes con ejército. De donde colige el 
dicho x\bad lo que ya tengo dicho y advertido del antiguó 
título de Gonde de nibagorssa. Otro sí: que se continuo en 
este estado después de apoderados los moros de España. Por- 
que vuelto Belastuto de Francia, vivia el dicho conde Armen- 
cario , y se hallo presente con un Barón llamado Redempto á 
la traslación de las reliquias que trujo el obispo Bencio : que 
aunque no^e puede negar, que los moros también se hicieron 
señores generalmente de toda aquella tierra de Ríbagorza y So- 
brarbe ; pero en los lugares mas enriscados y fragosos se con- 
servaron muchos fieles, y con ellos este su conde de Ríba- 
gorza en la mejor forma que fué posible, aunque le costó 
grandes trabajos el conservarse. Terceramente colige que bien 
que antes los Gondes de Ribagorza hubiesen sido libres de su- 
jeción de otros reyes, que los godos que reinaron en España: 
todavia de allí adelante con la miserable caída de sus tierras, 
y mudanza de su imperio , sin duda cuando el conde Armen- 
cario pidió favor al rey de Francia , y por él á su mayordo- 
mo Garlos Martel , se le hizo feudatario ; y quedaron después 
tales los Gondes de Ríbagorza. Pondera en confirmación de 
esto el dicho Abad la concesión del dicho privilegio de liber- 
tad y franqueza otorgado á aquel convento de S. Pedro de Ta- 
Ternas, que presupone dominio, superioridad ó jurisdicción en 
aqueJUa tierra. También que en todas las escrituras de los pri- 
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meros Condes de Ríbagorza se halla que contaron por los aflos 
del reinado de los reyes de Francia 9 que entonces concurrían 
hasta el tiempo del rey D. Sancho de Aragón ^ que como ve- 
remos en otro capítulo se apoderó de aquella tierra cerca de 
los alíos del Señor 901 adelante; de la cual manera de con- 
tar , y como presuponía dominio , daré alguna luz en otro capí- 
tulo. Y yo ademas de lo que nos dejó advertido el dicho Abad, 
saco de este discurso ser esta la primera vez que hallo á los 
reyes de Francia con algun dominio y señorío en estas nues- 
tras partes; el cual después se ensanchó de la manera que 
en el discurso de la crónica veremos en diferentes partes. 

Ahora volviendo al propósito ; si llegó ó no el socorro pro- 
metido por Garlos de Francia al conde Armenc¿irio no le he 
hallado determinadamente; conjeturaría yo que sí. Por lo quel>^* '• ^^>« 
escribe el Licenciado Escolano, diciendo que Carlos Martel*^*P*'^*°*3» 
eumplló su palabra, cuando tuvo en Rosellon junto á Coli- 
bre cierta batalla , de que se hará conmemoración en el año 
733, que el mismo autor pone en 735, y Mármol en d de L. 2.0.14. 
737. Y cree que de allí tuvo fundamento lo que nuestros ca* 
tálanos cuentan de la entrada de Oiger Catalon en este Prin- 
cipado 9 de que trataremos en otro capítulo de este librd. Y 
aunque estando Iliberis ó Colibre tan lejos de Ribagorza pa- 
rece no pudo aquella jomada ser en cumplimiento de esta pa- 
labra: porque era hacer nada, enviar socorros á parte tan 
distante , de donde no podia venir algun bien á las tierras de 
Ribagorza , estremas de esta otra nuestra parte : todavía la en- 
trada de Otger Catalon pudieiotí ocasionarla estos tratos de 
Armencarío y Carlos Martel, y el enviar gentes al Rosellon 
para causar á los moros espanto , y divertir la guerra ó pe- 
leas de Ribagorza por acudir á esta otra parte; ó también 
pudo ser esto por otra razón : considerando la entrada de aque- 
llas nueve compañías por las tierras y pasos de Val de Anou, 
Aran 9 Pallas, Andorra, y Cerdaña convecinas á la de Riba- 
gor^ : y en efecto concluyo que por esta otra via no solamen- 
te enviase Carlos el socorro que habia prometido ; mas también 
emparentase con Armencario. Por lo que se escribe de cier- 
to sucesor suyo, llamado Bernardo, que fué del linage de Gar^ 
lo Magno* Que para serlo y juntamente Conde de Ribagorza,^ 
habiendo sido Armencario español, descendiendo de él ese 
Bernardo, sin duda hubo de tener madre ó padre, ó la agüela 
de la casa de Garlos Martel, de quien fué nieto Garlo Mag^o* 
No se sabe en que grado fuese el dicho Bernardo con Armen- 
cario, ó como vino á suceder en el condado, si por legítima 
sucesión ó si dado y puesto por los reyes de Francia al usa 
que haUarémos los aoUan poner en Cataluña: pero ya fue^ 
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de la sangre de Francia j así de preclaro linage , <$ ya no ta^ 
TÍese parentesco con ella , yerémos en otro capítulo que por sos 
obras fué digno de grandes alabanzas. 

Con eso y esotro creda el námero de los fieles, acudían 
muchos cristianos seglares , engrosábanse las fuerzas , cobraban 
ánimo , y se entretenían aunque con poco poder contra los 
moros. Hasta que permitiéndolo asi Dios por nuestros peca- 
dos, reforzándose los moros cobraron á Benabarre (que des* 
pues se les quitd) y se perdió Roda con toda su comarca: que 
entonces los cristianos que pudieron huir, pasaron la catedral 
á Gistan. Y por eso aquel obispado de Lérida harto tiempo 
faé llamado Rodense, y también Gistanense, y las mas veces 
Ripacurtense : de lo que es menester estar informados loar 
lectores, porque cuando se hallaren estos nombres los en- 
tiendan. 

Alcanzadas después algunas victorias por los cristianos, por 
las mudanzas de la fortuna, y variedades de la guerra; 6 por 
mejor decir, por Divina disposición, se cobré Roda, y vdvic'- 
ron á bajar la catedral á ella ; donde estuvo hasta el año de 
Cristo , en que ganado Barbastro fué puesta allá la Sede , que* 
dándose en aquella ^^iudad hasta que el conde Ramon Beren- 
guer , el cuarto de este nombre entre los de Barcelona ^ habien- 
do cobrado la ciudad de Lérida de los moros , restituye la ca- 
tedral en su antiguo ser en ella ; conforme oon el Divino favor 
veremos en la tercera parte á su tiempo. 

CAPITULO IV. 

De como los moros ganaron á ürgel por muerte del Obis" 
po Dotilla. Eligen Reyes en Asturias y Sobrarhe\ y los 
nuestros no tienen Príncipe señalado en particular , mas 
pelean hajo diferentes caudillos y capitanes , y porqué. 

Jr asáronlo tan mal los Urgelleses como los de Lérida , por- 
que habiendo puesto cerco los Alárabes á su ciudad , que lla- 
mamos la Seo , (i) á diferencia de otro pueblo que aiíí hay lla- 
mado Ciudad , aunque se mantuvo algttn tiempo con buen pe- 
cho entre tanto que vivid su obispo Dotilla; presto se acabé 
ia fortaleza de los mas ciudadanos tras la muerte de su pas- 
tor. Y asi estuvo ocupada de moros por espacio de doce años 
y medio; al cabo de los cuales, por la gracia de Dios y vir- 
tud de nuestro? cristianos , fué cobrada en la circunferencia de 

(i) Episcopolog. de ürgel del P. Domen, lib. i. de loe Santoe de Cata- 
lana i é ^ de Enero* 



LIBRO Vn. CAF. 17. I7 

losados del Seflor desde 728 y 30 9 como se Terá en el ca*- 
pítiilo sesto de este libro* 

Por las otras partes donde estaban retirados los demás xsa.^ 
taknes de los montes Pirineos , como en Pallas , Valle de Aran, 
Cerdada , Gapsir , Gonflente , Roselíon y el Greronés , pasaron 
eñ este mismo tiempo 9 de que en los capítulos pasados Íba- 
mos hablando, las calamidades, trabajos y persecuciones, ccm-- 
tadas en los liltimos capítulos del libro sesto, ^sufriendo mil 
incomodidades , viviendo encogidos y amedrentados. Basta sa** 
lier lo que escriben hartas historias , de la deocion que hicie* 
ron los de las Asturias (en la circunferencia del aAo 717) del 
tey D« Pelayo; y que en S« Juan de la Petfa, en Sobrarbe, 
habian alzado á Garcia Giménez. Que entonces sabido esto y 
esotro cobraron ánimo los nuestros : pensando que , habiendo 
quien cuidase de resistir á los moros de propósito , serian aque- 
llos menos poderosos para dividirse en tantas partes ; y con es- 
to y las divisiones habia entre los mismos meros, referidas en 
el capítulo ^ciento y cuarenta y siete del iibro sesto, habia mas 
lugar de respirar de tantos apsietos que les rodeaban y 4estre- 
chaban» 

Pudieron nuestros montañeses tener fácil noticia de lo que 
pasaba en aquellos otros reinos,^ si es verdad lo que dijo Luis Cap. 14. 
de Mármol en su historia de África, escribiendo que los Na* 
Tarros y Tarraconenses saludaron por rey al dicho D. Garcia 
Giménez. Digo si es verdad: pues aun hs mismos Aragón^ 
sea , como el Abad D. Juan Briz Martínez de S. Juan de la 
PeAa y otros, dicen que en esta materia de la elección del 
rey Garcia Giménez anduvo d Mármol como á tal , y muy sin 
luz. Mas cuando no queramos ir tras de hombre deslumhrado, 
porque tropezando un ciego que guia al otro, no caigan am^ 
bos en la hoya , yo no ¿ que tuviese vislumbre de eso , ni 
de donde la pudiese tomar para lo que dice de ios Tarraco^ 
nensesT no , no digo de los ciudadanos , (pues ya en el libro 
sesto , eapítulo 143 vimos aquella ciudad destruida) mas ni de 
lilguna parte por lo que toca á Cataluña ; ¡sino es que hable 
de algunos fugitivos que hubiesen }>asado á guarecerse á aque- 
llas tierras, ó de alguna región de ias que entonces habian 
sido de su antigua provincia , que se estendia por aquellas par« 
tes de Sobrarbe y ^un en le bueno úe Toledo y Castilla , coq^ 
forme se ha mostrado en diferentes lagares. 1 ^i los nuestros 
no alcanzaren la noticia de la elección de los Reyes antedi- 
chos per este camino , á lo menos la debieron y pudieron al- 
canzar por la parte que señala el monge Gausberto diciendo: 
que en la era de Gesar 754 9 que corresponde á los años del 
Salvador 716 , ó como dicen Ambrosio de Morales y otros los 
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AstnrianM j Sc^rarbenses, eo el año 718, 6 á ]o mas lar-^ 
go de 719 á 720 (volFemos un tanto atrás para tomar ma« 
yor corrida) enriaron al Papa á pedirle forma de gobierno 
y regimiento ^ para poderse gobernar en adelante : el coal les 
respondió sucintamente que eligiesen nn Rey, como en efisc^ 
to lo eligieron en cada parte áp las dichas, particularmente 
los Sobrarbenses, en la circunferencia del afio 724 que seda* 
la el dicho Abad de S. Juan de la Peña , y lo escriben mu- 
chos. Asi que como el levantar rey y reyes, lleve consigo gran- 
de ruido j estruendo , no pudo defar de estenderse la &ma , y 
muy particularmente entre los nuestros, por la vecindad que 
los Pallareses tienen con los Ribagorzanos , y estos con losi 
de Sobrarbe. 

Sabiendo pues lo que pasaba entre aquellos , cobrando áni- 
mo nuestros encastillados cristianos montañeses, frecuentaban 
á menudo sus peleas y correrías en tierras de los moros, pro- 
curando la libertad de la patria, y el propio sustento con las 
frecuentes presas; todos y cualquier de ellos en sus partes sin 
¿audUlo, rey ó persona que tal título llevase; sino así oom» 
podian concertarse por familias y parentescos, pueblos ami-. 
£03 y vecinos por territorios y comarcas: salvo algunos qoe en 
uerdaíia siguieron á Moños por su caudillo y capitán, y otroa 
de Rosellon cpie obedecían á su duque Gírardo, como veré-^ 
mos mas abajo ; bien que estos unos y otros poeo tiempo de- 
bieron gozar de sus caudillos, por las temj>ranas muertes de 
uno y otro, causando que todos quedasen sin eminente y se- 
ñalado cafNÍtan que les rigiese y gobernase* No se sí por estar 
esparcidos y divididos en diferentes partes de la tierra , sin ha-^ 
ber hecho una meada ó junta , cual los de los antedidios reí- 
nos: ponqué estando les nuestros l^os los unos de los otrois^ 
les fué diflcil el juntarse y concordarse en una voluntad pa- 
ra la elección de al^un príncipe 6 señor á quien obedeciesen 
6 les mandase; 6 si fue á sabiendas, como sospecho^ temien- 
do que señor poderoso , después de tenerlos siíbditos y con vín- 
culos de juramento atados á su obediencia, les echase á perder, 
oomo k) habia hecho Moños, de quien tocamos algo en esta 
secunda parte , el cual pudiendo al principio , no quiso , como 
dma, resistir á los moros; antes les entregó toda su tíeira*. 
Y bien que no fuese sabio acuerdo, pues toda divi^on ame- 
naza desolación y ruina; y el imperio y la virtud unidos pre- 
valecen: si las dichas no son bastantes razones, no sabré dar 
otras á muchos curiosos que preguntan por que estos nuestros 
godos no se concertaron en escog» y elegir r^ 6 alguna ca- 
beza, como los Asturianos, Navarros y gaites de Aragón* en 
Sobrarbe. Mas pienso que fué por lo dicho; é por no haber en- 
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tre los nnestros quien tuviese ambición de reinar ; y atendiendo 
mas al común provecho que al particular , nadie hubo entre 
ellos que quisiese tomar el nombre y voz de rey. Antes bien 
parece que todos lo debieron de rehusar ; así como se escusa^ 
ron de serio el olivo, la higuera, y la vid d parra, en aque<* 
Ua célebre junta 6 dieta de los árboles y plantas , que en si- 
militud y palabra 6 parábola , á molde oortada para esto , nos 
cuenta la sagrada Escritura en el libro de los Jueces , y pudie- 
ra con razón cualquiera de los nuestros sin presunción y am« 
bidón de reinado, decir lo qne el otro cuando le querían le- 
vantar por rey: ncNo soy médico , ni en mi casa hay pan para isaíu e. 3. 
tantos, ni vestidos para todos ^ y por tanto que ni puedo cu« 
rar vuestras llagas, abastecerlas de sustento, cubrir vuestras 
eames y necesidades, no queraiè constituirme Príncipe de aques- 
te pueblo: que la capa que es breve y corta, no puede cubrir 
Á muchos.'^ O por ventura así bien como en aquellos reinos de 
Asturias , de Oviedo y de Sobrarbe y Navarra , por estar divi- 
didos y apartados , no pudieron hacer una junta en un cuerpo 
y un ejército, y habiendo antes sido todos de un Rey, no con- 
currieron 6 concordaron en una elección de un mismo caudi- 
llo , antes bien cada cual de aquellas Provincias levanté su di- 
ferente cabeza y reyno : así los nuestros , estando tan derrama- 
dos en varias y tan diferentes partes , no pudíendo atinarse , si- 
guieron á diferentes señores, que les acogieron y trataron ami- 
gablemente con hermandad y sin imperio; hasta que ellos mis- 
mos , al cabo de algunos atfos , se entregaron á quien les ad- 
jnitié bajo de su protección con ciertas capitulaciones y con- 
ciertos, que veremos en el capítulo 16 y 17 del libro nono. 
De esta suerte pues, así como á cada cual el Espíritu san-^ 
to le tocaba el corazón , se movian los nuestros á seguirse unos 
á otros , y salir muchos de diferentes partes y tierras de aque- 
llas agrestes selvas , de las enriscadas sierras y altas peñas , de 
los intrincados bosques y laberintos de malesas, escondidas 
y proñmdas cuevas, desde donde estaban asechando y aguar- 
dando Á los moros que pasaban á tratar de un pueblo á otro, 
matando á unos, y robando á otros lo que traian. A horas 
no pensadas, cuando estaban los sarracenos con mas descuido, 
se juntaban algunas cuadrillas, y hecho dé ellas un no bien 
formado escuadrón, corrían la campaña y daban un rebato, en- 
traban de sobresalto en algunos pueblos de los moros conve- 
cina» ; cogidos de improviso dábanles una buena carga de ar- 
rojadizos tiros , talábanles los campos , segaban las mieses , ro- 
baban los ganados , y aprovechados como mejor podían se vol- 
vían con la presa á sus profundos escondríjos y pobladas ma- 
drigueras. Tal vez estaban algunos secretamente en los pue- 
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blos, donde había cristianos tríbutaríos; tomaban secretament 
te provisiones de sas nuinos^ cuando les^ querían socorrer coa 
silencia: porque aunque sujetos á los moro», no dgaban, á la 
6ord^ 7 con cautela, á los amigos y deudos- retraídos^ por co^ 
yos brazos esperaban, la propia redención y k libertad de la 

Ïatria. Esforzándose y entreteniéndose de esta manera, quisa 
Uos, poB su infinita misericordia que^ nraltiplieasen. y creeíésen 
eomo> los hijos de Israel en la servitud de Egipto : tanto que 
osasen ya aguardar,, y tener ánimo para acometer y asaltar cual- 
quiera compatf ia de los moros , por bien prevista que estuvie^ 
se de peligros. Ï aunque por los de la parte de Gerdaña los* 
moros diesen, quejará Moños, y él persiguiese á: los cristianos^ 
huyendo la furia se gnarecian muchos á las partes de Francia, 
entre amigos j, parientes que allá habían ; y después con al- 
gunos; de estos y mas poder volvían escondídamente , y favore^ 
cides de algunos de los de acá , hacían valerosos hechos y es*^ 
tremadas caballerias , cuaadov hallaban^ 1» ocasión y el tiempo, 
«azonadp, particularmente después, que Qloïfos fué nuierto ea. 
la. ferma que dii:é ea. el capitulo siguiente. , 

CAPITULÍ) Y-. 

Ik como Mafias ^. señor de Cerdaña^ rompió con los moros;f 
y. le mataron. Eudo es . vencido de ellos , y por tanto se 
concierta, con Carlos Martelo y los dos vencen al Rey mo^ 
ro Abderroimen sobre Tours de Francia* ^ 

Afio faç. . Jr resupuesto to que' escribe ef venerable Beda de que-en el 
afta 7^9 del Señor aparecieron dos cometas, en el cielo junta 
al sol, que pusieron grande temor ea la tierra, precediendo 
el uno al soLpor la matfana h&ia al oriente, y siguiéndole 
esotro por la tarde yendo al poniente, como que señalaban 
muchos males en el oriente y en el poniente, <$«>que serian tan 
continuos que no habían de cesar ni de día ni de noche; es 
de saber, que como escriben. los mas de los mencionados auto^ 
res citados, en el capítulo precedent&^ visto por Moños señor de 
Cerdaña, que por su intercesión y medio»: el duque Eudo su 
suegro, se había concertado coa los moros en lü Aquitánia, y 
que amenudo le daba machas quejas por lo que queda adver-^ 
tido en el fin del capítulo primero de este libro, y. visto que 
á su autoridad é intervención perdían el respeto, q^uqdse d^ 
que le hubiesen rompido la fe, y el pactor natural de íaa geur 
tes. Pero no aprovechando^ antes bien creciendo el fuego., é yenr 
do las cosas ya de derrota, y con grande desvergüenza; vién- 
dose afrentado Moños determinó hacerles rostro, y mostróles 
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les cUentüb V t hB/i4nio]£iS carat qqq las armas vomper del todo la 
^ttústaá qm Qou 6llo4 tenia coafirmada. No dken los autores 
^e estOtde^ qdé gente se yaliai^ ni qué socbrros tuvo para es«- 
ta animosa ^eai^pre^a. Paede ser la tavíese &x alguna manera 
de Cttdo su suegro, ¥ sieado asídebieroü de s^ pocos los que 
le eiivid, por lo mncno qve se, veía iapretado en Francia. Mas 
ereo le fiíviorecíesen algunos cristianos , que escapándose de los 
lloares d^ setiorío de los moros se le pasaban ¿ Gerdaña, y 
los mas d^ aqudloa del propio dominio y tierras suyas , con 
infinitos de los que ántcjs. de reducirse, MoAos había persegui- 
do. Que viéndole d( la bui^na parte 9 saldrían de las grandes, 
cuevas de los Ribos, que hasfi^ entapices^ coxop á eqaukuios en- 
tre hreii»» y escondrijos^ á semejanza . de tímidos y siniples. 
conejos, habían estado en sus bòvedaa y secretas madrigueras, 
de la tierra: y de la fortaleza natwal de Ribaa, diré en otror 
lugar que vefluirá mas á cueptp^. 

I^evantado Modos contra los, moros con estos y otro^ cris-* 
tianos se fortaleció en ua castillo, que líos escritores llamaa 
de Gerdaña ; y si no es. la. que hasta ahora se llama torre Ger-^ 
«laíia, no he podido, alcaniqar otra^ noticia de ella ni de otra 
que tuviese mas semej(ui;sa de ese noiubre. Desde allí did Mo-< 
Aos en que entender á los moros, y ello3 tuvieron mucho de 
que temerle» Al fin la furiosa tempestad de las armas sarrace-- 
sias descargando sobre el triste MoAos , cual nube con repen- 
tina trueno, viniendo el mora Ahderramen con poderosa ejér- 
cito contra aquella fortaleza, continuando en darle goandes .com-^ 
bates y. asallns cada dia, estaba arrepeotídp de lo pasada, y pe^ 
día. lYtotios á. la Divina misericordia socoiwo. Mas permitiendo-, 
lo Dios así , paraqué en esta vida p^ase sus miserias y fragi- 
lidades, le esperó, y sostuvo g^Uardísimamente grandes trabajos;, 
sin. deá&Uecerle un.punta el opirawn ni: las fuerzas,, en cuan- 
to le bastaron las municiones y bastimentos que tenia. Faltán-^ 
dolé todo y alargándose el cerco, y padeciendo estrema, necesi- 
dad , ^ik particular y sobre manera de falla de agua, apretán-^ 
dolé la sed, j sintiendo esta neoesídad mas que las otras, na 
pudiéndola remediar- por la tieri^^ nq lloviendo el: cielo, ni 
pudiendo fiar de la íé de los que no -teniéndola habían quebra- 
do una. vez la que le dieron para su su^o ; determinó deja- 
da eL castillo salvarse en otra lugar, huyendo. Para esto se es- 
caló desde los muros por las peAas abajo, pensando salvarse 
por las quiebras dé aquellos monte3.c Perp permitip , Dios , en 
aumento de la pena temporal de sus culpas, ^ese en manos 
de los enemigos; y tratado con grandes afrentas é injurias^ 
tras de infinitos oprobios, finalmente le cortaron la cabeza^ 
Tras de esto cogieron á la muger de Moños , que como se. dU- 
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jo en Bu lugar era hija del duque Eudo de k AqtátÉaia , y 
presentándola al Rey nuMro Abderramen , juntamente eón la 
cabeza de Moños ^ le hicieron un grande servido y presóte. 
No he podido alcannr á saber si fué presa á la fuensa ^ ni 
si esta seífora fué bien 6 mal tratada , ni como quedaron loa 
cristianos , que habían participado de los trabajos de Modos (i)# 
Pienso que los que pudieron escaparse de ser presos , volverían 
á recogerse por sus cuevas y escondrijos^ como antes habían 
e^ado, V nos mostrará los sucesos de ellos adelante. 

Estaba Eudo por estos tiempos con semejantes aprietos en 
la Galía Gròtica , habiéndosele apoderado los moros de la ma- 
yor parte de aquellas provincias hasta el rio Royne: siendo 
seliores de Arles , y habiendo combatido á Tolosa , la cual aun- 
que no fué presa por entonces, no les pudo escapar de las 
manos: pues como dice Nicolás Beltran , Tolosano, no pasó 
mucho tiempo que la sujetaron. Después ganaron á Burdeos; 
destruyeron nasta Petragora, pasaron el Garona, y Janton; des- 
truyeron á Angulema y Blays; mostrando sus fuerzas y po« 
derosas armas hasta el Lemosí, Puvters y Turs« 

Para remedio de esto moví<^ EÍudo á hacer tratos y con^ 
ciertos con Garlos Martel , mayordomo de Francia , por lo que 
ya la causa y el peligro corrían por ambas partes (2): pues per- 
dido Eudo ) los moros habían de dar sobre las provincias del 
gobierno de Garlos. Goncertados los dos , ayuntadas entrambas 
fuerzas pelearon con el Rey Abderramen; venciéronle, que- 
dando muerto en una cruenta batalla que le dieron sobre Turs: 
que fué la redención de toda la iglesia de Espada y Francia: 
pues cobraron ánimo los cristianos , viendo había entre ellos 
poder para resistir á la potencia de los infieles enemigos del 
santo nombre de Jesucristo nuestro Señor. 

En el asignar el aíío en que sucedieron estos hechos hay 
Lib. 10. alguna diferencia. Porque el ^ergomense seílala acontecieron 
de^e el año 716 al 717, y los anales franceses de Pitoeu di- 
cen que en el de 726: mas el Belsforen, y la cronología 
de Juan Lirio, á quien parece haberse incliíoiado nuestro ca- 
talán Pedro Miquel Garbonell , y el curioso Vizcaíno Gari- 

(i) Los historiadores árabes , á quienes slgae el señor Conde en el tomo 
i.^ cap. s^ de la cicada obra, ponen esta entrada de ana ejércitos á las 6a* 
lias en el año 731 9 y á la hija de £udo, duque de Aquhania, que Puja* 
des en este cap. la da casada con Mofios, señor de Cerdaña , la presenua 
cautivada y en amores con el caudillo musllm Ocman Ban Abi , y remici- 
da al Amlr 6 Rey moro Abderramen con la cabeza de su amante en 
castigo de su desobediencia , y nada hablan de Moños. £n lo demás de loa 
hechos militares, hallamos bastante conformes unos y otros historiadores. 

(a) Paulo Diac.^ lib. 6. cap. 14. Barón, año f aj y 29, ^ lot iemat ya 
citados» 



iMiy ponen esta victoiia eo el alio del Setior 730. Particular-: Afio 730. 
mente que habiendo contado el venerable Beda, las craeldar 
dea que los monos hicieron en el alio 729 , luego, dice ip4 non 
multo post in eadem provincia ^dignas Moe perfidia penm 
habehant , que ellos poco después Uevawn sus penas: 7 «sí h^ 
biendo sucedido sus cruentaa victorias en el aÍo 729 ferzasa-r 
m^ite su caída había de suceder en el siguiente de 730 9 ò de 
allí adelante. Bien que no tan tarde como quiso el Dr. Beu-} 
ter asignando esta victoria de sobre Turs «n el año 738: por* 
que entonces ya había muerto el Duque £udo , como se ve-> 
rá en otro capítulo* 

Hase traído todo esto tan á la laiga, paraque mejor se en«« 
tienda el e^ado podían tener las cosas de los cristianos que 
en Cataluña en el entretanto quedaron en dura servidumbre^ 
y arrinconados por espesos bosques , densas selvas y escondi- 
das cuevas de los montea Pues se echa de ver cuan poco 
remedio tenían de levantar cabeza 9 ios que estaban sin ella y 
tenían el enemigo tan poderoso par dentro y foera de su ca« 
sa, y aislados á los que podían tomar arma9 en lo alto de lo$ 
Pirineos. También paraque mgor se vea y entienda las respi-» 
raciones de aquellos, que en tenerlas fueron el total socorro 
y remedio de los nuestros 9 como veremos en sus lugares muy 
ae asiento* 



CAPÍTULO VI- 

De como Oírlos Martél cobró algunas ciudades de poder de 
moros , y nuestros cristianos a la Seo de Urgél con otras 
plazas fuertes. No pasan adelarUe^ por las guerras de Cbr- 
los contra los Duques de Rosellon y Aquitania. 

Jtxabida la victoria del Rey Abderramen, prosiguiendo Garlos 
Martel su buena fortuna ^ con grandes compañías que llevaba 
de gente de Alemania, como dicen algunos de los. citados his- 
toriadores en el capítulo precedente, y entre ellos el Beuten 
(importa advertirlo por lo que se dirá adelante) puso cerco á 
la ciudad de Avíñon : donde presto acudiendo los moros de Es- 
paña para socorrerla; peléese gallardísimame^e : fueron ven- 
cidos los moros , y cobradas Avíñon , Nímes y Marsella en el 
mismo año 730, 

Por estas victorias, y con la amistad que con Carlos había 
hecho el Duque Eudo , pudo este Príncipe cobrar todas las pla- 
jsas fuertea, que los moros le tenían ocupadas; y derribar mu- 
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chaf^9 porque los enemigos desdé este atio treinta en adelante^ 
no tuviesen mas esperanzas de fortificarse en ellas^ 

Dd^ilítáronse coa eisto las IheriKas de los ttiofos, y erede^ 
ron las de los cristianos: no solamente de la AqmtaniavmAs 
también de los que per acá moraban en las alturas y en^ los 
valles y llanos de los montes Pinneos que tienen las vertientes 
á la parte de esta marca de España. Qtie sin dada será lo que 
dijo Éeuter, escribiendo que en el ano 730 iban ya en las par- 
tes de Gerdaíla y Gapsir muy trabadas las correrías bacian los 
cristianos en las tierras que sojuzgaban los moros. Por las cualea 
después se movieron los nueve caballeros á 'entrar en Cataluña^ 
y l¿eer espaldas á los cristianos españoles y guerrear contra los 
moros desde el año 733 en adelante 9 de que trataremos de^ 
pues. ... 

Y singularmente creo ser del tiempo dé estas correrías to 
que sé ba tocado en el capítulo cuarto dé la recuperación de 
ln ciudad Catedral , que llamamos Seo de Urget , que fué co^ 
brada por los cristianos doce años y medio después qtie los 
moros la ocuparon. Que pues vimos andaba^ la foria de los Alá«- 
Tabes por Cataluña por los años del Señor 726 y 19 , babia de 
venirse á cobrar Urgel en la circunferencia de estos años sS 
hasta 30 sobre 700, en que anda el curso de la crònica. 

Prosiguiendo mis autores el tratar de esta materia de la 
recuperación de la Seo de Urgel dicen que ^ cobrada por los cris* 
tianos^ pusieron en ella por Obispo á Sisebuto; que fué el 
primero de cuando -se* iba recuperando nuestra tierra y Prin- 
cipado, y desde entonces fdé siempre en aumento el culto 
Divino^ éon niimero de clerecía y dignidades, como se coli- 
ge de lo que diré en el capitulo duodécimo de este libro. 

Y si durara la paz entre los príncipes cristianos , acabaran 
del todo los sarracenos en Cataluña y la Guiana. Porque se 
hacían grandes corridas y asaltos en tierras de moros, dando 
saco á algunos pueblos, y reparándose nuestros cristianos en al- 
gunos presidios y fortalezas, que después fíieron pertrechan* 
do y abastedendo. Mas como el demonio siempre es sembra- 
dor de discordias, y hartas veces con ombrar eizaña y ma- 
la semilla por pasiones particulares entre los cristianos, es cau- 
sa que sé dej^n las buenas obras imperfectas, y sé empleen 
las fuerzas donde no debieran , destruyéndose uíios á otros^ 
t^n que tomUn ansa de aprovecharse los enemigos de lá fe; 
tío úejó durar mucho tiempo estas amistades, cuyo concierto 
fué de tan poca consideración por el corto espacio que duraron, 
^ue casi fueron nada. Porque en turbarse la paz de los cristia- 
nos por la soberbia del mismo Carlos Martel por la inobediencia 
lie Girardo duque de. Rosellon , que también lo era de Sor- 
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gotíà^ j de Elido de Aquitania: hiego levantitttm la cabesa 
los contrarios* El primero de estos dos Daqnes Tiendo á Gar- 
los elevado en BfberatíUí por las victorias pasadas ^ y que con;<^*'Ábaj iib. 
la altives de ra eonuBon hada poco cqso de guardarle^ algonad 3^* ^^* 
oonvenienciaS) que al tiempo de finqar paces habían ptiestO) 
mú oontento del dicho Garlos Martel 9 cerró de compasión (co« 
ano dicen) 7 negándole la obediencia 9 qne como á mayordomo 
del Rey de Francia le debía, se levantó con todo, rompien-^ 
do la fe prometida á la corona de Francia , y renovó la guerra 
qne antes habia tenido. Y ya se sabe (lo que está dicho en' 
otro Ingar) qne en tiempo de los romaiios hubo daqne 6 
capitán general en las tierras de Rosellon. Después en el de 
los godos en la ocasión del Goncílío Toletano octavo, vimos 
qne oontinaaba en haberlos en muchas partes de E^aña, y 
de allí eonjetnramos que todavía podía ser lo hubiese por aque*' 
líos tiempos en Rosellon. Mas ahora en los de Garios Martel* 
ya lo hallamos mas á lo claro: pues nos dice Belforésto, autor Ea la vida 
firaticés^ que Oirardo era Duque de Rosellon, y Irnitamente***"^*^"^® 
de Borgolia; prteigaiendo que por ciertas inobediencias que tu-^¡J^ ^ '^^' 
vo á la corona de Francia^ enviando Garlos Martel grandes 
oompafiias de gentes de armas le destruyó ^ no solo quitando^ 
le todas las partes, de Boi^ña que pertenecían á Francia, mas 
también todo lo que hama en Rosellon, que habia sido per- 
teiieciaite á los godos, cual lo demás de las dos Españas y 
Galia Grótíca les habia pertenecido. 

" De donde sacamos evidentemente confirmado lo. que diee 
el Dr. Bosch , que las partes de Rosellon no quedaron del 
todo generalmente perdidas y sujetas á los moros con la gene- Lib. 1.0.13. 
ral destrucción de Espada: ó si se pendieron, quedaron en ellapa^- >• 
tributarias muchas y dífermtes personas de los mozárabes , los 
cuales tenían personas de calidad que les regían y gobernaban, 
y qne ajuntándose después con la casa de Borgoila quedaron mas 
poderosos para mantener la fé en la ciudad Golonia Rucino, y 
en todo el distrito de el Ducado que ahora llamamos Gonda- 
do de Rosellon. Y es cierto que esta no pereció por entón* 
ees; pues la hallaremos en pié aun en el año 816 , cuan^- 
do hablaremos del rey Luis Pío hijo del Emperador Garlo 
Magno en el capítulo sóptimo del libro diez. 

O si yo quisiera, con la afición que algunos han tenido 
á sus nadones, tratar como puedo y aun con mas ocasión 
que muchos , de la nobleza de este Duque Girardo; como se 
me ofrecía de inquirir si fué godo, ó si de los españoles an- 
tiguos que no se mezclaron con los godos ; lo que, bien que con 
harto flaco fundamento , hay quien lo haya querido probaí^ de 
5u rey Garcia Jiménez: que bien pudiera tomarla de los pri•*- 

TOMO /. 4 
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vilegíos de los emperadores Garlos Calvo ^ y Luís Pió sa pá^ 
dre ) qae se referirán en otros capítulos ^ donde hablando ya de 
godos que vivian en estas partes ^ pareee eonstítoian diferencia 
entre estos y esotros , y qoe así hubiese godos descendientes de 
los que vinieron á Éspatfa^ y otras espaílolas progenies, y 
linages de los antiguos naturales de esta marca de Espada que 
no eran sucesores ni sangre de los otros godos, que pasaron 
á. morar, y á poblarse por los paises de las tiaras que aho- 
ra llamamos catctlanas. Mas no habiéndoseme apegado saber 
dar flores , sin que pudiese decir de qué jardín las saco , 6 de 
qué especie , calidad 6 nombre las presento ; por no asentar* 
las venenosas donde pensara asentar daveles 6 azu2»as ^ callo* 
Volviendo á mi propósito, digo que por aquella adversi* 
dad de nuestro desdicnado Girardo, que fué el primero de es- 
te nombre entre los señores que fu^on de aquel estado, hubo 
de huir y retirarse á León de Francia, á Marsella y Arles, 
donde tenia valedores y amigos , que favorecian su parte y ban- 
do* Envié Garlos sus ejércitos contra aquellas ciudades , y las 
demás del Langfledoque, y con ellos las conquirté, y finalmen- 
te cuanto había en la provincia de Provenza : porque se apo- 
deré de Montoeller, de Nímes, Bi2iers,que eran propias del 
mismo conde Gíraido; y habiéndole así postrado, volvieron aque- 
llos soldados ricos y llenos de despojos para sus tierras, en el 
alio 731. Después sucediendo yanos tiempos y suertes, sin 
duda volvió Girardo á gozar de su estado de Kosellon, pues 
en el año 741 le veremos investido y restituido en aquel Uon* 
dado. 

No le sucedió al duque Eudo mgor que á Girardo en' 
la guerra; antes corriendo peor fortuna, después de haber du- 
rado su rebeldía por espacio de dos años 6 algo mas , fué ven- 
cido y muerto en el año 732 , bien oue según lá cuenta de Ay- 
momo había de ser en el año 730. Mas no tuvo por esto 
fin la guerra: antes bien dos hijos, que de este duque £u*- 
do habían quedado, se la continuaron á Garlos por algunos años«. 
Paulen el K Llamábanse estos dos Vualdo é Hnnuldo y Vayfaro, á quien 
l'^^^'f'^* algunos llaman Gayferos: oue fueron causa de grandes daños 
noniDo.^^ la cristiandad, y de harto provecho para los enemigos 
de la Iglesia, embarazando á los príncipes cristianos con sus 
rebeldías y pasiones particulares, y malos üratos* Porque que- 
riendo cobrar algunas tierras que habían quedado en poder 
de Garlos Martel, prosiguieron la discordia y guerra en que 
su padre Eudo había sido vencido y muerto* Para esto se va- 
lieron de los godos que había en la provincia Gruiana, é Aquí- 
tañía , juntamente con algunos de los nuestros de Cataluña que 
iban ^uyentados de los moros, 6 que se pasaban á fiívoie- 
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, €er sos dendos y amigos^ en retorno del buen acogimiento y so* 
ONTroa, que en la ocaaoA esáxe aquellos habían siempre prehar 
Uado% Pensando estes atreirídos hermanos qne con estos, y los 
moro» qne en al ado 730 veremos se aliaron, y por se» 
goridad se habían dado reenes de eonsidwacíon de una y otra 
parte; podían dar bien que entender, y raa meaoer al ma^Afio^aa. 
yofddmo Garlos. Juntos pues unos y otros visogodos con loe 
ejércitos de estos inquietos hermanos, entraron por los estados 
de Francia, talando, quinando y robando cuanto hallaban 
basta la Borgotfa« Y eomo por estas alianaas iban tan juntos Beiforesto. 
godos y moros *en las jomadas y batallas; no ha ¿ütado quien 
dijese que los godos osan sarracenos* Pero el yerro está tan 
palpabiraaente conocido, que no será menester entretenerme 
en la averiguación .de esto, sino ir prosiguiendo la historia ya 
empezada; refiriendo fué de tanta importancia la alianza 
de moros y visogodos que, bien que Garlos hubiese sanado 
las ciudades arriba referidas, bien presto sujetaron á Aviñon 
por cierta alevosía y trato de Mauricio, á quien Garlos hac- 
ina hecho Grade de Marsella cuando lo quitó i nuestro^ Da- ' 
que Girardo de Rosellon y de Borgoña: y fiíé el icase que 
este Mauricio metió dentro .de la ciudad de Aviíion al rey 
moro Athimo (á quien Aimonio llama Marunto) contra la £« 
•delidad que debía á la corona de Francia: donde d^aré á 
Athimo para ir á buscar á Garlos Martel con sus ^ntes y es- 
cuadras contra estos enemics rebeldes. 

CAPÍTULO vn; 

Jíe cffmo Athimo , Alathan y Amorréo reyes moros , y ios 

. visogodos de España se aliaron contra Carlos Martel , que 

¿imtándose con ios Alemanes^ los Limaobardos y los Báva^ 

ros los vencia cerca Colibre ^ y en diferentes batallas^ y 

muchos de nuestros visogodos quedaron sujetos á Francia. 

JL paraque se entienda mejor lo dicho y que se dirá ade* 
lante, es de saber: que aUá en el fin del año 729, ó por me- ^^^' 
jor dedr cerca los primeros días del aüo 30, los moros que 
habían ipiedado de la rota del rey Abderramen sobre Turs, 
sentidos de la muerte de su caudillo, con deseos de vengarla 
(eomo dice Baronio) se aliaron con los de Espada, que á la 
par de estos otros habían sentido la desgracia de Abder- 
ramen, y el haber recibido tantas afrentas de Garios Martel» 
Y TÍenáa la ocasión se les ofrecía, por las discordias corrían 
entra los principes cristianos , «contadas, en el capítulo preceden- 
te^ deteruunaron pasar otra vez á la Aquitania, con ejército 
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de mar 7 tierra; llevando por caadiUos dos Reyes moros Ua*' 
mados Athímo, Akthan y Amorréo, que es d sumido de es- 
te nombre 9 el cnal podia ser reinase en algunas partes de 
Andalucía , por lo qne se verá coa el snoeso de las historias 
por adelante* Estos llevaron también gran parte de visogor 
dos 9 que eran sus vasallos y tributarios, que los desdichaéos 
así con las peleas y batallas semejantes , se iban coanmíea* 
do y acabando unos á otros. 

Después en el alio 73;^ el valeroso Garlos Marte!, qse 
tenia á punto un poderoso ejército de diferentes gentes, y par- 
ticularmente de íiuitprando rey de Loadhardía, de Lan^redo 
poderoso setfor ea Alemania, y de Odila duque de fiavaria 
(habiendo venido los tres personalmente á servirle) se opuse 
á la furia de Hunuldo y Vayfaro y deoEUis visogodos y mo- 
ros , que venían con los reyes Athimo y Amonnéo de JBspa* 
ña, ^ para salirles al mcueotro, envió delante un t»áo de 
su ejército , como de vanguardia , enoom^idada á un caballe- 
ro llamado Hildebrando , de quien dice Aimonio , que fué her- 
Acmotiio 1. njim^ ¿g Carlos, el cual puso oerc» sobre Aviíkm. Donad lie- 
^' ^' ^^' gando después Garlos Martel, con el resto del gército, á pu* 
ros golpes de armas rindió la ciudad : y saliéndose Atíiimo de 
ella huyendo por el río Ródano, se hiro á la mar con inteo^ 
to de pasar á Espada, pero mudado parecer , y entrando en Nar- 
bona , se rehizo en día. Tanto , que acudiendo allá el ejérci- 
to de Garlos, bien que le hubiese puesto estrecho sitio, y da** 
do recios combates , pasaron algunos alios , que no le pudo ven- 
cer, porque el rey Amorréo su confederado, vista la nece- 
sidad de Athimo, engrosando mas su ejército, con poderosas 
escuadras , muy á menudo le enviaba diversos socorros de gpn«* 
tes V vituallas. Particularmente en este 733 del Sefiór , que 
conforme Baronio fué el cuarto de la graiáe victoria gané Gar- 
los Martel sobre Turs en el aAo 729 , que juntando sa pode- 
roso V bien formado ejército , el propio Amorréo en persona 
le fué guiando para meterle en Narbona : bien que no pudo lle- 
gar á poner el pié en Francia; porque Garlos hdtiieiiio teni- 
do aviso de los designios de Amorréo, confiado del Rey de 
Lombardía y príncipes de Alemania, encomendándoles el cer- 
co de Narbona , y dejándolo todo á buen recaudo , se filé para 
impedir el paso y la entrada al enemigo* 

£noontráronse los ejércitos, y pelearon valero^símameilte 
de poder á poder ambas partes. Ecsortaba el rey Amorréo 
.á los suyos para que procurasen la honra , que el rey Abder- 
ramen sobre Turs habia perdido, y la de Athimo, que yenda 
á buscar á los franceses, dos veces con infames retiradas se 
habia afrentosamente encerrado en Aviáon y en Nariuna. De- 
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daleB esliívicwn ifiíme» y coasIlHateB^ y se mostrasen de invio- 
to tXM!caon ; pues sabían que á los osados fiiyoreda la fortnna; 
y que vencido Garlos IMuirtd^ hs «piedalia mny poéo en qae 
.entender sobre Narbona; pues era eíerto se líabia de levan^ 
tar «1 cerep^ y ànn podrían; gosar del despojo de entrambos 
seale»^ de Güilos y Lnit{ffiando. No se mostraba Amorréo 
ménob &ns y Talkintè en las. obras que en las palabras ; pues 
con real ánimo, en los mas acometimientos, iba adelante de 
los oqf^itanes y alfiáreoés eneeadiendo con. vergacDssa el rostro 
de diis soldados. Pero al fin , sobrando la multitud de los de 
Garlos, á las animotas fuersas de Amerréo y de los godos , él 
quedó muerto, y empesAròn á menguar las armas, é ir las 
bandetnls de vencida. Eniíínoes empeaí á salir de duda la víc-- 
tona , y á mostrarse benigna k fortuna á los franceses , matan*- 
do poco á poco la m^r flor de los godos y amorraos* Viendo 
pues el subir y bajas de ambas balanzas ; renovando el clamor 
y apellido de la victoria, cargaron intolerables cruelmente los 
franoeses sobre los moros, atropellando á muchos, y ponien* 
do á los mas en kaida, porque ya no había mas que morir 
é huir por salvar la amada y cara vida. Nadie hallaba per* 
don en los venedores, porque todo era furor y rabia , y la sed 
de la sai^gre lo pasaba todo por el filo de la espada, Procu«- 
rahan los vencidos guarecerse donde podían , pareciéndoles po* 
co cnanto podiese suceder de trabajo y de peligro , en com- 
paración de lo que de presente el enemigo les ponía. De los 
qae se. escapaban de la mortandad y carnicería , unos se echa» 
ban en el río (y con el peso de las armas se anegaban en el 
f)roiundo seno y diarcós de las aguas ) y otros acabid)an de mo* 
rir con bebcir demasiado. Muchos de los que no morían su- 
mergidos ra el río , se precipitaban de los altos petfascos á los 
profondos valles, y los que tentaban el vado de las aguas, y 
otros que pensaban pasarlas con pequefios barcos , leños y ma^ 
deros, perecían» Que cuando viene la suerte adversa, no hay 
cosa que aproveche al desdichado* Encarecen tanto esta victo* 
ría los franceses, que Belforesto advierte, que de los moros 
qne escaparon de lá batalla y huyeron hacía la mar, para em* 
batearse en sus navios y galeras , muy pocos pudieron llegar éi 
tocar el mar. Y Paulo Emilio dice , no quedó hombre del ^^^' *• 
fgército alárabe, que pudiese volver á su casa con las nuevas 
dé la desgriKáa. 

J)e los visogodos que habían ido en este ejército contra de 
G^los, y de los mas que se habían aundido, y confederado 
oon los moros, y Hunuldo y Vayfaro (que presto veremos pj^ ^ j^ 
venoídos) así los de España como de Aquitania, escriben niu-vidadeGre* 
^hos y graves autores quedaron de esta vez destruidos , y to^gorios* 
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talmente postrados y aniquilados ^ y se aciÚMumi def tematár 
Sabeiicoios triunros y>glorias de aquella belígera y fíierte aatíbn; y 
jEoeid. 8. f^j^ vinieron en servidumbre de Garlos Martel , esoepto al<- 
BergoiDen. gf^oos , que los Barceloneses por parentesco , 6 por ser todos de 
lib. la. una nacícm , recibieron y acogieron en esta ciudad ^ que de prín- 
Beacer. ^^{q había, sído SU metrópoli , que estos quedüron en su an- 
Tarafa. ^^^^ faouor ^ y noUesia goda. Y así quedà bien probado lo qfxe 
dije en otro lugar, de la tercera vez que de sus ii^ntuníos 
se guarecieron los visogodos en Barcelona. Mas volvieado al 
propósito de la victoria de Garlos Martel , aunque todos los es- 
critores sean concordes en dedr que en el aíio dicho de 733 
la alcanzó , hay quien la alargue á los 35 y 36. 

También tras de haberse confonnado en que Garlos Man- 
tel alcanzó la dicha victoria entre los montes Pirineos, en el 
asignar algun lugar particular, hallamos diferencia. Que no fal- 
ta quien entienda llevó el.-j!ey Amorréo su ejórcáto hasta loa 
valles de la Gorbera, en un grande llano acomodad pan la 
caballería , señalándole para puesto de ete encuentro , batalla, 
glorioso fin y triunfe de ella , esta parte de tierra de la Gor* 
bera , sita entre las dos famosas fortalezas de Salsas y Leucata* 
Tiene aquel país por el oriente las tierras de la FenoUeda ; di<* 
vidiendo sus términos el monte de Bugaraiso , hasta los colla- 
dos y sierras de Palma , que tiene sus vertientes á la parte de 
Narbona : por el medio día tiene el grande estanque ó laguna 
y mar de Leucata: al poniente, torciéndose hacia el norte' 
se divide del condado del Rosellon por los términos de Salsas ó 
Pol TanauU y Estagell , que son de nuestra parte, desaguándo- 
se todos aquellos montes en el río E^. 

Pero por cuanto el Belforesto dice haber sucedido acuèn- 
Beif *^ ^^ "^ ^^^ ^ ^^ ^ y ^^^* escriben ad lUiberíum , que es 
ubi aupraJ""*^ ^ ^^ tierras de lUiberis, que por lo escrito largam^^ 
Pauu Emiute CU la primera parte, ya se sabe haber sido la que hoy 
5.^ TiiioCo' llamamos Golibre, en los linderos del condado de Rosellon y 
ronei. Ampurias, á la orilla de el nuestro mar mediterráneo rpa*^ 
ce quedamos suspensos de lo que habemos de determinar. l\Iu<- 
chos me han tenido á mal el referir opiniones , ó entretener- 
me á averiguar ó concordarlas* Pretendiendo fiíera mejor pro- 
seguir el hüo de la historia y dejarme de averiguaciones de 
encuentros : y que me lo hayan dicho mas de cuatro hombres 
de letras me espanto. En efecto perdóneme quien me arguv^ 
de esto , que como estoy acostumbrado á oir y escribir escolás- 
ticamente, no sabré dejar este hábito de ninguna manera: y 
así prosiguiendo mi costumbre, digo ser de este parecer: que 
la una y la otra opinión esté bien allegada á lo cierto por 
los indicios que de ello da, lo que con autoridad de Averio 



Louta vn« cáP# vn* 31 

fihSsofo sarraceno ^ caenta Bleda; refiriendo^ que vencido porLib. 3. 0.4. 
Garlos Martd el rey. Amorféo ech<í á huir á Golibre de no* 
sellon, y que Garlos habida esta victoria , siguiendo el alcance 
de los moios, hí» grandes dallóse incendios en las ciudades 
y villas qué los moros poseían ^ que es lo propio que dejó es- 
crito AinoMMiio V afirmando que con esta victoria derribó Garlos 
algunos pueblos y ciudades. De numera que bien pudo empe- 
zar la victoria de Garlos, y pronguiéndose el alcance contra 
Amorréo , acabar en el camino de Golibre , para donde huyen- 
do tiraba á recogerse. En manera que así, mis autores prime- 
ras hablan del principio de la batalla , y los segundos del fin 
de ella, v á querer esforzar mucho el líltímo partido, se po- 
dria funciar en lo que está dicho arriba; que Garlos no dej<$ 
meta el pié á Amorréo en Francia: luego no llegó á la Gor- 
be») sino que murió en tierras de Rosellon junto á Golibre. 
De todo lo cual se puede conjeturar que, según esto , aun en- 
tonces estuviese en pié la dudad marítima de Uliberís y la 
axmada de Amorréo, en la que se querian embarcar los que 
de su rota iban huyendo , estuviese en el puerto de la propia 
dudad 9 ó en el puerto Veneris, que ahora llamamos puerto 
Vendíes. Otro sí: que entro otros pueblos que de esta vea 
quedaron perdidos y derribados fuese uno la Illiberis, que se- 
gún se dirá mas adelante en otro capítulo y alfo, fiíé reedi-^ 
ficada jpot concesión real. 

Asfque por haber acontecido esta batalla en aquel ó aques- 
te lugar, y contra Amorréo, y haber sido venddos los vísogo- 
dos ea esta ocasión, tuve de tratar de ella como cosa, la 
cual es tan propia de esta crónica. 

Advirtiendo puntualmente que de cuanto aquí se ha dicho^ 
que los visogodos á los cuales no redbió Barcelona quedaron 
sujetos á Garlos Martel mayordomo de Franda ó de sus Reyes^ 
se infiero el principio del dominio y setiorío empegaron á te- 
ner los Reyes de Franda en Gataloíia, en algunas partes que 
pqUian los visc^odos. Y así cuando hallamos que algunos Re- 
yes de Franda , antes de quitar la ciudad de jSarcelona á los 
moros, daban juros y rontas en dotes á algunos monasterios^ 
dicen les dotaban de los derechos de su fisco. Sepamos ya des- 
de cuando le tenían, y á qué ocasión la alcanzaron. Piensa 
esta advertenda dé luz y daridad para muchas cosas que coa« 
taremos á su tiempo^ 
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CAPÍTULO Vffl. 

De como nereeiercn las msogodos de la Aquitama.^ que se^ 
guian a HumUdo r d Va^faro vencidos por Carlos Mar* 
tel^ qiée cobrada xíarbona^ hechado Atíúmo y ganadas 
las ciudadeá marítimas de la Provénza renovó Ja anti^^ 
gua provincia de Sepíimania^ 

PauUEmii. l\o solamente íúé cobrada por Garlos Martel la victoríat 
CòdUF^rcM^ ^^ venturoso en ganar las batallas antediohas^ y aón hallar 
Tilio. ^ ^^^ vísogodos que no llegaroi á recogerse á Barcelona, qoe 
antes bien no parando en esto ^u bnena fortuna m, habiéndole 
ya tomado el tiento acudiendo en el propio año dé 7^3 (úoih 
itorme á la mas común cuenta que sigo) ó á lo nonos en el 
^^ 7d4 7 continuándolo en el de 35 coq su arioso ^ícito 
de Alemanes , Longobardos y Bávaros á oponosé á la fiuria 
de Huauldo y Vayfaro hijos del muerto ' duque Eudo de la 
Aquitania, los vendó, y con ellos á todoi los visnjgodos de 
la Aquitania puso bajo su obediencia y yasallage , ó. por me«- 
jor decir de los reyes de Francia , á quienes en rasoo de aa ofi* 
cío de mayordomo mayor respetaba. Quedando desde este puñe- 
te acabada la honra y reputación que de los visogodos en aque- 
llas pocas reliquias de la Aquitania habian quedado , y con 
esto quedó el señorío de aquella ptovincia y famosa nación 
del todo enteramente por los reyes de Francia. 

Alcanzadas por Garlos tantas y tan célebres victorias 9 lo mas 
presto le fué posible díd la vuelta para Narbona daáode to- 
davía estaba Cercado el rey Athimo. £1 coal después de ha- 
ber pasado algunos trances de las cargas que los ejércitos de 
Garlos le daban, viendo no podia prevalecer , ni mantenerse^ 
determinó salvarse segunda vez á lebronada huida. Para lo 
cual se puso á la mar con la mayor y mejor parte de sus 
valedores y secuaces ^ en la cual todos perecieron por tempes- 
BatoB. an. t^¿^ segun que lo escribe el cardenal Gésar Baronio^ y ouien 
^^*' quisiere verlo mas estendidamente lea el mismo autor. Otros 
Biet. lib. 3. ^^^^^^^^ V^^ <^A ^ armada que traía en el año 734 corrió laa 
c.V ' costas cristianas, pasó á las Islas, quemó, robó y taló cuan- 
to pudo haber á las manos, y lleno de riquezas se retiró á 
£spaña á las partes de Andalucía: sin que yo haya podido^ 
hallar mas que decir de su persona, si solamente que dice 
Galza que este reinó en Barcelona , y siendo esto así , fué el 
primero de los Reyes moros que hallamos en ella. 

Gon estos prósperos sucesos quedó Garlos Martel apodera- 
do de la ciudad y de toda la provincia Narbonesa^ y lleno 
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de despegos 00a gloria y trioafos de grandes vasallos* para su 
Rey 9 y servicio de mochos cautivos 9 se volvid alegre para 
Francia. 

Y como á la pròspera fortuna sigan la dicha y la buena 
suerte , en el propio ario 34 descendió sobre Mauricio. Al cual 
en el siguiente que fué de 35 cercó en Marsella , y en 726 Abad ve«- 
le ferió á desampararla 9 y á huir de su provincia. Tras <te b^J^jJ^Jj^,^ 
lo cual cobrò.A^e^.Nímes y Bitíerz. Después en el de 739 Voifango c. 
acabó de ganar los lugares marítimos de la Provenza , como a. trasmíger 
laicamente se puede ver en los escritores citados al margen. ^•"'• 

Siguióse en toda la Francia tras de tantas guerras la paz, 
que es el fruto de ella; y á cuyo fin se pelea 9 y esta empie-^ 
zan á contar los analistas franceses desde el ado y4^ , concern ^ " * j"* ¿" 
tadas alianzas con los visogodos, puestos á los pies los Sajo- tregoa ai pa- 
nes 9 vencida Francia ^ echados los Sarracenos , y recibidos á ce- 
merced los Provenzales. Pero no debió de durar mucho tiem-^^***^'*»- 
po , si es verdad lo que se dirá en el capítulo décimo. 

En tiempo de esta paz descansó Carlos Martel del peso 
de las armas, dio en el gobierno político, cuidadoso del so* 
siego y buen regimiento de las tierras de su Rey. Y paraque 
las provincias estuviesen mas bien regidas y gobernadas acur 
diendo los presidentes de ellas á menor niímero de pueblos y 
dudades de sus adelantamientos^ que se esperaba conseguir, 
ce ando estos adelantados estuviesen aligerados del peso de los 
cuidados ^ pudiendo así hacerse mejor con pocos que con mu- 
chos subditos, dividió las provincias Marsellesa y Narbonesa, 
que entonces estaban unidas é incorporadas en un solo ade- 
lantamiento. O por m^(Mr decir, restituyó el nombre que ya 
antes esta líltima tenia de Septimánia, cual vimos en la pri- 
mera parte, cuya cognición nos será de grande provecho , y haiv 
tas veces lo habremos bien menester. Ordenadas pues estas pro- 
vincias, quiso Garlos Martel que la ciudad de Bitierz fuese ca- 
beza y metrópoli temporal , ó chancillería real de toda aquella 
provincia, dándole sus límites y términos. Paulo Emilio di- 
ce fueron los mismos de la provincia Gotienna, que también 
se llamó Occitana , de quien habló en el libro sesto , donde vi- 
mos ser los mismos que de la provincia Narbonesa , estendión- 
dose hasta buena parte de lo que en general toca á nuestro 
principado de Gatalufia, de ambos nombres de Occitana y Go- 
tienna dice Emilio, y así se echa de ver concluido lo que en 
diferentes lugares de la primera parte se ha apuntado , y es- 
cribieron PKnio , Mela y Olivario , de que esta provincia Sep- 
timánia fuese la misma que llamaron Narbonesa, con todo 
lo que pertenecía á Bitierz. Saber eslo, es precisamente nece- 
sario para entender las relaciones y sucesos, que contaremos 
rojifo I. 5 
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en el progreso de la historia, en los cuales muy amenndo en 
las ocasiones de hablar de nuestro principado habr^os de to- 
mar lu2 de las cosas que sucedieron en la Septímánia< 

CAPITULO IX. 

Del origen 6 descendencia de Otogero^ comunmente llama^ 
do Omgeri y la primera vez se entiende tomó coTnas 
contra los moros de Cataluña. 

Jun las referidas guerras, contadas en los dos precedentes 
capítulos, que tuvo Carlos Martel en la Aquitania y provin- 
cia Narbonesa, contra moros, visogodos y los hermanos Hu- 
nuldo y Vayfero , cuentan los autores que seguiré en las re- 
laciones contenidas en este capítulo, siguió las felices órdenes 
y ganó parte de la gloria y de las victorias que Garios Mar- 
tel obtuvo , cierto caballero llamado Otogero. De cuya per- 
sona me importa tratar de espacio, entretanto que me lo con- 
ceden la pa2 y ocio de Francia referidos en el capítulo prece- 
dente, porque en ser conocido va muy gran parte de la re- 
Ïutacion de cuantas historias 6 crónicas de Cataluña hasta ho}r 
ayan salido. 
Digo pues que Teodoberto, quinto de este nombre daque 
de Bavíera , siendo adelantado , ó perfecto y gobernador de At-' 
thesinia , mereció llegar á ser elegido duque de Baviera , por 
haber sido indigno de la sucesión de Teodoberto su hijo Lan^ 
doberto, homicida voluntario del Sto. obispo Haymerauóo de 
Regíonomburg ; de donde parece que en este. Teodoberto em- 
pe^ la segunik línea y genealogía ó estirpe de los duques 
de Baviera, por haber entrado en ella, y ser investido coi> 
nueva enfeudación este caballero. Tras del cual , sucedió su hi-^ 
jo Teudo ó Teodoberto sesto , que tuvo dos hijos, que le su- 
cedieron en el estado. £1 primero Uannido Teodoberto séptima 
de este nombre , que murió sin hijos , el otro Grimoldo o Gri- 
mealdo tercero de los así nombrados, que tuvo tres hijos en 
i^u primera muger, que fueron llamados, Hugoberto segundo, 
que después sucedió en el Ducado por muerte de los otros 
dos , que eran llamados Teodo séptimo , y Grimaldo cuarto. En 
la segunda muger llamada Viltreude , engendró á Alberto Ot- 
gero y üton. El Hugoberto hijo del primer matrimonio en- 
gendró i Eudilio, que llamamos Odila, y siguió las batallas 
con Garlos Martel del capítulo séptimo. De donde se infie- 
re , que el duque Odila de Baviera era sobrino de este Otge- 
ro, cuyo origen voy declarando. Doblemos aqui la hoja , y vol- 
vamos al Odila, el cual habiéndose criado en el palacio de 
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Ciarlos Martel , y con la amistad y trato que los dos tuvieron 
ooa la buena amistad que habian aecho en las guerras , habi- 
da ocasión, como á ladrón de casa, robó á Garlos una h^a 
llamada Hiltrude 6 EUtruda, en la cual engendró por matrí* 
monio a Tasilion , que después fué duque de Baviera , como 
lo veremos en otro capítulo , personas todas que en las debi- 
das jomadas saldrán á hacer su representación muy bien con- 
certada. 

Punto aquí; y volvamos á tratar de los tres hermanos Al- 
berto, Otogero y Huton; de los cuales leemos, que á su pe- 
tición, ó por temor de què siendo belicosos no maquinasen al- 
gunas novedades en Baviera , les iué asignado un grande país 
ó término al oriente y medio dia de entre Oena y Sara : y 
que dieron principio á la prosapia de los condes Quejerenses, 
y de Barge, muy preciada en Baviera. Fueron también fun- 
dadores de diferentes célebres conventos de monges Benitos, 
nombrados por los autores que sigo en esta relación. Gon que 
se descubren la calidad y poder de estos señores harto cono- 
cidos (á propósito de las dichas fundaciones) por el P. Mtro. 
y abad Yepes , en su crónica del orden de S« Benito , refirien* 
do dos privilegios de los emperadores Otón y Federico otor- 
gados á aquellas casas, contando en ellos buena parte de lo que 
se dirá en este capítulo. Bien que este laborioso y docto au- 
tor, por descuido ó culpa de los correctores, nombra con algu- 
na alteración y diferencia á estos tres hermanos. Haciendo de 
Otogero y Alberto una persona , é introduciendo á Otocaro , y 
conformándose solamente con el nombre de Uton; que es el 
tütímo de los nombrados. Pero darásenos muy poco ; pues que- 
damos concordes en el Uton y el Otgero , que es el que teur 
go menester aunque sea con nombre alterado: y de Otogero 
hecho Otocaro. Que pues él cita á Bolfango Lacio, de quien 
yo no me aparto antes tengo por gravísimo autor, y sigo por 
regla y nivel en lo que trato , y él les llama como les tengo 
nombrados : descuido será como dije, y no diferencia de per- 
sonas 5 lo que tengo advertido en el abad Yepes. 

Htigoberto duque de Baviera ( hermano mayor de Alberto 
Otgero Uton) siendo confirmado en el señorío de su padre, 
después de la muerte de Teodo y Grimaldo sus hermanos de 
primer matrimonio ; á ocasión de que Garlos Martel mayordo- 
mo de Francia habia tomado por muger á una sobrina del mis- 
mo Hugoberto , llamada Sunachilde , señora de un grande ter- 
ritorio, (en aquella parte permanece con nombre de SunedeiJ- 
da); en ra^on de este parentesco y deudo ^ ó de la buena sac- 
uda que Odila su hijo habia hecho con el robo de la hija de 
Garlos , ya contado; ó por obligadon del feudo, viendo á Gác- 
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los ocupado en las referidas gaerras de Aouitania contra los sar- 
racenos, y sus aliados hijos del daqae Éudo, y los visogodo»^^ 
españoles y aqaitanos , no contento de haber enviado á sq hi*' 
Jo Odila acudid también á ellos, con un grande servicio y so*- 
corro á favor de Garlos , juzgando á egregia obra , de grande 
provecho y caudal el ser buena parte ^ y causa de las victorias^ 
tantas, que hasta aquí se han contado. 

Y siendo su hermano Otogero , 6 Otocaro valeroso en las 
armas , siguióle en estas jornadas de Garlos , después en las de 
Pepino. Gon este ejército también y compañía de su herínana 
Hugoberto, sirvió gloriosa y afortunadamente á sus príncipes; 
pasando con ellos contra piratas , que molestaban á la Italia y 
Francia. De quien dice el abad Tepes constar por aquellos, 
privilegios de Otón y Teodorico ya referidos. Y como redu- 
cida á la obediencia de Garlos Martel la provincia de Aquita* 
nia , para su buen gobierno y regimiento se le habia de asig- 
nar algun presidente Virrey o adelantado, que la gobernase; así 
bien como les asignó á las otras provincias , como se ha didio 
en el capítulo precedente , dicen graves autores , que para re- 
munerar á Otgero los buenos servicios , que los antecitados au- 
tores dijeron habia hecho en la propia Aquitania, puso en ella 
y la encomendó su gobierno á este Otgero ú Otogero , que es. 
el esclarecido capitán general, á quien los nuestros llamaron 
Otgher Kathaslot ó Gatalon , de quien han hablado tanto nues- 
tras historias, foé el que dio tantos rebatos á los nn^ros,. 
y felices principios á nuestra gloria, como tendremos ocasión 
de verlo en diferentes lugares de esta crónica. No se enfade 
pues el lector de leer tanta variedad de cosas traidas de Ale- 
mania y Francia , piíes se echa de ver no son fuera propó- 
sito: antes bien manantiales que por sus conductos se vienen 
á desaguar en el estanque de nuestro prkicipal intento; don- 
de se han anegado los émulos de Gataluíta, por no caber en 
sus estómagos tanto caudal de claras aguas, en las cuales co- 
mo en cristalino espejo se echa y puede ver á nuestro Ot- 
gero , que hasta aquí no conocieron. Advirtiendo de paso cuan 
diferente es esto de persona y tiempo, de lo que escribió el 
autor de la centuria pasada , capítulo cuarto de su lH)ro prime- 
ro, i quien no pienso argüir mas en toda 1» crónica, porque 
fuera menester muchos volúmenes para notar sus yerros, pei^ 
donándole para adelante de Dios y de los hombres el inmen- 
so trabajo me cuestan sus fabulosas obras, fiestas, hiatoriasy 
encantos. 

En efecto el doctísimo Grenebrardo, aprobando y siguien- 
do á nuestro Tarafa, dice que Otger Gozlantes llamado Gar^ 
talan en el a¿o ^33 , que como se ha vista en otro ^píttt])i^ 
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dé este libro, era de k mayor ftiría de las guerras, emperó á 
mover su ejército para Cataluña, y desde entonces se puso 
de asiento contra los sarracenos, nasta el tiempo de Garlos 
Magno. Confórmase esto con lo que escribe el presentado Ble- 
da , contando como los franceses viendo las claras victorias ha- 
bla Carlos Martel alcanzado de los moros , le twnaron á nn 
gar entrase otra vez en Espada, y él aunque no les hi» la 
guerra en persona, envió en su lugar á un capitán tudesco lla- 
mado Otger Catalon 6 Catharlot, que por él habia gobernado 
la Aqoitania ; y con él envió muchos caballeros alemanes siíb^ 
ditos suyos: que entraron en Cataluña en compañía de muchos 
naturales , y ganaron de los moros muchas tierras de las par- 
tes fragosas de Cataluña. Mas tengámonos aquí un poco , ad-^ 
virtiendo , que para concordar las escrituras entiendo esto con 
un granito de sal: es á saber, que al empezar Othogero á 
mover ejército contra los moros de Cataluña en este tiempo 
del año 733 debió de ser siguiendo al general Carlos Martel 
en la ocasión se dijo en el capítulo séptimo, y lo debia de 
continuar como dice Genebrardo, que una y muchas veces en 
diferentes ocasiones que se les ofrecían desde d año 733 has-* 
la los de 51, dos, tres, y cuatro: que en estos últimos en<r 
tro del todo con real formado , como á general, y obró los he-» 
chos que contaremos en el capítulo catorce, 

CAPITULO X, 

JDe la muerte del obispa Bernardo de Barcelona^ y- succé- 
sion de Guíllelmo cuarto. Guerras de Gerardo de Rose^ 
llon contra moros ^ y uso de tremer consigo cuerpos d^ 
Santos en las bataílas^ 

Jl asando en Alemania, Francia, Aquitania y partes refe^ 
ridas en los capítulos precedentes, tantos y tan diferentes 
saoesos como se han contado desde los capítulos 143 y siguieu« 
tes del libro sesto hasta ahora ; tuvo la silla Pontifical de Bar-» 
celona , aquel insigne varón Bernardo, que vido la lamentable 
servidumbre de su Iglesia, desde la destrucción ó pérdida de 
JBspaña al tiempo que aquí llegamos* Mas aquejado de tantaa 
congojas , aflicciones de espíritu , y trabajos personales , cuales 
se puede pensar habia pasado quien llevaba la carga de sus 
ingreses en tiempo que habia ocasión de tantas , y tim insu- 
fribles calamidades ; y calentar á los tibios , fortalecer y guar-^ 
dar de caer á los tentados , y consolar i los atribulados , y 
proveher á las necesitadas viudas, y pupilos; como guardar 
de la contagión maomética á 1q3 hombres disolutos y desaih 
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tnados: murid en el quinto dia del mes de setiembre del a&it 
Afio f4i. del Sedor 741 9 7 los 28 de su Patriarcado. Término al cual 
pocas veces suelen llegar los mismos lozanos. 

Por cuya muerte ({uedando los barceloneses huérfanos de 
padre espiritual, metidos en hartas tristezas y congojas, que 
de su muerte, y demás sucesos temporales resultaban, toda* 
vía mostraron el rostro de la constancia que tenian , virtud y 
devoción que tenian á la fé cristiana y á los ministros de 
ella. Pues no obstante el miserable estado en que vivian , tra- 
taron de tener persona, que les pudiese dar sanos y católicos 
consejos; y pastor que tuviese cuidado de preservarles de la 
pestilente sarna de la secta de satanás , con cuyos secuaces es« 
taban mezclados, y en cuyo dominio y sujeción vivian tris- 
tes y aperreados. 1 para esto de común parecer y acuerdo del 
clero , y pueblo, con publico aplauso, é interiores espiritua- 
les sentimientos, eligieron, y entronizarrai á un justo varón 
llamado Guillelmo, que fué el cuarto de los obispos de este 
nombre. £1 cual pia y santamente goberné su rebaífo y pue« 
blo hasta el atfo 771 de Cristo, como todo esto me consta por 
el episcopolégio del real archivo de Barcelona: continuado en 
el grande libro intitulado memorial 49?^^ ^^ ^j^ ^4? ^^ P^^ 
ser la primera vez que le saco en campo en esta segunda par- 
te lo particularizo de esta suerte, (i) 

La paz universal tan celebrada por los franceses analistas, 
que tengo referida en el capítulo octavo , dice que sin duda de- 
bió de ser para los estados de la corona real de Francia. Que 
á otros señores particulares no les faltarían sus trabajos, da- 
res y tomares, en materia y hechos de armas: como se he- 
chará de ver por lo que cuenta Belforesto. Que al mismo tiem- 
po que pasaba en Barcelona lo que aquí está escrito en las 
tierras y señoríos de nuestro Gerardo duque de Rosellon y de 
Borgoña , se gozé de aquella quietud y sosiego por poco es- 
pacio, porque habiendo sido restituido en su estado por amor 
o temor , ó por paces y concierto , como se apunté en el capí- 
tulo sesto: estado concertado con los mayordomos de Francia 
ahora fuese con el propio Garlos, ó por su muerte (que su- 
cedié no lejos de lo que voy diciendo) con sus hijos y suce- 
sores Carlos Magno y Pepino; al tiempo que pensó gozar con 
sosiego lo que poseía , sucedió que los moros de la provincia 
de Provenza en el año 741 se le rebelaron y hicieron cruel 
guerra. Tan poderosa y recia, que por armas le arruinaron y 

(i) Este episcopologío es obra del archivero Pedro Miguel Carbonell 
y no tiene mas autenticidad que su mero dicho ; pues no se apoya en nin- 
^n documento. Asi es que se le notan algunas equivocaciones , que rectifi- 
ca el qu» pubiicd Aymerich ea el año de 1760. 
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déstrayeron la ciudad de Aíx 6 Aquas en Provenza , 7 mé 
forzado huirse de la ciudad y recogerse á la Y ezela ^ que él 
habia fondado en el alto 745; que tanto tiempo como eso dn- 
rd esta guerra. Y dice el mismo autor, que éa esta huida se 
llevó Gerardo el santo cuerpo de la bendita Magdalena á Ye- 
sela 6 Barcelona^ y con temor de que la profanasen los mo- Card .Mart. 
ros que lo perseguian, le Ueyò mucho tiempo en su ejército, l^^^^^*^^ 
Guéntanlo también otros autores españoles y franceses en ala- y^itnpág. 
banza de Gerardo bien digno de ser loado , pues supo guardar 4. c. 4. 
y conservar tan rica presea, y me pareció se le debía esta per- s.Aot.p,a. 
petua memoria á Gerardo en esta ¿roñica; pues Belforesto le p"*l**^''^ 
llama igualmente sedor del Rosellon y Boigoña. 

Y nadie se admire de ver trújese Gerardo en su campo el 
cuerpo de Sta. Magdalena , que lo usaron los santos Patriarcas 
en el testamento vigo, y lo frecuentaron los cristianos en el 
nuevo. Hallaremos de esto dos ejemplos en la sagrada Escrí- 
tura contando que el santo caudillo Moysés ordenó llevasen 
los huesos del santo patriarca José en vista del pueblo , en la 
jomada del mar bermgo; cuando sus enemigos los Gitanos le 
acometieron. Después el afimiado capitán Josué mandó que los 
sacerdotes llevasen el arca del Señor delante de los soldados* 
Y tomando de ahí fundamento (á lo que pienso) prosiguieron 
otros á imitarlo como este duque Gerardo , y el rey Pq)ino con* 
tra Yayfiuro^ y el rey D. redro de Aragón también mandó 
traer el cuerpo de S. Yictoríano sobre Huesca. Haciendo ver 
con eso , y nos dejando ejemplos , de cuanto podemos y debe* 
mos confiar en la intercesión de los Santos amigos de Dios. 

CAPÍTULO XL 

De la muerte del rey Teodorico y Carlos Martel en Fran^ 
cia con la sucesión de Chilperico en el reino , y de Cdr^ 
los Magno y Pepino en la mayordomfa^ y guerras que 
tuvieron con su hermano Guijre^ y con Humildo en la 
Aquitania. 

Sucedieron las muertes del rey Teodorico de Francia y de 
Carlos Martel mayordomo de aquel reino en el tiempo pasa-» 
han las cosas referidas en el capítulo precedente en et &i de 
octubre del propio aífo 731 , conforme algunos , ó en los prin- 
cipios de 42 á la mas común y seguida cuenta. T al rey Teo- 
dorico sucedió su hermano Gnilperico ó Ghelderico: que loa 
franceses sacaron de monge para el reinado, y habiendo oue^ .. 
dado muchos hijos de Garlos Martel ; es á saner Garlos Mag- 
no, pepino (el breve) SJgidio que fué Arzobispo ¿ Rüa% 
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Landrada que casó con Sígrano conde de Albania^ EUradá . 
que casó con el Duque de Bavieta, como se apuntó en el 
capítulo noveno, y Elia que no sé que fin tuvo; habidos ta^ 
dos seis de primer matrimonio contraído con Geltrude: y é 
Guyire (que después fué de dicho Neustría) á Garlos Lothario^ 
y Geltrude habidos en la Sunechile sobrina del duque Hugobei^ 
to de Baviera , que encontramos en el citado capítulo nono : los 
dos mayores Garlos Magno y Pepino sucedieron en la mayor-^ 
domía de Francia á su padre. Oe tal forma que por la in- 
tima disposición del padre (que así en aquel tiempo por culpa 
y flojedad de los Reyes se disponia ya de las cosas del gobier<« 
no, como si fueran de patrimonio y abolengo) se partieron los 
dos el gobierno de las provincias^ tomando Garlos Magno el 
Austria, y Pepino la Borgoíia, Gampaine, Gascuda y Aquita* 
nia. Egídio que era clérigo se tuvo por contento con el arzo^ 
bíspado Rotomagense. 

Pero Guyfre , ahora iuese porqué la Sunechile su madre nd 
fuese muger legítima , como apunta Tillet que fué amiga de 
Garlos , ó lo mas cierto por verse pretérito y desheredado ^oomo 
los demás no tachen de manceba á su madre, teniéndose por 
mal satisfecho de su padre y sus hermanos, que no le sella* 
laron cosa para su vivienda, empezó á tener y mostrar algu- 
nas quejas que no siendo escachadas, antes desediadaa, fiíerOn 
causa de hartas disensiones entre los hermanos é inquietudes 
para los estados que después resultaron en bien y provecho de 
Gataluna. Los bienes ya se verán á su tiempo, los males fue- 
ron los que siguen* 

En el año 742 que los nuevos mayordomos empezaron á 
gobernar sus provincias, pasaron con grandes ejércitos hacia la 
Aqoitania , temiendo que Hunuldo hijo mayor del duque Eudo 
(de quien diferentes veces he tratado) lea hábia de inquietar 
la paz en el primer principio de su gobierno con pretensión 
de querer cobrar lo que Garlos Martd les habia quitado de 
la Aquitania. 

Habiéndose peleado en el aifo 742 entre los dos nuevos 
mayordomos de una parte , y el visogodo Hunuldo de , otra; 
quedando en el siguiente (que fué de 74d) vencido Hunuldo, 
los dos hermanos mayordomos tomaron muchas fortalezas de 
la Aquitania, que con Hunuldo se habian rebelado. Volvieron 
con esto Carlos Magno y Pepino í partirse las provincias , por 
el gobierno de la mayordomíajgue tenian tomado. Garlos pá* 
ra sí la Austria, Alemania y Turingia, y Pepino la Borgoíia, 
Neustría y Provenza« Sabiendo estas cosas el pretérito y dcs^ 
heredado Guyfre, pensando que á río revuelto habría^ eemo 
suelen decir, ganancia de pescadores; asió de la ocèsióa para 
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vengarse de su padre , y forzar á sus hermanos á que por te- 
mor le diesen lo que no le asignaran de grado, i persuadi- 
do de la Sunechilde 6 Suinechilda su madre , que como se 
ha nsto en el capítulo nono y al principio del presente , era 
de la esdaracida casa de los duques de Baviera , tomando las 
armas se atrevió á salir en campaña y tomar la ciudad de León 
á fuerza de armas , yaliéndose de duerentes gentes y naciones 
estradas, hasta de los godos, que en la Aquitania escondida- 
mente sentían contra los mayordomos de Francia , y por verse 
maltratados empezaban á sublevarse con Hunuldo, que es- 
taba metido en tanta guerra, y de algunos que se habian pa- 
aado á esta nuestra marca de España , y vivian entre los nues- 
tros en las cumbres y breñas de los montes Pirineos, de las 
tierras de Pallas , Gerdaña , Confíente y Capsin Que pues los 
Hioros desde la rota de Amorréo y Athimo y nuevas victorias 
de Gerardo de Rosellon, estaban algo quietos y no les fatiga- 
ban , era muy fácil entrar con los mas de los aliados al partido, 
en el concierto de Guifré contra sus hermanos ; cuanto y mas^ 
qne á los visogodos tributarios, que pagaban los pechos á sus 
señores, no se les privaba ir á tomar sueldo, como no ¿altasen 
á los servicios debidos á los señores en cuyos términos mora- 
han. Con estos pues y con aquellos , en el año 744 según pa- 
sece de la crònica de Tillet, Guifré ocupó la ciudad de León 
de Francia á fiíerza de armas, amenazando, y aun tentan- 
do y dando muestras de acabar desde allá mayores hazañas 
j empresas de su sangre. 

CAPÍTULO XIL 

J&e la fundación del convento de San Andrés de Exalada 
" en los valles de Confíente^ y en qué tiempo lo derribaron 
las aguas del rio Latet. 

XJejando por un rato lo de la Aquitania , para volvemos Afio tas• 
hátísí acá á /luestra marca Española y provincia Tarraconense^ 
es de saber que como en la ciudad de Urgel., silla pontüical 
^insigne de este Principado, hubiesen vuelto ya muchos cri&- 
tiajios, y después, como se apuntó en el capítulo sesto, fuese 
eobrada por los cristianos, y estuviese ornada de Obispo, cie- 
ncia y dignidades , en el año del Señor 745 , en la Indicción 
décima cuarta, dertos eclesiásticos insignes en virtud y buen 
cumplo, beneficiados ó prebendados en la misma Iglesia Cate- 
¿al, Uamades Vitiza, Protasio, Victor, Lugano, üondefredo, 
Resesíndo y Secemolo , movidos por impulso del Espíritu San- 
to á procurar mas perfecto estado, y dejando todo lo del siglo, 

TOMO /• 6 
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atesorar en el cíelo riquezas , que ni se hurtan , ni se pierden, 
ni perecen, ni se acaban, corriendo con vida ejemplar, como 
centellas en el cañaveral , quemando y abrasando vicios , é ílu- 
minando la Iglesia en las partes , que ñiese menester y hubie- 
se necesidad de ellos, sin ser llamados de otro que de solo 
Dios y su buen zelo, dejando sus prebendas, y procurando 
coger mejores frutos, determinaron hacerse monges en la so- 
ledad de los bosques , donde el espíritu del Señor los llevase. 
Supiéronlo ciertos hombres de bien ^ seglares , llamados Athila^ 
Baro , Leudemiro , con algunos otros , luego les siguieron y se 
les juntaron para seguir el santo propósito que llevaban, to- 
mando todos con agrado y gusto el santo acuerdo determinado, 
habida licencia de Wisado Obispo de Urgel, (que según esto 
habia ya muerto 6 pasado á otra iglesia el Sisebuto del ca- 
pítulo sesto) partieron de aquella ciudad catedral, y no para- 
ron hasta haber atravesado los ásperos montes de Gerdaña , el 
siempre nevado Canigó , y llegado al principio de los valles de 
Conflent entre Cataluña y Rosellon, en el territorio llamado 
Exalada , junto al rio Tete que ahora llamamos Latet, v di- 
mos su descripción en el libro primero de esta obra, tierras 
de nuestra marca española ; aunque entonces de la metrópoli de 
Fredoaldo arzobispo de Narbona, en la parroquia (esto es dió- 
cesis ) de Audesindo obispo de Hebra, que pienso sea el que 
primero hemos hallado de aquella catedral, después que se 
perdió España , y es muy justo que se advierta para sus oca- 
siones. Principalmente lo es en esta, que ajustado esto á lo 
que del católico Gerardo de Rosellon tenemos contado, argu- 
ye que habia por estas partes grande copia de cristianos; su- 
puesta la decisión del Derecho canónico , de que no sean pues^ 
tos Obispos sino en pueblos grandes. 

Habia en la parte superior del valle de £zalada , muy jun- 
to al dicho rio Latet, casi cabe sus fuentes, asafl comodidad 
y buen puesto para lo que aquellos santos varones buscaban, 
así por la amenidad del terreno, como por la copia de crista- 
linas y frescas aguas, agradables compañeras de los solitarios, 
Ïr por las malezas y espesuras de los bosques, secretarios fie- 
es de los devotos y contemplativos corazones, y por ser lu- 
gar solitario apartado de la común conversación de las gentea 
y tratos seglares , que aun á los varones muy espirituales síue- 
len mucho divertir del servicio de Dios y alta contemplación 
que eligieron. Visto el lugar, conoddo el terreno fértil, la 
abundancia de los peces, y cuanto era necesario para la vi- 
vienda y empleo en el servicio de Dios; á su santo honor 7 
vocación, y reverencia de los Stos. Andrés, Juan y Tomas 
apóstoles ) empezaron á edificar una iglesia oaó sus altares, lü 
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los tfBce dift3 del propio mes de setíembre y ríSo en que sa* 
jieron de la iglesia catedral de UrgeL 

Luego desmontando la tierra ^ la abonaron para ser cultiva 
y fértil : abrieron zanjas , echaron fundamentos , y repartiendo 
espacios ^ cuadras y patios para su claustro , dormitorio y ofici- 
^aas , levantando paredes y cubriendo techos , labraron un mo- 
nasterio acomodado para los que entonces eran 6 podian ser 
en algunos aíios, como presto veremos que se les allegaron 
otros tantos varones , corriendo á la suavidad y fragancia del 
buen olor de su vida monástica. 

Dotaron al principio aquellos siervos de Dios á esta su 
casa de las pobres facultades que de sus bienes habian podido 
llevar consigo, ya trocando sus patrimonios, ya vendiendo y 
comprando ò permutando los piedios que tenian, con otros 
«ampos, tierras y setforíos, vinieron en breve á tener gran- 
des posesiones y réditos en tres valles diferentes, con 
sus términos y tierras, viñedos y grandes prados. También 
en Gúxá, Godolet, Salt<5, Maradianas , Agnera, Tariñan y 
Montalvera alcanzaron grandes setforíos y rentas,, y con ellos, 
{como para Dios que todo lo multiplica nada falte) levantada 
la casa y acabada de todo punto para poder vivir con obser- 
vancia regular y monástica , conforme á las reglas del P. Pa- 
triarca S. Benito, dando grandes ejemplos de virtud y santos 
ejercicios, derramaron suavísimo olor en toda la comarca de 
aquella tierra, viviendo algunos atios bajo la obediencia del 
Abad JBaro ó Barono, como quiere el P. Yepes. 

Mas paraque tan santos establecimientos , corroborándolos la 
autoridad y amparo Real, fuesen permanentes y durables, al- 
canzaron del mayordomo Pepino de Francia (que conforme 
veremos en otro capítulo, por los años 750 6 52 vino á ser 
Rey de Francia) cierto privilegio en confirmación de todas las 
dotes del convento, y muchos otros dones que de nuevo les 
hizo de grandes posesiones y tierras del patrimonio de su fis- 
co , que se declararán en lo que se dirá en otro lugar por 
los atfos del Señor 794 •* y nótese esto del fisco , en confirmación 
•de lo que se ha apuntado en el capítulo séptimo de este libro. 

Pasaron de esta suerte tos tiempos del rey Pepino hasta 
el de 778 atfos del Setfor , como veremos , y después de corridas 
4Ügunas mareas entre los dos hijos suyos limados Garlos Ma- 
no y Garlos Magno , asentada ya la paz entre ellos , en aquel 
tiempo vinieron á Exalada, á juntarse con los primeros mon- 
ges, seis hombres devotos llamados Protasio, Sancoli, Resesin- 
do, Víctor, Athila, y Baro; de entre los cuales Protasio 
«ra Archipestre , Jos tres siguientes presbíteros, Athila mon- 
ge (no sé de donde, pienso que anacoreta de los- quç debia 
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haber por aquellos montes) y Baro era snbdíácono: los 
cuales así como vinieron juntos, firmaron carta de donadon á 
Dios nuestro señor y á los monges que ya bajo el yugo de la 
religión deseaban regularmente servirle en el monasterio de 
S. Andrés (que así comunmente veremos solian Uaíaar el con- ' 
vento , aunque desde su fundación hubiesen igualmente admitido 
á S. Juan y á Sto. Tomás por sus patronos) ofreciendo , para des- 
pués de sus dias , muchas heredades , posesiones y juros , situa- 
dos en £!xalada , que coitforme esto debia de ser gente de la 
comarca , pues estaban hacendados en eUa. Ofrecieron también 
hasta gran niímero de bestias de labranza, ganados, cabras, 
odres, tinajas y otras alajas de servicio de una gran casa^ 
haciendo de todo esto escritura piíblica , dada en 17 dias de 
agosto, reinando en Francia el rey Garlos Magno, como se pue- 
de ver en el libro grande verde en el archivo del propio con-- 
vento ; y en prueba de todo lo referiré en otro capítulo, aiío^ 
del Señor 770. 

Vivia por estos tiempos en la dicha iglesia de la Seo de 
Urgel un arcediano , que juntamente lo era de la iglesia de El- 
na llamado Protasio, nombre que debia usarse mucho, pues te- 
nemos ya tres en solo el pi»esente capítulo. Era este varón 
insigne en la devoción , preclaro en la piedad , venerado por el 
buen ejemplo que daba con el recogimiento y virtuosos hechoa 
de su vida. Movióle Dios el corazón á que de devoto se hi- 
ciese bienhechor de aquel convento, y así como el buen olor 
(le las cosas aromáticas abre y atrahe para sí los sentidos , olienr 
do Protasio el perfame de las virtudes de los benditos mon- 
ges que moraban en Exalada, corriendo tras del olor de tan pre- 
ciosos ungüentos como se derramaban en aquella casa de S.. 
Andrés, dióse del todo á ser su protector 6 abogado, patrori 
y amparo, siendo Etasio dignísimo Abad de aquel convento, 
que así lo dice el propio Protasio en una relación que se re- 
ferirá en el citado año 776. Por donde todas las veces que 
Protasio quiso visitar aquel convento, que así lo dice é\ mis- 
mo, y morar en él para darse con sosiego y quietud un har- 
tazgo de gustos espirituales, fué admitido, y tuvo asiento de 
monge en el coro , celda en el claustro , voto en el cabildo y 
lugar en el refectorio, y faé cofrade participante de todos los 
bienes espirituales que se ganaban en aquel santuario; hasta 
que últimamente ( como celestial mariposa abrasado en el nie- 
go de la caridad en que ardía , y cuyas obras vía y solia ejer- 
citar en aquel monasterio) vino del todo á ser monge profeso, 
y después Abad de aquel convento , y padre de tantos insiga 
nes monges como veremos en otro capitulo, por los años del 
Señor 754. 
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Advierto y certifico solamente lo qoe hallo , y es que este 
convento estuvo en pié desde su primera fábrica hasta el alio 
776 tan solamente , que iué por espacio de cuarenta 6 ánr 
cuenta años , en el cual espacio, pretende el abad Yepes , pre- 
sidieron en él tres Abades. El primero , aquel insigne varón que Domènech 
filé de los primitivos fundadores llamado Varono 6 Barono, *• ^' ^* *• 
Gkiitilda el segundo , y Gomenbato el tercero , en cuyo tiem- 
po dicen sucedió la desdicha de la caída de este convento por 
las avenidas crecidas del rio Latet , que pasándole muy jun^ 
to y siendo poderoso vecino, le hizo tan mala vecindad como 
esta , en derribarle por el suelo : pereciendo en aquella inun- 
dación y caida todos los monges , salvo cinco que se escaparon 
de las furiosas corrientes de aquel día, y después fueron repa- 
radores de aquella santa casa en otro puesto, que se designa.- 
rá , en la circunferencia del dicho año 76. 

Mas yo aunque confieso esta inundación y desolación dej 
convento, y precio en mucho el P. abad Yepes, no sé hallar 
de donde se siga, que desde su fundación á la ruina hubie^ 
se en él estos tres Abades. Que en las escrituras del propio 
convento solamente hallo la memoria del abad £stasio arriba 
ya nombrado , y el Varono 6 Barono ; que ora sea el monr 
ge que arriba encontramos ó otro de su nombre, dudo que 
fuese abad en £xalada , sino en Corán después de la muer^ 
te del abad Protasio, que filé el propio arcediano de las ca- 
tedrales de Urgel y £lna, que arriba encontramos, como de. 
todo se dará larga relación en otro capitula, por los años del Se* 
Has 775 y 6. Podría ser que como de un tirón refiere lo 
que tocaba á Exalada , y lo de Corán , por relaciones de otra 
persona , confesando él amenudo que jamás vio á Cataluña , se 
dejase llevar como le guiaban, sin distinción de tiempos. Yo 
ahora, concurriendo con el tiempo otras cosas bien dignas de 
ser sabidas , no digo mas del tiempo , si no que el convento es«* 
tuvo en Exalada. JBasta saber para su lustre y escelencia , que 
fué capilla y sepultura del mas que nobilísimo caballero Ot* 
hagero Cathaslot, ó Otger Ghatalon (que es lo mismo) á quiep 
debe Cataluña todo lo que se verá por algunos capítulos si^ 
guientes. 

Dice el P. Yepes ser este monasterio el primero de quien 
se tiene noticia que se hubiese fundado por aquellos tiempos 
en España después de su destrucción. Y pienso ser así la ver* 
dad hablando de lo que toca á estas partes ; que en Riba^ 
goraa ya hallamos el de Ovara , y S. Pedro de Taberna. AqueT 
lio y esto tiene grande antigíiedad, por lo que se vé de la 
corriente de las historias con los tiempos. Verdad sea^ tengo 
para mí, lo que en algunos lugares se advertirá en el discur* 
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80 de la crónica, que permanecieron , 6 se reedificaron algu- 
nos de ios antiguos, cpie tuvieron ^tj nacieron algun tiem^ 
po antes que arríbase la párdida de Espalfa. 

CAPÍTULO XÜL 

De como entrado Carlos Manno á mar^e^ Pmino gobernó 
solo^ al cual Guyfre su hermano rompe los conciertos 
y le hace la guerra , en la cual quedo vencido de Pe- 
pino* 

venando nuestros devotos monges estaban en los principios 
de la fábrica terrena de paredes y techos del convento de 
Ezalada , y con armas espirituales peleaban contra los enemi- 
gos invisibles , príncipes de las tinieblas , por los años del Se^ 
ñor 746 y 7 ; cansado del peso de las ^ armas y tráfagos del 
-mundo el mayordomo de Francia Garlos Manno, entendi<$ en 
consagrar al Espíritu santo el templo de su cuerpo, entrando 
en religión , profesando la regla del Patriarca San Benito, 
y fundando un monasterio en el monte Sdcrate, donde estuvo 
poco tiempo por la inquietud le causaban los muchos señores 
y príncipes, que venían á visitarle, y ei^ambres de peregri- 
nos, que por allá pasaban á las santas estaciones de Roma; 
y para vivir con mas quietud y sosiego , pasó al monte Gasino. 
Quedando con esto solo en el gobierno de mayordomo de 
Bent. lib, %. Francia Pepino el breve , fué absoluto señor de toda la gober- 
cap. la. nación de los estados de su Rey, y luego se concertó con 
Gflifre su hermano, como lo siente alguuo: 6 conforme con 
Lib. 4. c. 58. Antonio, lo dicen otros, habiendo estado preso en poder de 
su hermano Garlos Manno, desque aquel se hizo monge, es^ 
capóse de la fortaleza de nuevo Gastro , y pasó el reino , pa- 
ra valerse de los Sajones contra Pepino. Mas lo uno y lo otro 
puede ser verdad, porque escapado de la prisión donde esta* 
ba , pudo pedir favor á los Sajones, los cuales realmente se le 
dieron, pero de tan poco momento que él y ellos quedaron 
vencidos en el año 748 ó 49? ^^ ^^ sospecna de haber fal- 
tado los Sajones á la fé que habian prometido á Güifre. Paes 
graves autores afirman, que después de vencido, no osando 
fiarse de Sajones ni Franceses, se retiró á las partes de Ba- 
viera, natural patria de la Sunechilde su madre, donde con 
el natural calor de su sangre é inquieto cora»)n , con las ar- 
mas de algunos deudos y confederados, usurpando para sí el 
dominio de toda la provincia del ducado de Baviera , echó 
de él al daque Taralion hijo de la hermana del mayordomo 
pepino y ^uya, y por otra parte, tan pariente como resulta 
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de lo que se ha visto en el capítulo nono, tratando del ca- 
samiento de Garlos Martel , padre de estos Pepino y Güifre, 
7 aun si creemos á Bolfando Latió, Gtiüre era yerno del 
mismo Talarion. Pero rehaciéndose presto el Daqne ^ con el fa- 
vor de su tío 9 en el propio atf o 749 ^ fué restituido en su dig- 
nidad, y Gtiifre vencido y llevado preso á Francia, y pues- 
to con guardas de vista en poder de Pepino su hermano has- 
ta d año 750, en el cual componiéndose las diferencias de 
entre los dos , alcanzó Gtiifre la deseada libertad , y parte de 
lo apetecido; y por medio de algunos señores de Francia, 
Lanquedoque y otros de Guyana, y muchos visogodos de los 
que estaban en los montes Pirineos (que todavía unos y otros 
le querían bien, desde el tiempo que se habia aliado con 
Hunuldo en la Aquitania ) le did Pepino el condado Deutili- Afio ^50. 
nense entre los ríos Saraana é Isara , y tan grueso patrimonio, 
que bajo de su obediencia tenia doce condes , que le prestaban 
sujeción y vasallage en la Neustríá, que según quiere Belfo- 
resto, era la propia que después se ha llamado Ñormandia, 6 
parte del Austria, conforme al código floríacense. 

Mas como Gfiifre era altivo de naturaleza , movedizo , y de 
inclinación inquieta, pasado el peligro, olvidado de los tra-» 
bajos de atrás, y de la lealtad debida á su hermano, no se 
contentando con lo que habia recibido, volviendo á concer- 
tarse con los Sajones y algunas otras naciones amisas de no-* 
vedades; bajó con granae ejército á las provincias de Aquitania y 
Narbonesa para juntarse con Vayfaro, el segundo hijo que ha-» 
bia quedado del duque Eudo, harto conocidos todos ya en los 
capítulos pasados, al cual Vay&ro los historíadores castellanos 
llaman Gayfer y Gayferos, tan conocido por diferentes roman-* 
ces y coplas decantadas por cuantas hilanderas de lana hay^j^^i^]^ 
en toda España, c. fto. 

Habiéndose juntado estos dos temerarios príncipes , movie- 
ron guerra á Pepino, que la prosiguió con gentes de Alema- 
nia, y mas crueldad que peligro de los suyos. En ella fué 
vencido Güifire , y aunque pensó salvarse huyendo hacia la par^ 
te de Italia , siendo conocido en los Alpes fué muerto por Teo^ 
dino, señor de los Transilvanos , quedándole, lo que probaré* 
mos, un hijo llamado de su mismo nombre, al cual críaron 
losr noUes deudos y amigos de su padre ; y dice Juan Tillet 
que esta muerte de Güin*e fué hecha sin orden del mayordo- 
mo Pepino su hermano. 

Pasaron estos sucesos por los años del Señor 754? según los 
mas de los r^eridos, ó en espacio de 7 años según que lo 
apimtaa Sígisberto y Ginebrardo, y así les podemos dar la cuen-* 
ta que lleva Joan TiUio en su cronología, y el obispo Juan Ti^ 
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llet en su crdníca, estendiendo y alargando estas guerras has^ 
ta el aáo del Seífor 758 , j estos siete años contamos desde 
que arriba vimos rompió los conciertos, con el mayordomo de 
Francia Pepino su hermano. 

No me culpe nadie de que me haya entretenido con este 
Güifre de Neustria hijo de Garlos Martel, porque no lo hi- 
ze sin causa importantísima , como veremos , pues todo esto ha 
sido hecho con necesidad para tener noticia y saber la ilus- 
trísima y generosísima cepa de los serenísimos y insignes Con- 
des de fiarcelona. Mas todo se verá á su tiempo* 

CAPÍTULO XIV. 

De como y cuando^ Othoger Gotlantes entró con sus nueve 
Capitanes ó Barones en CataJufla contra los moros. 

JL/espues que en la provincia de Alemania, Francia y Aquí* 
tania hubo representado el tiempo tantos y tan varios sucesos, 
como en los capítulos pasados tengo referido, corrieron har- 
to prósperas suertes los montañeses cristianos de nuestros Pi- 
rineos, por medio de aquel valeroso príncipe Otger Chatalon 
á quien algunos llamaron O^er Gotlan Cathaslot , de quien ten* 
go dicho haber quedado por gobernador 6 adelantado en la pro- 
vincia de la Aquitania, cuando Carlos Martel la quitó á los 
hermanos Hunuldo y Vayfaro hijos del duque Eudo. Habien- 
do sido confirmado este caballero por Pepino ei} la goberna- 
ción en que Carlos le habia puesto , como se ha visto en el ca*^ 
pítulo noveno , y así siendo presidente en la misma provincia^ 
no sin grandes barruntos de concurrir en esto la voluntad de 
los mayordomos de Francia y de sus Reyes , pues vimos que 
para ellos y su Real fisco se adquirían algunas partes de la» 
tierras de Cataluña se liieron ganando , y aun por orden del 
mismo Pepino, que después fué rey (como se verá por el epi- 
tafio de su sepulcro) levantando algunas gentes de aquella ¡hto- 
vincia , y acompañado de nueve esclarecidos varones ó barones, 
movió de propósito para pasar los montes Pirineos , que, cual 
se ha visto en el capítulo nono , se habia intentado pasar difi»*- 
rentes veces. Mas no como ahora , con total intento de no volver 
atrás sino asaltar y aun vencer á los moros que estaban en 
Cataluña , y quitarles las provincias que tanto tiempo tenían 
tiranizadas, . .. . . \ 

Escribe el doctísimo Volfongó Jjacio, en el libro que in- 
tituló de la transmigración de las gentes, que. este cd>allero: 
en su lengua natural y germánica era llamado Ottkaro, que 
^nifica despobladpr de los campos (por ventura á ocasión de 
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los muciíos quB àésbanté j yeúcUi de visogodos y xnoim) y 
Ootlantes por la tierra de los godos donde fué su entrada. Ra«? 
aoms y fuidtaiontes hay pam lo uim) y para lo otro ^ pw 
coaato nuertro Fraaciaco Gompte dice, qoe en leogoa alema* 
Ba Lans eanet qaiere decir moldado de campaña. Y Tomás Por* 
dbacho escribe <f que ^esta yoe Got vol diré bueno , eí Lande^ 
79 iandia vol diré terra ^ ande Gotland ¿e significa bona tér- 
y^ra.^^ De nuanera que el pn^ío nombre de este caballero 
era Otgero, y por despoblador de la tierra de los enemigos fné 
llamado Ottkaro, y fior sos rabones y por sos hazaíías y con- 

3uidtas ^eomo diremos en 'Otro capítulo tratando de nombra 
e blasón y hawtftes) faé llamado Gotlant, como quien dice 
soldado de campada , 6 como los espafioles decimos, el Cid cam- 
peador ó jQOoquistador de la buena tierra de los godos, por* 
que lo £ié librándcda del poder de moros. 

A cuyo propósito pues^ viene bien lo que coenta nuestro 
presbítero y lumbiera de ios jurísconanltos catalanes Jaime Mar* 
euiiles, haber hallado en las historias antiguas de Ara^n y 
Cataluña 5, que en los tiempos referidos en los dos precedentes 
4Uipítulos-, este valeroso capitán fhé el primer príncipe cristià* 
Bo ^e libró la provincia de Cataluña del selk)río de los mo* 
sfos , después de la pérdida de España, por la traición del con* 
de Juliano, entrando acompañado de nueve ínsi^es varones, 
lamosos por sus proezas, y preclaros por sus linages. Y que 
este príncipe hubiese sido puesto en el gobierno de la Aqui« 
tania por Carlos Martel , y lo continuase hasta los tiempos de 
3u h^o Pepino, no hay que dudar, pues lo afirman tantos 3^omice»ft5» 
7 tan calificados autores, cuales se han citado en el capítulo ^"^^'• '• '• 
nono y se referirán en este. Entre los cuales nuestro Tomidí^*'^^**'^ 
afirma, que este príncipe en él tiempo de su gobi^no tema 
su asiento y corte tn un castiflo de Gkiiana llamado Gothalo» 
¥ como los que son fieles y leales ministros á sus señores, 
cuando se hallan en ocasión de poder acrecentar los estados 
y dilatar los términos del señorío de sus mayores y príncipes^ 
no dejan pasar punto, antes á la sazón asen de los cabellos 
á la fortuna ; viendo Otger que infinitos visogodos de allá, deu* 
dos y atíiigos de los nuestros, y aun muchos de los de Cer^ 
daña y Gapsir que pasaron á Francia al tiempo de las guerras 
de Garlos Martel y Eudo^ contadas en les capítulos preceden^» 
tes, y después en las de Hunuldó y Yayfaro referidas, como 
gentes que tanto interesaban oa volver á su patria , campos, 
casas y hogares, le rogaban volviese á tentar el paso á la bue* 
na stíérte, que en las ocasiones apuntadas en er capítulo nono, 
hál»ia intentado de corrida , y por ventura ahora podia alcanzar 
^mplidamente para la corana de su señot, y jpára sí los 

TOMO /. y 
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despqos de tantas riqoezas y tesoros cimio los stírdm habían 
quitado á los españoles , coando de ellos tfinn&rai con el an-^ 
meló del medro , deseo de la fama, y esperanzas de mcgorar 
«rtada y fortuna , á que comunmente tira» los honores y muy 
particularmente los buenos soldados; di<íles o6io y detrae Ue^ 
Tar de las persuasiones^ ofreeimíratos y promesas le hacían 
estos espafloles de guiarle y servir de adalides en loa pasos 
peligrosos, y entregarle algunos sitios fuertes , y de que se le- 
vantarían algunos pueblos oyendo la toz de algon buen socorro 
cristiano 9 y que finalmente dispondrían la tierra de tal suerte^ 
que con mucha facilidad se pudiese hacer setfor 6 ganar gran 
parte de ella. Vencido Otger de estas promesas y buenos afec- 
tos, en el alio 730, que le representó la imaginación al entendí*^ 
HÚeuto para encaminar mejor el écsito de sos esperanzas; concer- 
tóse con nueve preclaros 6 insignes varmies y capitanes despedid 
dos de los f^ércitos de los Alemanes, y otros que habían oorri^ 
do por aquella provincia de la Aquitania, y recogió sus gentes, 
y otras mas, cuantas le fué posible, que confiando medrar con 
el discurso de la guerra se quisieron poner bajo de su orden 
y milicia. Algunos dicen habían bajado aquellos iraeve capi^ 
tañes con los ejércitos de Alemania á servir al Rey en la 
TOcrra de Aquitania; y como por aquellos días el mismo 
Pepino tenia guerra con los Bávaros^ que acabó de vencer 
después dentro de poeos arios, temiendo que estos siendo des^ 
pedidos é invitados no volviesen allá, y siendo poderosos y 
prácticos, socorriendo á los contrarios, le perturbasen lo que 
cmfiaban tener presto alcanzado; para divertirles de los hu-. 
mos que en &vor de los de su nación ó patria les podían subir 
á la cabeza, les empleó en esta otra empresa.. Soase coma 
quiera, pues todo pudo concurrir juntamente, aj untadas estas 
compañías de tan varonil gente, y porque había su capitán 
O^ero salido del castillo de Cátalo, fueron llamados de los 
convecínoks, Càtalaunas ó Catalanes; y ruego que este bocadillo 
se me aguarde á su tiempo. 

Moviendo estos capitanes ó varetes sus regimientos y es^ 
cuadras, empezaron á entrar con su general Otogero ea esta 
]>rovincia ó marca de Esparia, que ahora llamamos Cataluña^ 
en el año 719 según dice nuestro MarquiUes. Y aunque el 
Dr. fllenesc^ quiere que creamos entrasen en el año 727, y 
el Dr. Pedro Anton Beuter lo asiente en el año 73a después 
de alcanzada la victoria del rey Abderrunen , pienso en en- 
mendar lo que erraron los coirectores en las impresiones , ha- 
ciendo que quedase esta discordancia de tiempos por descuido , y ' 
no por culpa de tan doctos y circunspectos autores, ó por lo 
niéno^ae deba entender dd modo que lo apunté en el capí- 
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talo noflOv Pcrqne Garlos Maitel no habia bajado á la Guiar^ 
aa ò Acfüitaaía ^ pava ser atíior de ella y .poder deq[)edir e^ 
tas eompaiías 9 hasla el aKo 73a 7 33 por lo meaos , como 
se ha visto en otro capítulo^ io que ao es de eieer qae homr 
bre de tieinta eradícictti igMrase« 

Nuestro Pedro TomÍGn^ eon otros que le sígoea^ dice ha- Enñq. S. 
ber sucedido en di aíSo 733, que ya se llega mas á la rasoa na^^^**** 
por ser el propio tiempo en el cual en dicho capítulo vimos á ^xaTafa de 
Otoger puesto por Garlos Martel en el gobierno de la provincia Re bus 
de Aquitania. Hiip. 

£1 eminente Grenebrardo tocando de paso esta memoria, ^^^°^**' 
nos la dejó continuada con las palabras que se siguen : Otge^ 
rim OotlatOes cognammto Catalán , anno 733 in Catalwúam 
cum exerciUs introivit. Ibique poiteritatis (nam ipse ohüt 
in obsiditme Bamorios civitatis ) sedes posuit amtra sarra^ 
cenas, usqué ad témpora Candi Map^i. Pero ya en el ca- 
pítulo nono declaramos eomo se habia de entender todo esto. 

Esteban Garibay dice fué la entrada de este capitán en 
el aáo 738 , y Beuter , que poco antes la habia asjgoado en 
33, oontrariándose á sí mismo la did también en este aíio de d . ^ .« 

73^- Biaac.f.35. 

Lucio Marineo Sfenlo, hablando de esto en dos difaren- 
tea lugares de sus obms, dice que convocadas por Otger 
algunas compañías de caballeros «lemanes, ly untándoseles los 
cristianos que en el Pirineo de Gatalutfa habían conservado la 
santa fé catòlica, elegido por capitán y caudillo de todos, vi* 
no contra los moros en el aáo 741; que es acercarse al Iñlo 
de las* historias hasta aquí referidas de la maycnrdomía de Pe«^ 
pino muerto, y á Garlos Martel su padre. Y aunque algunos 
de estos autores parezca vacilen en algo , pues asignando este 
atfo duda Tarafa pueda ser esta entrada en tiempo de Garlos 
Martel sino de Pepino su hijo , en cuyo tiempo también 
la da Tomich; habiéndola puesto Blancas en el de Garlos 
Martel , ya se ha visto que este atfo aun ño era de la ma^^ 
jordomía de Pepino, sino del dicho Garlos su padre* 

El sumario del archivo del real monasterio de Poblet , qué 
recopiló Fr» Martino Marquina , sálala el mismo año : mas en 
la concurrencia se en^ia, pues pone esta entrada en tiempo 
de Garlos Manno. Por esta diversidad de opiniones en la asig« 
meion del tiempo de esta heroica empresa ( aunque con tanto 
concurso de autores hubiese causa de no creer se pudiese en^ 
g^ar quien asegurase esta entrada ) todavía parece se confun-» 
den los entendimientos de los hombres que leen esto, y les 
en&da tanta inecsactitud en el primer fundamento de todas 
las cosas gloriosas y de &ma, que de estos insignes nueVe vní^ 
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Toaes se han' de referir en la Gróaí6a. Y eseosara yo con nm^ 
día yphiDtad el oír esta disonanoía , y aon mudbo mas el tta^ 
bajo de concordarles,, y meter la mano entre tantas muelas^ 
7 el oponerme á mnclM>s ; si no ñiera tau propio de mí asnnt» 
y instituto el procurar dar algun buen oorte á estas diferenciase 
y para salir de este caos, digo ser menester ecbar y dar mano 
á opiniones singulares y tener por firme esta entrada, c«nfi)r« 
mandónos con los mas vigos, por donde llegaremos i la coïh 
ccmlanci^ de estas cuerdas , que presupuesto esto no está la 
discordancia en los autores , pues todos conforman ea qne en^ 
trá Otger Gotlantes , Katasíot, en Gatahiña ; y con tal que esto 
prínier principio no quede ccHitrovertído , poco importa que fi^e^ 
se en este 6 esotro tiempo* Resultando de ahí, que no está 
la contrariedad en los autores ni el defecto en la verdad, sino 
en la brevedad de las palabras de que usaron en darnos 1» 
luz bastante á nuestros entendimientos para entenderles; por 
manera que para entenderles bien, no habanos de pensar di^ 
gan unos míe entrase Otger con sus nueve varones en tíempa 
de Garlos lV[artel , y otros en tiempo de Pepino , sino que es- 
tén concordes en esto, quie aquel esclarecido príncipe Otger^ 
que en tiempo de Garlos Martel hacia la circunferencia de lo» 
aAos 702 6 3 había sido puesto gobernador d adelantado ea 
ia Aquítania , habiendo temdo largos aÉos y en diferentes oca-* 
siones varios trances en este y en amiel y en este otro atfo 
con los moros de Gatalulfa , vecinos a la provincia de Aqutta- 
nia que era de su gobierno; finalmente habiendo oido diver^ 
sos damores de los miserables españoles, y hablóndo|» heche 
algunos favores entre grandes esperansas y palabras dé* mayo- 
res servicios y socorros; libado el tiempo 6 circuofermcía de¿ 
año y 4^ , que ya habia muerto Garlos Martel y sucedMo Pe^ 
pino, síendh) confirmado mayordomo, ó por ventora ya corona^ 
do< Rey, como luego lo veremos, y como las mudanaas de 
mayordomo y de Rey suelen ocasionar el que se quiten y 
pongan nuevos ^cial¿i y ministros ; debió de tenerla el gene-« 
ral Otger para hallarse desembaraWo y suelto del gobíema 
civil , y darse al ejercido militar cabal y cumpüdamente» La 
que se conforma con lo que dgamos escrito en el capítulo no-^ 
DO, donde se leen varias entradas que contra los moros de 
Gataluíia hi«> Othogero , y la líltima y de mas valor esta cé-^ 
lebre de las compañías trujo de los nueve de la fama , que re-« 
cogiendo bajo de sus banderas las despedidas gentes que qui-» 
sieron allegarse á seguirles y obedecerles en la general ^npresa 
que se hada, entraron con determinación esta vez de Tomr* 
per la cabeza á los moros españoles , fevoredendo á nuestros 
godos jnontodffis^ de Cataluña en la pretensioii de I» libertact 
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f quietud àt sa amada y cpierídá 'patria. Partictilármente cfne 
8i rCDmo se apiiiiMÍ en los capítulos siete y ocho, los visogodos 
deAqmtania y de las partes de Gatala/ta, que no reoogió Bar* 
oekma ^ habían quedado sujetos á la oArona real 4e Franela , ya 
^qvedailNi á cuenta de los ministros Real^ defenderlos de las 
i^iesiones' de los mores 9^ como á subditos y vasallos áA rey 
de Francia ; y así Francísoo Galsá siguiendo la crònica de Aqui* 
tañía de Juan Boquel, dice cpie este nobilísimo y esclareci- 
do príncipe Otger GathakA , que por Garlos Martel había si-» 
do puesto por gobernador de la Guiana , después que 6ui£re 
b^o del propio Garlos^ desde el aïfo 751 hasta 754 se levantó 
OMtra su l^rmano Pepino , y con grandes compttDlías de* ale- 
manes vino á la Aquítania 6 Ouiana á juntarse con Gayferos 
ó Vayfaro , cuando né su derrota , y los alemanes se iban re^ 
tirando y huyendo, buscando remedio hacía los Pirineos con 
algunos de nuestros visogodos que se les habían juntado ; en«> 
roncea viendo la ocasión y tiempo qioituno para con aquella 
desesperada gente dar contra los moros, recogiendo algunas de 
las deisampaiadas y ftigítivas compalfiías, soldando la quiebra Afío ^54« 
y rota, y para sacar tanta gente baldía y de inquietos pen«* 
samiéntos de la tierra de Guiana, iinitaiMlo á mi parecer lo 
que d^ifflos del emperador Honorio , que por sacar á los godos 
de Italia les concedió la conquista de la Galía Narbonesa y de 
Espada, ajustándola con algunos de aquellos visogodos de la' 
Aquítania y con otros de nuestras montañas, formando un 
ejército competente para cualquiera buena empresa ; determinó 
pasar á esta marea de España, y entró en ella con sus nue- 
ve varones por las partes de los valles de Aran, Pallas, An- 
dorra, Gerdaña, Gapsir y Gonflente, veeinas á la provincia 
de donde él salía, y de esta suerte foé la tan célebre 
mitrada de Otger oon sus nueve varones en Gataluña en tiem- 
po de Pepino hijo de Garios Martel, que á este estrenuo ca- 
|Hfan había encomendado el gobierno de la Guiana. De ma- ' 
néra que esta entrada de Otger y sus nueve varones había de 
ser después de los aflos 754; que antes, fuera de algunas cor- 
ridas ya apuntadas en el capítulo nono, no pudieron ser tal' 
capitán ni su3 varones. Pero séase lo que se quiera , por no qne-> 
brar por lo mas delgado, la común opinión es de que en«^ 
traron; y se confirmará de lo que veremos en el capitulo si- 
guíente, 

Goncluyamos pues de todo lo antedicho , que el variar de 
los autores en el tiempo de esta entrada no disminuye la fó 
de la verdad del hecho ; porque los testigos concuerdan en el he- 
cho principal y sustancial del negocio sobre que foeron pro- 
dQcidos é interrogados, aunque en otras C09a3 ó circunferencias 
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sean discordes. Tanto ^ míe viendo entre los e▼a^geli8las <}iie Sw 
Marcos dice que cracincaron á Cristo á hora de tercia, y 
S. Joan escribe á hora de sesta, no decimos ni pensamos que 
dejen de ser fidelísimos testigos de la muerte del mismo Setfsr 
(guárdenos su Divina Magostad de sentir tal), sino qoe de- 
cimos y sentimos con S. Agustín, que S. Marcos habla de eoan* 
do los judíos le crucificaron de corawn y de palabras con la 
lengua, clamando tolle^ talle^ crucifige eum^ que muriese muer^ 
te cte cruz; y S. Juan habla de cuando el Setfor fué altamen* 
te fijado en el patíbulo de la cruz : así pues trahtdo este «jenh 
pío ( con la debida reverenda á tan alto misterio y bien nues- 
tro) podemos entender hablen nuestros autores de diferentes en* 
tradas de Olger en diferentes àtfos. Que cuando se alistasen las 
armas para la partida , ya habria autor que lo notase , y otro 
diría que aquel atfo fuera la partida , y esotro la entrada , y 
en efecto entraría una vez en este y en otro año, por ser país 
vecino. Mas como los moros eran poderosos, y los cristianos que 
con O^er habian de pasar los nevados montes y sierras no po- 
drian siempre estar en campaña, y habiéndose retirado en los in* 
wernos volvian á tomar las armas en el verano, y así ea el si- 
miente y en los demás: si se volvian entonces á Francia , donde 
jamás ¿dtaron hombres curiosos , cada vea harían memoria de 
una jornada; y al autor moderno qoe le vino entre manos 
la de un año y de solo Otger en correrías 6 picoreas , la día 
en el año que él sabia ; pero alterada o equivocadammte por 
la líltíma que hizo con los otros nueve varones que lo aoom«- 
pañaron en esta empresa: y otro hablé de lo que él tuvo no- 
tiaía, pensandg.'todos acertar de que aquella fuese la ñltima 
entrada que hizo con los nueve varones. Pero la pura y ma* 
oíza verdad fué , que en este é en aquel año entraron , y ten* 
go , á mi opinión , mas seguro el tiempo de Pepino. Y en 
resolución así como no negamos, antes afirmamos, que hubo 
rota de Garlos Magno en Koncesvalles , aunque cuasi todos los 
historiadores disoordan en el tiempo ; así no podemos n^ar la 
mitrada en este nuestro principado de Cataluña de Otger Ga-^ 
thalon con los nueve varones sus compañeros, por mas que los 
escritores de su historia hayan sido varios en la justa asigna- 
eion del tiempo. 
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CAPITULO XV. 

J)e la$ que niegan la snirada de Otger y nueve varmes en 
Cataluña^ cm lo que se les respmde. 

' IJoiitraria opitnon^ diiectamente opuesta á lo referido en el 
precedente capítulo ^ tuvieron y publicaron el literatísimo D» 
AatODÍo Agustín arzobispo de Tarragona , Francisco Calza , j 
Pedro Miquel Carbonell , y aunque este líltimo precedió á loa 
dos primeros 9 conviene preposterar el drden y tratar primero 
de k> que dijeron el Arzobispo y Calza , aunque en tiempo 
sean postreros. Bien que de todos digo (hablando salva corte-^ 
sía) que como iban contra razón , así del uno á los otros hay 
de^o, porqne tienen eso los cismas , que los que los siguen 
aun entre sí no saben conformarse. Yeráse esto discurriendo 
aobre el dicho de cada uno ñoco á poco. Porque el Arzobís^ 
po no niega la entrada de Otger con los nueve varones 9 j 
confiesa la erección de estos nueve y otros títulos en ocasión 
muy diferente. Calza confiesa la entrada de Otger, y niega 
que viniese con los nueve. Pedro Miquel Carbonell , de propò- 
sito y apuntería, asesta á reprender y reprochar del todo al 
compatriota Pedro Tomich. 

X verdaderamente el Arzobispo pensando acertar nos den 
jó mucha confusión y embarazo 9 queriendo atribuir y confun-» 
dir la entrada de estos varones con la erección de los Conda*^ 
dos 9 Vizcondados y demás títulos que contaremos adelante: y 
m^, que lo echa allá á ciertas cortes que dice celebró el con-r 
de Guifire Peloso ^ sin seAalar lugar, dia ni aüo, ni autor que 
tal haya contado. Mas como no sé que haya visto memoria 
de tales cortes , qaedo en opinión de no seguir tales singula- 
ridades. Qae aunque diga que la incertidumbre del aíio , refe? 
rida en el capítulo precedente, díslustre y amengüe la opinión 
de tan antiguo origen como el de aquellas nueve familias , yi^ 
tei^o dicho no está la falta en los autores, sino en no saber 
nosotros acomodarnos á concordarlos. 

Francisco Calza en diferentes lugares de m Cathalonía con^ 
fiesa la entrada de Otger con grandes compaíiías , pero no que 
llevase en la suya los nueve varones, que fuesen titulados y 
cepa de los linages que se irán nombrando , porque dice no lo 
leyd en autores antiguos y aprobados. Y pues hartas veces ten-^ 
gQ dicho no vale este argumento, paso adelante. 

Pedro Miauel Carbonell lo niega todo, diciendo haber da- 
do causa esta nístoría á qu& él y el docto canónigo de nuestra 
catedral Micer Gerónimo Pau (varón de muchas letras) se ri^ 
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sen de lo que Pedro Tomich había escrito sin fundamento; y que 
hubiera sido muy conyeniente á la autoridad de la relación 9 di- 
jera Tomich y nombrara el autor de donde habia sacado lo que 
escribía ; porque semejantes cosas no se leían eñ autores àpro« 
bados , y por tanto se debían pasar por apócrifos y de nin- 
guna autoridad. Son palabras suyas: que siendo de disenáon 
en cosas caseras y de adentro, y no saliendo de los umbrales po- 
dían pasarse , pero vistas y leídas á fuera dieron harta ocasión 
de reír á los vecinos, de murmurar á los estrangeros, y que 
notar á amigos y enemigos. Y particularmente al discreto Ge- 
^nimo Zurita , analista de Aragón , á empardarlas á las fíbu- 
las que se forjaron en nombre del arzobispo Turpin, negan- 
do así esta entrada de los nueve varones con Otger en Gata- 
luda, por no haberlo leído en historias antiguas, y hallarla 
aborrecido y reprehendido en las obras del dicho Carbonell. Da- 
do también por la misma razón el buen vigo y docto varón 
líb. I c; 23. el dhad Briz de S. Juan de la Peíia , y sin duda iran siguien- 
do de aquí adelanto los modernos, si no hay quien se les 
oponga. 

Suelen ser los enemigos caseros de mayor consideración que 
los de afuera : por tanto Carbonell parece ser mas poderoso 
contra nosotros, y el que mas daño nos hace, y así será me- 
nester armarnos con nueva furia y grandes fuerzas, procuran- 
do no temer las armas de su pretensión ; y después de desar- 
mado el enemigo ^ fortificarnos y establecer bien nuestra pre- 
tensión y opinión del capítulo precedente, paraque no pue- 
da volver mas á entrometerse en esta. Considerando pues 
y muy despacio, la razón porque Carbonell y los que le si^ 
guen no quieren creer esta entrada de Otger con los nueve 
Varones en Cataluña, hallo ser fundamentalmente esta, no ha- 
berlo leído ellos en historias mas antiguas que la de Tomich; 
argumento ai cual no halló Calza qué responder en satisfac- 
ción nuestra, sino con la tradición. Mas imagino fuera sufi- 
ciente respuesta decirle á mas de esto , que nunca los hombres 
doctos admitieron el argumento que llaman ab authoritate ne- 
gata* Que no es concluyente razón decir : pues yo no lo leí, 
ni lo dijo Aristóteles, ni lo enseñó Platón; luego no puede 
ser ello así : porque puede ser que aunque no lo diga este ó 
aquel, lo afirme otro con justa causa. Y aunque parece que- 
daba con esto satisfecha la duda, con todo creí cumpliría^ 
mas enteramente á mi obligación hallando y dando á mis 
lectores lo que Carbonell dijo no se hallaba: que con esto pu- 
diera ser , si aquel autor viviera , se redujera á esa otra opinión. 
Revolviendo pues mis pocos libros á este fin deseado, dejando 
•á parte el grande numero de autores citados en el precedente 
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eapítulo, que con paso llano anduvieron por nna misma ve* 
reda ; se me acaerda que Pedro Tomich llevó el curso de sa 
•bra por todo el tiempo de la vida y muerte del rey D. Juaii 
el segundo en Aragón, que falleció en el aí(o 1479; 7 P^^ 
consiguiente por lo menos vivió Tomich hasta aquel aflo. De 
donde en buena consecuencia se sigue que pues escribió en aquel 
atio, pudo haber visto y leído esto en autor mas antiguo que 
Marquilles , particularmente siendo los dos catalanes. Al 
cual Maiquilles ya citamos por testigo en el capítulo prece- 
dente , y éste habia dedicado su obra á los Conselleres de Bar- 
celona , á los cuatro de abril del atio 144^ 9 7 poi^ consiguien- 
te treinta y un atios antes que Tomich acabase de escribir 
su historia , ó libro de conquistas ; luego Tomich no lo fingió; 
antes hallamos quien lo habia didio primero que él lo escri- 
biese: luego ya cesa el argumento de Carbonell, que se lo 
atribuye á invención de Tomich. Ahora bien Marquilles , que 
precedió en escribir esto , no lo sacó de su cabeza ; pues dice ló 
leyó en las crónicas antiguas de Aragón y Catalutia. También 
eonsiderando lo que con autoridad de Volfango Lacio se dirá mas 
abajo, hablando de como Otger Grotlantes murió sobre la ciudad 
de Ampurias habiéndola puesto cerco , y que por su muerte el 
ejército eligió por general á Dapifer de Moneada, se da una 
prueba de la entrada de Otger; y bastante indicio de la compatiía 
le hicieron los nueve, pues se halla memoria de Dapifer, qne 
tras la muerte de Otger fué capitán ó general de todos ellos. 
Y pues la inefable Verdad nos dice estar en la boca de dos 6 
tres la prueba de cualquier negocio, habrá de estar la jnstieia 
de mi parte, como á defensor y abogado de^Pedro Tomich 
en esto ; pues tengo por lo menos á los tres mertdos testigos^ 
que me lo testifican antes que Pedro Tomich , á quien los con- 
trarios condenan por inventor de estas historias ; y cesará la 
razón de los que piensan que ninguno lo hubiese escrito sino 
solo Pedro TomicL 

Tras de esto , cuando alguno me diga donde están ahora 
aquellas crónicas á las cuales se refiere el Marquilles, ó de 
que autor eran, paraque sepamos la opinión en que deben ser 
tenidas ^respondo que entonces debian ir de mano en mano, 
y muy conocidas entre los hombres de aquellos tiempos, en 
los cuales no reinaba la malicia cuanto ahora , y así eran crei-^ 
das^ y admitidos sus relatores. Gastólas después el tiempo con- 
sumidor de bruñidos y tersos mármoles, que acabó las mara- 
villosas pirámides y los mausoleos de Egipto , y destruyó aque- 
llas célebres columnas levantadas por los hijos de Seth en Siria, 
que según escribe Josefo entendían ellos que , sin perecer ja- 
mas, habían de durar por siempre y ser eternas. Dándonos 

TOMO /. 8 
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doctrina de esto los flamígeros coetes, tan usados cnanto da-^ 
dosos en Gatalulia, por mis pecados y males harto conocidos 
en dafto del cuerpo y de la hacienda. £stQ es , en cuanto á lo 
que tiene respecto á lo que fué , ò á lo que se hicieron aquellas 
historias , que perecieron en coetes 6 en cualquiera tienda de 
jabonero 9 como lo sabe y siente el archivo del convento de 
Sta. María de ïUpoU, y oomo por ventura se apuntar^ á su 
tiempo. 

Ahora satisfaciendo á lo que tiene respecto á los nombres 
de los autores que las escribieron, pido por qué se pregunta 
^to , y no se piden los nombres de los autores de las demás 
historias de Espada , y particularmente de Castilla , que así á 
bulto y sin nombre de autor cita el propio GarboneU (autor 
de este cisma) en diferentes partes, particularmente hablando 
de la isla Escandinávia , y de la elección del rey D« Pelayo» 
¿Será posible que la^ citadas por GarboneU sin nombre de au^ 
tores se me vendan por buenas , aprobadas y fieles , y solas las 
de Gatalujda sean las desdichadas y sin crédito, y no se pa^ 
senf ¿Qué r^zon habría de diferencia si me atreviera á de-» 
cir que no dijo verdad Pedro GarboneU, pues refirió obras 
de autores inciertos y sin nombre? No diré tal, pues por mi 
profesión estoy obUgadp á saber que los libros y memoriales 
antiguos en tales hechos prueban bastantemente la^ antigüedad 
des* Antes por estas y otras rabones creeré que así bien como 
ni á las historias refjsridas por GarboneU, ni á las crénicas del 
Gid, de los reyes D. Alonso onceno, D. Juan el segondo, 
0. Pedro el cruel, D. £nríque y otras, por estar sin nombre 
de autores ciejjfos no se les quita el razonable y justo crédi* 
to: de la misma manera no se debe quitar á las que indicó y 
refirió Marquilles antecesor de Pedro Tomich, aunque ignore- 
mos sus nombres. Que si dicen todos los legistas y canonis• 
tas que á un Doctor que refiere un uso antiguo, ó la cos- 
tumbre y consuetud de alguna tierra , reino ó provincia , se le 
debe dar entero crédito; tiénele merecido ese gravísimo autor 
en las cosas que refiere de su patria» Guante y mas que conr 
curren por su parte grandes evidencias y adminículos , é indi- 
cios de que diga verdad , los cuales poco mas abajo enselía'* 
remos, y si tenemos uso de razón, atendiendo al derecho co* 
mun nos obligarán á creer que sea asi cooio él dijo* Conclu- 
yendo con esto que pues GarboneU y los suyos pidieron auto- 
res , y aquí se los habemos sefíalado con el dedo ; queda fuera 
este fundamento, pues no &ltaron, aunque eUos no los vieron* 
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GAPÍTÜLO XVL 

Mn ti cual se dan razones en defensa de la entrada de 
Otger Catalon con los nueve varones en Cataluña. 

JL paraque se vea que lo referido por Tomich no anda 
l^os sino muy ajustado á la razón compañera de la verdad^ 
liace bien al propásito ver que de cuantos autores de histo- 
rias y crónicas habemc^ visto citados en el capítulo catorce, 
tratando de esta materia, ninguno se apartó de la común 
üpinion de nuesteos tataragflelos , aunque se diferenciasen en 
algo en cuanto á lo de la asignación de los afios : ni de los que 
esoribieron antes que Carbonell he visto alguno que hubiese 
puesto en duda esta entrada de Otger con los nueve varones 
en Gataluüa. Que antes bien siguiendo la común opinión re- 
ferida en el dtado capítulo catorce , todos anduvieron por la 
misma senda ó vereda: empero después que los malsines, en- 
vidiosos de la gloría de Cataluña , pudieron coger las palabras 
de Pedro Carbonell y asirse de ellas, de ahí nació el des- 
concertarse el reloj , y damos tanto en que entender á nosotros. 
Y es muy grande sinrazón, que por haberse descuidado Car- 
bonell , se pierda el crédito de tantos buenos que en el capí- 
tulo décimo cuarto parece nos aseguraban de este hecho. Pero 
de cuanta autoridad sea la común opinión de los doctos, de- 
jólo para ellos que lo digan, y no lo afirme un hombre de 
tan poca autoridad como yo triste y desvalido. Solamente aña- n^^^ ¡^ 
diré esto: que cuando no lo escribieran hombres tan doctos, y Topíc. 
solamente se fimdara en la opinión y relación del vulgo, esto i<'>c. 
solo basta para hacerlo creer y afirmar a pies iuntitos. Por- 
4{ue habiendo ley de grandes cosas en el derecho en materia 
de lo que puede la opinión del vulgo , y en qué reputación y 
estima tuvieron los mas graves historiadores la opinión del 
vulgo que se arrima á la razón , y aun apartada de ella co- 
mo se le apañe y avecine, esto que habernos escrito y veré- 
uros en el capítulo siguiente , y aunque sea verdad lo que se 
suele decir que á las veces es el vulgo vago é incierto, eso 
puede ser en las circunstancias, que en la verdad esencial po- 
eas veces se engaña. De manera que cuando fuera posible se 
engañase nuestro vulgo en algunas cosas de lo que hicieron 
estos insignes varones con su capitán Otger, y en el cómo, 
cuando y por qué parte entraron, diré que la voz del pueblo 
y común fama precede á la singular del que afirma , y que al- 
guna causa interior ó superior mueve tantos ánimos á con- 
currir á una voluntad de creer y publicar lo que aquí teñe- 
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mós referido. Pues ¿que dijera Carbonell si esta opinión de To« 
mích y Marqnilles no se la señalaran , con la autoridad de La* 
cío , las crónicas de Aragón y Gataluíía antedichas , y se hu- 
biera fundado en* la sola traoieion y antigüedad? Por venturar 
no mereciera crédito? Sí por cierto: pues todos los bombees 
doctos las estiman y precian y tienen en suma veneración y 
respeto, porque saben las fayorecen muehas disposioiaaea de 
^mbos derechos^ 

Y si ella sola basta , ¿cuanto mas pueden quedar satisfechos 
los de su opinión y siendo acompañada la tradición de las crd- 
aicas y autores citados en el capitula décimo coarto y otros; 
particularmente sabiendo ser verdad que presume el derecho que 
el vecino sabe b que pasa en su vecindad , y que decimos co~ 
munmente mas sabe el loco en su casa que el sabio ai la agenaf 
Luego siendo estas cránicas y autores ya citados gente del país 
y de casa, de quien probablemente se cree á presume que fa^ 
cilmente les pudieron llegar á las narices y á los ojos los ha^ 
mos de su lugar, ¿porque no les daremos crédito en lo que no 
desdiga ni desdice de la razón , ni se aparte 6 al^e de la 
aparente verdad de aqueste hecho? Dice MarcUlo que en 
las antigüedades del mundo mas crédito se debe á las gentes 
de adonde.se siguieron laa cosas y acontecimientos, que á los. 
estrados, y entre loa estrangeres, á los convecinos: ooncueida 
en que las crónicas y anales de las monarquías prevalecen á 
todas y cualesquiera escrituras particulares : y si todos los auto^ 
res particulares de un reino, patria á nación estan encontra- 
dos, dicen graves autores prevalece él que fué mas cercano al 
tiempo del hecho en que se escribe. Después entre dos igua-^ 
les en tiempo, el que dice las cosas ma& allegadas á la ra- 
aon. De donde saco, que como las alegadas historias y oró-- 
nicas , y los mas de sus primeros autores sean de la patria, 

!r precedan en tiempo á Pedro Carbonell, será muy justo qoe 
os sigamos* Particularmente pues se verá que estos no se 
apartan de la razón, y Carbonell en hechos caseros ganó tna^ 
la opinión desde que negó que en Cataluíia hubiese vasallos 
de Kemenza , coma se apuntó en la primera parte^ Que quien 
negó el sol que corre por el emisferio en sus di as, pudo 
bien negar esta precedente aurora que él nunca habia visto. 

Mas paraque se vea que las crónicas referidas por Marqui- 
lles y seguidas de Tomieh no se desvían de la razón , peririí^ 
táseme entretenerme un poco en esta materia dando algunas i*a- 
zones por las cuales se pueda rastrear y presumir sea ver- 
dad lo que de la entrada de Otger Cataslot á Cathalon con 
sus nueve compañeros se ha contado. Trabajo fué este que^ 
antes que yo lo imaginase , emprendió el dicho nuestro doctí-* 
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simo' caballero barcelonés Francisco Calza, con respecto pero 
de Otogero tan solamente , y no de los nueve varones , cuyos 
trabí^ aprecio cuanto puedo , aunque no refiera por menudo 
sus conjeturas y argumentos, por no apropiarme los trabajos 
de tan célebre maestro* Pero adelantándome algun tanto ma& 
allá de sus pisadas , para juntar á los nueve varones con es- 
te general ólgero , digo : que pues los de la negativa se fun* 
dan en no haberlo leído, y á esto se ha respondido citando 
autores que lo dijeron antes que Tomich, quitada esta difi- 
cultad , no sé yo porque no podian entrar nueve capitanes con 
este general Otgero, Que entrando en Cataluña con grandet> 
ejército, no podia gobernarle solo, sin otros capitanea por su. 
tercio y banderas. ¿Y por qué no podian ser los nueve, que 
mas abajo siguiendo la común opinión nombraremos? Acasa 
la ambición me los quiere obscurecer y quitar del asiento 
que se les debe. Mas paraque se vea no voy fuera de razon^ 
hagamos algunas premisas , y sacaremos nuestra conclusión ver-> 
dadera. Y sea la primera , que muchos de nuestros godos de 
los montes Pirineos, según cuentan todos los autores, se pa* 
saban á las partes de Francia , particularmente á la Séptima^ 
nia. £sto se ha visto en los capítulos seis y siete en tiempos 
de Carlos Martel, y de ellos, muchos volvian por acá coa 
patentes y privilegios Reales, ó de sus mayordomos y gene*> 
rales, con favores y gracias particulares. vi<íse algo de esto 
en los capítulos siete y doce, apuntando que se hacian dotes 
y donaciones de bienes fiscales; pero mas espeditamente se 
yerá cuando trataremos de los privilegios que Ludovico Pió, 
bijo de Carlos Magno, dié á los catalanes, en las palabras 
que dicen; De partibus Hispanice ad m$ confugerunt et 
in Septimania , atque in ea portione Hispània , qw^e á nos-* 
tris marchionibus in solitudimm reducía fuit^ se ad ha-^ 
hitandum oontulerunU 

De donde se sigue, que pues estos tuvieron comunicación 

Jr trato con los de aquellas provincias y volvieron de ellas, 
es fué muy posible tener amigos y valedores para sos desig- 
nios y empresas^ Mas adelante será bien representar á los lec- 
tores lo que se dirá de una dotación que hizo Carlos Magno 
fd monasterio de Sta* Cecilia , en el año 770 de Cristo , y 
primero de su pacífico estado en el reino* Donde hallamos 
que antes de haber enviado soldados ni gente de guerra á 
óataluña, tenia tierras fiscales, y algunos realengos en ella^ 
Luego presupone que antes que reinase, ya alguien habia ve- 
nido á Cataluña por el rey Pepino su padre. Seguirse ha pues 
que por orden 6 concierto suyo , entraron aquí algunos capi,-* 
tañes cjue les adquiriçrou Iéí parte del señorío, de que él y su 
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hijo dispusieron. Otro sí: ei miaño Pepino , antes que reina- 
se, siendo mayordomo de Francia, para destruir las rebeldías 
de Güiire, y de Vayferos 6 Vayfaros, también bajó de la 
A(piitania con ejércitos de alemanes, con los cuales tenemos 
visto en el capítulo nono que Otger sirvió grandemente á Pe- 
pino ; así bien como habia servido á Garlos Martel su padre. 
Desde allí pues se entiende entró con los nueve varones á 
Cataluña. Y sino díganme, ¿cuales gentes fueron las que ga- 
naron tierras y derechos fiscales para el fisco y señorío de los 
Reyes de Francia? A no hallar otros, siempre diré haber sido 
estos nueve , que nuestras historias , el vulgo y la común opi« 
nion hasta aquí nos han presentado. ítem : dice el licenciado 
Escolano que en cumplimiento de aquella palabra , de que tra« 
tamos en el capítulo tercero , que did Garlos Martel á Armen- 
cario , conde de Ribagorza , tuvo fundamento lo que por an- 
tiquísima tradición de los catalanes está recibido , que vinie- 
ron de los primeros á echar de esta tierra á los moros , Au- 
ger señor de Gatalon en Guiana , y aquellos nueve caballeros 
de la fama. Y prosiguiendo mas abajo dice estas formales pa- 
labras: que Auger Catalán fuese de los primeros conquista- 
dores, á mas de quedar comprobado con el ofrecimiento de su 
rey Garlos Martel (Rey lo llama por ventura por lo que se 
dirá en otro capítulo del tiempo que Pepino tomó este nom- 
bre ), y vocearlo la fama constante desde el principio de la con- 
quista , lo corrobora el nombre que desde su entrada comen- 
tó i tener aquella provincia llamada Cataluña , por ser la gen* 
te catalánica la que venia con Auger señor de Cathalon (i). Has- 
ta aquí hablé Escolano á este propósito. Y finalmente presu- 
pongo que este título de varón aunque tenga diferentes sig- 
nificaciones y equívocos sentidos, que especifica y declara Al- 
ciato, con todo eso en la mas natural propiedad y mas an- 
tigua que le queda del tiempo de los romanos , significa un 
hombre de grandes fuerzas y valentía, diestro y ejercitado en 
todas h» cosas militares , conforme lo esplican Casaneo y Beu- 
ter. Teodiseo esplicando aquellas palabras del Génesis dichas 
por Adán de su muger Eva ( A¿ee vocabitur virago Ç?e. ) lla- 
mándola Varonil ó Baronesa, escribe que virago y Baronesa 
quieren decir la asumpta, subida, ó levantada. Así que, vir 
y virago será lo mismo que levantado, subido y tomado, 6 

(i) En ninguna de las innumerables escrituras de los siglos 9 , lo }r 
ti , que ecsiáten en el Real archivo de la corona de Aragón ^ se baiis 
que á este país se le diese el nombre de Cataluña; y no es regular que 
pa^jssen cerca de 4 siglos sin que tomasen los habitantes de este terrcoo 
el nombre de uno de sus primeros restauradores., cual supone el croorscs 
ser Qtfager Catalon. Verdad es que no se sabe caandp comenzd. 
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escogido de entre muchos buenos, para ser ensakado sobre to- 
dos ellos. Y aladieDdo á lo que aquí efitá escrito, dijo Aicía^ 
to , según cuenta Juan TiUet , que este nombre de Varón ó £ar 
ron lo adaptaron antiguamente, en general, los Príncipes de 
«angre , Duques , Marqueses , Condes y otros de la nobleza fraiï- 
oesa , que tenían señoríos principales ; que es lo mismo que 
dicen nuestros doctores catalanes, entendiendo por esta palar 
bra Barones, así á los Vizcondes como á los Condes, Varvasores 
6 nobles y de ahí adelante ; 6 digamos con Aberigo de Rósate, 

Í Curdo el mozo , que jBaro desciende de una dicción griega 
aros, significando hombre grave, de autoridad y preeminen- 
cia , y á este^ propósito sfe trabe aquello de Cicerón , cuando 
escribiendo á Ático le dice : jípud patronem , et reliquos va^ 
ron^s te in máxima gratia posuit. Después por sucesivos 
tiempos llamaron Barones á los que por virtud de su auto- 
ridad y fortaleza eran hechos capitanes. Llamaron también 
Barones á los que merecieron alcanzar de algun Príncipe la^ 
jurisdicciones de ciertos , pocos 6 muchos lugares , conforme lo 
escribe Alciato ya citado. Aunque, como dicen los nuestro^ 
y otros por ellos citados , ademas de lo aue se dirá . en otro 
capítulo , en esta ultima significación se nan entendido todos 
los señores de va^llos, que hoy se intitulan Barones en Car 
taluña; y no está su opinión muy foera de propósito, pues 
así resulta ser personas graves y de autoridad , hombres pre-* 
claros, gentes de gravedad y preeminencia. Sabido ya todo 
esto , y acordándose de lo que está escrito en otro parage , don* . 
de vimos que el emperador Honorio para sacar la milicia y 
soldadesca goda de Italia , les asignó la Galia Narbonesa y des- 
pués la Espaáa que estaba ocupada de los bárbaros : y supuesr 
to que habemos de dar algunos hombres por primeros espul- 
sores de los moros de CataluÜa, ¿que repugnancia haremos á 
la razón, ni á la misma verdad , cuando digamos que de aque- 
llas compañías y escuadrones militares , despedidas por Pepino, 
ó de las desbaratadas y vencidas que habian servido al malo- 
grado Gtiifre , que habian tratado y tramado amistad con los 
visogodos de Aquitania , deudos , amigos y parientes de los nues- 
tros, á persuasión de los vjsogodos, ó por sacar Pepino á unos 
y á otros de sus tierras ( cqmo hizo Honorio de los progenito- 
res de estos), se movieron los corazones, afectos y voluntades 
de nueve varones esclarecidos , valientes y esforzados capitanes^ 
asumptos , escogidos 6 levantados y adelantados á los demás, 
para entrar en Catalufia , y que estos nueve capitanes ó varo- 
nes con su autoridad y poder, ó consejo y concierto hecho coa 
los mayordomos de Fraoçia, «trajesen la voluntad y afecto de 
otros hombres honrados á querer entrar en tan ^lçrítoria y san* 
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iñ empresa, como esta, de quitar la tierra de Gataiuña á los 
moros que la tenían tiranizada y oprimida f ¿Hay hombre que 
sí sabe las premisas tengo hechas, no se dé por vencido ea 
tener por posible y creer lo que aquí está dicho? Pienso no 
le habrá para en adelante , pues la razón que es el arma de 
cualquier buen juicio , le dejará contento y satisfecho , y aun ar- 
omado para los enemigos que se quisieran oponer á la verdad 
de nuestras historias. Y si me lo concede por posible , ¿ qué 
puedo querer mas en hecho tan antiguo, que haber puesto 
la opinión de mis antepasados y célebres escritores en clari- 
dad, razón, y camino de la verdad? 

Y sí con todo esto hubiera algun terco que no quisie- 
ra sujetarse á la razón , sin que tenga autoridad , pienso dar* 
sela con escrituras piíblicas y fidedignasé Hay algunos, dice 
David, que no quieren ser enseñados, por no haber de obrar 
bien. Haré mi oficio y cada uno sienta como quisiera. Hallo 
esta verdad en los versos del epitafio del sepulcro del prínci- 
pe Otger 6 Othgero, en aquellas palabras que dicen: Héroes 
duxere hic novem ; tumue qiueque planxere. Es también au- 
téntica la memoria que de ellos se hace en los libros de las 
antigüedades de los insignes conventos de Sta. María de Poblet 
del orden de S. Bernardo, y de Scala Deí de los padres Car- 
tujos , que se guardan en sus archivos , y no sé yo porque da- 
remos menos fé á estas escrituras, que á la de la Crónica de 
S. Pedro de Tavernas de que se hace la debida estimación re- 
ferida en su lugar. Otro sí : es auténtica la memoria del se- 
gundo privilegio del rey Luis Pío que se verá, atendiendo y 
considerando aquellas palabras que dicen: Comitibus aut vas- 
sis nostris , aut par ¿bus suis ; á los Condes , ó vasos nuestros, 
6 á los Pares, esto es, iguales á ellos. En esta escritura 
siento hallarse vírtualmente la memoria de estos varones, en 
busca de cuya verdad estamos trabajando ; porque en Cataluña 
por aquellos tiempos y muchos centenares después , no hubo 
personas , dignidades ni títulos , que se llamasen Pares , ni has^ 
ta hoy los he sabido hallar , ni personas que fuesen Pares ó se 
igualasen á los Condes ^ si no ñieron las de los nueve varones, 
los cuales á la par, é igualmente con los Condes, fueron teni- 
dos por supremos señores , que no reconocían soberanía de otro 
señor que del rey de Francia, y á su tiempo la del Conde 
de Barcelona , y otros solamente en la fidelidad y lealtad de 
vasallos á su Señor, que en lo demás tan buenos eran en dig- 
nidad , honor y estimación como los Condes , y aun en el títu- 
lo algo mas, pues se llamaban Príncipes, sin reconocer en 
algo á los Condes como los reconocían los Vizcondes, Varve- 
sores y otros nobles y caballeros , cual se verá esteosamente 
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tras la jornada dd rey Luis cuando ganó Barcelona. Los otros 
títulos ai que dependían los unos de los otros; y estos varones 
aolos eran de por sí, como de todo se dará raxon en hablan- 
do del monasterio de Sta. Cecilia : que ya me siento cansado de 
escribir , y al lector enfadado de seguirme. Concluyo pues que 
por los rares de ios Condes se entienden los nueve varones, 
y de ellos con este nombre de Pares, á Paribus^ hecha con- 
memoración en escritura auténtica , se viene á consonar y con- 
formar con las historias ser manifiesto y cierto que los hubo 
y fiíeroB^ y que se halla razón de cómo , cuando , porqué y de 
donde vinieron, así bien como Marquilles y Tomich nos di- 
jeron. Porque el negarlo fué lo que dice nuestro caballero Cal- 
za ; Qui vero contra scripserunt videri possunt in ea quidem 
re, non tam cum Thomico voluisse certare quam stilum 
stringere adversas nostram ipsam antiquítatem. Non enim 
tuws Thomicus , sed universas pené eonsensus hominum , nos*- 
tratium omnium , videretur per eos redarguendas. Y pues con 
esto tengo hecho lo que he podido para satis&cer á Carbonell 
y á los qué le siguen, pasaré á contar lo que hicieron, y 
quienes ó cuales fueron aquellos nueve Capitanes ò Barones 
y estrenuos guerreros de quienes hablamos (i). 

CAPÍTULO XVIL 

Délos mmbres^ nobleza^ calidad y origen de los nueve Ba^ 
roñes y sus familias. 

. Averiguada , según que ñié posible averiguar , la verdad de Año 754. 
te entrada de Otger Catalon 6 Kataslot con los nueve Baro- 
nes en Cataluíia, falta saber quienes fuesen, y cómo se lla- 
maban: y esto, aunque los autores que de ellos escribieron 
se diferencian en algo , en cuanto á asignar los nombies ape* 
lativos ó de sus familias , ó de pila , todavía se conforman en 
los apelativos ó de sus familias. Dicen los citados, en los ca- 
pítulos quince y diez y seis, que conforme se halla escrito 
en muchas historias catalanas y de Aragón, y ha quedado de 
publica VÒ2 y común &ma, eran llamados Ñaupher (ó Napi- 

. (1) Loe hMtOf ¡adores Árabes qae ha publicado el Sr. Conde oo ha« 
cea meticiofi alguna de la entrada de los nueve Barones en Cataluña , y 'sí 
•olo de las goérraa civiles de los Árabes espadóles , que acabaron con la veni- 
da de África :á la Península 9 de Abdtrhatnan ^ de la dtnasda de los cali- 
i^s Omeyas de Oriente , por los años de ^$$ , en que fué aclamado y re> 
conocido por único y primer rey de los árabes españoles: cuyo sileficio 
•e hace muy esiraño , habiendo sido tan ruidosa , como el autor pinta , la 
entrada de loe nueve Barones. 

TOMO I. 9 
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fer) de Moneada^ Galceran Garan (6 Galcerau) de' Pbid», 
Hugo 6 Huc de Mataplana, Yoth (ó Yoa Gaillem) de Cerve- 
ra , Grarau (ó Gaillem Ramon) de Gervellon, Pedro Garan 
Alemán ^ Ramon de Anglesola , Gispert ( 6 Gnisperto) de Ri- 
bellas, y Berenguer Roger de HeriL 

Pero antes de pasar mas adelante digo ser de opinión 
qae el propio y verdadero nombre de Moneada , ni fiíese Nau- 
ArchWopher ni Napifer, sino Dapifer (i). Porque en escritoras pií- 
^"^^* ^"'''blicas y auténticos instrumentos haUamos con tal nombre á 
los esclarecidos Barones de esta casa de Moneada (y estos por 
muchos lustros y aun centenares de atfos ) ; y por tanto á es* 
te estrenuo capitán síempe le llamaré Dapifer, que el otro 
nombre pienso se introdujese con error de alguna historia ma- 
nuscrita y no correcta. 

Quiero también desengañar á algunas personas que no quie* 
ren dar crédito á lo que por ventura oyeron, cual yo, decir 
muchas veces á cierto Doctor de mi facultad, noble y de 
agudo ingenio, que este nombre de Dapifer, que damos á la 
cepa de los Moneadas , no era propio , sino de cierta digni- 
dad del occidental imperio, incorporada en la casa de los con- 
des Palatinos del reino, de donde diremos presto que des- 
cendia este Capitán. Pensaba y aun afirmaba aquel Doctor que 
este Moneada se llamase Dapifer pot serlo, y tener aquella 
dignidad y oficio en el Imperio. Me parece bien parcí calificar 
y engrandecer su nobleza. Mas advierto y digo no haber si* 
do posible esto, por las causas y razones que se siguen* La 
primera porque cuando los nueve Barones entraron en Gataíii* 
ha, aun no estaba el imperio en Aléhiania, sino en Grecia«. 
Que muchos aíios después se pasé el imperio de los Griegos á 
los Alemanes, en tiempo y persona de Garlos Manno por el 
papa Adriano primero (2), como lo podia haber leido aquel 
Doctor en el voliímen de las Decretales , que por orden del pa- 
pa Gregorio nono copilé nuestro San Ramon de Peáafort, y 

(1) La palabra Dapifer no e< «igoificiitiva 4e apellido^ riao del carg» 
é9 Seaesoal del palacio de loa Coodes , hoy Mayordomo y y 8é compone 
de las vocea Dapi-ftr que equivalea al qtie 9irve la comida^ y no fué 
conocido en tiempo de loa Condes de Barcelona este encargo con el nom* 
bre de Dapifer , tino con el de Senescal , hasta el siglo doce , y en con* 
seqüència cerca cuatro cfespoes de la entrada de. los nueve varones, que 
supone Pujades. La casa de Moneada no adquirid este título hasta que 
GuiUelmo Raimundo Dapifer casó con Doña Beatriz de Moneada , i prin- 
cipios del siglo doce, y se reunid la Senescalía 6 Dapiferato á dkha ca« 
sa como probarán los Editores por auténticos documentos en el juicio de 
la obra , que se pondrá al fin. 

(a). Debe leerse Carlos Magno; pues el Manno murid en 4 de diciembre 
^^ T7^ i y Q<> ocupó Adriano la silla de S» Pedro hasta el 9 de í^brero 
de 77a. 
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los no lefarados lo podrán ver mas adelante 9 cuando ^ aunque 
de paso, trataremos de la coronación del emperador Garlos 
Magno. La segunda porque ni estando el imperio en Grecia, 
ni después de pasado á Alemania en la persona de Garlos , se 
había instituido la dignidad y oficio de Dapifer en el im- 
perio, ni se instituyó hasta pasados mas de doscientos años 
después de la muerte de Garlos Magno en tiempo de Grego- 
rio quinto y del emperador Othon tercero, como se puede v^ 
escrito por Blondo, Sahellico y otros» De manera que distin- 
guiendo los tiempos, hallaremos que el nombre de este in-- 
signe Barón no era de la dignidad que después fué creada; si- 
no propio y cual le convenia, y continuaron después muchos 
de su ilustre familia y sangre* 

Y no será menos digno de memoria lo que dijo Beuter y 
otros, afirmando que este Dapifer era del esclarecido lina- 
ge de los duques de Baviera , condes Palatinos del reino. 
Que en confirmación de esta verdad , los descendientes de es^ 
te Dapifer, que son los de la preclarísima estirpe de los 
Moneadas , traen una particular y bien fundada presunción de 
derecho, en hacer y usar en sus escudos de armas las pro** 
pías insignias de los duques de Baviera , y sin duda será ello 
así; pues resuelven graves autores y doctores que, en rigor 
de derecha oomun, las insignias y marcas prueban dominios 
y sefloríos ; los timbres y armas ó divisas presunción de con^^ 
sanguinidad y parentesco. Siendo pues las armas de los duques 
de Baviera partidas en cuatro cuartos , el de arriba á la dies-* 
tra^ y el inferior á la izquierda, con un león pardo ó ram- 
pante, hecho de oro en campo de Gaules 6 colorado, y los dos 
restantes con ciertas losas 6 ladrillejos colorados, puestos al 
traves, en campo de oro, de la manera que se pintaron en 
la silla de Federico Gonde Palatino del Reino y Duque dé Ba^ 
viera, en el £unoso coro de nuestra catedral de Barcelona, 
en la celebración del capítulo general del Tusón , que la Ma« 
gestad Gatdlíca del Emperador Garlos quinto , Gonde de Bar- 
celona y Rey de £spa¿a, mando juntar á los eínoo de mar- 
zo del ailo 1509 , que fué el décimo nono do los celebrados 
por agüella orden, y el primero que se ha tenido fuera de 
los estados de Flandes; conformándose estas con I»» que .mu- 
chos años antes tenía señaladas Beutar , en su Crónica , que 
usaron y usan los Moneadas: sin duda quedará asentado hu"* 
biese deudo ó parentesco antiguo entre estas dos casas de Ba-> 
viera y de Moneada* Después añadid esta familia siete rea- 
les 6 panes ó hosazas en el escudo del cuadro, lo que reser-* 
vb para mas adelante; mas advierto que las losas ó kdrílle- 
jos de la casa de Moneada , conformes á la de Baviera , 30a 
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diferentes de las que despnes por suce^on de tiempos j he^ 
rencías se les añadieron en razón de la de Desplá, familia 
antigna, bien conocida entre las honradas de los ciudadanos 
de fiaroelona. Que estas de Desplá no van puestas al través; 
sino de arriba por abajo , y las puntas por arriba , con cier- 
tas rosas en la orla, cuales se edhan de ver ao los trofeos y 
escudos y paveses pendientes en la capilla de San Ivo en el 
cabildo y seo de esta ciudad, y á la que está junto á la ca- 
pilla mayor del Real convento de Sta. María de Valldonse- 
lia ^ de i4lígíosas Bernardas , en el territorio de la misma ciu- 
dad de Baldona, y en la capilla de S. Bartolomé de la igle- 
sia parroquial de nuestra Sra. del Pino dentro de la propia 
ciudad. 

De esta relación de los citados autores , confinnada por la 
presunción del derecho, añadiéndola á la circunferencia dék 
tiempo, sacamos que cuando no tuviéramos por muy anreri- 

Í ruado lo que escribió el Dr. Menescal, de que este Dapifer 
ué bija del duque Teodo de Baviera (coirfarme refieren gra- 
ves autores, contando la que en eí año 726 sucedió), 6 que 
fuese primo hermana de Odila 6 EudiHo que también después 
fué Duque por los atfos 74^ 7 49 9 ^^^ ^ '^^ ^^'^ 9 y P^^ ^^^^^ 
siguiente lo fuese de Otgier Gatalon, según la genealogía re- 
ferida en el capítulo noveno, 6 cuando nos engaitásemos ei> 
hacerla hermano de la Sunequilde madre de Güifre de Neus- 
tria , que murió según se ha referido en el cap/tulo décimor 
tercio ; á la menos sabemos tenia echadas las raíces en terre-^ 
nos que han saeado tan ilustres pimpollos , como los que pro- 
dujeron tantos Emperadores, y hasta hoy, coma manantial., 
derrama continuamente por diversos^ reinos tanta multitud de- 
reyes , príncipes y marqueses*. Trabuó la descendencia de este 
nobilísimo Dapifer el Obispo de Gerona D« Pedro de. Mon- 
eada (que la envidia y la muerte cortaron en juveniles y tem- 
plares afios) hasta llegar á su hermano D. Francisco de Mon- 
eada, del hábito de Santiago:, Marques de Aytona, Conde de 
Osuna , embajador de España á la Corte de Alemania. Tiene 
alguna parte en servir al Obispo r y quedaron de esta obra sa- 
lo tres copias manuscritas , la una en su poder, la otra en la 
de D. Juan de Moneada Arzobispo de Tarragona , y la terce- 
ra en la de D. Luis^, comendador de Caspe y UÍLdecona , del 
orden de S. Juan de J^usalen, tios suyos. 

Acabado de tratar del estrenua Dapifer, dice Beuter que 
el Guillelmo de Cervera , namhrado entre aquellos nueve caba^ 
Ueros, era de la casa de los Duques de Sabaya. Esto es que^ 
rer decir, de los que después fueron intituladas Duques de 
Saboya^ porque los Alobrínes ;no tuvieron sedor particsular. 
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hasta que Beralda Sajón descendió contra de ellos , y ocup<( 
aqael SeAorío, en tiempo de Hugo Gapeto rey de Francia, 
cerca los aAos del Setfor 994; y después Humberto, que lla- 
maron de las manos blancas 9 en el imperio de Conrado , y 
étimos años de Roberto rey de Francia , cerca los años del 
SeiSor 1025, tomd la investidura y título de conde de Sabo«- 
ya, contentándose aquellos Príncipes con este nombre hasta 
d tiempo del emperador Segismundo que dio título de Duque 
á Amadeo , el que habiendo sido primer Duque de Saboya re- 
nunció el mundo, y siendo hermitaífo, habiendo sido electo 
Papa por los cismáticos que quedaron en Basilea, renunoid 
así el Pontificado, como faabia rennnciado el siglo* Y los au- 
tores que dicen haber sido Guillem Cervera de la casa de Sa- 
boya, lo quieren confirmar, valiéndose del propio argumento 
que usaron para probar el origen de la casa de Moneada , sacado 
de la semejanza y cotqo de las armas de las familias. Perq 
salvo el debido respeto á tan gravea autores, digo que se en- 
gañaron, porque conforme los libros de escodo y armas 6 di-» 
TÍsas que manuscritoa andan por Cataluña, y á lo que se ve 
sobre algunas puertas de la villa y en diferentes iglesias de 
toda la baronía de Cervera, jamas los de e^sta familia trc^eron 
en sua escudos y pendones otra divisa que la de un ciervo 
colorado en campo de plata ; mas la antigua de Saboya , se- 
gún graves autores , filé una águila que dejó Amadeo cuar- 
to. Conde de Saboya, que por sus grandes hazañas mereciá 
ser llamado el Magno , y empezó á usar la cruz blanca , y ne 
colorada, como dice Beuter, en campo colorado, con cuatro 
letras F. £• R. S. en demostración de que su fortaleza 
salvó la isla de Rodas, de que no cayese en manos del so- 
berbio otomano , en la jomada que allá hizo con sus turcos 
en el año 13 10. De suerte que no por el argumento de Beu- 
tec, sino por la tradición, ú otras conjeturas, habemos de ser 
inducidos á creer que este Barón de Cervera fuese de la ca- 
■sa de los que después fueron duques de Saboya^ Los de la 
■preclarísima casa de Pinós tienen sus memorias antiguas*, y 
libro particular (que vi en manos de Dl Bernardo Galceran 
de Pinós) de su origen y destendencia, al cual se debe dar 
toda autoridad y buen crédito* Pties el derecho canónico, en 
materia de probanza de líneas y familias, admite por testigos 
á los de la propia consanguinidad y parentesco, en razón de 
que presume sabrán mas de sí que ningún otro. Porque, dice, 
cada cual tiene deseo de saber su genealogía por cartas, tes^ 
tigos ó relaciones de los antiguos: y siendo ello así bien po- 
dremos ereer los que de esta familia tienen allí en sus me*> 
morías escrito, de que Galceran Garau de Pinos era 4^ na'^ 
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He familia y gran selíor en la ciudad de Angosta en Alema- 
nia , donde por los grandes beneficios recibidos de aquella no^ 
ble familia 9 en muchas partes piíblicas y patentes están es- 
culpidas , y en otras esculpidos, dibujados y matizados los es- 
cudos de sus armas, que son tres pulas verdes puestas (á lo 
natural) pendientes por abajo, en campo de oro. Estas mis- 
mas usan los de esta familia catalana, como se vé en dife- 
rentes iglesias dotadas y enriquecidas de los tesoros y bienes 
de esta tan liberal cuanto antigua casa : particularmente en el 
célebre convento y monasterio de Santas Cruces, que en par- 
te flmdaron y fué honroso entierro de los ilustres descendientes 
del esclarecido tronco de quien tratamos. 

De Ramon de Anglesola , no dudó fuese antiguo español 
de la marca que hoy ñamamos Cataluña. Pues por las antiguas 
memorias del archivo del real monasterio de Sta. María de 
Poblet , y epitafio que en el sepulcro de . éste héroe y fami- 
lia parece en aquella iglesia y que se pondrá largamente en otro 
capítulo , consta largamente lo que digo. 

El Roger de Herill sin duda fué de los antiguos españo- 
les de las montañas Pirineas de Cataluña, donde caen estas 
baronías entre Ribagorza y Pallas , y así debió de ser de los 
que de acá pasaron á la Guíana , é hicieron amistades y pa- 
reijtesco por allá, y trujçron en su favor y socorro á los ale- 
manes y á los lombardos , rotos 6 despedidos por aquellas par- 
tes. Esto para quien bien se entienda de familias , significa 
y descubre el renombre de Erill , escrito con H , como lo es- 
cribieron los antiguos escritores de los actos que se hallan en 
el archivo del convento de Sta. María de Labar entre Riba- 
gorza y las tierras de Erill , y particularmente la del año 858 
del digno archivo del manasterio de S. Juan de la Peña , re* 
ferida por su abad Briz , que se volverá á citar á ¿u propií- 
síto mas abajo , y Calza en su Catalónía también lo usó escri- 
bir de esta manera. Porque el llamarse así Erill , no signifi- 
ca otra cosa que esta palabra Señor, á quien los latinos llama- 
ron Erills , y no significa esto como qaiera ; mas siendo co- 
ní3 lo es dicción positiva , como parece de Planto y de Te- 
réiiclo , será con tanta enefgía y tuerza , que signifique señor, 
heredero 6 sucesor en lo que sus antepasados poseyeron. Y si 
no se hace caso de los poetas y vamos á los jurisconsultos, nos 
dirán : Here id est Herilie , ah Herus heri , id est dominus^ 
et ponitur Here verbaliter , id est Herile. Reiráse alguno de 
que me ponga aquí á grainaticar. Responderé que ad Doctorem 
speciai de verborum significatione dicere; y por tanto en es- 

Ílicacion de esta significación diré que alude á los latinos lo que 
)s lübradoreá hacendados y ricos dé Cataluña usan hasta nues- 
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tros tiempos 9 llamando hereu al hijo heredero 9 que queda ma^ 
yora^ y heredero de la hacienda de sus padres y pasados. De 
manera. qne conforme á lo antedicho y al uso de la tierra, 
siendo este Berengaer Roger heredero de sas nobles y hacen* 
dados padres en aquellos montes, llamarle los latinos Herilis 
y los de la tierra Herill, es tanto como decir era Señor de 
aquella parte de la tierra. Que pues el nombre suena esto. Año ^54. 
sin dudarlo debió de 3er en aquellos montes: siendo verdad 
lo que escriben los letrados que los nombres convienen á la pro* 
piedad de las cosas á que se ponen, y se les dan tales por 
mostrar la vivacidad, virtud y efecto o naturaleza que aque- 
llos tienen , será sin duda lo que digo. A esto se añade el ver 
<*mppgar la entrada de algunos de estos Barones por Tor , como 
diremos, que es vecino á cuatro leguas de Henil. Señal que 
entraron por la parte mas fácil y mas cierta por los amigos 
que guiaban. Y mas si consideramos la fortaleza inaudita del 
castillo Buhi (que es de esta Baronía, á una legua del castillo 
de Herill) todo de piedra cortada así por afuera como por. 
dentro, y en la viva peña cavada están repartidas las estan- 
cias de aposentos hasta la cocina de los que moraban en él; 
no se le podia dar escalada , por no haber ventanas en sus pa- 
redes á la parte de afuera, sino solo la puerta por la cual, 
se entraba en este castillo, y algunos agi^eros 6 resquicios umj 
altos , quizá de troneras ó daraboyas , paraque entrase la luz 
á lo de adentro. Hay en este castillo un silo, que llaman la 
olla,. toda cortado con puntas de picos, y servia de cárcel; an- 
dando por aquellas partes en proyervio, La olla que tiene carne 
viva. Indicios grandes del poder y antigüedad de esta familia.. 

Queriendo mostrar D. Juan Briz Martínez, abad de S. Juan ^n^ t. c. &. 
de la Peña , la escelencia de la antigua nobleza de su primer de la 'l•list! 
Rey de Sobrarbe Garci Jiménez, y que no fué godo, sino de-deioiReyts 
los antiguos españoles de las montañas , que á su parecer nun- ^^ Aragón. 
ea se hahian Juntado con los godos, procura probarlo por es^ 
tos medios, rrimeramente , porque las crónicas del reino . de. 
Aragón, y particularmente la antigua de su monasterio de $.. 
Juan, le mtroduce en el mundp sin padre, madre, ni genea^ 
logia alguna. £1 segundo es sacado de Fr. Juan de la Puentq 
cronista de la Real Mage&tad (que siéndolo de tal Príncipe^ 
eon tan buena capa puede salir como, cuando y don4e quicT 
ra) escribiendo que aunque con la general pérdida de Elspaña 
no pereció del todo la sangre de la gente goda; pero los que 
no fueron godos dieron principio á la restauración de ella , afir- 
mando que los antiguos montañeses , que eran )o9 españoles pri- 
mitivos, comenzaron la conquista recogíeado y amparando en 
las montañas las reliquias de loa. godos , que no: fu&rotn .muchos 
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por haber muerto lo mejor de ellos con su rey D. Rodrigo 
junto á Jerez en Andalucía, donde vivían aquellas gentes co- 
mo en tierra mas fértil , y de mas delejtes. Presuponiendo 
así 9 según lo asienta y afirma el mismo Abad, que los antir 
guos montalfeses de España no se mezclaron con los sodos, 
ni aun con los moros que después pasaron aquí desde Xnica , 
diciendo que así lo escriben Paulo Emilio , Juan Magno ; y que 
Estrabon afirma que la gente montalfesa de España (ponien- 
do en este numero á los Lacetanos, que él quiere sean los 
de las montaíias de Jaca , aue vivian en los confines de Fran- 
cia y España, y subiendo nada el septentrión estaban lu^o 
los Vascones) vivia sin admitir en su ti^ra gente estrangera. 
Que si allí, después de la pérdida de España, se admitieron 
algunos godos de la tierra Uaná, no fué para hacerles due- 
ños y señores de la conquista que emprendían, sino por com- 
pasión, y para que obedeciesen, y obedeciendo fuesen mejores 
cristianos de lo que hablan sido cuando eran príncipes y go- 
bernadores de la ti^ra ; pareciéndole increfible que los mon- 
tañeses, gente que vivia retirada de toda nación estrangera sin 
haber obedecido de su voluntad á los godos , se sujetasen á los 
mismos, cuando se hallaban rendidos y desterrados de sus 
propias casas: gentes que por los vicios y pecados comunes 
del pueblo y particulares de su Rey se hablan perdido , y ana 
mucno tiempo persistido en la heregía Arríana. Deslizándose 
por ahí este autor á vituperar á los godos , por levantar á sus 
monti^eses. 

Todo esto contado , se ve de io dicho en el libro segundo ca- 
pítulo primero que los verdaderos Lacetanos somos del prin- 
cipado de GataliuDia , que confinamos con los Vascones de Go-» 
menge, Gonserans y Toyhir, que caen al septentrión de nues- 
tras regiones: y á ser yo orador, mas que verdadero relator, de 
las cosas de mis príncipes y señores, nobles y caballeros, me 
venía muy á pelo para ensalzar y engrandecer la innata no- 
bleza de estos nuestros Ramon de Anglesola y Roger de He^ 
ríl , á no tener escriípulo de callar aquello que entiendo ; por- 
que sabiendo pierden de su hermosura y valor los oropeles ea 
mojarse, ni puedo ni quiero dar tan malos encolados 6 en- 
gomados colores á estas imágenes, que se caerían con solo 
el aire hiímedo de las bocas de los sabios. Al primer argu- 
mento podrían decir, sí fuwa verdad en sí, que se acomo- 
dara ó pudiera acomodar á decirse lo mismo de cualquier hí-* 
jo espiíreo , 6 del vulgo ; y al segundo , aunque por sus vicios 
y pecados , é por la flojedad 6 infortunios de la líltíma jor-s 
nada, que con los alárabes tuvieron en aquella tan continua 
y sangrienta líltima batalla en la cual perecieron, dedinase 
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^ poder de los godos; do podemos dedr quedasen tan vi 
y abatidos, que algunos de ellos no levantasen las cabezas*. Por* 
que á no opinar así , me se opusieran algunas escrituras autéor 
ticas, en las cuales hallo que á ciertos caballeros montalieses 
se dá título de Príncipes de los godos, y otras en que ks 
Reyes de Francia del tiempo que tuvieron algunos dominios 
en Gatalufia , eu sus privilegios é inmunidades hablaron de 
godos, y de godos espaáoles, y como á tales les confirmaron 
sos leyes, mantuvieron sus costumbres, conservaron y ratifir 
carón sus esenciones godas , conGorme en tiempo de los godos 
las habían tenido y gozado« De donde se colige, que no toda 
la gente goda fué tan vil , desdichada y sin mando , como lo 
sienten los dos autores arriba tengo akgados; y que cuando 
Bo fuesen antiguos españoles el Anglesola y el Ueríl sino go* 
dos , nos bastara para gloría y honra de este Principado , pues 
los mas de los escritores españoles dan por honroso aboiorío 
á los Reyes que desciendan de k>s godos. Y si para ellos es 
gloria y noble calidad, ¿porqué será menoscabo de los demás 
príneipes , títulos y señores , habiéndonos hecho tanto bien en 
oobrar ellos y sus descendientes gran parte del honor , que 
«nos y otros tenian perdido con la general destrucción de Ès*^ 
paña? Y digo no acabo de entender como sea eso, que prer 
oiándose los Reyes descendientes de la cepa de D. Pelayo de 
ser verdaderos godos (i) , en la de Garci Ximenez se tenga á 
menoscabo que entrase algun ingerto de los godos : y me qui^ 
ran dar por cierto, lo qae yo creo, que de godos y alanos, 6 
de catos y alanos, nos quedase llamamos gotolanos ò> cata- 
lannos y bastardamente catalanes; y. solas aquellas provincias 
de Sobrarbe y Jaca quedasen vírgines intactas , de tal suerte 
que nombre , sangre ni generación de los godos les tocase. Y 
á ser verdad lo que ellos dicen, de que los godos no tuvi&- 
MO mando alguno en aquellos montes; lá que proposito ha* 
Il•la de decir el mismo Abad, en el lugar citado, que se ahor* 
liaron los mismos montañeses del pesado yugo de los godos, 
ti cual habían sufrido por bien hurgos siglos muy contra su 
voluntad y gusto? Si los godos no tuvieron domina) en ellos, 
¿qué yogo les pusieron? ¿en qué lo sufrían? Y si hubo yugo y 
sufrimiento ; por consiguiente hubo dominio y superintendenr 
càa^ Ni á la disposición de la ley de aquellos tiempos, que se 
halla en el libro del Fuero Juzgo, en el título de I09 que no 
dd)en. aar Reyes, donde dice: ninguno no debe tomar el reino 
nen facerse rey por fuerza^ nen ningún religioso^ nen otro 
home siervo.^ nen otro home estráño^ si non ye de linaje 

*0> .Tjcar^flDot esu puoto ta el juicio de Ih obra. 
Tomo I. 10 
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de los godas ^ será bastante respuesta y salida deck, qae ya 
no taviesen foerza jeús leyes , después qae se acabó el rey 
D. Rodrigo , y ()Oti él casi todos los snyos ; ni los españoles^ 
ocasión de reparáis ^m semejante} costumbres , puea la eleccioa 
/ se hacia allá en la montaña» Gomo si la de D. Pelayo no se 

hubiese hecho en la montaña^ 6 la fuerza de las leyes no tu- 
viera (por sí) tanto imperio en los montes, como sí corriera 
por los llanos;^ y cuando á macha martillo pasáremos por esta 
derogación de la ley civil ¿qué escusa me podrán hallar á la de* 
eision del Sto« Concilio Toledano sesto? Que en no darla, es 
ftierza decir que aquellos montaíieses d la guardaron, ó no 
fueron buenos cristianos en no obedecer á los establecimien'* 
tos y cánones del dicho Concilio, que vimos ea otro capítulo 
del libro sesto: y á dejar yo de seguir el camino carril, pa*« 
xa seguir alturas de donde se suel^i seguir grandes caídas y 
estrellarse los cerebros , es cierto daría que reír , y así será me- 
jor recogerme con lo antiguo* 

Ahora por las mismas razones 6 argumentos sacados de 1q3^ 
nombres, venimos á creer que Pedro Alemán lo ñiese do 
nación, y de ella le quedase el nombre. Así bien como ha- 
bemos visto y conocido á machos hombres honrados, y otro» 
de buenas letras, aragoneses, gallegos y navarros, que ellos 
y sus descendientes se quedaron con los nombres de las nació-» 
nes 6 reinos de dé vinieron^ como por ejemplo el grande Doc-^ 
tor (Navarro mas conocido ya por este nombre ^ que por el su- 
j6 de I\Iartin Azpílcueta* Alemán fué presto medrado en la 
tierra , según lo que se dirá en el capítulo veinte. 

No debid de tener meaos lustre que los demás et Gran 
de Cervelld , viniendo entro tantos buenos , pero á decir ver- 
dad del»a solamente de llevar el nombre de Graru 6 Guillem 
Ramon , mas no el de Cervellon. Porque esta Baronía , aun por 
Arch. Real ^^ ^^^^ ^ Cristo 992 , todavía hasta mediado febrero , esta- 
Armario de ^ ^^ poder dc los Condes de Barcelona , que por precio de 
Barcei.saco oieu pfezas de oro la vendieron á Ennego Bonifilio hijo de Sen- 
Gnám.^i^. deredo; como mas largamente lo diré á su tiempo. 

De la calidad y nobleza de los demás , que quedan hastsk 
e! numero nueve , no puedo señalar cosa alguna , como se se- 
ñalé y tocé de loa otros; ni por callar de ellos, es mí in- 
tento quitarles de su nobleza y lustre, y solamente me de^ 
tiene la incuria 6 descuido de los pasados, 6 la antigüedad de 
los tiempos, que como á los celebrados palacios reducen á ce- 
sas paginas y sepultan los memorables hechos de los mas fanuK 
sos príncipes del mundo. Y pues la antigüedad me los en-^ 
cubre , y no ha venido á mi noticia mas de lo que tengo es^ 
crltO) no quiero borrar lo bueno > ni manchar lo fíno coa offr- 
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|ia de algunas esquisitas ficciones. Lo mismo que tengo apun-* 
tado de las tres familias de las nueve , digo también de los 
Centellas y Groillas que apuntd Zurita , y otras infinitas que 
ademas de estos nueve Barones fueron tan insignes como an« 
tiguas, y merecieron grande gloria por las victorias que al* 
canzaron de los moros; que pues hago oficio de relator , me 
acordaré de ellos cuando los nallaré en el progreso del tiem* 
po 9 si ellos quisieren y fuere razón. O culparé á los antiguos 
que no lo escribieron , 6 á ellos 9 pues no me acudieron con sus 
papeles; no pudiendo ignorar que les tenia prometido, y aun 
á alganos brindado é importunado para esta segunda rarte. 

CAPÍTULO XVIIL 

Tratando de la razan porqué á los descendientes de Dapi-- 
fer se dio el nombre de Moneadas ; y si los nueve Ba^ 
roñes trujeron nombres de sus familias^ 6 los ganaron 
después. 

Xras todo lo referido en el presente capítulo , dicen los 
mismos autores citados en los catorce y quince 9 que estos 
nueve insignes caballeros fueron principio de las ilustrísimas 
familias y preclarísimos linages v nobilísimas alcurnias, que 
de los dichos mismos nombres Hallaremos en el discurso M 
esta nuestra Crònica, y por su fimia y hechos, célebres por to- 
da la redondez de la tierra; y aunque entiendo ser la ver* 
dad de esta suerte, con todo esto, advierto ser de opinión 
que cuando estos nueve Barones 6 capitanes entraron en la 
empresa de esta tierra , pocos de ellos por entonces se llama* 
ban con d nombre y apellido que aquí les damos de sus fa- 
milias. Que antes bien los mas de ellos tenían y llevaban tan 
solamente el propio nombre, como Dapifer, Galceran, Hu- 
go y los demás , sin llamarse Moneada , riúós , ni Mataplana; 
porque duro muchos siglos que á estos nombres propios no 
les anadian el de alguna familia, ni solar, sino cuando mas 
el patronímico , como Guillelmus Senderedí , por ser el Guillel-* 
mo hijo de Senderedo, y Raymundus Berengari el que era 
hijo de Berenguer, y por ahi adelante. Que no quisieron de- 
cir los historiadores que todos estos Barones ya en sus prí* 
meras entradas hubiesen estos apellidos y nombres que les da- 
mas ,"* sino que fueron los que después dieron principio á los 
renombres de Moneada, Pinos, Cervellon y otros semejantes, 
y di pensar los poco advertidos que ya todos tuviesen estos 
nombres que les damos de las Baronías, que después ellos 6 
siu desceaüentes poseyeron, es engaño ^ y lo ha causado á 
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muchos, qae por no haber hallado todos estos nombres anti- 
cuados, no quisieron dar crédito á lo uno ni á lo otro; sien- 
do verdad, que de estas cepas salieron estos otros pámpanos 
y sarmientos. De manera que entiendo que , á sas tiempos , á 
esos capitanes 6 Barones, á ellos ó sus descendientes fueron 
dadas las Baronías, y de allá tomaron sus nombres como á 
demostrativos y signincativos de las hazañas que hicieron, tier- 
ras que después ganaron , y señoríos que vinieron á poseer 
quitándolas á los moros , 6 por sucesión ó por dotes. Esto se 
deberá entender por lo que arriba tengo dicho de los Cerve- 
Uones, y lo demás que se dirá estensamente en esotro capí- 
tulo siguiente : lo que se viene á conformar con lo escrito por 
Cap. 30. nuestro barcelonés monge de Sahagún , Fr. Juan de Guardiola, 
en el Tratado de la nobleza de España , donde hablando de los 
hidalgos de solar conocido, dice que los antiguos hijos de Es- 
paña por una de tres maneras son conocidos algun tanto mas 
entre los otros de la misma tierra. La primera por verles se* 
ñores de alguna ciudad, villa, lugar, casa alta, 6 lugar fuer- 
te en los montes; por el cual señorío, dominio 6 solar, con 
aquel renombre 6 apellido quedan mas conocidos en aquel la- 
gar Ò pueblo, y en otros también lo vienen á ser, por lo que 
tienen de hijos 6 descendientes de los señores del solar cono- 
cido, aunque ellos no sean dueños del de donde salieron. La 
segunda manera dice ser cuando algunos por sí mismos y 
por sus puños, 6 de sus antecesores, hallándose en la con- 
quista y espülsion de los moros de alguna ciudad, pueblo 4 
batalla, ganaron algo de señorío 6 hicieron algun hecho me- 
morable. En ejemplo de lo cual trae á los Gòrdovas, Giro- 
nes, Avilés, Toledos, Barbas, Gáceres de la Andalucía y de 
Castilla. Y podemos decir ser lo mismo que guardaron los Ro- 
manos ; pues á Publío Scipion llamaron Africano , por las vic- 
torias y triunfos que alcanzó de África ; al otro intitularon 
Asiático, por las varias batallas y laureolas que habia ganado 
de las bárbaras naciones de aquella provincia. También 
Marco Manlio se intituló Capitolino, por haber defendido el 
Capitolio de Roma siendo asaltado de los enemigos: á Sergio 
llamaron Pidenato, después de haber vencido á los de Pide- 
no; y Torcuato, á otro que quité á Gaula el collar, que en 
lengua latina se llama torques 6 torquh^ y el que lleva co- 
llar torquatus. Y bendito sea Dios que en Cataluña no carece- 
mos de esto, pues en la tercera Parte veremos (lo que entre- 
tanto se lee en las historias) que de los Condes de Urgel al uno 
llamaron Armensol de Còrdova, á otro de Gerp, y á otro de 
Barbastro, por haber perdido sus vidas sobre aquellos pue- 
blos: y al Key moro, que convirtiéndose á nuestra santa ié 



LIBRO ni. CAP. xvm. 77 

tomó el nombre de Bernardo , dieron renombre de Entenza, 
por ser seflor de acuellas Baronías. Terceramente, dice Guar- 
diola haber otros mdalgos de solar conocido por naturaleza, 
que tomaron el nombre de los solares ó lugares donde tuvie- 
ron su origen; y aunque entienda el mismo autor ser estos 
del tfltimo estado , y de menor condición que los otros , porque 
el ser yo natural de Barcelona, y fulano de otra ciudad me* 
nor, como digamos Balaguer 6 Manresa, no quita ó da ma- 
yor nobleza, ni menor de la que cada cual tiene de por si, 
o de la que los suyos se ganaron; cuando todo eso digo que 
con respecto de las dos maneras de hidalguía antecedentes , bien 
cierto parece ser menor la líltima hidalguía; pero en cuanto 
¥a de ciudadano á ciudadano, 6 de un popular á otro, que 
no haya diferencia, se engadd su Paternidad grandemente. 
Siendo muy sabido, que cuando 6 cuanto es de mayor noble- 
za el lugar, y es de mayor calidad la patria, tanta mayor 
escelencia tiene el que es natural 6 avecindado en ella, que 
el cpie lo es en ciudad 6 pueblo menor. Tanto es mejor y 
de mas honor ser popular 6 plebéo de una ciudad noble y 
grande, que noble en aldea ó patricio de una ciudad media- 
na. Pruébalo bastantemente el curioso y docto Gasanéo en Par. 8. cons. 
el catálogo de las glorias del mundo, donde lo podrán ver 8. 
estensamente los amigos de cosas curiosas. De manera que co- 
mo toda la nobleza de Espada sea conocida por sus nombres 
nacidos ò tomados del señorío, 6 descendencia del sitio solar, 
ciudad , villa , lugar , castillo , casa alta , 6 fortaleza , 6 de 
victorias alcanzadas, trofeos levantados ó empresas dichosamen- 
te acabadas, y de pueblos 6 lugares que de sí tienen algun 
lustre, que le comunican á sus naturales, y habida conside- 
ración de lo que diremos casi por todo el capítulo siguiente; 
de uno y otro colijo, y casi tengo por indubitable verdad, 
que de estos nueve Barones de Cataluña, los mas tenian so- 
lo los propios nombres , sin apellidos ni renombres de familia, 
y que estos se les añadieron después por los títulos y baronías 
que alcanzaron , dando con ellas principio á la posteridad, 
que después descendíd de su sangre. 

Confórmase esto no solamente con lo que en el capítulo 
precedente se ha dicho de los Cervellones, mas también con 
lo que dicen algunos autores catalanes , refiriendo , que á Da- 
pifer, de quien hablamos en el capítulo pasado, se le di<5 
el nombre latino de Montecateno , que se nombra Moneada, ^^^^a Cara. 
no por haber nacido de familia, que hubiese tenido tal J^om- •¿"•^p•'^^• 
bre 6 apellido ; sino solamente por cuanto con sus gentes es- ^ai! 
tuvo retraído y fortalecido en los riscos de aquellos montes 
Pirineos, que se estíenden por el espacio que habia de una 
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i Otra de aquellas argollas de hierro , que seítalamos en di<- 
ferentes ocasiones y capítulos de la primera Parte; estando 
atravesada de una á otra , cierta cadena sirvieado de muro 6 
empalizada 6 palenque ^ entre los cristianos retirados y los mo- 
ros enemigos, cerrándoles d paso para que no pudiesen subir á 
los alojamientos y estancias de la gente bautizada que vivia por 
aquellos montes: y por cuanto al monte llamaron Gateno, en 
razón de la cadena que le cetfia, así al capitán que pre* 
fsidia en aquel fuerte llamaron de nombre Gateno , y después 
Moneada. Dicen mas, que la cadena que pasaba de una á 
otra argolla estaba en el lugar propio, donde el gran Pom* 
peyó centenares de años antes habia colgado sus trofeos. Y se- 
gún esto, aun en tiempo de estos mis autores, no se habian 
acabado las quimeras fabricadas por diversos ingenios en decla- 
' ración del efecto para que fueron puestas aquellas argollas en 
los puestos de Torla y Altabaca , ni se habia alcanzado la noti* 
cía que dimos del lugar donde estaban los trofeos de Pompeyo* 

Loo la conformidad que, á poderse seguir esto, tuviera 
con el principal asunto. Mas acerca del dicho nombre de Mon* 
cada , corre otra opinión de su origen , bien que no se desvía 
del mismo asunto: y es que como la montaña de Ganigò 
desde otro tiempo raese llamada monte (¡maco 6 Caco; de 
haberse fortificado nuestro Dapifer en ella, le quedase lia* 
marse de Montecaco, y gastándosele las letras, y alterado el 
vocablo, se quedase el de Moneada» 

De suerte que conforme quiera que ello fuese , y de cualr 
^iera de estas dos opiniones que se apruebe, hahemos de 
^acar en oonfirmacion de nuestro asunto, que esta nobilísima 
familia , y así las naas de las arriba referidas tomasen el nom- 
bre y apellido de los solares 6 Baronías que alcanzaron en Ga* 
taluña: y solamente los Herills y Anglesolas le tuvieron, cuan- 
do se movieron á «sta empresa, siendo de los godos é espa- 
cióles antiguos de la tierra^ 

Bien pudiera, dejándome llevar dé la >corriente, dar fin 
al capítulo presente , á no qutjarse algun curioso de que le 
dejo perplejo entre dos opiniones del origen y principio del 
nombre de Moneada , y así por no dejar á unos con queja, 
j á mí con mi estomago levantado, si se me pregunta cual 
de las dos tengo por mas conforme á la verdad, diré qn^ 
Ih segunda; pero no por del todo cierta. La primera me admira 
haya sido seguida de varones tan circunspectos y de buen jui- 
cio , como lo fueron los citados. Porque nabiendo muehas le- 
guas de distancia de la una á la otra argolla, ¿quien creerá 6 
dejará de reirse cuando halle escrito pudiese haber ian laiga 
cadena tendida j atravesada de Torla á Altabaca, sin que 
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su propio peso la echase á besar la tierra eir algunas partes^ 
y que en otras estuviese muy levantada donde tocaba la emi* 
nencia y altura de los montes , quedando entre los collados los 
proñmdos valles por donde es cierto podia pasar cualquiera 
m&nteríaf No niego , antes afirmo estén puestas argollas en 
los dichos puestos, y que las haya en el Canigó , por- la 
parte que á sus cumbres suben los de la villa de Arles, y 
todo el Valí Espir y otros pueblos del Rosellon ; y aun dí-^ 
go la hay en la montaña de Puigmal , en Nuria , y en los mor- 
jones de Gaíraus , £rr y Oseger en Gerdaña : también digo laa 
hay en los empinacerros del Puigperic, bien cerca de la sier- 
ra llauíiada de Vallamaran, pero todas están tan léjes unas de 
otras, que tal dista de la otra tres 6 cuatro, y cual cinco 6 sei» 
leguas. ¿Quién pues creerá tan largas cadenas? En las peñas 
6 rocas, que llaman de Castellón (por parecerse de lejos á un 
castillo) allá en los valles de Carol y término de Qués, se 
haUan tres argollas : una de las cuales, mira ai Puigperic , la 
otra hacía Francia, y la tercera al pueblo de Guils por la 
parte del poniente , y entre el Puigperic y las peñas de Cas* 
tellon pasan los profundísimos valles de Oarol y camino real 
de Francia para España , y estas están apartadas una de otra 
cuatro leguas buenas. Otras cuatro leguas háeia el occidente de 
las rocas de Castellón, en el Puigpedròs , término de Maran* 
ges, se halla otra argolla de yerro tan ^ande como las demás. 
£n lo mas alto del monte Seni , en la parte que los nuestros, 
llaman las Ayudas , hay derechas algunas barras de hierro que 
dan harto que mirar , y bien que- imaginar á los amigos de 
inquirir la verdad de las imtigttedades. Y pensar que de ella» 
y de argolla á argoUa, 6 de una i otra narra, pasase cade-^ 
na alguna para cerrar los pasos y puestos 6 caminos á los 
enemigos con la &cilidad que pol^ unas dos, rastro d seis taras 
de cadena pueden eerrarse las calles de una ciudad en tierna 
po de guerra , es cosa de d(»iaíre y muy grande burla , que 
se puede considerar mejor con el entendinúenta , que espli^ 
car con ta lengua. Podna ser fácil <me en cada puesto de por 
d hubiese en aquellos tiempos un fuerte d casa de fortaleza 
y refugio para un caso de retirada, cuando algunos de los cris^ 
tíanos, á estos nueve capitanes no tenian castillos , torres , bas- 
tiones, ni sobras de tiempo y pertrechos para hacer edificios, 
fuertes, d castillos con altos muros, ni torres levantadas; y 
así un escuadrón de gentes, algunas compañías y diferentes, 
capitanes, bien podían estar en diversos^ lugares, encerrados^ 
dentro tales muros 6 cadenas, de la manera que cuentan varios 
autores que estaba encerrado el Rey moro cuando le vencieron 
V>3 cnstíanos , y rompió la cadena el Re; de Navarra.. Pero 
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cuando elb ihera así , qae estas escuadras 6 compadías de nues^ 
tros Baroaes se guarecieran en estos diferentes puestos con aque- 
llas cercas de cadenas, cada cual de acpiellos lugares se podia 
llamar monte Gateno , y cualquier de los capitanes cristianos, 
que se retiraban en aquellas partes , se habia de llamar de 
monte Gateno, y así todos fueran Moneadas, y no pertene- 
ciera solamente a Dapifer ; si no le damos á él solo este nom* 
bre por haber sido el autor de la traza de tales fortalezas. 

Por tanto digo que, á mi ver, los hijos primogénitos j 
nietos descendientes de este Dapifer, largos tiempos tuvie- 
ron por renombre y apellido el que era propio del Dapifer, 
y así todos se llamaban Ramon Dapifer, y por ahí adelan- 
te duró esto largos aíios. Daspues se le añadid cierto nombre 
de oficio de la casa Real de los Gondes de Barcelona , que te- 
nían y tienen de Senescal , haciéndose intitular Pedro ó Jai- 
me Dapifer ó Senescal, 6 Dapifer Senescal, usándolo aun 
siendo ya seAores de la baronía de Moneada. Guando ya fbe^ 
ron seáores de la Baronía , habiendo muchas ramas que salían 
de esta cepa , conviniendo el nombre de Dapifer al uno y 
al otro ; y para distinguirse y conocerse cual era de la una 
línea 6 de la otra, como directa 6 transversal, convenia seña- 
larse con alguna diferencia: ó porque á los modernos agrada 
la brevedad, por no decir cada vez toda la arenga de nom- 
bres y apellidos; como digamos fulano Dapifer Senescal fia- 
ron de Moneada , ó descendiente del barón de Moneada , que- 
dáronse con el líltimo poniéndose en aso . decir brevemente, 
el Barón de Moneada, y mas brevemente él Moneada 6 los 
Moneadas. Esta verdad sácese de diferentes auténticas escritu- 
ras, que por ser muchas y largas podrían grandemente in- 
terrumpir este discurso, las cuales podrán ver los curiosos en 
los lugares citados y á sus tiempos al prOjpòsito , que les saca-^ 
ré en plaza en las otras partes de esta urénica , y este pen- 
samiento creo se ajuste á la razón: no por ser mió, que (co- 
mo dicen) los propios hijos aunque de escarabajos parecen me- 
jores que los otros, sino por estar mas arrimado y conforme 
á las escritura y autores auténticos citados, y que se verán 
en el discurso de la obra. Haga el prudente lector la censura, 
pues yo he hecho lo que he sabido. 

Y Vuelvo á decir que á los demás Barones no les disimu-* 
lo por estar mas aficionado á los unos que á los otros; pues 
no nay mas razón en estos , que en aquellos ; sino que lo que 
está dicho de los Moneadas, Gervellones, Herills y Angleso- 
las valga para los demás , que al principio solamente llevaron 
sus nombres, y después los de la Baronía, que ilustró cada 
una de sus &milias. 
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Una cosa no puedo llevar con paciencia en esta materia, 
; es que pueda tanto la envidia con algunos, que para abo- 
narse á sí mismos quieran decir de otros de consanguinidad 
y parentela : Aquel no es de los buenos , por descender de her^ 
mano menor, segundo 6 tercero. Pregunto ¿éste que era hijo 
segundo, no era del mismo padre y madre que engen- 
draron al primogénito? ¿Pues qué menos nobleza, calidad de 
sangre 6 limpieza tuvieron los padres en el medio tiempo? ^Pu- 
do el orden de naturaleza , como quitd la suerte de la pnmo- 
genitura , quitar la calidad de la sangre f ¿ De qué mejor pa- ' 
dre 7 madre filé el primero que el segundo? Si ambos sb 
forjaron por un maestro con unos mismos instrumentos , en una 
propia y una misma fragua , aunque en diferente sucesión de 
tiempo y porción de bienes, ¿qué puede tener mas de noble el 
primero que el segundo? De rico sí, mas no de noble. Mi- 
remos á Esatí primogénito, al santo patriarca Jacob hijo se- 
Smdo, y á David el menor de ocho hijos de Isaí: ¿cémo tomó 
ío^ carne humana de estos dos , y no la tomtf de los mal- 
yora^os? No vemos al Sto. patriarca José, que fué el sép-* 
timo hijo de Jacob? ¿Moisés no fué caudillo del pueblo del 
Señor, siendo menor que Aaron su hermano f ¿De los 
ihistoes hermanos y estrenuos caballeros, que mas esclareci- 
dos se mostraron en la observancia y guardia de la Ley, con 
áselo de la religión y servició de Dios, el insigne Judas Ma- 
cabéo no íbé el tercero de los hijos de Matatías ? Si. ¿Pues 
cánoú para tales gobiernos, empresas y hazaflas escogió Dios á 
estos menores , y dio de mano á los mayores y gruesas hacien- 
das solariegas? Salga y ponga aquí su nombre el primo^nito 
de los nacidos (puros hombres) que pretenda ser mejor y mas 
noble que estos segundos hermanos , y echarémosle á las jau- 
las de los hospitales ; porque en derecho y en hecho maestra 
sa locura , pretendiendo ser mejor que las Reales casas de to« 
dos los Reyes del mundo , que tantas veces han venido á se- 
gundos hermanos, de los cuales descienden los Reyes que aho- 
ra los poseen. Y ya de ahí adelante cualquier bien afortuna- 
do y sesudo diga de los de su parentesco: Ese es tan bueno 
como yo, aunque no lo parezca por haberme dado naturaleza 
la primera suerte , y á él d á los suyos la segunda ; que á tro- 
carse la suerte, fiíera él dueflo y yo sirviera. 
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CAPÍTULO XIX. 

Prosiguiendo la resducicn de la mi$Tm dificultad en los 
demos Caballeros , si dieron ó si tomaron los nombres de 
sus señoríos y pueblos. 

Jja materia del capítulo precedente noa ha dado bastante 
ocasión 9 paraque oonsecutivamente tratemos y declaremos se* 
mejante diñcoltad, qne corre por Gatalitífa tan indecisa, cuan- 
to manoseada , entre personas nobles , cariosas y de buenas le- 
tras , deseando saber averíguadamente de los demás caballeros 
y nobles , si dieron nombre á los pueblos y lugares de im so- 
lar, d si ellos le tomaron de las baronías y juros que po- 
seyeron, y naturaleza de donde salieron. Dala por disputid)le 
de ambas partes nuestro escolástico y buen guerrero Francisco 
Calsa Cata- Calza, y para concordar estas partes digo en resolución que ha-* 
loa cap. %9*üo por mi cuenta haber de todo , de lo uno , digo , y de lo 
otro. 

Mbb paraque se entienda perfectamente lo que digo, pre- 
supongo, lo que ya se sabe, ser el nombre una dicción o palabra' 
que da conocimiento y noticia de lo que sea cada cosa , como 
lo definen los gramáticos : que en general es lo mismo que pro- 
puso Claudiano , ^firmando que por el nombre se notifica , meh 
nifíesta y declara el ser de cada cosa, del modo que una imá« 
gen ante los ojos de los hombres, siendo su fin y blanco tan 
solamente mostrar distinta, clara y separadamente la diferencia 
que hay entre las cosas, distinguiéndose las unas de las otras, 
como lo dice Paulo jurisconsulto. Y muy en particular, en cuan- 
to á nuestro prop(¿ito , es el nombre quien con efecto viene á 
declarar y damos á conocer distinta y separadamente los unos 
de los otros, diferenciando los hombres entre ellos, con 
los nombres que les foeron dados en su nacimiento, 6 por 
los de las familias , dignidades ií oficios , ó por el arte que 
tienen ó profesan, y aun por la amistad que guardan, ò por 
título, escel^Qcia 6 empresa: como si dijéramos que el que 
se llama Pedro sea conocido por este nombre , que es diferen- 
te de otro llamado Juan Ataulpho , distinto de otro que se 
llama Sigerico , y así. de los demás. Después si hubiese dos 
Pedros, para di&renciar el uno del otro, diríamos al prime- 
ro Pedro de Moneada , y al otro Pedro de Pindís , para no con- 
fundir ó equivocar, ni tomar el uno por el otro, en lo que 
dijésemos del uno de ellos. 

Pero advierto , antes de pasar mas adelante sobre esto , que 
aunque se diga comunmente que cualquiera de estas palabras 
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Pedro 9 Jnan, Gerónimo y las deínas senxfejantes sean nombres^ 
á la veitlad no lo son en ley de buena gramática , y aun en 
buena jurisprudencia. Porque este tal apfellído con que nom- 
bran á uno en el nacimiento sí es bárbaro , ò si es cristia- 
no en el bautismo, no es nombre, sino pronombre en reali* 
dad de verdad y buen acuerdo. Gomo quien dice ser pala- 
bra que se antepone al apellido de la famíUa : porque los ver- 
daderos nombres entre los latinos son los de la sangre , fa- 
milia, casa, ó estirpe de quien alguno desciende, al cual ape- 
llido nosotros llamamos (y bárbaramente) sobrenombre; co- 
mo de Aragón , Cardona , Gervellon , Requesens y otros de es- 
te compás. El origen de los nombres tuvo principio desde la 
universal creación de las cosas; porque luego que Dios hubo 
plasmado al hombre , se las puso delante , ut videret quid G«ne»i«- c. 
vacar et ea; paraque deliberase qué nombre habian de tomar: ** 
7 todo cuanto nombrii Adán , ipswn est nomen ejus , y lo de- 
claró con fuerte propiedad, coiiformando el nombre con su na-> 
turaleza, que acomodó y apropió á la esencia* Pero de- 
jando este vuelo tan remontado , que por eminente es difícil 
de seguir , vamos á lo llano con Demóstenes , que en aquella 
oración que hizo contra Marcatate, refiere que los Atenienses 
daban á sus hijos primogénitos los nombres de los abuelos pa- 
ternos, á los segundos los de los abuelos matemos, y á los ter- 
ceros, cuartos y de ahí adelante los de la agnación y paren- 
tela ; costumbre que parece hubiese tomado origen de aquella, 
que entre los hebreos creo se debia guardar en Judéa. T^or j,tmt.c* i* 
lo que vemos que al nacer el gran Éautista le quisieron dar 
el nombre de su padre Zacarías, y no lo queriendo consen- 
tir Sta. Elisabet su madre , declarando ser su voluntad llamar- 
se Juan , parece se alteraron los deudos , y se sintieron por agra^ 
viados de que dejando los nombres de los antepasados y ma- 

2 ores, le diesen tal al recien nacido, cual nunca se hallase 
aberle tenido alguno de su generación y parentesco ; y aun- 
que el Sto. profeta , sacerdote y padre Zacarías dio firmado de 
sa mano que Juan era su nombre , se admiraron. De los Ro- 
manos dice Apiano Alejandrino que al principio no usaron mas 
de un nombre, después tomaron otro á uso de los griegos, y 
esto por ocasión de alguna virtud 6 pasión. Podría en esta 
ocasión entretenerme con lo que discurre S. Juan Grisdstomo, 
improperando los nombres que -^ ponen por acontecimientos 
y casos fortuitos, aconsgando se pongan á los in&ntes tales, 
que por la significación de ellos se animen á las virtudes, he- 
róicos hechos , buenas costumbres y méritos de los santos y 
liobles personas de quienes los tomaron; sin hacer iniítil la sig- 
lííficacion del nombre que escogieron. Pero de paso digo de- 
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bíò aacer de este coosejo del Sto. doctor y boca de oro la 
que dice Juan Tillet: que los hombres devotos poco á poeo 
fueron introduciendo dar á sus hijos los nombres de los san^ 
tos , 7 cundid tajlto la devoción , que fué abrazada así de los 
nobles , como de los riísticos y serranos. Mas lleguemos al puuto 
principal, sin detenernos á (íar consejos , aunque santos, fuera 
de tiempo. 

Digo pues aue Eutropio deolard al emperador Valente , co^- 
mo los mismos Romanos de quien ibamoa hablando 9 y los Sa« 
binos sus vecinos antes de mezclarse, no tuvieron mas de oa 
nombre, como está apuntado arriba; mas después que las 
sangrientas guerras (que fueran tan largas de contar, cuanto 
son sabidas) pararon en contratos de paz, concertaron que 
mezclando y juntándose los unos con los otros , y siendo to- 
dos en uno, tomasen los Romanos y añadiesen, coma en efecto 
fueron añadiendo , á sus nombres algunos de los que fueron Sa^ 
binos, y así mismo estos escogieron, y se impusieron abanos de 
los que tenian los Romanos, y de esta suerte los multiplicaron. 
Después también por las adopciones usaron nuiltipUcar sus 
nombres , tomando sobre el suyo el que tenían sus padres, adop- 
tivos. 

También estos mismos tomaron nombre de su Capitán á 
Rey , llamándose por esta causa quirites , porque su rey Kòmu?- 
Jo fué llamado Quirino ; y así vemos tomaron nuestros pasa- 
dos el nombre de Gatidanes por su capitán Otger 6 Othogero 
Gatharlot 6 Gathalon, y los franceses de su rey Francoys ó Fraih 
parte, co , segun que con muchos autores lo refiere el Dr. Miguel 
Pujades mi padre, en el Tratado de las precedencias. 

Mas adelante, y á propásito de Quirino, sacamos de ahí, 
que hubo personas á quienes dieron nombre de aquello , ó por 
aquello que usaban: pues aquel Rey de romanos se Uamd 
Quirino por la grande hasta , pica 6 lanza que traía ; y tam- 
bién hubo Torcuatas en Roma por el collar que llevaban, co- 
mo se tocó en el capítulo precedente. A Marco Tulio llama- 
ron Gceron por la peca, que como un garbanzo tenia en el 
rostro. 

Trae Ravisio Textor, en su Oficina, muchos ejemplos de 
varios hombres de varias profesiones y artes, que por ellas ó 
de ellas mismas tomaron el nombre. 

Hubo también nombres de escelencia, como á San Pablo 
se lo dieron de apòstol, á Sansón de fuerte, á Salomon de 
sabio, de poeta á Virgilio entre los latinos, y entre los grie- 
gos á Homero , el de rey á cada uno en su reino , en los es- 
traños con añadir el de Francia , el de Inglaterra , ó el cris- 
tianísimo, el defensor de la fé (antiguamente por diferenciar* 
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les der nuestro, católico de EspaiSa, 7 ni mas ni menos de 
todos los demás. 

Hay también nombres 9 qne se sobreponen á algunos^ á di- 
ferencia de otros, por alguna virtud 6 singular empresa 6 ha- 
zatfa; como vemos en los Scipiones, que al uno llamamos 
asiático , 7 al otro africano , por las insignes victorias que alcan- 
zaron en aquellas provincias. Pompeyo romano 9 y Ciarlos rey 
de Francia tuvieron nombre de magnos , por las grandiosas 
obras, y valerosas hazañas en que se señalaron. Nuestro rey 
D. Jaime el primero le alcanzó de conquistador , y todos di- 
ferenciándose con estos renombres, de otros Pompeyos, Garios 
y Jaimes. 

Muchos para significar cuyos hijos eran ^ sobreponian á su 
nombre los de sus padres, en dos maneras* La una colectiva- 
mente , como digamos ahora Héctor Priámides, Héctor hijo 
4e Príamo , y Simón Barjona. La otra poniendo el nombre de 
el padre en el caso que los gramáticos llaman genitivo , de eá< 
ta suerte; Raymundus fierengari, que es tanto como deciv 
Ramon de Berenguer, ó cosa propia de Berenguer: que como 
la naturaleza del genitivo sea sigiuficar dominio, y este lo ten- 
ga cualquier padre en sus hijos , así para diferenciar á uno de 
otro le anadian el nombre de su padre, bajo cuyo dominio vi- 
via, como Guillelmius Isarni á uno, y Guillélmus Lamfredi 
á otro , significando que aunque ambos fuesen de un nombre, 
eran diferentes hombres, siendo el uno hijo de Isarno y el otro 
de Lamfredo, y de esta suerte eran conocidos cuando se hablan 
ba de ellos, A estos nombres llaman patronímicos los grama- 
ticos* De esta manera dice el gran Turell , en su relación de 
los Reyes de Frauda (de quienes fué secretario)^ que al prin«- 
cipio no ae daba á los Reyes y príncipes mas que un solo nom- 
bre, como Pharamundo, Gmldeberto, liOtario y semejantes» 
A los cuales dice se les daba significativamente , como en de^ 
claracion y significación de lo que eran , ó habian de ser. Dan- 
do por ej^nplo que Luis quiere decir á significar hombre que 
vale á su pueblo : porque Ljuit quiere decir en aquella lengua 
pueblo , y tich escelente en valor ; y así Ludovich , el que vale 
al pueblo. De Garlos interpreta ma^o^nimo ó generoso ; y así se-^ 
ñalando en aquellos nombres aquello, á que ellos eran natural* 
mente inclinados. Y nadie se ría de leer se les aplicasen los nom-^ 
bres al tiempo de nacer, antes de conocidas las complecsionea 

Jf condiciones que después tuvieron, ni Las obras que después 
os engrandecieron.. Que en la sagrada Escritura (hablando aquí 
de tejas abajo ) leemos que en naciendo Salomon , le dieron este 
nombre significativo de que era amado de Dios (amabilis Deó)i 
y esto, antes de haber el hecho de su parte alguu acto , por el 
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cual lo mereciese. Dejo como á cosa que sobrepuja á nñestro 
entendimiento el decreto del consistorio de la Santísima Trini* 
dad , que reveló el ángel á 8. José esposo de la Virgen , del 
nombre habia de dar á la reverendísima Persona del Verbo 
Encarnado, llamándole Jesús: ipse enim salvum faciet popih 
lum suum , porque habia de salvar al pueblo. Y dgemos es*- 
to por muy remontado ; que así como á muchos les dieron el 
nombre significativo de lo que habian de ser, hubo también 
algunos que le tomaron por lo que habia acontecido antes del 
parto. Porque la buena viga Sara llamó Isach (que significa 
risa) á su hijo, por lo que ella se había reído, oyendo decir al 
ángel que habia de concebir y parir, siendo tenida por esté- 
ril. A Moisés la caritativa hija de Faraón le di<í este nombre 
{quia de aqua tulit eum) por haberle sacado de las cor- 
rientes del rio , que le llevaba dentro la cesta. La Sta. Ana 
que habia sido estéril , después que por sus humildes oracio- 
nes fué oída , parid <in hijo, á quien llamd Samuel ( eo quod 
á Domino postulasset eum ) queriendo decir el pedido á í)ios. 

Hubo también muchos hombres á quienes se les dieron los 
nombres por las naturales pasiones 6 accidentales casos á que los 
vieipa inclinados , 6 les acontecieron. Cuyos nombres largamen- 
te pueden ver los curiosos , epilogados por Ravisio Textor. Bas- 
tando ahora por gemplo, nuestro conde Oliva Gabreta , de quien 
con el divino favor trataremos en la tercera Parte. 

Otro sí : el angélico doctor Sto. Tomás , esplicando un lu- 
gar del apòstol S. Pablo donde dice á los Tesalonicenses (vos 
fila liscis estis et filii Dei) sois hijos de luz y de Dios, escribe: 
jilii autem alicujus rei in Scriptura dicuntur aliqui prop- 
ter abundantiam in re illa; ser algunos llamados hijos de 
tal 6 cual cosa , porque tuvieron abundancia de ella ; y así al 
mal rico le llamaron de esta suerte , por tener riquezas y usar 
mal de ellas. 

Al fin los hebreos, latinos y franceses unos y otros al 
principio no tuvieron mas de un nombre significativo de la 
que habian sido, eran 6 habian de ser, y lo mismo entiendo 
debia de usarse entre nuestros progenitores los visogodos de Es- 
paña , cual se colige claramente del libro sesto de nuestra Crò- 
nica : donde , ni de algunos años después , nunca hallamos hom- 
bre godo , que sobre el nombre , 6 digamos pronombre , sobre- 
pusiese renombre de origen, casa, solar, familia 6 prosapia; 
sino es que queramos dar crédito á un pseudo-crònista 6 nis- 
toriador, que nos presenta Bernardos Barcinos, y Guifredos 
Barcinos, que jamás fueron padre é hijos , ni se apellidaron con 
tal nombre. 

Mas dejando esto, para venir al punto, dice Tillet que 
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habiendo osado los francos un solo nombre al príndpio ^ des- 
pués cuando los feudos , que solían ser temporales 9 TÍníeron á 
3er hereditarios 7 patrimoniales , ya que ^t sucesión de tiem- 
po se fueron continuando de padre en hyo , ó por femilias y 
prosapias se conservaron en las gentes , en tiempo de la segun- 
da línea de los Garlos de Francia; desde entonces la nobleza 
francesa empezó á tomar los nombres de los mas nobles feu- 
dos y sedónos, juros y herencias que poseían, y otros de las 
tierras de donde salían 6 sacaban su origen, s¿Íalando parti- 
cularmente á los que poblaron las costas marítimas de la gran 
Bretaíta (que hoy es Inglaterra) que tomaron los nombres de 
ciudades 6 pueblos de la Galia Bélgica, de donde habían salí- 
do , y con la continuación se puso en costumbre en las demás 
regiones con quienes trataron , como también lo dijimos en la 
primera Parte , tratando de los Brigas , Fosenses y otras nacio- 
nes. ¿Y cuantos lo habrán leído en los españoles que han tra- 
tado de las historias de las Indias F 

Ahora sabido todo esto , hallo que en Cataluña ( cual ade-* 
lante poco á poco por las historias se irá descubriendo ) algu- 
nos de diferentes tierras y provincias , con zelo de la religión 
catòlica y del aumento de la íé , vinieron á valer á los nues- 
tros para la espulsíon de los moros, que la tenían ocupada. De 
estos fuera alguno de los nueve Barones , que como está di- 
cho en el capítulo precedente tomaron sus nombres de las Ba- 
lonías que poseyeron : á los demás en sus principios les dan los 
cronistas sus nombres, ó digámoslo así sus nombres propíos 
que tomaron en las fuentes del bautismo , y tal vez á algu- 
nos de eUos del origen, pueblo, lugar 6 ciudad de donde sa* 
lian. De estos últimos ( que voy retrógrado ) no hay duda que 
en las divisiones ó particiones de tierras yermas ( digo conquís- 
talas, como lo declararé en otra parte) cuando vendan á los 
moros, si edificaban y levantaban caserías y pueblos enteros, 
les darían aquellos nombres. Que de ahí vemos y hallamos en 
Cataluña tantos pueblos y lugares con sus castUlos , semejan- 
tes en nombre á muchos de la Guíana y Langüedoque: así 
bien como en la primera Parte hallamos infinitos de los que 
vinieron de Egipto, Grecia é Italia á poblar esta proviada* 
Otros caballeros que se preciaron mas de las obras que de su orí^ 
gen tomaron el nombre de los pueblos y señoríos que alcanzaron^ 
6 de sus empresas y hazañas bien acabadas , como se ha di- 
abo de alguno de los nueve Barones. 

De nuestros godos , hijos nacidos y criados én la {Mropia 
tierra de Cataluña , también haUo lo mismo , que hubo quien 
dio nombres, y quienes los tomaron de los castillos y. pi^eblos 
que gozaron, ror cuanto resulta de dos privilegios del empe- 
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rador Luis y de una sentencia de su hyo Garlos GalTO , que 
se referirán- á su tiempo , que muchos caballeros poderosos y 
nobles de la tierra pasarbn á pedir favor á los dichos Reyes^ 
y á su abuelo y padre Garlos Magno, y á otros príndpes 
cristianos, y trajeron gentes á su favor, quitaron las posesio- 
nes y señoríos á los moros, sacaron tierras nuevas, redujeron- 
las á labranza, volvieron los yermos en poblados, llamaron 
hombres de diferentes partes, acogiéndobs j beneficiándolos 
en sus distritos, y con ellos abastecieron castillos, y formaron 
pueblos enteros : y estos seguramente dieron sus nombres á las 
poblaciones y castillos que levantaron , ya que ellos les tuvie- 
sen propios significativos, 6 tal ves por el día santo en que 
alcanzaron la victoria , 6 por algun Santo al cual se encomen- 
daron en el trance de la batalla , 6 en otra necesidad ; de don* 
de creo haber venido en Gataluífa hallarse tantos pueblos con 
nombres de muchos santos que sabemos. Otros caballeros ^ y 
pienso que los mas de nuestros visogodos naturales de Gatalu- 
ífa , tomaron los nombres de las proezas que hicieron , sefioríos 
y tierras, jurisdicciones 6 pueblos que poseyeron en feudo, <{ 
de los lugares donde nacieron , 6 ciudades y pueblos en que se 
avecindaron. Que como , segmi el derecho común de las gen- 
tes , los nombres propios que arriba llama pronombres , cuales 
los de Pedro , Juan , Bernardo y otros semejantes , se elijan y 
escojan, 6 pongan á gusto de cualesquiera, y los apelativos o 
de alcurnia y familia, que aquí llamamos renombres 6 sobre- 
nombres, puedan y aun deban ser tomados por alguna pro- 
piedad 6 causa, conforme á doctrina del celebérrimo Baldo; ten- 
go por muy cierto que los godos , que de antes no habian usa- 
do , sino solamente los pronombres , v no los nombres apelativos 
y de familia, ni solariegos; poco a poco debieron de venir á 
admitir estos apelativos , por diferentes ocasiones y causas , co- 
mo de padres, deudos, familias, obras heroicas, jornadas se- 
ñaladas, señoríos, jurisdicciones y «argos. El gemplo estará 
ante los ojos mirando inas abajo en la ocasión que Glotaldo 
Ghreon empezó á llamarse de Centelles. Veremos también , có- 
mo en el precedente capítulo se ha tocado , que los Dapifers 
después se llamaron Senescales por el oficio , y Moneadas por 
el solar y setíorío. Es esta verdad tan cierta , que cualquier de 
mediano juicio lo echará de ver, á poder alcanzar la meroed 
se me ha hacho en dej'arme pasar los ojos por los libros de 
los feudos antiguos del Real archivo de Barcelona, y por los 
cuatro de ks Antigüedades del archivo de la Gatedral de la 
misma ciudad; donde casi palpablemente se halla qpe algu- 
nos caballeros y gentiles hombres alcanzaron de sus Príncipes, 
á de otros titulados^ algunos lugares y pueblos ea feudo al tierna 
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po' recibían la investidura del beneficio feudal , tan solamente 
eran conocidos con los prononoLbres , como de Amaldo , Wifre- 
do , Miró 9 Guillelmo y otros semejantes , y otras veces con los 

Eatronímicos : y de allí algun tiempo cuando estos mismos ha- 
lan de reconocer el dominio directo á los Señores, y entre- 
garles las potestades, prestar pleitos, sacramento de fidelidad 
y homenages, ya se llamaban con el nombre de sus castillos, 
pueblos 6 lugares que poseían. Hay infinidad de escrituras que 
descubren esto, y fuera largo y enfadoso haberlas de referir. 
Y á esto se parece, y hace al propósito, lo que con autoridad de 
nuestro Fr. Juan Bautista Gruanliola tengo dicho hablando de 
los hidalgos de solar conocido, divisa y beatría. 

Introducíase este uso de tomar los nombres de una tí otra Afio f ¿4. 
suerte de las empresas referidas, no sin causa, antes con bastan- 
te ocasión según parece de Bartulo. Porque aconteciendo haber 
dos 6 tres de un mismo pronombre , y habiendo de tratar so- 
lo de uno de ellos , no añadiendo al pronombre un apelativo 
significativo de éste 6 de otra individua persona, no siendo 
posible comprender ò entenderse bien de cual de los dos se ha- 
blaba , fué necesario introducir el poner nombres ó renombres 
apelativos, y así al que tan solamente se llamaba Ramon, car- 
garle de un nombre apelativo y llamarle Ramon de Cardona, 
órRamon Berenguer, á diferencia de otro Ramon de Cervellon, 
6 Ramon Josa: ò llamaron á otro Aímerique de Empurias, 
porque no se equivocase con otro que era de la ciudad de Ge* 
roña lí otra semejante , y así de todos los demás ejemplos que 
á este propósito podrían aplicarse. De una pues de estas 
suertes pienso debieron tomarse é imponerse todos los nombres 
apelativos, que después hemos visto continuarse en las mas 
antiguas áunilias de este nuestro principado de Cataluña. Pero 
cual de ellos le haya tomado de esta ó de aquella manera, 
de muy pocos será cierto ; y el quererlo averiguar muy por me-' 
nudo, y sacarlo de los umbrales del tiempo, fuera progreso in- ^ 
finito , trabajo inmenso , y por ventura mal recibido , y á lo 
muy seguro mal agradecido. 

CAPÍTULO XX. 

En el cual se trata que hubo linages 6 faníiliai antes del 
afio mil de Cristo , contra la opinión del Arzobispo Don 
Antonio Agustin* 

.* i\ío focra menos trabajoso ni menos imposible que lo apunta- 
do en el remate del precedente capítulo , el responder á los que 
quieren saber quienes ó que tales sean los caballeros catalanes, 

TOMO /• 12 
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que tengan los principios ú origen de sus línages^ j puedan 
decir desciendan de los valerosos godos 6 cristianoaí pañoles, 
qñe se conservaron en la tierra por los montes librea ^ y por 
los pueblos tributarios á los moros ^ y qne así teiigan su orí* 
gen de antes de la común y lamentable pérdida de Espaífa; á 
por lo menos puedan mostrarse con origen de sus familias y 
nombres de antes de los ados mil de Cristo nuestro Seitor« 
Por cuanto, bien que no dudo los hubiese y los haya, pues 
hartas veces habemos visto v probado que muchos de los cris- 
tianos españoles y godos de uataluHa , encastillados en loa moa« 
tes , descendiendo de ellos bajaban contra los moros , y hacian 
presas y se retiraban á sus secretos albergues de los riscos, y 
grande niimero de ellos en difèrentes ocasiones pas<( con armas 
contra Francia , y en la ocasión á pedir socorro á sus Prínci- 
pes para la libertad de esta nuestra tierra : con todo esto , pc^ 
cuanto en este prop(5sito de particulares; descendencias accuitece 
contarse cosas mas fáciles de decir que de probar , y mas gran^ 
des en la apariencia que ciertas en la substancia , y á las veces 
unos de un mismo nombre no tengan que ver ccmi los del 
mismo apellido, ni les toque gota de sangre, ni paaentesoo 
con el nombre , y de los que pudieran probar a^o , si hicie-* 
ran diligencias , ellos y sus descendientes hayan sido como las 
corrientes de algunos ríos caudalosos, que escondidos por la& 
secretas, venas de la tierra pasan trechos muy largos, y tienen 
$us manantiales de otras fuentes muy remotas que no se ven, 
como de la iuente de Aretusa , de Guadiana y otras se halla 
escrito ; fuera menester espabilarse mucho , y no despeftarse con 
la facilidad que sabemos salieron las ctíimcas caballerías del 
autor de la Centuria , que en un dia cred mas nobles que 
tuvo soldados Artagerges, ni algun emperador 6 Alonarca del 
mundo en díes años. Y pone pavor á los que quieren pasar esr 
te paso peligroso, la autoridad y reputacioa del grande letra-i 
DlaiQg^ t. do y Arzobispo de Tarragona U^ Antonio Agustín , que tra-« 
tando de esta materia en sus Diálogos de las armus ^ qne an- 
dan manuscritos , anima ser muy pocoa los hombres de tos lina-^ 
ges que se usaron antes del año mil del Señor, y aqn por tres- 
cientos años después. De manera que parece estrechar la anti-^ 
güedad de las familias y nobleza de sus nombres á un tiempo de 
trescientos d cuatrocientos años no mas. Porque dice que se aoa-^ 
bó todo lo que era de linages de los Romanos por las genles bái^ 
baras y estradas naciones ^ que en diferentes tiempos bahemos 
visto entiben en España; Mas pues el mismo autor no abor- 
xecid del todo, antes pafcce tuvo agrado y gusto ie dijesen 
(en los mismos Diálogos) haber visto Lucio I^arinéb, cuando 
tratd de los linages; ; : ; ; ana piedra en Tarragona^ que es de( 
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tiempo de los Romanos , y empieza C Valerio Jgwtíno , pu- 
diera poner el suyo entre los demás , y parece que solamen- Afio jr^4. 
te desdefid que hubiese en Venècia 9 Sicilia y Perpiílan , fami- 
lias de Agustinos, diciendo no pretendía descender de los unos, 
ni de los otros , quedando á la decisión y buen arbitrio de los 
lectores el juzgar que quien niega de uno concede del otro de 
los propuestos 9 y que así no aborreció lo de la propuesta an-* 
tígfiedad y descendencia de la familia romana , sino el paren-* 
tesoo de esos otros* Y pues el mismo autor en los propios Diá- 
logos se halló apretado y aun arrinconado á no poder negar 
la antigüedad de los Vélaseos perpetuada , y la de los Pache- 
cos continuada, y de la de los Mendozas quiere Morales (pa- 
ra ilustrar otros reinos) que traiga su origen de nuestro célebre 
y bien conocido Ilergete Mandonío, antiquísimo español de la 
parte que ahora, llamamos Cataluña, tantas veces encontrada 
con los Romanos, cual se ha visto en la primera Parte; ¿por- 
qué no será posible que se conserven otros , y muchos , en Ca- 
taluña ? i Que razón hay de diferencia paraque allí sí y aquí 
no f Emulación patente parece esto. Yo tengo muy pocas letras 
para oponerme á la sabiduría de dicho doctísimo Arzobispo; 
pero pudiera ser que con las pocas que fué servido Dios co- 
municarme , con humilde simplicidad , sin tener afectada pasión 
á la patria , ni cueriza contra nadie , ni mirar con torcidos ojos 
lo que se ha de juzgar , diese algunas pruebas de que hay en 
GataluMia tales linages, que ahora sean dé nombres patrom'mi- 
cos, ahora de solar, ò por empresa, se han continuado algunos 
de antes de la pérdida de £spaña, y otros de antes del año 
milésimo del Señor hasta nuestros tiempos, mostrándolo parte 
por historias y parte por escrituras auténticas y rodadas. 

Y para esto , dgando á parte las quinientas cincuenta y tan- 
tas caballerías^ ó familias militares, referidas por nuestro cano* 
nigo Francisco Tarafa en su manuscrita Crònica de Caballeros 
catalanes , porque cuanto dijo lo entresacó tan solamente de 
otros historiadores , y hay de todo , digo de antiguo , y^ de no 
tanto; poniendo también a un lado las quinientas caballerías que 
instituyeron los Candes de Barcelona , de que hacen conmemo- 
ración nuestros doctores prácticos , porque no especifican y de- 
claran á quien 6 á cuales fueron asignadas : quiero poner al- 
gunas familias que podrá ser que parte por historias, parte por 
auténticas escrituras, prueben su origen de antes de la general 
destrucción de España , y otras que con solas escrituras ptíbli- 
cas, sin valemos de historias, muestren su principio de alguna 
de las dichas tres maufras , y de antes del año mil del Señor. 
De donde también si probáremos el primer asunto , sacaremos 
«1 desengaño para aquellos que piensan que los de mas^ y ma- 
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yores liaages y de lo mas granado de la nobleza Catalana , ha- 

Ían venido v sean de caballeros de Alemania , Francia , Ix>m- 
ardía, Italia, y otras partes. Que aunque es verdad vinieron 
muchos de aquellas naciones y partes , con todo eso fueron in- 
finitos los naturales de la tierra que llamaron á los reyes y 
después emperadores Garlos Magno y Luis Pió su hijo para- 
que viniesen á Cataluña, entregándose á la buena fe y am- 
paro de ellos. También , como advertiremos del primer privi- 
legio del rey Luis que se referirá á su tiempo , tiubo machos 
que de las otras provincias de España se pasaron á esta par- 
te que llamamos Principado de Cataluña, cuyas noblezas de 
unos y otros por godas 6 por naturales de España, deben 
ser preferidas, ò por lo menos tenidas en tanto como las de 
cualquiera otra nación estrangera. Y así no hay paraque procu- 
rar pruebas de descendencias del sol, ni del cerebro de Jiípitef, 
pues la tenemos propia de nuestros Lares* 

Y para venir á mostrar la verdad de esto que digo , advierto 
que en comparación y respecto de la mucha nobleza de Ca- 
taluña y de los términos 6 linderos de ella , parecerá ser po- 
cos los linages que representaré todavía en este breve mapa: 
pues mi relación no será tan activa ni tan apretada , que es- 
treche al lector á pensar no haya mas de los que se refieran 
en este capítulo; sino que es ilustrativa, y que con pocos ejem- 
plos mostrará puede haber otros infinitos que no llegaron á mi 
noticia , bastando cualquier poco para satis&cer en alguna par- 
te, y ensanchar en algo el corazón de dicho Arzobispo. Entran- 
do pues en lo labrado y arado, digo que parece pueden vivir con 
esta pretensión los de la casa de HerU , por lo que está refe- 
rido en el capítulo diez y siete: pues puedo certificar que es- 
tá, probado por el conde D. Alonso (que hoy vive), en un 
memorial (hilado como dijo la otra por estos pulgares) qae 
de los servicios hechos por esta familia á la casa Real fué da- 
do á la magestad del rey Felipe segundo en Aragón y ter- 
cero en Castilla, está probado, digo, no haber faltado varona 
esta familia desde el primer Roger de Heril, hasta el dicho 
D. Alonso, que es el segundo Conde de aquel estado. Y para 
la antigüedad de este nombre se alega un privilegio referido 
por el abad de S. Juan de la Peña (sacado del muy antigao 
archivo de su monasterio) de cierta donación y oblación del 
rey D. García Giménez de Pamplona y del conde Galindo de 
Aragón , á la misma casa de S. Juan , con data de la era ocho- 
cientos noventa y seis , que corresponde al año ochocientos cin- 
cuenta y ocho del Señor , entre las firmas del cual se halla 
esta : Sénior Mansius de Herill in Petrafitta , de Mansió de 
Heril señor en Piedrafíta; de donde se saca la estension de 
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este apeUido en aquellos montes, desde Pallas á Ribagorza 

y Sobrarf>e , de ciento y veinte años antes del mil , que es Año 754. 

nuestro justo título contra la opinión del doctísimo Arzobispo. 

También en la antigüedad del nombre de los Centelles no ^ 
habrá en qué reparar; pues se verá que á Glotaldo Grahon 
le fué dada la Baronía de Centelles el año setecientos novein- 
ta y dos , con esta precisa obligación de tomar el nombre de su 
Baronía. Y si todavía á los incrédulos les quedaba alguna du- 
da, se perderá con ver á Adalberto de Centelles en el año 
985 , en la sentencia que el conde Borrel , con parecer de mu- 
chos preclaros hombres, dio en favor de Ildesindo obispo de 
Elna y abad de S. Pedro de Rodas. 

Lo mismo pueden pretender los de la casa de Cartellá, 
por la razón tan justa que nace de lo que veremos tratando de 
Arnaldo de Carteliá , que fué á servir al rey Carlos Magno 
sobre la ciudad de Gerona. Cuya descendencia por línea de 
varon está probada en el archivo de la dignidad pontifical de la 
dicha ciudad, en el lugar que se contará en el puesto referido. 
Y el rey D. Felipe (tercero en Aragón) en las cortes que em- 
pezó en Barcelona año de 1626, hizo en favor de esta familia, 
en la persona de D. Alejandro de Carteliá, un honroso decre-* 
to, en virtud del cual fué habilitada su nobleza entre la de 
los antiguos nobles de Cataluña. Remítome al procesó de aque- 
llas cortes. 

£1 obispo D. Francisco Arévalo de Suazo , que siendo na- 
tural de las partes de Segòvia en Castilla la Vieja, desque 
fué prelado de Gerona fué uno de los forasteros que mas sé 
hayan {Preciado de tener ..dignidad en Cataluña 7 saber dé sus 
antigüedades , me certificó que en una de las visitas que so- 
lia hacer (personalmente) por las iglesias de su diócesi, estáis 
do en la parroquial de S. Andrés de Porreras de la Vall de 
Bach del Geronés, enyel principio de un antiguo misal halló 
escritas de mano estad propias palabras (de que él había to- 
mado copia) diciendo en nuestro lenguage catalán antiguo: 
En lo temps se perdé España , vené en aquesta Vall que 
era dita dé Moyer\ un cahaller de les pars marítimes per 
noní Hugo Bach , y pohlá de sas gens , y bastí lo castell^ 
que vuy es^ y sustenise éll y los seus pns á la vingudtk 
ílels Francs ab Carlos Maynes , y per ça es apellada rail 
de Bach. Por donde parece que no sin fundamento se pre-^ 
cían los de la familia de Bach de haber tenido por raíz de su 
casa y nombre aquel famoso español Teolongo Bachio de Bla- 
nes, conocido en la primera Parte, por lo que se opuso con^ 
Ira Aníbal Cartaginés. Por respecto de lo cual en sus divisas 
y escudos de armas, traen tres veneras de plata en campo 
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colorado 9 ^ ño es á despropósito esta insignia , en éigniftca* 
cion de qae iiieron descendientes de aquel caballero marítimo; 
pues se sabe que en orden á esto la antigua ciudad de Sagun-» 
to, por señalar y dar muestras del grande poder tenia en las 
L¡b.^c. 9. marinas, usd en el reverso de sus medallas o monedas una 
^ 13 rH« venera, si creemos al Licenciado Esookno en la historia de 
Valencia* 

Felipe Puigvecino, deán de Huesca y doctor celebérrimo, 
<;ursado en letras divinas y humanas , en una esposidon que 
hi20 de cierta moneda 6 medalla de Gayo Goponio, prueba 
que los Copones fueron originarios de Tíbuli ciudad princi^ 
pal de los oabinos , y que de allí pasaron á Roma , y de aque« 
lia ciudad á nuestra provincia Tarraconense , cuando Octavia^ 
no Augusto César hizo aquella división de las provincias re* 
ferida en la primera Parte, cerca de los atfos veinte y seis 
antes del Señor, entendiendo que estos dieron su nombre al 
lugar de Copons en Sagarra , y á la calle de Copons en Bar* 
•celona. £1 cual tratadíllo bien curioso , que yo resumo aquí en 
breve , me envi<$ cumplidamente y con grande amor pocos años 
4Btes que muriese» Podrán si quieren los curiosos leerle , y ha- 
llar en él el origen del famoso blasón de las armas de esta ge- 
nerosa familia, de que podrán hacer cotejo con las que están 
esculpidas y de relieve en muy antiguos edificios del Real mo- 
nasterio de Poblet , y (por no ir tan l^os) en una losa de se- 
}Hiilcro entrando en el coro de la Iglesia del célebre convento 
tle. Sta* Catalina mártir de esta ciudad , y pintadas en las vie- 
jas, adargas 6 paveses que t^uelgan en la capilla de los Stos. 
mártires Abdon y Señen en el convento de S% Agustín de la 
misma ciudad, teniendo tres copas de plata 6 tasas acopadas, 
qae rematan por arriba en tres culebras añadidas entre sí* 

También afirma el mismo Dean que de los Turilios ro- 
manos descienden los Turells , harto conocidos en esta cía* 
dad y principado de Cataluña. 

Lo propio escribe de los Gnalbos , aunque yo entiendo de 
este linage, que sea mas antiguo en Cataluña, y de propio» 
españoles y no de romanos ; tomando origen del famoso óal* 
ba señor de los Cartesios y Tirenos, que tuvo pecho para opo- 
nerse á los ejércitos de Asdrubal cartaginés, 212 años antes 
de la venida de Cristo al mundo. Porque de Sergio Galba, 
en el año de Cristo 70 ó 71 electo Emperador en la provin- 
cia Tarraconense , como no era de los de acá , ni tuvo hijos, 
por lo que se ha visto , no pudo quedar descendencia , ni se 
puede dar semejante principio á familia tan antigua como^ esta» 

Ya* se sabe la antigüedad de los Montaros , puesta en el 
capitulo del libro quinto. De aquellos , pues , se entiende ha-» 
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lier qoedado los Moatalíaii» ^ que oonocí algo en mí pue-^ 
ricía, y ahora ya han aeabado. Trata Marineo Sicalo del ya- 
lor de una mugar yaroníl de IVtontañans , que d^o á parte 
por ahora 9 y por ventura saldrá si llegamos á su tiempo^ 
y nadie se altere de yer que hacemos de Montañas Monta- 
fianS) pues conforme la variedad de las lenguas é idiomas se 
han usado en la tierra, estos 6 aquellos nombres: 6 bien cuando 
volvieron , después de cobrada E^spaíta de los moros , les traje- 
ron tan alterados, que casi no se parecían; y así terminaban, 
y acababan las finales de las dicciones , unas mas y otras mé^ 
nos gastadas ó trocadas, y desbastando, trocando o aáadienda 
algunas letras, vino cada uno á acomodar los nombres y pa<^ 
labras a la pronunciación de su lenguage« 

De esta suerte debió de gastarse el nombre de Josco, y 
mudarse en Josa , entre los que descendieron de aquel tan va^ 
leroso soldado , cuanto católico cristiano , Julia Josco tarraco-» 
pés, de la legión fidminatrix ^ de quien escribí alga en la Cap. 4^^ 
primera Parte , de cuyo apellido y nombre hasta hay perma- '^^'• ^^ 
nece un pueblo en lo mas áspero de los montea Pirineos en la 
valle de Gardos: indicio de la solariega y antigua nobleza de 
esta familia de los Josas, desde la circunferencia à^ los alioa 
j66 después del nacimiento de Cristo nuestro Señor, y pre* 
suncion manifiesta de que fuese esta una de las familias que 
se encastillaron en las tierras de Pallas , y tomaron de las pri^ 
meras las armas contra moros: y afirma Calza que estos ei^ 
tiempo de Carlos Magno recibieroa de su mmo nu^eva inves-^ 
tidura del castillo ¿[e Josa^ "" 

Cuando Jesucristo nuestro Setfor, verdadero Dios y hombre^, 
para nuestro bien ibá^v nredicanda su sagrada ley y doctrina^ 
bailándose cierta dia solemne en el templo , á la fama de^ 
au Divina sabiduría y maravillas que obraba, se acercaron & 
verle mqchas personas graves y eminentes de estrados reinos, 
que vivian en la gentilid^ é idolatría , y por medio, de los san-^ 
tos apostóles Andrés y Pedro le vieron, y trataron con su 
aaorosanta Persona, y conocieron parte de su inefable bondad, 
según que nos lo testifica, el regalado secretario del mismo Se- .^^ ^ 
ííon De entre aquellos, dicen los. de casa de Alentor, que ^^/ ^ 
hubo cierta persona de su familia, y que hasta pocos años hà 
se hallaba una carta páhlica, en que se contenia como uno que 
de jellos fué á^^ Jerusalen,, tomd á censo cierta cantidad de di- 
Deros para el gasto del oamino de ir á. ver el grande profeta^ 
Jesús, que decia (y los católicos, confesamos) 3er Hija de Diosr^ 
preoiándos^ de esta antigüedad , y afirmando muchos haber visr*. 
to la dicha escritura, la cual por grande joya 4é aitfigíiedad quir^ 
.JO. ver el rey D, Felipe ^limero de Aragpo> eatando en Pohle^ 
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en el affo de 1585 , y se quedó con ella. Gertíficiíme haberla 
tenido en sus manos y leído el P. Presentado Fr. Diego Mar^ 
tonis del orden del F. Sto. Domingo, uno de los predicado- 
res generales de esta santa religión en esta provincia; cuya 
buena opinión me confirma en gran manera que este úrtícnlo 
contiene verdad , y no lo dudo , ni creo lo pu^a dudar quien 
no dudare lo que se escribe de otra peregrinación sem^ante, 
Jacob. Va- y caso cual estc , de cierta señora francesa. Y así también fué 
DUniRe^^ posible se hallase en aquella jornada alguno de los españoles 
Uisp.c.6. de esta parte que es Cataluña, como se ha apuntado en el 
capítulo segundo del libro cuarto. 

De los Cabreras se publica semejante antigüedad de tiem- 
po, y lo refiere Fr. Juan de la Puente, aunque no lo quiere 
creer. Mas no me espanto ; . pues todas las cosas de Cataluña 
son mal recibidas allá, cuando no las han de menester en 
pr<5, y las propias con muy menores sombras de la verdad 
son tenidas por cosas ciertas. 

Y aunque callen los Anglesolas, hablan por ellos el archi- 
vo del Real convento de Sta. María de Poblet, y el epitafio 
del sepulcro de Ramon de Anglesola , cuando dicen que baja es- 
te famoso Jinage de los Danos, y qtie fueron vencedores del 
grande Caco. Y aunque es largo y tiene su propio lugar por 
los años del Señor 1359 , con todo eso conviene referirle aqnt 
á la larga: porque fragmentos suyos no solamente aprove- 
charán para el presente propósito , mas también para otros 
discursos que ilustrarán á su tiempo esta obra. Dice pues el 
epitafio: 

Angïasolíe fertilis Caprariceque Baronice quiescit híc 
tfir noíilis Raymundus ob sua veneno querencia fraude pe- 
remius anno CXXJí M9 L nono Binas re- 

linquens filias^ nobilissíma quorum sola superstes hares 
Constantía , patris oecasum ad rerum excidium intuita , re- 
pula omnes actas Conierronum , et causas respexit inanes , is- 
tias prosapia a Dañáis hahuit ortum. 

Hanc quam in Hispaniam cum Hercule magno venisse 
Feruat scripta veterum^ Cacumque vicisse gigantem^ 
Et ab infidel ibas depressam c^pit Berdam , 
MiUtaque Ispanice cireum circa loca 
Sicoris et Gardarum Anglasolas in oppido Regem 
Trusit. Sed intendens miles Ule vietor in armis 
Captu solvit penétrate fugitque secum in urbem ; 
Quam post infideles centum et undecim annis 
Tenuere ; doñee primus Aragonice Princeps 
Blam et Ciuranam regi¿e ditioni subjecit^ 
Quorum et 4>mmum anima in pace requiescanU^^ Amen. 
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Qaó los Rocabertís sean tan antigaos que pnedan oeopar 
asiento en este capítulo, harto consta por la erecci<m de su 
Vizoondado ; 6 imagino fuese de los antiguos españoles , 6 por 
lo menos de los godos había en esta tierra, por lo que se 
dirá en otro capítulo. Lo que puedo afirmar es que en el 
eítado lugar, y en el aíio 8i2 y 139 hallaremos memoria de 
Bonafill de Rocaberti con título de Vizconde , y en el de 929 á 
Ramiro de Rocaberti; de donde constará bastantemente ser 
estos linages de antes de el atfo mil , contra el parecer del di- 
dho Arzobispo. 

Otro sí: Francisco Calza afirma de la &milia de los Ale- 
mans, que fueron setfores de Guimerò, castillo ó castell-Fer- 
rant y pobla de Ferrant, en tiempo de Garlos Magno, ò á lo 
menos por el de Garlos Calvo; y así casi doscientos años an- 
tes del millar. 

De los Gastros, que no fueron descendientes del infante 
Ferrando Sánchez , sino de Quinto Valerio Gastricio , como se 
advirtió en el capítulo 24 del libro cuarto, ya se ha visto 
haber de ser de los antiguos españoles de antes de la pérdida 
de E^aña. 

De los Gruilles se sabe tenían ya este nombre por el alio 
del Seífor 7^8 , en el cual hallaremos á Berenguer Ramon de 
Gruilles capitán contra moros por Garlos Magno en las partes 
del Ampuidán, y en el de 870 nos constará (del archivo Real 
de Barcelona) que Hago de Gruilles, obispo de Barcelona, mu- 
rió peleando contra moros. También sin hacer conmemoración 
de lo que aquí se ha dicho, da nuestro Galza á la misma 
familia la propia antigüedad que aquí le damos de tiempo 
de Garlos Magno. 

Para testimonio de que los Gastellnous puedan entrar en 
esta lista, bastará im Garperto que hallaremos en los aflos 

843 y 44- 

Tulso de S. Martin también abonará la antigüedad de su 
liuage desde los dichos atfos 843 y 44 9 ^^ ^^ ocasión que se 
dirá en su lugar 

De los caballeros Darnius veremos que por lo menos pue- 
den contar su descendencia desde el atfo 900, por la ocasión 
que se dirá en el capítulo 36 del libro duodécimo. > 

Probarán los Queralts su genealogía por lo menos desde el 
«lio goo, como se referirá en el capítulo 36 citado del libro 
deceno. 

Villanovas hay también de la misma aptigüedad , que la 
probarán con la misma escritura del aAo. 900 en el citado 
eapítulo 36. 

¿Qiíén. negará de Vivas , que tengan el apellido de ánf 
TOMQ /• 13 
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tes del aiio mil de Cristo, hallando la memoria del obispo 
Vivas de Barcelona , que como cabaUero salió al campo oon^ 
tra moros, y entre estos lobos did como buen pastor la vi- 
da por sus ovejas en el año 991 , como se verá á su tiempof 

De los Zaportellas hallaremos en el año mil y tres, que 
Doda Hamo á su hijo Gtiifredo, proles Portella^ que es lo 
mismo oue Zaportella como se probará. 

Un Guillelmo de Moneada hallaremos en el año 900, ca- 
pítulo 36 del libro doceno. 

De manera que si siendo proles (que es lo* mismo que hi- 
jo 6 descendiente) de cierto Zaportella, si éste á los tres años 
después del millar ya era tan hombre que firmaba en escrita- 
Tas y donaciones , y su padre que le engendró era ya muer- 
to , bien se sigue que este apellido se halla en escrituras au- 
ténticas, que convencen su origen de antes de los años mil 
de Cristo , que ha sido mi tema en este lugar. 

CAPÍTULO XXI. 

De la causa de usar insignias y armas ^ y en cuantas ma^ 
ñeras se acostumbran usar*^ y de las de nombre y otras 
empresas. 

Antes de volver á la historia de los nueve Barones, á 
propósito de lo que está dicho en el precedente capítulo, co- 
mo la esperiencia, y aun la doctrina de los sabios referida en 
otro lugar , nos enseñan que muchas veces por las insignias 6 
<livisas puestas en los escudos de armas y timbres se descu- 
bran las familias de los príncipes y caballeros, y á las veces 
60 hagan conformes y semejantes á los nombres de los que 
las usan; ya que habernos tratado del origen de los nombres 
de los Señores de Cataluña, será bien dejar escritp algo de 
íesta materia de las armas y divisas. Que como este Principa- 
do tenga tanta noblesa, y habiéndola comunicado á tantos 
reinos y coronas le queda todavía muy mucho que dar á 
mayores provincias, viene á ser en esto de las armas el mas 
mirado de todos , el de mayor estimación entre los sabios , y 
el mas:- murmurado de los que no lo son en estas materias. 
Y paraque los tales sepan y entiendan lo que esos otros 
*Q0 ignoran, digo que las razones por las cuales escriben los 
doctores y doctos se inventaron las insignias ó estigmas, que 
-ahora llamamos armas, y el uso de llevarlas én los escudos, 
"ftdargas, targetas, rodelas, sobrevistas, pendones, estandartes 

Í banderas, fueron dos.- La primera para prodigio V señal de 
is ciertas esperanzas de alguna felicidad deseada. La segunda 
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pan ser los hombres conocidos y diferenciados en las guerras 
y batallas campales. Mas dejando estas dos , y tomando la terr 
cera que fué en setfal de nobleza, y la cuarta que es po|r 
representación y memoria, viniendo á ser lo mismo que otros 
llaman gentilidad 6 nobleza y blasón, descubriendo con lo 
uno la agnación , el parentesco ó estirpe de la casa donde sa- 
lieron 9 y la descendencia del que las inventó y usd primero , 6 
mostrando y representando con esotro algun búdico hecho 6 
famosa hazaña que acabó el inventor de aquellas; consideran* 
do eso y esotro, será muy £ícil de entender porque en Ga- 
taluíia hay armas conforme á los nombres de los que las usan, 

J' otras que no tienen semejanza con el nombre del que las 
leva. ) 

De los que tienen armas de gentilidad y agnación ó fa^ 
milia, y conformes á sus nombres, hallamos que de los nue- 
ve Barones, que han dado la ocasión á estos tres ó cuatro 
capítulos, los descendientes de Galceran de Pinós llevan tres 
pinas verdes y por abajo, en campo de oro. Los Alemanes, 
tres alas coloradas en campo de plata; y de esta suerte hay 
muchos que , conformándose con el nombre de sus casas , usan 
las insignias de gentilidad. Quien lo quisiere ver mas esten«* 
sámente, lea á nuestro curioso y laborioso presbítero barce- 
lonés Jaime Ramon Vila , que es el que mas ha trabajado ep 
esto , supliendo cumplidamente lo que dejaron de decir los anti^ 
gaos compatriotas Mestres , Tara& , Gomas y el Arzobispo D» 
Antonio Agustín. Dudo se imprima su trabajo por la inmensir 
dad de láminas ó planchas que son menester. 

Y es de advertir que el uso de las armas conformes á 
los nombres, aunque parezca mal á los ojos de los indoctos, 
y murmuren de los catalanes porque las admiten todavía, 
conforme resulta de lo que aquí está referido, no es inven-: 
eion ni uso de hombres mozos ni insipientes , sino de ilustres^ 
doctos, poderosos y sabios, así por lo que está dicho, como 
por las poderosísimas razones que trae Bartulo, que fueran 
largas de referir. Por las cuales, y con grande acuerdo, el Papa 
Julio segundo, que siendo Gardenal llamado Julio de la Ro- 
yere traía puesto un roble por insignia de armas en su es- 
cudo, le usó aiui siendo Sumo Pontífice. Jjos antiguos Reyes 
de Sobrarbe traian un árbol verde: los famosos Reyes da 
León se honraban de traer aquel animal del propio nombre; 
los ínclitos Condes y después Reyes de Gastilla , de sus casti- 
llos; y finalmente los agudos ingenios de los belígeros anda- 
luzes granadinos se han honrado de la granada ; y á seme- 
janza de esto , muchos señores y potentados aprobaron este uso; 
como en Italia los^ mayores lin^ges de ella, los Golonas eon 
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SU colana, los Orsinos coa el oso; y en Francia los daqne9 
de Anjou con el yugo ; y finalmente en Espalia los GÀpedes 
de Espinosa, los Tellos y los Padillas de Castilla, los Zapa- 
tas de Aragón, todos llevan las insignias semejantes á sns 
nombres. Gallen pues los mordaces de Gatalulía, 6 digan de 
los demás aquello con que quieren ensuciar las armas de los 
hidalgos de Clatalulia. 

Bien es verdad que el segundo modo 6 manera de usar 
las armas é insignias que dijimos de blasón, es la mejor y 
mas honrada. Porque la primera se la toma cualquier á su 
gusto, y la segunda presupone acto generoso, acto virtuoso, 
que es la verdadera nobleza, como dirémos en otro lugar. De 
esta manera y á este fin , así bien como los Cristianísimos Re* 
yes de Francia usan las tres flores de lises de oro, los insig* 
nes Reyes de Navarra la cadena , los Duques de Milán se' hon* 
raban con una sierpe 6 culebra, y la casa de Saboya e^á 
triunfante con su cruz y cuatro letras arriba referidas, y en 
Castilla los Mendozas con justa razón se alaban de traer el 
Ave María ^ los Salazares siguen sus tres estrellas, y otros 
w glorían de sus empresas; de la propia suerte en Cataluña 
hay nobleza que sin usar armas de gentilidad , agnación 6 se- 
mejanza de los nombres de sus familias, descubre el blasón 
de los heroicos hechos y empresas dichosamente acabadas por 
sus mayores; y como á tan nobilísimo catalán su Magestad 
€l Rey N. S., por Conde de Barcelona, entra en el primer 
lugar, ilustrando con la preclarísima sangre de su veinte y 
siete tartaragüelo Wifredo el Velloso las eseelsas armas de sus 
escudos; mostrándose glorioso, vencedor y triunfante con las 
cuatro rayas 6 barras coloradas en campo de oro, descubrien- 
do la mas heroica obra que se puede representar, como se 
dirá en otro propio lugar, cuando hablaré del origen y quila- 
te de estas sus insignias y armas. Luego , á imitación de tan 
insigne caudillo y esclarecido Príncipe, la mayor parte de la 
nobleza de este Principado se condecoró y honró con seme* 

{'antes insignias de blasón , cerno se echa de ver en algunos de 
os nueve Barones, que han dado ocasión para los preceden^ 
tes y presente capítulo, y otros mas adelante. Porque (dejan- 
do á parte las insignias dé los que arriba estan ya nombra^ 
dos) los Mataplanas pintan en el escudo de oro una águila 
negra con dos cabezas, con un es<aido de plata sobre los {le- 
chos: los de Anglesola traen, en campo de oro, cuatro &jas 
negras : los Ribellas un león azul , en campo de oro : los de 
Heril, en campo de plata, un león rapante colorado y co- 
ronado de oro , con una estrella 6 cometa de ora encima. No 
quiero hablar de los Condes, Vizcondes, Nobles, Varvesores, 
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BÍ de gran parte de la caballería catalana, que faera una pro^ 
lija letanía, y contar las arenas de los mares. Solamente trae- 
ré por ejemplo algunos pocos; como los Fortians con seis 
&jas de oro y tres negras: los Montaílans con sus dos fajas 
coloradas , y girondas sobre I03 campos de plata del primer y 
tütimo cuarteles, y en los otros dos puestas sus losas de pla- 
ta y colorado: los Hostalrichs con cuatro listones gironados y 
colorados sobre el escudo de plata : los Orcans las ocho rosas 
de oro en campo colorado : los Peraltas la divisa coa sus cuar- 
teles, primero y cuarto de oro, y segundo y tercero colora- 
dos : los de Espés con un grifo azul sobre campo colorado : los 
Lurias con seis &jas, tres de plata, y tres de gules ò colo- 
rado; y así mismo infinitos, que cualquier curioso podrá ver 
en los citados libros de blasones 6 insignias de los de este prin- 
cipado de Gataluíia. 

Tras todo esto es de saber que en esta materia se halla 
que hay en los reinos de Castilla algunas familias, que usan las 
insignias y la divisas conformes á lo uno y á lo otro , digo al 
noioi)re y á la empresa. No entiendo que Úeven empresa en el 
timbre, sino que el nombre y blasón van juntos dentro la 
orla del escudo ; de la manera que los Duques de Alburquer- 
que usan de un dragón á la boca de una cueva, porque Mo^ 
sen Beltran que dio generoso principio á los del nombre de 
la cueva, mató un dragón á la boca de ella. Los Gisneros 
mudándose el nombre de Girones , se han quedado con entram- 
bas enseñas ; y así para que se entienda en dcmde quiera , que 
en ninguna cosa se aventajaiji los nobles de allá á los de acá, 
es bien se descubra lo que pasa en Gataluña^ donde los Mar-^ 
queses de Pallas traen en su escudo una águila, que tiene 
entre sus uñas , contra el pecho , un escudillo con tres pajas: 
la casa de Gartellá ea campo colorado trae tres cartas ó bi- 
lletes de plata con las tres palabras de Ave gratia plenai 
los nobles de Gastellét en los cuarteles primero y líltimo azu- 
les, suelen traer un castillo de oro, y un grifo azul: los Fo- 
gazots parten el escudo en dos fajas, y sobre la primera de 
Qro ponen por blasón una águila negra coronada , y en la se- 
gunda, que es de colorado 6 gules, ponen seis panes de pla-* 
ta, de aquellos llanos y grandes que en lengua catalana lla- 
mamos fugazas. 

Y dejando mil otros ejemplos, concluyo con decir oue de 
estas á de aquellas del segundo modo, el mejor, mas honra- 
.do y preeminente es aquel que tiene causa autorizada, 6 
decreto de algun Príncipe, como lo resuelve Bartulo, al cual TracKde 
me remito: contentándome con haber mostrado las causas de insig. io 
tanta variedad y diferencia de armas , como se usan en Cata- P'^cma 
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lufia por diversas familias , para que ik> se me diga mas por 
algun necio lo que saben los discretos , los cuales aquí callo. 
Del primer inventor del uso de traer insignias y arma» 
en los escudos y demás partes , los amigos de saber curiosidad 
Tratado de ¿es vean lo que dicen entre los espalioles el barceloní Fr. Juan 
E ^ñ^^^T ^^ Guardiola y otros puestos en el margen , y entre los fran- 
Don* Ant! ^^^^^ ^ Casaneo y otros en el propio margen recopilados. 
Agast. De la forma y manera , modos y colores , y de que metales 

Mcjía. y figuras sc deban componer y formar unas buenas insignias 
Caatiiio. y armas con arte, paraque no puedan ser reprobadas ni ta- 
Casanéo. chadas, los que c[uisieren saberlo, lean á Bartulo y Casaneo 
Tiiiet. ya citados , y de los nuestros á Tarafa , Mestres , y Jaime Ra- 
mon Vila laborioso y mas curioso en esta materia; que yo 
no tengo lugar ni espacio para referir tantas menudencias , por 
las voces y justas quejas que dan contra mi los nueve Baro^ 
nes, que entraron en Gatalutía con Otger Gataslot 6 Gatalon, 
de que les dejé al primer paso que dieron en los lindes de 
Cataluña. 

CAPÍTULO XXII. 

De como los nueve Barones , repartidos entre regimientos , sa- 
naron las tierras del Valle de Aran^ las de entre las 
dos Nogueras^ con las de Pallas^ de Cerdaña y Capsir. 

Afíodc7j4. Volviendo ahora al prop(feito de la historia que de los 
nueve Barones tenia empezada en el capítulo i6 , es de saber: 
que aunque los autores citados en aquella ocasión estén confor- 
mes en escribir que todos los nueve Barones temian, respeta- 
ban y obedecian al esforzado y diestro caballero Otho 6 Ot- 
ger Gataslot , llamado por otros Goslot , Gathalo 6 Gatalon; 
con todo eso, especifican algunos de ellos que desde que se 
determinaron á entrar en Cataluña poniéndose á punto para 
la jornada , se concertaron con tal orden que la misma multitud 
de ellos no les fuese embarazo 6 atase las manos al pelear, 
ni la tierra donde entraban sintiese estrago, gasto y falta de 
provisiones y bastimentos , que es lo que semejantes entradas 
suelen acarrear , ni el enemigo sin haber de acudir en muchas 
partes , ni ellos pudiesen ser todos encerrados- en lugar cierto 
y apretado , sin poder esperar socorros de una tí otra par- 
te : y para esto dividieron su copioso ejército en tres partes 6 
regimientos, señalando tres capitanes en cada una, es á sa- 
ber, á Napifer 6 Dapifer de Moneada en la primera, con 
Galceran de Pinós y Hugo de Mataplana : en la seguida á 
Yot Guillem de Cervera, á Grau Ramon de GerveUó, y < 
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Pedro Gtaa de Alemán. Ramon de Anglesola^, Gisperto de 
jRibellas y Berenguer Roger de Heríl en la tercera; quedán- 
dose Otger Gatalon sobreintendente y general de todos estos 
tercios 6 regimientos 

Con este concierto, acompañados de Dios y de sn buena 
muerte 9 y de los caballeros amigos y naturales de España , que 
los habian llamado é incitado á la venida , y con la gente cur- 
tida y práctica en la guerra, que habia juntado del resto de 
las guerras pasadas en la Aquitania , pasando de veinte y cin- 
co mil personas de pelea, con buenos avisos que los cristia- 
nos de estos montes les daban, y con las secretas espías y que- 
das escuchas que llevaban, entraron por las riberas del Ga- 
rona, que nace en los valles de Aran, líltima parte de esta 
Provincia, que mira las tierras de Goserans y Gomenge que 
jBon de Francia, y pertenecientes á la Aquitania. Y el primer 
pueblo de Gataluña que encontraron estos caballeros , de quien 
Joacen memoria algunos cronistas fué el de Tor (en las ribe- 
ras y valles de Gaptellá ) que hoy no tiene mas de seis ca- 
láis, y la mitad del año está circuido de nieves, tanto que no 
se puede entrar en él. Donde advierto que, conforme á esto, 
Jhabian ya pasado todos aquellos valles de Aran que son del 
obispado de Gomenje , y lo que está entre los puertos de Pie- 
dras Blancas , Viella , Botet y Martelat en medio de los dos 
.líos de las dos Nogueras Ribagorza y Pallaresa; desde don- 
de, como todo aquello entonces era de Francia, con grande 
facilidad descendieron á la Vall de Aneu. Allí teniendo ya los 
moros alguna noticia de este daño que les venia encima, te- 
miendo les habia de crecer en lo venidero , habiendo llamado 
Á algunos de los valles de Pallas , que estaban á la derecha 
háeía el oriente, y otros de la tierra de Ribagorza, que esta« 
han á la i^^quierda hacia el poniente, hecha una buena jun-« 
ta, y cuerpo de ejército de bastante y poderosa resistencia pa- 
ra impedirles el paso , les presentaron la batalla. Hubo en ella 
grandes hechos de armas , sangrientas peleas y trabajosa 
jornada. Pero llegado ya el tiempo eü que la Divina providen- 
cia habia dado lugar á la inestimable misericordia y sobre 
fundante clemencia, alzando la mano del merecido castigo 
4]ae por los pecados de los hombres tenia enviado sobre nues^ 
tra miserable tierra, los nueve Barones alcanzaron la victoria 
^ los moros: la cual fué la primera que abrió el paso y 
«naanchò los corazones y ánimos para tan catòlica y santa em- 
presa. Causó por lo contrario grande temor á los moros ^ tan<^ 
èto que muy á menudo se alcanzaron grandes y notables vic-* 
toúa$ de ellos ; de manera que en poco tiempo hubieron el 
señorío de aquellos valles, y se fortalecieron por los riscos 
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de las doras y altas peñas, akando rocas, labrando torres, 
formando y asentando inertes castillos y casas , buenos pueblos 
para segundad de los que se quisiesen acoger á ellos, parti- 
cularmente en el castillo de Valencia de Pallas , del cual se 
dice haber sido el primero , 6 la primera y mas noble y nota- 
ble fuerza, que con la espada tomaron los nueve Barones en 
Gatalulfa , y hasta hoy queda presidiada por el Rey N. S. con* 
tra Francia. 

Y como por ser aquella plaza de armas muy importante 
para los designios de la empresa , sonase la fama de la vic* 
toria allá en Francia y acá en Gataluífa , allá los que espera- 
ban enriquecerse, y aquf los que deseaban escaparse del yu-^ 
go de la servidumbre en que estaban, empezaron á bullir en 
armas. No había circunvecino á quien no hirviese la sangre, 
y no desease hallarse en algun heroico hecho de aqudlos eA 
que los famosos capitanes y sus gentes trabajaban. Con este 
corage y ánimo, acudieron muchos á los nueve Barones, atra- 
yéndoles armas, bastitnentos , provisiones y pertrechos, sir- 
viéndoles con haberes y personas , cada cual como mejor podia. 
Así se aumentaba el ejercito, crecian las confianzas, nacían 
nuevos bríos, y se emprendían y acababan cosas dificultosísi- 
mas , y tan grandiosas , que hechas espantaban á los mismos que 
las alcanzaban; vencían en las batallas, ganaban pueblos y fuer- 
zas , y estendian su poder de cada día por todas aquellas par- 
tes, de tal manera que osaron emprender el pasar aquellas 
profundas valles , y trepar por las cimas de aquellos altos mon^ 
tes, que desde Pallas tiran hacia GerdaÜa. Desde allí tiraron 
hacia Gapsir por los confines de Francia, qae designamos en d 
libro primero , y pienso que sea esto lo que , copiado por Fr. 
Marquina, quiere el sumario del archivo de Poblet, cuando 
tratando del origen de los Gondes de Barcelona y entrada de 
estos insignes capitanes por Gerdalía, escribe que por las sid- 
ras que están sobre los valles de Pallas pasaron á las dichas 
tierras de Gerdaíta , y de allí al Rosellon y Ampoiias , como 
lo veremos en sus propios lugares: que annoue no entra la 
tierra de Gapsir, es decir, que descendieron de Gerdalfa á Ro- 
sellon, es casi necesario hacerles pasar por Gapsir ó Gonflen- 
te, pasos y caminos trillados para pasar de Gerdatfa á Rose- 
llon. Siguieron estas oompafiías en tal camino el oonsgo y es- 
tilo de guerra , en no meterse muy adentro en la casa dd ene^ 



migo, sin tener las espaldas seguras, y á peligro de verft 
cercados y encerrados en partes sin saJida , jui^gando con pru- 
dencia el no aventurarse juntos, antes gnardar los mnbnües 



y pasos fuertes vecinos de Francia , de donde podían haber fiíj- 
ales socorros y bastimentos, y á donde tenían las espMas y 
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k retirada segnra y cíerb» las amistades; era lo mas seguro, 
j no ayenturarse á perder en un solo día lo que con muchos 
j con afán habían ganado. Desde allí se valian y daban fa- 
vores los unos á los otros, socorrían á los afligidos, flacos y 
no vencidos cristianos naturales de la tierra que con tantos pe- 
ligros y trabajos se habían entretenido entre las concavidades 
de la tierra y aguieros de las quiebras de las peñas, espesura 
de los bosques y fuertes torres de la tierra; y á la verdad, 
todo lo que aquí tengo referido, siguiendo diferentes autores, 
parece quedar confirmado con el grande niímero de caserías al- 
tas , muros fuertes y castillos roqueros que se hallan por todos 
aquellos montes de Andorra, Pallas, Cerdaáa y Gapsir, mu*- 
ehos de ellos rodeados de fosos, circuidos de murallas corta- 
das de las propias pedas y vivas rocas de aquellos montes , y 
otros de cal y canto; como bien saben los que viven 6 iian 
andado por aquellas altas sierras y parages. 

Siendo pues Seiioras de aquellos montes los de estas famo- 
sas nueve eompaüías , dice Tomich , que habiaoido acabado de 
hacer sus castillos y inertes , pueblos y lugares de refusio^ 
habiéndolos abastecido de todo lo que era menester para orcn- 
fia y defensa de sus contraríos, y poder tener frontera, edi- 
ficaron iglesias donde pudiesen oir el incruento sacrificio de la 
misa, y asistir á otros divinales oficios, y fuese alabado el 
dulcísimo nombre de Jesucristo nuestro SÍelfor, que es muy 
coj)fonne á lo que dejé escrito en el capítulo segundo. Pasa 
adelante Tomidí diciendo : después de esto dejando á sus mu^ 
jg/^aes , hijos y g^nte iniítil para la guerra en aquellos asientos, 
emprendieron el camino, que diré en el capítulo siguiente, 
pues lo dejo ahora, por decir parece esto, ser aquello que 
^unté en el capítulo 149 y escribió Genebrardo hablando de 
Otger Gatalon diciendo : sedes posuit contra sarracenos usque 
ad temporil Caroli Magni , que para los suyos contra los sar- 
racenos puso asiento y fortaleza, en los cuales se entretuvie* 
ron hasta el tiempo de Garios Magno: conformándose todo 
€»to con lo que escribe un moderno afirmando que tuvieron es- 
tos ilustrísimos Gaballeros , ganada gran parte de aquellos mon- 
tes, muy continua residencia en las partes y tierras de Gap- 
sijr, paso y camino entonces bien trillado , para pasar de Fran- 
cia á las tierras de Gonflent entre Rosellon y Gerdada , y aque- 
llos dos guajos de los montes Pirineos, que describí en el li- 
l»c ^mero; y bien pudo ser que como el poder de Otger'J 
de tos suyos se iba estendiendo por la hilera de la montaña, 
llegando, como dge, al Gapsir, «e fortificase v apoderase en 
aquellas tierras, algo mas que en las otras. Que aunque, yo 
00 lo ose afirmar, tengo indicios y bastantes conjeturas parn^ 
TOMO r. 14 
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hacer que caiga la balanza en favor de mi opinión y didio: 
primeramente porque las tierras de Gapsir y Conflent vecinas 
al Condado de Rosellon poseído por el conde Gerardo de Bor* 
goña, no era posible careciesen tanto de cristianos, que no 
hubiese entre ellos quien se holgase de la vecindad de algu- 
nos 6 alguno de estos caballeros : también porque por papeles 
manuscritos de los geógrafos catalanes , eran llamados Intror 
montes ^ como si mas claramente dijeran , valles entre los mon- 
tes , por ser allí las entradas de fácil guardar para las de aden- 
tro 9 y escabrosas , dificultosísimas , pocas é inciertas 9 ocultas, 
y muy peligrosas y difíciles á los que de afuera por la parte 
de Cataluña quisieran entrar en ellos, á causa de las escar- 
padas peñas qae miran á la parte de Cataluña : también por- 
que antes de la venida de estos nueve Barones, era aquella 
tiecra llamada Mirmidona^ y desde entonces hasta ahora se 
llama Gapsir; de donde se toma argumento, que por cuanto 
Beoierhi.en lengua arábiga 6 morisca OV¿/, y en la francesa 8¿r quiere 
^^P« 34- significar Señor, este nombre de Gapsir tomado de la una, d 
de la otra lengua ha de significar tanto, como si dijéramos 
la tierra del Señor, 6 la, cabeza del señorío de la tierra del 
Señor. Tras de esto, se considera al mismo propósito lo escri- 
to en el capítulo sesto, y lo que veremos en otro, sobre 
Otger que saliendo de Gapsir bajó con grandes ejércitos so- 
bre la ciudad de Ampurías; de suerte que este valeroso Ca- 
pitán y la mayor parte de sus gentes, podrá ser que á los 
principios tuviese su asiento en aquella tierra, y otros 
en las demás partes de aquellos montes, según que á cada 
cual de los tres regimientos por las órdenes que llevaban, ca- 
bia la porción de tierra, ó conforme los de la misma provin- 
cia les aposentaban y acogían en ella; como mas perfectament 
te se entenderá por lo que se verá en diferentes capítulos^ 

CAPÍTULO XXIIL 

De los sucesos qfse pasaron en Francia^ Italia^ Lombardía 
y Baviera , por los cuales faltando socorros d nuestros nue^ 
ve Barones estuvieron diez años sin salir de las montes 
para bajar á los llanos de Cataluña. 

LJel discurso del tiempo y años gastaron estos esclarecidos 
Capitanes ea apoderarse de los montes y valles que hay des- 
de la ribera de la Noguera ríbagorzana á las partes de Gap- 
sir, Confíente y Rosellon por la hilera de los montes que di- 
viden á Francia de España , con lo que pudieron haber adqui- 
rido y ganado de lo ancho de la tierra, no lo sabré afirmar 
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con seguridad y firmeea , apuntaré solamente , que en otro ca- 
pítulo aparecerá , haber gastado en estas peleas y batallas nue- 
ve 6 diez años ; pues desde el setecientos cincuenta y cuatro 
en d cual está dicho pudieron entrar , hasta el de 764 9 en que 
veremos atravesaron la montaña Pirinea para entrar sobre Bé- 
sala y Ampurias , van tantos como aquí tengo apuntado , y es 
harto de considerar ^ el ver dentro de tan pocos atfos la gene-* 
ral destrucción de España, y en tantos como estos tan poco 
£ruto , y cobrado tan poco espacio de tierra como se ha dicho, 
respecto de lo que quedaba á cobrar , y lo ganado , aun no pa- 
cificado muchos años después, como todo constará del discurso 
de nuestra obra. A poder hallar la verdadera causa de esto, 
fuera bien traerla aquí para satisfacer á tanta admiración; 
mas ya que no podamos asignar la propia, asignaré lo que 
con alguna probabilidad se puede conjeturar , conforme la con- 
currencia de las cosas que iban pasanda por estos tiempos. 

Para lo cual, dejando á parte los inescrutables juicios de 
Dios incomprensible motor de todas las cosas , que en la se- 
creta canchülería de su Divina providencia y sabiduría decreta 
y ordraa lo que para nuestro bien mas conviene, digo: juz- 
gando por causas esternas, provino esto de lo mucho que los 
moros se habian apoderado , y de lo poco que los nuestros , que 
se habian aislado en los montes , podian ser socorridos de los 
de acá , ni de los de allende de aquellos montes hacia Fran- 
cia. Ya se sabe lo que está dicho, de que los moros después 
de ganada la tierra que es de este Principado y Condado , pa- 
saron á la provincia de la Galia Narbonesa y de la Guiana^ 
donde mezclados con los pobladores en aquella parte de la 
Galia Gótica , de cuando en cuando se rebelaban , y con el ñi- 
▼or de los moros de África y España , venian á las manos con 
los cristianos , guianeses y narboneses. Pues como nuestros 
montes Pirineos estén sitos en medio de estas provincias, no 
pudiendo ser socorridos de acá, en habiendo alborotos y mo^ 
vimientos en las otras provincias quedaba cerrado el paso á 
nuestros montañeses para poder haber socorro de aquellas pro- 
vincias Guianesa y. Narbonesa; y asi las cosas de la guerra de 
esta parte, forzosamente habian de ir con mucho artificio y 
grande espacio. Otro sí: volviendo donde dejamos á Pepino 
entrado en el oficio de mayordomo de Francia por la muerte 
de Garlos Martel su padre, viéndose poderoso, temido y 
respetado, conociendo por las obras de los franceses su instá«> 
bilidad y poca firmeza de sus corazones, y cuan naturahnen- 
te estan inclinados á novedades y mudanzas,^ empezé á mos- 
trar nuevas intenciones y propósitos de hacerse coronar Rey 
en Francia 9 y de mayordomo y administrador quedarse pro- 
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pietario. Atraídas las volantades del pueblo á sn gusto, en^ 
Yió sobre esto ciertos embajadores al Pupa Zacarías, tomando 
ocasión para persuadirle , qae el rey Ghilderioo , que entonces 
reinaba, era inhábil é iniítil, y ann torpe para carga y dig- 
nidad tan alta. £1 Papa oida la embajada, por eso y alga 



mas , privó al Rey , y mandó coronar á Pepino , depuesto Ghil-- 

_ _ ■ pasaxMtn los pr' _ * 

Beiforesto. la determinación de nuestro capitán ótger y sus JBarones* 



Paul. Emil. dórico el año del Setior 752 , en que pasaban los principios de 



Genebrardo. Muríò pooo dcspucs el Papa Zacarías, y habiéndole suce- 
J*J;¿^'^dido Estéfano tercero, bien presto hubo de pasar á Francia i 
pedir socorro á Pepino contra Aystulfo Rey de los Iiongobar- 
dos , que ocupaba las tierras de Italia y patrimonio de la san«- 
ta Iglesia Romana, y porque Pepino le ofrecid lo qae pedía, 
estándose Childerico en sus tícíos y regalos, confirmóle Esté^ 
fano la investidura del Reino y las insignias Reales, coníu> 
mandóle el reino para él y todos sus descendientes y linage« 
Con esto pasé Pepino á Italia en la circunfereni»a del tíem* 
po que está dicho, y que los nueve habían emprendido la 
guerra de la espulsíon de los moros de Gatalutfa por los años 
753 hasta el 54; aunque es verdad quiere el Obispo Juan 
Tillet en su Grdnica, que esto fuese en el año 760 , que ya 
vendría á ser mas ajustado á la circunferencia de nuestra his-« 
toría. Y aunque Pepmo quedé vencedor, forjando á Aystulfi> á 
obedecer al Papa, y así se volvié triunfante á Francia; con 
todo esto no fué posible á él ni á sus Grandes enviar soco^ 
ros de consideración á las casas de esta marca española (que 
así llaman los franceses lo que hoy es Cataluña , como lo ve^ 
remos en otra parte): porcrae apenas hubieron vuelto, el Pa^ 

Ea á Roma y Pepino á Francia, cuando volvió Aystulfo i 
acer guerra á la Iglesia , y los sajones y bá varos se rebela^ 
ron. Hubo de pasar Pepino contra ellos, venció á los sajones, 
y con ciertas condiciones , perdonó á Tassalion duque de Ba-^ 
Aflo f 56. viera. Tras de esto bajó á Italia , donde gastó los años 754 
hasta los 56 en debelar y vencer á Aystulíb, y con voluntad 
del Romano Pontífice levantar por Rey de Lombardía á su 
capitán general llamado Desiderio, duque de los Etruscos, 
que lo tenia bien merecido. IVIas no pudo gozar el Pontífice 
mucho tiempo del contento que con esto había alcanzado , por* 
que murió en los postremos días del año 757, á quien suce« 
dio Paulo I. 

También en el entretanto que pasaban eif aquellas partes 

' los sucesos referidos , había hacia acá entre los guianeses nues* 

tros vecinos grandes novedades y tumultos, qué impidieron los 

favores y socorros que los nuestros podían esperáir de los deu^ 

dos y parientes. Porque Vayfaro ó Gayferos duque de Aqui^ 
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taoia , dio en inquietar á los sacerdotes j eclesiásticos dé su 
tierra 9 quitándoles las rentas de las iglesias, y aun sacándo- 
les á ellos de sos prebendas y dignidades 9 poniendo las manos 
jen los lugares de que les despojid>a ; y cuando el Rey Pepino 
los instituía y metía en posesión 9 Vayuíro les quitaba no sola* 
mente con nalabras y amenazas, más también con mano ar<* 
mada , valiéndose para esto en bartas ocasiones de los agarenos 
6 moros siíbditos de su tierra, y á veces de otros que llama- 
ba de acá de España , que siendo contra la Iglesia , acudían con 
tal gusto y tanto niímero como en enjambres; de donde fué 
forzoso al Rey Pepino, bajar con grande ejército á la Aqui- 
tania en el año 758: tomd por armas á Bitíers^ venció á 
Ghilpiogo conde de Albernia , y á Amingo conde de Poytiers, 
i quien tomó la ciudad , gastando en esto los años 759 y 6o, Afio ^60. 

. En estas guerras de la Goiana , ò Aquitania , conforme 
quiere Paulo Emilio y otros, empezó á mostrar la grandeza 
de su corazón, la fuerza de su brazo, y viirtud de su pecho 
y pericia en las armas el príncipe Garlos Magno hijo del 
rey Pepino , tanto que forzó á Vayfaro á pedirle paces, las 
cuales le otorgó, entregándole el Duque por arras (que acá 
llamamos ostages) á dos principales caballeros llamados el uno 
Adalgario , y el otro Icterio ; á los cuales fué Yayfut) tan des-> 
cortés y mal amigo, y tan desleal á su s^ñor, que no cu-» 
rando de la fé ddbida , ni de la amistad y vida de sus fia,- 
dores puestos en poder de Garlos, en el propio año 760, que« 
brantando los homenages, la fé y el derecho natural de las 
gentes, tomó las armas contra su rey Pepino, y rompiendo 
el pacto y concierto, corrió disolutamente por las tierras de 
Francia y de Borgoña , y hecha una rica presa , con grandea 
despojos se volvió á su tierra de Aquitama, Ajunto el Rey 
para castigar estas insolencias sus gentes, y vino poderosamen- 
te á la Aquitania contra Vayfaro, llevando en la vanguar- 
dia por capitán y caudillo de su ejército el venerando cuerpo 
del precursor de Grísto S« Juan Bautista , por cuyo favor , he- 
dios muchos y famosos milagros por toda aquella tierra , sa 
alcamsaron grandes y diferentes victorias del duque Vay&ro^ 
dorando todavía la guerra por todo el año 761^ xa en el Ca- 
pítulo décimo dije el uso de traer cuerpos santos én las bata- 
llas, y así pasaré en lo historial adelante^ 

Tras de esto Tassalio , duque de Baviera , en el año 563, 
fingiendo estar enfermo , habida licencia del rey Pepino para 
irse á su casa , estando en ella , se levantó con la obediencia 
que le habia jurado ; por lo cual fué necesario enviar un grue- 
so ejército á Baviera , el cual venció y redujo á la obadicn^i^ 
«1 duque Tagsalio^ 
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Habida esta TÍctoría en Baviera hubo el Rey de volver á 
Año ;r63. la Aquitania por tres teces. La una en el año 763 , y las dos 
en los siguientes 764 y 65 contra Bemistango y sn sobrino 
d duque Vayfaro ; mas porque esto se va adelantando de la 
concurrencia de las cosas de Cataluña ^ quiérome volver á ella, 
para cumplir con el principal intento de mí crónica; ya que 
con lo dicho se pueden colegir las causas de haber estado nues- 
tros Barones por espacio de diez atf os en los montes , sin ba- 
jar á lo llano de la tierra. 

CAPÍTULO XXIV. 

De como Otger Catalon con sus nueve Barones descendió 
sobre Ampurias donde murió ^ dejando por caudillo de 
los suyos á IJapifer\ y de su entierro. 

habidas, alómenos presuntivamente , las causas por las cua- 
les no se podian reforzar los nervios y sustentar los huesos, 
que hablan de mantener la guerra en Cataluña, y el porque 
iban las cosas de acá tan de espacio , que solamente en lo que 
está referido en el capítulo peniíltimo , y en algunas menores 
hazañas que el descuido de escribir y el cuidado de pelear los 
nuestros nos encubren, parece gastaron los ejércitos cristianos 
de Cataluña aquellos nueve ó diez años que tengo puestos en el 
capítulo precedente; pues tantos van desde el capítulo cator- 
ce, en que tengo averiguado el tiempo de esta entrada, hasta 
el fin de ese capítulo precedente y principios de los sucesos 
tengo de referir en el presente. Digo pues que aunque no lle- 
gasen los deseados socorros y espresados favores de cristianos, 
deudos y amigos guianeses , ni de los cristianísimos reyes fran- 
ceses , no faltando los del cielo , fueron tales y tan buenas las 
suertes del valiente general Otgero, y se halló tan poderoso 
de gentes y armas, que con sus ejércitos de los nueve capi- 
tanes ó Barones , y otras gentes que allegó de nuestros mon- 
tes Pirineos , tuvo ánimo para bajar de aquellos riscos y sier- 
ras á la tierra llana de Cataluña, tomando camino para la 
ciudad de Gerona. Llegó con este intento hasta la villa de Be- 
salií, de donde envió sus esploradores y espías por la tierra: 
tomaron lenguas , y teniendo aviso de que el Rey moro de Ge- 
rona ( cuyo nombre ignoro , si no fué Amorréo de quien tra- 
taré en un capítulo del libro octavo) con los demás sarrace- 
nos de aquellas partes se apercibía para salirles al encuen- 
tro é impedirles el paso , huyendo el cuerpo al peligro , y 
desmintiendo al enemigo , pareciéndole mejor acuerdo no me- 
terse tan adentro de la tierra, antes bien entretenerse por 
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donde tenia las espaldas mas segaras, por el Tedndado de Fran- 
cia y del duque Gerardo de Borgoíia señor de Rosellon ^, fin- 
giendo una temerosa retirada , torció de camino hacia la si- 
niestra 9 como si anduviera á guarecerse en Rosellon ; mas lue- 
go volviendo su ejército hacia acá , atravesando los gu^os ó ra- 
mos de la grande muralla de los montes ante-pirineos que 
dividen el Rosellon y el Ampurdan , pasadas aquellas monta- MorqoUies. 
ñas, llegó á poner cerco á la ciudad de Ampurias, aquella ^°™'<^'*• 
que como en diferentes lugares de la primera Parte habernos Tarafa! 
visto , fué cabeza de los antiguos españoles indigetes , y crecida Marineo y 
por los griegos marsell^es* Duraba todavía esta ciudad, y co- ^^^^^^ 
^mo dice Tomich , era de las grandes que habia en esta pro- 
vincia ; y es muy cierto estuvo eñ pié muchos años mas ade- 
lante , porque en el del Señor mil y diez y seis aun era bien 
señalada, como se verá en otro capítulo y libro. Llegó este 
ejército de Otger y sus varoniles compañías delante de la di- 
cna ciudad de Ampurias por el mes de setiembre, conforme 
quiere Beuter ; y aunque no señaló de que año , procuraré ave-« 
riguarlo por el rastro, como diré mas abajo. Basta ahora sa- 
ber lo que afirman todos, y niega nuestro Carbonell persi- 
guiendo á Tomich, que en llegando, puso cerco á la du- 
dad, y se continuó por todo aquel otoño y buena parte del 
invierno , hasta que el suceso de los acaecimientos , que veré-* 
mos presto , hizo levantar el real y volverse á los montes. 

En fin , sabiendo los moros de la tierra el continuo y apre<« 
tado sitio de la ciudad de Ampurias, temiendo el azote que 
amenazaba á todos descargarse universalmente en toda la pro- 
vincia , si no se le oponian con tiempo , se convocaron y jun- 
taron con presupuesto de dar algun socorro á la ciudad , y cor- 
te al brío de aquellos insignes guerreros, y aun de dar la 
batalla, y echar al general Otger y á sus nueve Barones de 
toda la tierra. Entraron en estas amistades y liga los Reyes^ 
6 caudillos moros de Tortosa , Praga , Roda , Barcelona , óe-* 
ropa y algunos poderosos del campo de Tarragona : sacaron 
sus gentes en campaña , no embargante el tiempo irlo , ni las 
incomodidades suelen pasarse en las tiendas por el tiempo del 
invierno. T sospecho reinasen en Ampurias Galafre y jBayti-^ 
za su hijo , según lo que se verá en el libro octavo. 

En el entretanto que los moros se aprestaban, y los cris-* 
tianos apretaban á los cercados Ampurítanos , estando personal- 
mente el príncipe Otger en aquel sitio , enfermó por los gran- 
des firios que hacia en aquel invierno y con el continuo tra^ 
bajo que padecía: arrecióse el tiempo, y crecióle la enferme^ 
dad hasta tal punto , que le privó de la vida. Esto ñiera la to^ 
tal perdición de la victoria que se esperaba de la ciudad den- 
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tro de pooos días , y faera la raina de todas aquellas oompa^ 
nías, si el prudente capitán general Otger antes de morir, no 
proveyera para lo venidero de persona que le sucediese en el 
cargo y mando, tal, qoe para después de su muerte merecie- 
se ser obedecida , como él lo había sido de tan ilustre gente. 
Hízolo así, y hallándose cercano á la muerte, viéndose sin 
hijos, temiendo no sucediesen en el ejército algunas diseosío- 
nes sobre la pretensión de la precedencia y mando , antes de 
dar su alma al Creador, llamados ante sí aquellos nueve in- 
signes Barones , dándoles á entender lo que importaba la con- 
servación de la pae y unión entre ellos , les manifestó su in- 
tento y voluntad rogándoles que seguido su fallecimiento , re^ 
cibiesen por capitán general al escelente barón Dapifer , prin- 
cipio de los Moneadas , cuya sangre , partes , y singulares vir- 
tudes matizadas con sus heroicos hechos, tenían tan sabidos, 
que merecía alcanzar lo que les rogaba. Fué la determina- 
ción de Otger muy agradable y acepta á todos aquellos hidal- 
gos y nobilísimos seAores , y así cumplieron la voluntad de su 
general, así bien como lo había ordenado, quedando de esta 
Lib* 10. de suerte Dapifer por caudillo y capitán general de todas aque- 
ja trans. de jj^^ nueve generosas compañías , de cuya admisión , hablando 
geae9. y^ifongo Lacio , pensé fuese erección de reinado, y así á es- 
tos dos generales los puso en el catálogo de nuestros Condes 
de Barcelona con nombre de Reyes, teniéndoles por tales. 

Fué el fin de los gloriosos días del príncipe Otger 6ot< 
lant Catalon, y principio del gobierno de Dapifer, en las ca- 
lendas 6 primer dia del mes de octubre afio del Señor 735, 
si creemos á las impresiones de Tomich , cuya cuenta de anos 
sería conforme á la opinión de los que dijeron haber aconte- 
cido su entrada con los nueve Barones en tiempo de Garlos 
Martel mayordomo de Francia. Pero siguiendo á los qqe di* 
een haber entrado en Cataluña en tiempo de Pepino ^ parti- 
cularmente admitiendo la opinión de Francisco Compte, con 
lo que le añadí en el capítulo octavo, vendría á ser la muef* 
te de Otger en el año 763 6 en la circunferencia del 64 9 en 
los cuales dicen el cardenal Baronio y Pythoco en sus anales 
que fueron los inviernos muy mas ásperos y crueles , de gran- 
des yelos^ escarchas, y así de mas grandes fríos y mas 
largos aires 6 vientos de lo que solían ser los pasados. Qae 
pues estos arios particularmente se notan en anales , süi du^ 
da debieron de ser muy señalados ; y muriendo Otger en jDca-* 
síon de tal tiempo, no hallando otro tal en el curso de su 
vida , bien se puede coi^eturar y creer fuese en uno de es- 
tos dos que los analistas celebraron por mas terribles. 

Muerto este valeroso Príncipe, aunque hubiese dejado á 
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los rayos un tan insigne general 6 cabo, perdieron ellos gran 
parte del brío j ánimo que para los casos adversos basta 
allí habían tenido. Bambolearon las faerzas del ejército , men- 
guáronse las esp^ansas que los visogodos basta entonces hablan 
tenido de la libertad de su patria , entró el frió temor en los 
corazones de los soldados menores , y cobraron ánimo los mo- 
ros , qae antes á solo el nombre de Otger temblaban por la fa- 
ma de su poder, proezas j valentía; particularmente cuando 
se entendió lo que pasaba en la Aquitania , advertido en el ca- 
pítulo precedente , y el poco favor que se podia prometer de 
ios espresados socorros de allá por los trabajos que padecian. 
Al cual aviso se aífadió (algunos dias después de la muerte' 
de Otger) saber Dapifcr que los moros con sus Reyes, en el 
principio nombrados , se habían ya puesto en camino para so- 
correr la dudad de Ampurias, con tanto poder que les era 
imposible resistirles con numanas fuerzas ; y á mas que por 
otra parte viéndoles tan lejos de las comarcas de Urgel, em- 
pezaban tres Reyes moros á pisar los pueblos de aquellas par- 
tes* Notificólo á sus compaíieros , hubo sus pareceres sobre el 
easo , y con acuerdo de todos se determinó levantar el cerco 
para guarecerse en sus aburas montañas de Gapsir , Cerda- Mariana. 
<ia. Pallas y las demás adyacentes, conforme la referida €^^*2r"*** 
critura del archivo de Poblet y otros. 

Fué esta retirada de los nueve Barones dd cerco de Am- 
purias ( á mi parecer ) un aíio después de principiado , ó algo 
mas; porque si el gército cristiano de estos capitanes ó nue- 
ve Barones llegó sobre la ciudad por el setiembre , y el recio 
invierno fué causa de la muerte de Otger , bien claro está 
que el invierno que le mató, no podia ser el del aáo 763 
al de 64 (s^un la cuenta prudente;: pues pasado el rigor de 
los firios de que enfermó, continuaiKlo el sitio, estuvo enfer- 
mísimo hasta el octubre del ado siguiente de 764 en que 
murió* ¥ de esta suerte viene bien el haber estado puesto 
el cerco por espacio de un año; que si no estuviera allí de 
un octubre al otro, sino desde el setiembre en que llegó 
hasta el octubre del mismo ario , ni enfermara de los fríos, 
ni muriera del rigor del invierno que aun no había entrado» 

De donde se infiere el poder de aquellos esclarecidos Ba- 
rones , pues bastaba para sustentarse un ajto cutero ó mas en 
campaña, y tener todo aquel tiempo cercada una ciudad tan 
principal como entonces era la de Ampurías, lo que ahora 
fuera también difícil para cualquier príncipe cristiano. 

Ya apunté en el capítulo sesto del libro primero, que en 
íxno ú otro de los muchos aprietos en que se vio esta ciudad, 
le quitaron los enemigos las aguas del rio Tcr, torciéndolas 
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de oríenfe á donde tírabao, á la parte 4el mediodía hacía Tor^ 
ruella de Mopgrí. £n la Baronía de Verges y parroquia de 
Ganet qaedan dos testigos de esto: el uno llamado (Ter vell) 
el Ter viejo , qae es todo el álveo vi^o donde pasaban las aguas 
antes que le torciésen ; de que podrán dar buena relación los 
naturales y los Padres conventuales de Sto« Domingo de Gas* 
telliHi de Ampurias^ que en aquellas tierras tienen algunas 
rentas; y el segundo testigo será la grande pared que allí 
se halla , que fué la que desvió las aguas de su cufso anti-» 
guo. Si fué en esta 6 en otra ocasión, se d^a para masde^ 
liberación y mejor acuerdo. 

Dejando pues esto para s^uir á los noeve Barones en su 
retirada , y verles celebrar las debidas ecsequias al difunto caer-* 
po de su honrado general Otger , digo que se las hicieron bien 
grandes, y en lugar tan digno á la ilustre sangre de sus proge* 
nitores y al valor de sus armus, cuanto por entonces podia se-» 
fialarse , dándole honrado entierro, en los valles de Conflent en 
el sagrado convento de S. Andrés de Exalada, que ya desdi^ 
el alio 745 florecía ^i la militante iglesia, b^ el orden y re« 
gla de los claustrales del glorioso padre y patriarca S. Benito^ 
dotado de muchas rentas, escepcíones y privilegios Reales, y 
£imoso por la santidad de sus monges, que se aventajaban en 
la regular observación de la vida noonástíca. Allá pues lo en^ 
terráron y llor^:on los nueve Barones ^ con dolor y lástima de 
todo el pueblo cristiana, como parece pcH* los versos del epi« 
táfio de su sepulcro, que después de las ruinas del convento^ 
y traslación, que se referirán en otro capítulo y libro, liecba 
al monasterio de Gozan (i), se conservaron en algunos libros 
del monasterio de Sta» María de Poblet 5 que claramente la 
dicen de esta manera: 

Ducis Otogerí^'crucis Ckristi amici veri^ 
Subtus in hcta fossa ^-quiescunt (wpus et os$a;i 
Proles Teodoberti ^^Buvari Mariis experti 
Fuit^ et in vita^-^eum timuit Ismaelita i 
X)b causam legis^Dei^ tum jussu Regis 
Arma ferens s^va^^stipatus mama caterva^ 
Soladium henéy-tránsivit juga Pirene^ 
Pmt Aquitanam , - quarenuo terram Hispanam ^ . . 
Gerendo bellum^-'tutamt. Pallas l}rgellum\ 
Qeterique pagum - Raucilionis et agrum i. , 

Vitam ad Emporiam^reliquit atque memoriam^ 

(t) Advenimos qae á este monasterio anas veces se le dá , ea las copias 
de ia Crònica de que nos valemos , el nombre de Corán jr otras de Coáaa. 
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Quem Héroes duxere - híc , novemque 'turma planxere^ 
Marchia jam tota - plorat^ oratque devota^ 
üt sacrum munus^det ei Trinas et Unus. Amen. 
Qqg aunque broncos y Ae poca arte se deben estimar por 
vigos^ preciar por el lagar ^ y por damos en pocas palabras 
todo el sumario de la vida de nuestro Otger o Othogero^ y 
testimonio fidedigno de su venida, y entrada de los nueve Ba** 
roñes en Gataluíia; artículo que muchos han querido negar y 
otros, disimular por lo que les importaba á sus intentos de rei* 
nos, patrias 9 anales y linages que quisieron ensalzar , con ocul-* 
tar á los que tienen merecido ser publicados por otra mejor 
bocina que la que su reputación y fama me han entregado. Mas 
pues el convento de Exalada se halla derribado y caído por 
el suelo 9 y la lápida en que estaban estos versos ha desapareci- 
do , ó está en el propio sepulcro enterrada ; quedando su copia 
entre las escrituras que en Goxán se han conservado, y por 
Fr« Martin publicado , bastará esto para confirmación de lo has* 
ta aquí referido del príncipe Otger ó Othogero v de sus Baro* 
nes. Ï aunque parezca causar alguna dificultad el llamarle aquí 
prole .de Theodoberto , y haber dicho nosotros era hijo de Gri- 
moaldo, no tiene en sí contradicción: porque aquí progenies 
na quiere singularmente decir hijo ó hija , sino de la familia 
6 estirpe, y de la descendencia; y en este sentido dijo Virgi- 
lio que la diosa Juno habia oido decir á Eneas: progeniem 
sed enim Troiano á sanguine duci audierat , que era de la 
progenie, 6 sangre y familia de Troyano, sabiendo todos que su 
padre fué Anquises. De manera que cuando aquí se dice ha- 
ber sido Otger prole de Theodoberto (como también lo con- 
fiesa el P. Yepes en el lugar citado en el capítulo noveno) 
no es porque digan loa versos fuese hijo de Theodoberto, 
^no descendiente, 6 de su sangre y progenie: ni porque es- 
te fuese él primer Duque de Baviera, que antes bien fué el 
undécimo ; mas porque en él volvió á levantar k cabeza 
aquel título, y que él parece fué nueva cepa y un renuevo 
de su prosapia y casa, por lo que se ha visto en dicho ca- 
pítulo nono. 
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CAPÍTULO XXV- 

De algunos hechos de Dmifer^ que wncià tres Reyes mom^ 
ganó á Ürgél; y como fué puesto otro Prefecto en Cataluña^ 
del cual descendieron los esclarecidos serenísimús Qmdes 

' de Barcelona. 

^ W-- JQjnterrado con fiínebre y noble pompa el honrada cnerpo 
del insigne general Otger Grotlantes Gatalon en el concento de 
Marquiíitf. ^^^^^^B, , subíòse Dapifer con los snyos á lo mas alto de las 
Tomich. * tierras de Gapsir y Cerdada , estándose como dicen ios nnes* 
Caisa. tros con los caballeros de sns eompallías por entre a(|aelios 
montes como en seguras guaridas, esperando tener ooasion de 
emprender otra jornada de considerable fama sobre alguna ciu- 
dad populosa , ó de tal nombre cual fué la de aquel aáo 764 
sobre Ampurias, á haber salido como todos deseáramos* Elntre* 
teníase sobre pueblos de menor consideración vecinos de aque- 
llas partes por donde ellos hablan entrado, gastando en estas 
y semejantes guerrillas los seis aflos que van de 664 al 670. 
A lo cual se allega grandemente (descubriendo nuestras 
verdades hasta aquí de pocos conocidas y de muchos menos- 
Lib. io.d« preciadas) lo que escribe Volfango Lacio, que después de ha- 
trans.gen. ,^^ ^^^^ tftulo de Rey de esta provincia al valeroso Otoge- 
ro, como se apuntó en el capítulo precedente, dice de él: 
Remum modo dictum adversus sarracenos pariter Pepini^ 
Gculorum sive franeorum Regis , auxilio fortiter tutatus est 
in Ceritania , que con el favor de Pepino rey de Francia , va- 
lerosamente desde Cerdaíia defendió contra moros esta provin* 
dà, á quien el mismo autor llamó reino, cual lo tocamos ea 
el (^ítulo precedente. 

Entre estas defensas y empresas debió de ser la que de 
Eseoi. h 8. ^ cuenta el licenciado Escolano , diciendo que en la circunfe- 
^"^* ^* renda de estos atfos sucedió lo referido por algunos escrito- 
tes , de como desde que Dapifer de Moneada tuvo el cargo de 
general, descendió al campo de Urgel, y hubo una sangrienta 
batalla contra tres Reyes moros llamados Targa ó Tarraga de 
Toledo, Supero de Fraga j Al&ga de Segorbe, á los cuales 
venció y mató. Por donde dice que vino á alcanzar el título de 
Conde de Urgel. Todo me está bien , salvo que Dapifer que- 
dase remunerado con este título. No se puede negar que el 
condado de Urgel entrase en los Moneadas en algun tiempo , y 
no muy lójos de este; pero que cayese en el propio Dapifer, 
se me hace muy difícil; en alguno de sus descendientes sí, 
según lo hallaremos en otro capítulo, libro y alio, tratando 
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de caàndo los ejárcitos de Garlos Magno tuvieron cercada la 
eiodad de Narbona,, en cayo sitio veremos qae murió Dapifer, ASo ffiJ 
como se dirá mas largamente. 

Lq que me importa apuntar al presente es, que de la 
muerte de Dapifer sobre Narbona se infiere, á lo que me pa* 
rece, que Pepino le debió haber mejorado de cargo y oficio 
de generalato, y puesto otro general á los ejércitos de Gata* 
luda. Porque en efecto hallo haber ello sido así, que lu^ 
tras las contadas victorias de Dapifer, el rey Pepino dio otro 
gobernador ó presidente á los cristianos que estaban en las 
alturas y secretos bosques de nuestros Pirineos, y aun en en* 
teros pueblos de^ aquellos montes , escogiendo y nombrando pa* 
ra ello á un valeroso caballero que deputó para este cargo lla- 
mado Seniofre, al cual había el mismo Rey casado con cierta 
setfora llamada Almira hija de Laudunda hija del mismo Rey; 
|>or donde esta Almira 6 AUnireis habla de ser sobrina del 
propio rey Pepino , y de estas dos insignes cepas entendemos 
descendieron los invictos guerreros y preclarísimos Gondes de 
Barcelona, por haber nacido de este matrimonio el esclarecido 
conde D. Guifré ó Wifiredo (setfor del castillo de Ria en Gon* 
iBente) al cual muchos autores llaman Jofire, que fiíé padre 
del héroe Wiíredo 6 Jofre, que llamaron el Velloso. Asi lo 
cuenta todo en junto , refiriendo estos dos discursos , el monge 
Gausberto Fabrício en la Grdnica del reino de Aragón en tres 
diferentes lugares, que por ser de grande importancia para 
nuestros intentos , y necesarios para otras materias que se con-* 
taran en otros capítulos , he determinado referirlo aquí por 
sus mismas palabras. £!n el primero de dichos lugares, hablando 
de los estados que en los Pirineos se levantaron contra los 
moros, dice: (^Ahi se levantaron dos grandes estados: el deivwadeirey 
99 magnánimo Rey que llamaron D. García Ximenez, que fué ^^^^^^Y.^^* 
^levantado en Rey nuestro, (esto dice hablando de Sobrarbe; 
99 y prosigue) y el de Seniofre Prefecto de Gataluíta, de quien 
99 descienden los ilustres Gondes de Barcelona, por haber nacido 
99 de este matrimonio el esclarecido conde D. Guifré.^' Y aun* 
que aquí hable tan claro, se deja mejor entender en el según* 
do lugar de su historia, donde escribiendo como en su tiempo 
nuestro conde Borrel perdid y luego ^ohró á esta su ciudad 
de Barcelona, queriendo ensartar el orden de los antecesores 
del dicho Gonde, dice de esta manera: (vFué D« Borrel el 
99 cuarto Gonde que tuvo Barcelona comenzando en D. Jofire 
99 Velloso, que fué el primero eq tenerla libre y sueltamente. 
99 Ya antes tuvo Gondes, mas tenían el condado por el Rey 
99 de Francia, y par eso no los cuentan por enteros Gondes* 
99Gomien;5aa m v. Guifire el Fei¡QS(^j quien obtuvo del Rey/ 
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^de Francia, por medio de sn saegro el Conde de Flande^, 
99 que todo lo que ganase de moros , y aun lo que conserva* 
Yf se , que fuese libremente suyo } y así se sacó de la mrisdic- 
99cion y mando de los Reyes de Francia. Su padre D. Jofre 
99 siempre tuvo el condado por el Rey de Francia, y su abufr» 
99 lo D. Siniofre tuvo de mano del rey Pepino el mando de 
99Gatalulia, y se llamd Prefecto de aquella, porque salió tan 
99 denodado y tan valiente caballero, que le dio la Prefectura 
99 y regimiento del Principado/' Y aunque con estas palabras 
se dga harto entender ser una misma persona el Prefecto Se- 
niofr^o, que el abuelo de Wifredo el Velloso, y lo de la 
nueva prefectura y todo lo demás arriba referido; con todo, 
La fuma esto se declaró mucho mas para luz y abono de nuestras his« 
^^ ^7 R^°' torias , autorizándose en otro lugar con testigo y autoridad de 
cefouL *'" ^*^* Crònica mas antigua ; refiriendo y sacando de ella el orí- 
gen de tres estados de Espalfa que resistieron á los moros: y 
después del de D. Pelayo en las Asturias, y del de el rey Gard 
Ximenez en Sobrarbe , descendiendo al de Catalutf a dice lo que 
sigue: (vEl tercero (es á saber, estado) por el Prefecto Don 
99 Siniofre, también en los Pirineos en las montañas de Catalu- 
99íta. Y los dos primeros dieron principio, el uno á los an- 
99tiguos Reyes de Sobrarbe, Ribagorza y Aragón, y el otro á 
99 los reinos de León, Galicia y Castilla, y el postrero á la 
99 prefectura 6 gobierno del principado de Cataluña. Verdad 
99 sea que el D. Siniofre, porque tuvo menos gente y poder que 
99 los otros, y solo alcanzó cuando mas hasta setenta compa- 
99 ñeros (como Fïos mundi lo escribe) no pudo así con- 
99quistar y estender su mando como los otros, mas huvo de 
99 recurrir á los Reyes de Francia que estaban vecinos, y con 
agente francesa que puso en Cataluña, ganó mucha tierra, é 
t9hizo tan grandes fechos que el rey Pepioo, padre de Carlos 
99 Magno, le casó con Doña Almira sobrina suya, hija de su 
99 hermana D? Laudunda, y le hizo Prefecto de Cataluña: y de 
99 la dicha D? Almira, que venia de la sangre Real de Fran- 
99cia, hubo el egregio prefecto D. Siniofre al primer Conde 
99 de Barcelona que llamaron D. Jofref, que fué tan esforzado 
99 y magnánimo caballero, que por sus caballerías y famosos 
99 hechos le dio Carlos Magno el condado de Barcelona, ganado 
99 por el venturoso hijo suyo Ludovíco Pió, Mas aunque le tu- 
99 vo de mano del Rey de Francia, los cronistas catalanes no 
V9 comienzan en él, mas en su hijo Jofre el segundo, que le 
99 tuvo ecsento y libremente, sin conocer ningún superior, ca 
99 no tienen los catalanes por Condes á los que tenian la tier* 
99 ra no por sí, mas por los Reyes de Francia, como tuvieron 
99 el prefecto D. Siniofre por el rey Pepino, y D. Jofre su hijo 
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t^por Carlos el grande. Cuentan luego por su primer Conde 

9lo9 catalanes, á D. Jofire el segundo que llamaron el Velloso.*^ 

Y pai^ciendo conforme esto con lo que dice Beutér , que sien- ^^^^ » cap. 

do el esforzado Guifire (que es lo mismo que Seniofredo^ eüal ^^* 

Erçsto veremos) cabeza principal de los cristianos qae por aque- 
os montes iban dando caza , y haciendo grandes matanzas 
m los moros , y habiendo sido parte paraque el emperador Car- 
los tomase la empresa de Cataluña , que por eso tovo la ciudad 
y condado de Barcelona (aunque haya equivocación de padre ¿ 
hijo): sacamos de todo junto muy en limpio la antedicha mu--* 
danza de Adelantado 6 Prefecto de Cataluña, y que en dicho 
adelantamiento ó prefectura fu^ puesto Seniofredo, y que es- 
te por ser padre de Jofre y aquel de Jofre el Velloso , fué la 
cepa de la estendída y preclarísima familia de los héroes Con- 
des de Barcelona» 

De donde también se saca la hidalguía de sangre de este 
.prefecto. Senioiredo: porque á Almira sobrina del Rey, hija le- 
gítima de Laudunda su hermana, no la debieron de dar por 
jnuger á hombre dé menor calidad que la suya, antes bien á 
quien le era par en nobleza ^ é igual en la generosidad de la 
,sanere y calidad de su persona. 

I si presupuesto que aquí el monge Gausberto Fabricío 
llamó Jofre , y Jofre Velloso, á los dos Condes que nosotros lla« 
mames . Wifredo primero y segundo , damos por asentada 
y firme que los nombres de Wifredo, Guifré, Jofre, Jifre^ 
Jofredo , y Seniofredo sean sinónimos , y según la diferencia de 
las lenguas y naciones solamente hay diferencia en la pronun- 
ciación, sin diferencia ni multiplicación de personas , coma 
3e. verá hablando del conde Wifredo primero ; vengo á enten- 
der y tener por cierto lo que antes tenia por verosímil tan: 
jsolamente, es á ^íaber, que este Seniofredo es aquel propia 
Guifré ó Guyfredo que me representaba nuestro Francisca 
^Compte en siis manuscritas ilustraciones del Kosellon , refíríén^ 
^dpse á la crónica aquitana de Juan Bouquet, y diciendo que 
cuando Guifré de Neustria, hijo de Carlos Martel y de Sune« 
childe su segunda muger, tuvo en la Aquitania aquella infor- 
tunada batalla (referida en el capítulo trece) en la cual 
murió, le quedó un hijo del mismo nombre de Guifré, el cual 
.recogido por los capitanes de los alemanes de sus compañías,, 
que después con los nueve Barones se entraron coa Otger Ca-* 
taslot, fué criado entre los ilustres caballeros que dieron tan 
noble principio á la espulsion de los nM)ros de todas aquella& 
tierras comarcanas de los niontes Pirineos ; así bien como loft 
godos vencidos por el rey Clodoveo de Francia recogieron ea 
los montes Pirineos á Athalarico (ó Almarico) hy[Q del vea- 
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cído rey Alaríco , de quien tratamos en el libro sesto* T M 
faé mucho que este nuestro Guifré hijo del de Neustria , se; 
criase entre aquellos caballeros ; si en serlo de tal padre ha- 
bía de ser nieto de Garlos Martel j de su segunda muger 
Sunechilde, y por ella viznieto de los du(|ues de Baviera, y 
por consiguiente bien cercano deudo y pariente de los famosos 
capitanes Otger Gataslot y Dapifer de Moneada , que eran de 
la misma sangre de los Bavieras, como se ha referido* 

De donde se puede tener por muy fácil , y aun por crei« 
ble , que habiéndole recogido de la rota de su padre y pasán- 
dose ellos acá ^ lo llevasen en sus compañías y batallas, en- 
tretenido , y aun dándole parte de los despojos y tierras que 
iban ganando, hasta que Dios le deparase otro partido con 
que sustentarse conforme á la grandeza de su corazón y no« 
bieza de su sangre. Mayormente si consideramos lo que es* 
cribe Juan Tillet en su Recueill^ que la muerte de Guífie 
de Neustria por Godin , fué sin orden de Pepino , como se 
ha apuntado en el capítulo décimo tercio: pues parece deno- 
tar haber el Rey tenido sentimiento de tal muerte de yn her^ 
mano , aunque le hubiese sido inquieto; por donde era fácil 
perdonase al sobrino que no tenia culpa en las solturas de 
su padre; mas disimulase con él, permitiendo que allá i la 
sorda le criasen hasta ver en que daría su natural inclinación 
y Real pecho. Si el Fïos mundi y el monge Gausbeito Pabri- 
cio, así como difieren de Gompte en llamar á este Prefecto 
de Gataluña los unos Seniofre , y el otro Guifre , no se con- 
formaran en que fué padre de Jofre el Velloso, principio y 
cepa de los Gondes de Barcelona, yo reparara mucho en es* 
to ; pero conformándose todos con lo ditimo , concluyo ser el 
Seniofre aquel á quien Gompte llama Guifré , y «ste Guifrc el 
propio á quien los otros llaman Seniofre. Mas si el Mos mim- 
di y Fabricio dieran á su Seniofre padre cierto, yo reparara; 
pero no dándosele y casándole tan nobfemente como fué coú 
Doña Almira , barruntos son de la verdad que , sacada de Bou- 

Zuet, nos representa nuestro Gompte. Y así á un nieto de 
lárlos Martel estaba bien darle la primera hija de Laudun* 
da hermana de los propios Guifré de Neustria y Pepino; que 
Blancftt. ^^ ^^*® nuevo Seniou'e 6 Guifré casaba con su prima herma- 
GariiMritb.na. T á los que dan crédito á Gerónimo Blancas y otros au*- 
3* cap. %é tores , ei4 lo que han escrito de Aznar hijo tercero del' duque 
Abad de S. E^j^ ¿^ Aquitania, que viéndose privado de todo lo que allá 
p«fia ub. ft* *^^í^ ^^^'^ de su padre , se vino á Espada , y de vencido y fu- 
ft. cap. 4a!gítivo dio principio á los serenísimos Gondes y después Reyes 
»3- 45* de Aragón , en tierras dtf no se sabe tuviese deudos ni parien- 
tes ; y á que Vifario 6 Y uifaríon , á quién también llaman Mí- 



UÈM nu CAP. txv. lai 

eario 9 enarto bijo del mismo Eado , leyantaron en Sobrarbe; 
y así mismo á los. que dua crédito al. nacimiento , recogímien* 
to y crianza del rey D. Sancho Abarca: no les será muy di- 
üícil que le den también á esto que se les propone de este 
caballero Seniofre 6 Guifré, hijo del infante Guífre de Neus* 
tria 9 que después, de vencido y muerto su padre, con el am- 
paro de sus deudos tan poderosos , como lo fueron Otger y Da- 
pifer , se conservase entre la demás gente perdida y recogida 
de las rotas compaáias de su padre y de los demás aquitanos 

?ue ya contamos; y al cabo de tiempo lograse y viniese á ser 
refecto 6 Grobernador y Adelantado de lo que se ganó en Ga- 
talttüa , y á casar con la infanta Almira , como aquí se ha con- 
tado. Así bien como los hijos de £udo , que se perdieron en 
Jas propias batallas de Aquitania en que Guifire de Neus- 
tria fué destruido, tras tantos males vinieron á ser señores 
uno en Aragón y otro en Sobrarbe , cual aquí se ha apun- 
.tado» 

Y á no ser temeridad el hablar donde callan tantos, di- 

Í'era mi pensamiento , y es que debia saber muy bien el rey 
Pepino la crianza de este Seniofre ó Guifré su sobrino; mas 
disimulaba con él , parque no le renaciesen pensamientos con 
alas de volar á lo que hartas veces aspiré Guifre de Neus- 
tria su padre , y con ellas volviese á inquietar la paz del rei- 
no; pues todo iba de revuelta por aquellos tiempos, según 
lo que se ha visto en los precedentes capítulos y se verá en 
éL siguiente. Y ahora ya que se habian resfriado las sangres^ 
y cuando no lo estuviesen , y quisieran Seniofre é Guifre levan- 
tarse .con la prefectura, el poco poder y mucho en que tenia 
que entender, habian de atar las alas de sus deseos. Empezó Pe- 
pino á reconocer por deudo al sobrino , y á obligarle con benefi- 
cios y estrechos nudos , con que se apreté mas el vínculo de la 
consanguinidad y parentesco. Obligaba ademas de esto á Pepino, 
el ver á su sobrino tan valeroso , como le han representado loa 
autores ya citados, diciendo que empezó á valerse por sus puños 
no mas que con setenta compañeros : lo que arguye grande cora- 
zón , ánimo denodado , y esfuerzo digno de tan insigne y noble 
Barón, principio de los héroes de quien ha de tratar nuestra 
Crónica, que no puedo engrandecer ni alabar con la pluma; 
pues ellos se remontaron tanto con sus obras. Y ya que tengo 
dado principio á &milia, que con el Divino favor para bien 
de su Iglesia católica romana , no tendrá fin hasta que le ten- 
ga el siglo , volvamos á lo que es la continuación de la his- 
toria. 
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CAPÍTULO XXVL 

De algunas victorias del rey Pepino^ y de su muerte: di-- 
visión de los estados entre sus hijos ^ quedando Carlos el 
Magno señor de Aquitania y Cataluña. 

kñof^s* iViatízando este nuestro campo historial con las doradas 
flores de lis y alegres azules de Francia, que hasta aquí se nos 
habían quedado ocultadas , y conviene salgan á luz para ma- 
nifestación de nuestros ricos aduares , siguiendo mi consgo y 
costumbre digo : que en tanto pasaban en estos nuestros montes 
las prósperas y advorsas fortunas referidas en los capítulos pre* 
cedentes , baj<5 Pepino líltima vez ¿ la Aquitania , donde estnvo 
por los aíios del Señor 764 y 65, como lo dejé apuntado en 
el capítulo 23: descendió á ella por ocasión de Remistango 
gran sedor en aquellas partes ^hermano del difunto duque £u- 
do ) y tío del grande Vayfaro harto conocido por lo contado en 
los capítulos pasados ) que conforme escriben todos los referi- 
dos , se habia rebelado. En efecto tomó Pepino preso á Re- 
mistango, á su madre y á algunos sobrinos de ellos, hijos de 
Vay&ro que también andaba en la rebeldía. 

Cobradas con estas victorias muchas ciudades de aquella 
provincia de manos de los rebeldes , los que quedaban , cansa- 
dos de la guerra , desesperados de la paz , entretanto que Vay- 
faro hubiese vida , determinaron quitársela en una batalla que 
se le dio en los países de Perigot no l^os de Angulema , cer- 
ca los altos del Señor 767 6 entrado ya el de 68. Quedó con 
esto la tierra en paz, quietud y sosiego; que algunas veces 
conviene sea uno por todos peripsema. 

Habidas y alcanzadas estas grandes victorias en la Aqui- 
tania, que, como dicen algunos y se sacará del curso de las 
historias , hablan durado las guerras siete años consecutivament 
te, dentro de pocos meses y dias acabó los de su vida el 
rey Pepino en el afio 768 , conforme la mas común opinión 
de los que escriben de aquellos tiempos; y sin duda debió 
J2*»0/ de ser así, y en los principios de aquel atío, pues en agosto de 
Emou)!*' 770 ya corrían los tres del reinado de su sucesor é hijo Gá^ 
Beiforesro. los Maguo , quc en Gatalulia concedió las gracias y favores, 
Abad Bes- quc verómos en el capítulo primero del libro octavo. 
P?/««°' Muerto el rey Pepino , dqó dos hijos , llamados el primero 
"irw^ ^ Carlos Manno , y el segundo Garlos Magno que mereció al- 
canzar este renombre por sus grandes virtudes y proezas mili- 
tares , y así comunmente es llamado Garlos Magno , y de nues- 
tros antiguos catalanes Garlos Maynes. Entre este y su her- 
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mano mayor hubo grandes debates j altercaeionea sobre la su* 
cesión 7 división de las tierras y seáoríos de su padre. Dn^ Afio f6g. 
raron estas disensiones por los ados 766 con el signíente, y 
parte del tercero que fiíé el de 770 9 en el cual se concertaron 
en que Garlos Maumo tomase tcaas las provincias y reinos que < 
estaban á esa otra parte allende del rio Reno , y Garlos Mag- 
no tuviese por suyas las provincias y señoríos de la Aquitania 
y Vasoonia, y otras muchas que caen aquende del miaño 
lio; y con ¿(to quedaron amigos y pacíficos, como buenos her- 
manos que eran ambos. 

En virtud de este pacífico* concierto , perteneciií al rey Gar- 
los Magno el supremo dominio y setforío de todo lo que en 
los montes Piriiieos y sus comarcas habian ganado los nueve 
Barones , y los visogodos 5 de que hablamos en el capítulo sépti- 
mo, habian entregado, con lo demás que á los Reyes de Fran« 
cía tenían reconocido los naturales espadóles de aquellas 
partes , cuando en nombre de ellos llamaron al general Otger 
j á sus compaderos. Déjase entender esto bien claramente, 
de lo que dice Juan Tület en la vida de Luis de^Booaite Tiiiet. 
que él llamó Luis Pio^ hijo del emperador Garlos Magoo, ^^^"«^^i* 
esenbiepdo estas palabras : Le- dit royanme de Aquitanie qui 
contenit Fiscayeé conquètes de Espaigne voy^ines á France. 
GoUjese también esto de lo que en adelante trataremos eñ las 
sucesiones y divisiones de los reinos de Francia, y partíeu* 
larmente del testamento de este rey Garlos Magno , donde ve- 
remos que fué siempre sedor de Gataluda el que sucedió en los 
estados de la Aquitania. No sé si nada esto de los tiempos 
en que esto y aquello fué Galia gòtica y Septimania , ó si de 
tratos y conciertos particulares) basta que lo hallemos así 9 7: 
conste de lo dicho eñ el capítulo precedente, en el cual vi** 
mos que Pepino, desque, se vid sedor de la Aquitania se 
mostró serlo también de la parte de Gataluda convecina á Fran- 
cia, y como á tal puso á Sioiofre ó Guyfre por gobernador 
ó adelantado en ella* Después Garios magpo su lujo, en el 
ado tareero de su reinado, es cierto que también tuvo fisco y 
juros realengos en aquellas partes de Gataluda, y disponía de 
ellas, y de algunas tierras fiscales en favor de las iglesias,, 
cual se veranen el capítulo primero del libro octavo. De don- 
de se saca manifiestamente que tenia jurisdicciones y patrímo- 
mío de su Real corona : y diciendo todos los Doctores que el 
tener fisco sea de los derechos supremos y altos del Príncipe, 
de aquí se entenderá poco á poco, de que manera ó porque 
vía empezó el dominio de los Reyes de Francia en Gataluda. 

Dejando las pasiones entre los Reyes hermanos, había 
tentado turbar el sosiego de la Aquitania, levantándose en 
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ella, cierto caballero llamado Hanoldo 6 Honaldo, ¿ quien 
algunos llaman Waldo, alzándose con la sola confianza del nom« 
bre qne tenía , por haber tenido Eudo DQ({ae de Aquítania un 
hijo del mismo nombre, que le vimos en los capítulos seis y 
ocho de este libro ; bien que Belforesto dice de é ste , que era 
nieto del Duque Eudo, siguiendo en esto á Eginardo, espe- 
cificando era hijo del Vayfaro 6 Gayfero que hallamos en el 
capítulo veinte y cinco, y así sobrino del dicho Hunuldo, á 
quien se pareció en los hechos y en el nombre. En efecto es* 
te Hunuldo habiendo recogido muchos hombres perniciosos y 
de mala vida, de los qué habían quedado del ejército de sa 
tío, con otros que favoreciendo la parte de Garlos Manao 
contra Garlos Magno, les pesaba que el Magno tuviese alga* 
na parte en el reino, turbó la paz, revolvió el sosiego de la 
gente quieta, y puso á toda aquella provincia en armas. Fa- 
vorecido de esta ocasión, por otra parte se inquietó también 
otro caballero llamado Lobo , haciéndose llamar Duque de es- 
ta otra parte de la Aquitania que llamaron citerior, vecina 
á los montes de nuestras tierras , y dieron ambos en que en- 
tender á Garlos Magno, el cual para sosegar tantas inquieta- 
des envió un copioso ejército contra Hunuldo. Peleóse de am- 
bas partes, y al fin viendo Hunuldo no era poderoso para 
resistir á tan grande golpe de gente, huyó de sus tierras, pa- 
sándose á 1.a Aquitania de aquende , pensando valerse del Do- 
que Lobo, en el aíio 770 que apunta el Obispo Tillet en 
su Grónica. Pero este Ijobo , que lo fué en los hechos y en el 
Qombre, después de haber recibido á Hunuldo no le guardó 
la lealtad que el triste pensaba hallar en él: porque habiea« 
do recibido embajadores del rey Garlos Magno, persiguió, ven- 
ció T entregó las personas de Hunuldo y de su muger é Iiqos 
al mcho Rey, de quien fueron tratados con Real magnanimi- 
dad y mansedumbre, honor y buenos respetos, tnen que de- 
tenidos en forma de presos. Y de esta suerte quedó Carlos 
Magno absoluto setfor de ambas provincias de Aquitania , sien- 
do esta la causa principal de que por estos tiempos viniese 
solo á estenderse en las partes de Gatalufia 9 como veremos en 
el libro siguiente. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De lo que ganaron nuestros Españoles cristianos montañe- 
ses \ y como Carlos Mamo tuvo señorío en Cataluña^ y 
dotó el monasterio de Santa Cecilia sobre el rio Cavo en 

ürgel. 

iVlencster era con la sncesion de Carlos Magno (nuevo 
Príncipe y Señor en Catalana , cual se ha visto en el líltimo 
capítulo del libro precedente) para contar sus hazañas, y los AfiQ }^?o. 
beneficios hizo á esta tierra en las ocasiones que se verán én 
este libro octavo , tonter nuevo aliento y voz mas entonada, 
que será bien menester á quien algo estendidamente", en cuan- 
to toca á nuestro principado, debe pregonar sus heroicos he- 
chos , nuestra religión y parte de nuestros fueros y privilegios. 
Para cuya perfecta inteligencia, conforme mi costumbre, se 
proponen algunas premisas generales , que sabidas darán luz 
á lo que deseamos saber de nuestro principado y de nosotros 
mismos: y así digo que i causa de tantas guerras y mudati- 
ms de estados, como se ha visto sucedieron en Francia, Vas- 
conia , Aquitania y otras partes , no pudieron los de allá en- 
viar para acá grandes socorros, ni se- pudieron alcanzar de otros 
príncipes cristianos, ni haber importante favor de los pocos 
visogodos de la propia tierra de Cataluña por estar sujetos 
á los moros y parte á los Reyes de Francia , cual se ha visto 
en su propio lugar v tiempo ya señalado; y como las comarcas 
convecinas que se nabian de quitar á los moros eran ásperas, 
y por su naturaleza de sitio ñierte, no podian hacer muy 
grandes y continuas jomadas las compañías de los nueve Ba- 
rones, que dejamos en el capítulo 24 y 25 del libro séptimo, 
con los valedores 6 vasallos del prefecto Siniofre 6 Guyfre ; bien 
que como fieras monteses , y á modo de jabalíes , daban de pa- 
BO algunos golpes y heridas , hacían correrías, talaban los cám- 
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pos y asaltaban los paeblos deacaidados, j se reoogian con la 
presa á sos castillos roqueros y bosques intrincados ; y como 
las aguas que no con fuerjsa, antes por la continuación, cayan 
la piedra , tantas Teoes se encontraron con los moït)s 9 tiritas ba* 
tallas les dieron , y tan bien se hubieron con ellos , que s^un 
escribe' nuestro Marquilles, restituyeron la fé cristiana y el cul- 
to Divino por todos aquellos pueblos, que son de las tierras 
de Cerdada y Urgel por las riberas del rio Segre hasta Olia- 
na, que sin duda viene á ser tanta 6 mas tierra que pase 
de doce leguas catalanas por las orillas de las corrientes del 
rio Segre abajo. De manera que, confi)rme á esto, aquellos 
insignes guerreros con los que se les juntaron, ganaron por 
aquellas partes las tierras de Gerdatf a , muchas de Urgel , va- 
lles de Tost , Cavo , Lavansa , con las Figols y Arquá. 

No es fuera de razón, antes muy ajustado á ella , todo lo 
que se ha dicho en este capítulo ; pues tengo hallado que en 
los años 770 de Cristo nuestro SeÁor ai que Carlos Magno se 
concertó con su hermano Carlos Manno , muy gran parte de 
esta tierra que tengo referida, y hasta las que después fue- 
ron y hoy se llaman de Castellbò , estaban ya en poder de 
cristianos, quitadas por armas del poder de los moros : y otro sí, 
que los cristianos visogodos de esta tierra pidieron favor y ayu- 
da á Garlos Magno luego que fué seÜi^T de Aquitania* Tam- 
bién tengo visto que niuchos de estos qñstianos se pasaban á 
aquella provincia , presentándose ante el dicho Rey , ponién- 
dose bajo de su protección y amparo, tomando algunos bene- 
licios , y mercedes feudales y privilegios particulares de su Real 
manó, reconociéndole por Seítor y confe^ndole con esto d di- 
recto dominio de; la tierra; como particularmente se echará 
de ver por la donación que este Rey hizo ál monasterio de 
Sta. Cecilia , que por haber acontecido en este tiempo y caer 
en aquellas partes, nae parpce venir á cuento que se refiera 
en el capítulo presente. 

Estaba este monasterio á una legua de Castsellbd , entre los 
convecinos de Saulet y Pallarols, sobre el rio que allí corre 
para juntarse con las aguas del caudaloso Segre , entre un lu- 
gar llamado Parroquia y otro que se llama Novas: parecen 
hasta hoy las ruinas á un tiro de piedra de aquel rio» Mas. 
por ser contra todo método y drden tratar de la resolución, 
ái>tes que de la composición de algun sujeto, vamps á lo que 
conviene saber de la ñmdacion y dotación de este monasterio, 
para después concluir con lo que está dicho de los principios, 
del señorío de Carlos Magno, y lo que ya los nuestros tenian 
ganado de los moros en estos tiempos. 

Fué pues así, que cierto varón religioso llamado Edifire- 
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úò^ éitre el estrépito de las: anuas qm por este tiempo re- 
fionaba en todas partes, movido de religión 7 devodon, es- 
cogiendo vida monástica para vivir y acabar en tan santo pro- 
pósito, llamados algunos honestos y devotos hombres, euyos 
nombres con el niímero nos encobren los descaídos de kts nues* 
tros, se metió en ks espesuras de las selvas qne estaban ea 
los valles y riberas del rio Gavo, en el territorio de la Seo de 
Urgel: digo de la Seo, entendiendo el pueblo donde está la 
catedral ; y no digo de la dudad de Urgel , porque no se equi- 
voque el lector pensando hablo de un pueblo de la misma 
tierra, llamado Ciudad, harto cerca de la catedral, y adviérta- 
se esto para semejantes ocasiones, v porque así usamos noso- 
tros diferendar estos dos pueblos. Metidos aquellos religioso^ 
varones por las seíialadas selvas , empezaron á derribar algunos 
árboles, abonar tierras para alguna labranza con que pudie- 
sen sustentarse, abrir con graiuies trabajos zanjas, ediar fim- 
damentos , y construir y edificar cabalmente uua iglesia en ho* 
ñor de la virgen y mártir Sta. Cecilia. Acabada aquella 6 pues- 
ta en buen punto, se pusieran en forma de religión, toman- 
do la del glorioso patriarca S. Benito , que entonces florecia y 
siempre ha granado por el mundo. Muchos fieles cristianos, 
sintiendo la íraganda de aquellas azucenas , les acudieron á va^- 
1er y &vorecer con limosnas , joyas y ofrendas ; de tal suerte, 
que con estos riegos , en la Era que digo del alio 700 de Cris- 
to, hablan ya crecido tanto, que el Abad y sus monges te- 
nían mozos , esclavos , ahorros , labradores , y aun algunos va- 
aallos en pueblos enteros. 

Estando en esto, como se supiese lo que pasaba allá en 
la Aquitania, referido en este y en los líltimos capítulos del 
libro precedente, de como Garlos Magno se quedó con aque- 
Ua provinda por el conderto hecho con su hermano , luego Èdi^ 
üeáo abad de Sta. Cecilia se puso en camino para allá , y ha- 
llando al Rey en Villatortaria , echóse humildemente á sus pies-, 
Eresentando por parte suya y del convento una petición con 
I cual , después de contado todo el suceso de la fundación del 
monasterio, sus trabajos y el estado en que le tenia, concluyó 
que fuese de su Real demencia recibir bajo de su protección 
j amparo á él, á los monges, á sus iglesias, á sus términos 
y dotes, y cuanto se le habia afiadido después de sü fundación* 
Aceptóla el Rey píamente , le otorgó cuanto pedia en ella , con- 
oediéndole mas adelante que todo cuanto él y los suyos pu- 
diesen derribar y sacar de cuajo de aquellos yermos , reducién- 
dolo á labranza, y acomodándolo para el arado, y cuanto otras 
personas les trujasen y añadiesen á lo que ellos abonasen y 
Mzonasen, todo estuviese bajo de su protección y Real ampa- 
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ro; sJbdiéwio. mas adelaate á iBA.dkbm dotes ciertas iglesias 
que Uaman de S. JuUao y ^S. Crervaáo., coa la loitad de k 
de Sta. Eulalia : y estendieiüdo mas su liberalidad y Real mam- 
fíceacia^ le otorgó toda la tierra fiscal 4Í Realeo^ 9 que estar 
ba algo mas arriba 9 sobre la que ya poseía aquel contento, 
juntamente con la otra tierra fiscd encima de la dicha iglesia 
de Sta. Eulalia. Otro sí: le otoigò que en caso que por vo- 
cación 6 voluntad Divina sucediese la muerte del mismo abad 
Edifredo 6 de sus sucesores. Tacando la abacial dignidad, los 
|>ropíes monges de entre sí mismos, y de personas del conveo- 
Jto , pudiesen elegir otro abad en lugar del difunto , conforme la 
institución y r^a del patriarca & Senito ; mandando que juez 
alguno, ií otra seglar potestad no pudiese cobrar algunos dere- 
chos, según solian, de los mozos, ni de esclavos ni de gente li- 
l)re que tuviese carta de ahorro y franquen del dicho monaste- 
rio , 6 que fuesen de los labradores qae cultivasen las tierras, 
iiabitasen en las villas , 6 morasen en las casas del propio mo« 
nasterio : mandando despachar de todo esto sus patentes Rea-> 
Jes, dadas en la villa de Tortuaña á ocho de las calendas de 
setiembre, que es tanto como decir, á los 25 de agosto del 
tercer a¿o de su. reinado,. en la indicción octava , cual todoes- 
lo parece de la carta original que liego á mis manos y con 
algunos barbarismos en la lengua latina, que no çocríjo por 
no alterar su fé: decia de esta manera* (i) 

In nomine Domini Dei aterni et sahatoris nostri Je- 
ju Christi Carolus Magnas gratia Dei rex* De utiiitati- 
ius Jocorum divinis cultibus mancipatorum , seu eorum que 
Dei necesitatibí^s in eisdem degentium opera demus regia 
procul duhio exercemus numen ac per hoc <eternce beatiüt 
dinis solatium tándem adipisci minime retfl/rdamus. Proirt- 
de noverint omnium fidelium sonetee eccle$i<e nosírorumque 
iam presentium quam futurorum inductrici^ quod acceder» 
ad celsitudinem nostrpe dementi^ Edifredus Fenerabilis Abr- 
oas , imo tulit exorando quaiiter eum. sibi subjectis monaehis 
qutemdam eremwn ad mcem traxit. Liqua in honorem bea- 
t^e martyris Cecilia, sudore máximo et labore in pago vi^ 
delicet Úrgellensi in valle eunte super fiuvium Áivocavo* 
Oh cujus positionem nos ipsum Abbatern cum suis mona- 
chis in predicto Joco consistentibus cum nostru d^ensi^ne 

(4) £a efecto «g pneciao confesar coa P«ijMe> «er nuchoe. los ba?ba- 
cismos que oocamos ea esta copia , que si están eo el original de donde la 
«acó , tiene visos de apócrifo el documeoto ; pues ni la fecha de la segua« 
da indicción 53 XXXX puede entenderse , ni convenir con los afíos del rcl- 
aiado de Cario Magno, ni en tiempo de eite^ monarca se fechaba en Fran- 
cia 6 asaban ana los ndmeros «ráblgos couforoie se observa ea.«sta copia. 



LIBRO Vni« CAP. I. 129 

hasilica ubi jam monasterium comtruxerat cwn finibus eí 
adjaeentiis et cum iisque ad continentibw ibidem collares 
cmicederemus. Concedimus etiam inter pnedicta Alba cwn 
monacis et rebus in pr^dicto monasterio famulantibus sub 
nostra defensione ütque tuitione et immunitate receptis et 
in nostra consistat potestate , ob divinum quoque amorem li* 
benter annaimus ; et monachis ibidem sub sancti Benedicti 
regulam domino famulantibus 9 vel quid quid extirpaverint 
vel religiosi homines in eodem loco aetulerint^ vel quos dein- 
ceps aut ipsi divino auxilio fulti extirpare et excolere po- 
tuerint*^ vel si quod quispiam religiosorum ejus divino amo^ 
ris instinctu conferre voluerint sao nostro suscepimus Man^ 
debwrdo et tuitione^ atque in unitate et defensiones Con'* 
cedimus etiam pradicto monasterio ecclesiam sancti Julia^ 
nis et Sti. Gervasii , qua est in montasione óum illarum ad^ 
jacentibus^ et medietatem ecclesia Stce. Eulalia cum suis 
ad/acentiis sub montanea^ et super ipso monasterio terram 
Jiscalem. Bt super ipsam scmctam ecclesiam in ipso cuncto 
terram ñscalem ^ pr^ecipientes ergo Jubemus ut nullus comes 
vel iuaex publicus , vel quilibet ex judicial i potestate ali* 
^nid de rebiís quas presenti tempere nabere noscuntur 9 et id 
qúod deinceps ad domino venire potuerit otiicidh 

ri aut minuere aut ^uidpiam auferre presumat ; sed íiceat 
pr^edicto Abba et sms quoampro tempere successoribus^ nec 
non monachis á domino iíi servientibus cum ómnibus ad se 
pertinentibus sub nostro Mandeburdo ac defemione\ ábs-* 
que cujuspiam licentia contradictione injuria et emu^ 
iaitione eonsistere. Licentiam quoque illis concedimus quan-^ 
documque divina vocatione memoratus Abba vel successor 
res oh hac luce migraverint^ et semetipsis eligendi etemam 
heatam licentiam pecularem haheant Juxta instructione 
8ti* Benedicti. Concedimus etiam pro remedio anima nos-* 
trce vel parentum nostrorum ^ ut nullus judex publicus fch 
mulis aut liberis quam colonis aut ipsius locis villis nos-- 
pitantibus^ seu hospitandum montaticum^ solaticum^ silva-' 
ticum aut fredam aliqua exigere presumat ; et liceat ser-* 
vis ibi domino famulantibus nostra et totius cristiani po* 
pul i exorare saiutem^ et ut hoc pracepto in Dei nomine Jir-» 
miter haheant eam subter firmabimus et anmdo sigillo ju^ 
sinuás. Sigi^num Karolo Magni ghriosissimi. 

Aldabertus ad vicem Wolfcardi et subscripsii Data FUI 
calendarum septembrium anno tercio regnante Karolo Mag- 
ni gloriosissimi Regis indictione octava. Actum apud vir 
¡latortariíím indictione nestra 53 XXXX. 

Daré este convento en poder de los monges hasta el a<(Q. 

TOMO /. 17 
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1079, en qne ftié reformado ^ 7 puestas en él monjas 6 reU- 
gíosas de mas ejemplar vida qué lo habían sido los hombres 
de aqnel ' tiempo , como se verá mas adelante; que ahora me 
conviene volver al instítato principal. 

Y así digo qne se debe apreciar esta escritura por varías cao* 
sas. La primera por ser la mas antigua que he podido alcan- 
zar con mis trabajos , entre las que pueden hacer al propoáto 
de las cosas de Catalana: que si bien tuvimos memoría que 
el rey Pepino despachó alguna en favor del convento de Exa- 
lada , dándole tierras fiscales en el atfo 745 9 todavía aquella 
fué referida por el rey Garlos Magno; mas esta la he tenido 
originalmente en mis manos, comunicada por el viejo Valls, 
ciudadano de Barcelona , que procedía de Vique , á quien la 
habian enviado para producirla en cierto pleito en la Real Au- 
diencia; por donde digo ser la mas antigua que yo haya vis- 
to* Mas adelante nos certifica esta escritura lo que al princi- 
pió tengo propuesto, contestando con la otra de Exalada, que 
los reyes de Francia Pepino y Garlos Magno tuvieron fisco, 
y así setforío, dominio y derechos de principado en aquellas 

S artes de Cataluña , que son de los términos y países de Con- 
ent , C^aña y Seo de Urgel : que por la vecindad tienen 
aquellas partes con la Aquitania y Vasconia (que eran de la 
corona de Francia) desde allá debían enviar copia de soldados 

Í^ gentes suyas para la guerra, en &vor de los que ahora nos 
lamamos catalanes; y que unos y otros la hacían por aque*- 
llas partes en nombre del Rey, y como vasallos á quien ellos 
se entregaban paraque les defendiese , conforme después lo bi* 
deron los demás, cual constará de lo que en su tiempo y la- 
gar escribiremos , donde se tratará de esta materia* De que fue* 
se ello así no hay duda, pues lo significan aquellas palabras 
terram fiscalem dos veces repetidas ; por cuanto á mas de lo 
que sé advirtió en otro puesto, dice el jurisconsulto Ulpiano 
ser las cosas fiscales ]M*opiamente las que habiendo sido qaitar 
das á los enemigos , fíieron entregadas é incorporadas 6 reser* 
Tádas para ser propias del Príncipe, cuya bolsa se llama ¿S'- 
ço: de lo que tratan doctísimamente nuestro regio Senador 
(natural Perpiñanés) Antonio Ros, y otros acuratísimos auto- 
res , que escribiendo de estas materias , de común acuerdo re- 
suelven llamarse fisco , ó del fisco , propiamente aquello que es 
del Príncipe , y erario lo que es de la republicà ; conforme á 
las cuales doctrinas habemos de concluir que pues esta escri- 
tura dice que áiá el rey Garlos Magno tierras fiseas, eran sin 
duda de la parte le había cabido de los soldados estipendia- 
dos, ó que vasallos suyos habian quitado á los moros de Ga« 
Ifalalía, - . < : . 
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^ Viáfidose pues qne en estas partes doode concarrian las 
armas de los nueye Barones, 6 de los que de ellos habían 
quedado y ya había fisco 7 derechos realengos en este aflo 770^ 
en que poco antes Garlos había entrado en el reino, y aun 
casi no sabia donde mandaba; colijo que sin duda éstos de- 
rechos fiscales le venían p«te de muy atrás de tiempo de su 
padre el rey Pepino, y que así no fué yerro haber pensado 
en los capítulos quince y diez y seis del libro séptimo, que 
la entrada de los dichos nueye Barones hubiese sido con vo- 
luntad de su Rey; pues ellos adquirían tierras para su coro- 
na , y parte ganaron estas gentes en tiempo del mismo Gar- 
los, sobre ks cuales alcanzó estos derechos fiscales. 

También se infiere de lo antes escrito, que pues en el 
tíh de 770 fué Garlos Magno seík>r de estas partes de 
Gatalnlia ya nombradas, primeramente tuvo derechos de Prín- 
cipe y realengos por acá, que no en la dudad de Zaragoza, 
reino de Aragón, ni eii toda Espaíla. Veráse bien claramente^ 
cuando le acompañaremos entrando por aquellas tierras en el 
«ño del Señor 778, y así ocho años después de este; que 
ahora basta haberlo apuntado así de paso. . 

Y que Garlos , el que concedió este privilegio , íuese el Mag> 
no y en el año 770, se confirma primeramente por las pa- 
labras proeiniales y ecsordiales, y por la firma donde se lee 
Carolus Magnus y no Mannus. Se ve no es descuido, ni equi- 
vocación, ni poner uno por otro; porque de Garlos Manno 
nunca he hallado que tuviese algun señorío aquende jde la 
Aquitanía, ni montes Pirineos, sino allende del rio Reno: pe- 
ro Garlos Magno sí que le tuvo en la Aquitanía y Vasconia 
vecinas nuestras, y particularmente con el Abad JBdifredo y 
8u monasterio aquí nombrado. Y cuando me digan que hubo 
en Francia un rey Garlos Manno, el que fué hermano de 
Garlos Graso, que algunos llaman Gordo, que tuviese algun 
señorío en Gataluña, aquel, como veremos en otra parte, no 
llegó á dos años cumplíaos de su reinado, y el que coneedié 
esté privilegio (á lo que consta de su tenor) dice que estaba 

?a en el tercero : y mas que los años de aquel. Rey no venían 
íen á conferir con la indicción octava referida en este privi- 
legio; de la cual indicción se verifica lo que tengo dicno al 
principio, de que pasasen estas cosas en el año 770 de Gris- 
to nuestro Salvador; por cuanto en aquel mimio año corría 
la dicha indicción octava, y Garlos Magno había, entrado en 
el tercero de su goUerno, que tuvo principio ea los años de 
Cristo nuestro Señor 768 , luego de la mperte del rey de Fran- 
cia Pepino su padre. Y porque todo esto se entienda mejor^ 
7 que no reste alguna duda de la verdad de lo que habempf . 
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dicaa^ v&ise lo que diré ea el capitulo ^igaiente á este: qne 
será de grande I112 y provecho á los qae no saben lo qóe es 
indicción , para enterarse de las demás computaciones y cuen- 
tas de ados , que se habrán de seáalar en semejantes ocasiones* 

G A P í T ü L O IL 

De lo que es indicción y modo de contar por ella , con la 
' diferencia que entre la pontificia y la imperial se halla. 

X a que tengo prometido demostrar eomo la indicción octa- 
va referida en el privilegio de Garlos, puesto en el capítulo 
precedente, corresponde al aíio 770 d^l Seíior, y por ser la pri- 
mera vez que en las escrituras auténticas, que habemos de sacar 
en plaza para darse á las cosas de. nuestra Crónica, hallamos 
este modo de contar por indicciones, y hartas veces encontrar 
remos con ellas; me parece necesario de una vez dar nòtída 
de que tal fuese esta cuenta, y fijar de un golpe un clavo 
firme, para poder llevar en adelante la cuenta de los aiios de 
Gristo mas segura, y con mayor evidencia de la que hasta 
aquí se ha tenido* 

£s pues á saber, solian los romanos en quince atfos ecsi* 
gir y cobrar todos los tributos de los siibditos del imperio; 
de tal manera que en los primeros cinco ados cobraban 9 y se 
acostumbraban pagar en hierro , en los siguientes cinco en 
plata, y en el tercero y ultimo quinquenio en oro, eomo di- 
cen los juristas. Verdad es que parece escriben harto descuida- 
dos de esto los historiadores, y alguno que escrihi<$ de la en- 
mendación de los tiempos, ha afirmado que en estos cinco aáos, 
Ldiez, y quince foese acostumbrado remitir los tributos, U* 
ir las deudas , absolver culpas , hacer mercedes y luego pa- 
negíricos á los soldados del: ifia^erio^ Mas dejando disputas, 
como quiera que ello fuese , es muy derto que á cada einoo 
aílos llamaban lustro, y á las tres veces cinco decian lustro 
primero, segundo y tercero; y esto es lo que nos canta la Santa 
Madre Iglesia en aquel misterioso hinmo del domingo y se- 
mana de Pasión , que empieza : Lustra sex qui jam peregit; 
significándonos murid Gristo nuestra SaOlor, en cuanto á hom- 
' bre , cumplidos ya seis lustros ; que fueron los treinta altos de 
los treinta y tres , que comunmente se cree y se le asignan 
de vida. Tomando pues los romanos, aquellos tres lustros ( qne 
h^cen quince afios) en que se les pagaban aquellos tributos 
antedichos, á cualquier de aquellos años llamaban indioeion; 
y aunque empezando por el primero hasta los quince, debían 
contar aíio primero, segunda á tercero de la indicción, quo 
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se iqpetía de quince ea qaioce afioB, comiuimeDte no conta- 
ban asij sino que llamaban indicción á cada atfo, y decían 
{«mera, segunda y. tercera indicción, y de allí arriba hasta 
qnince, y de esta suerte iban dando la vuelta por otros quin-- 
ce, y de allí adelante contando siempre de quince en quince, 
entendido esto , dicen los mas de los escritores que si que- 
. remos saber que aáo corre del nacimiento de Cristo en corres- 
. pendencia de la indiccimí, no es menester mas que ver cuantos 
aifos corremos de Cristo, y añadir tres de indicción, y todos 
juntos partirlos de quince en quince por sus partes, y los que 
sobraren á los ültmios quince, aquel líltimo alio será la in- 
diocion. Pero siento que en esto se podrá recibir algun en-* 
galio Ò desconcierto, 6 digamos graiàe yerro de cuenta en 
pocos alk)s , si no advertimos lo que dijo cierto autor al margen 
aleado, anotando que la cuenta de la indicción imperial,Escalígtraft. 
se debe empezar á contar desde ocho de las calendas de oc- 
tubre, que viene á correqxmder á los veinte y cuatro de se-^ 
tiembre; y de esta suerte habernos de aliadir parte de cuatro 
alios á los del nacimiento de. Cristo. Mas si contamos la in-^ 
diocion por la cuenta de los romanos Pontífices, bastará aña- 
dir tres, y contarla por los años de Dionisio, empezando por 
el primer dia del mes de enero , j ú tomamos la indicción si- 
ríaca, que empieaa en primero áejyar^ que es el mes de mayo, 
también añadiremos tres ; de manera que si cuando nacid Cristo 
desde el setiembre, conforme á la cuenta imperial, se conta«^ 
ba indicción tercera; pasado el otro setiembre, y entrados 00^ 
tubre, noviembre y (Uciembre, ya se contaba indicción cuar-^ 
ta, y todavía en aquellos meses duraban el primer año de 
Cristo , y la indicción siríaca tercera , que coma desde el ma- 
-yo, y entrados en el segundo año de Cristo desde enero hasta 
veinte y cuatro de setiembre, se continuó á contar indicción 
«cuarta imperial, j llegando á los dichos veinte y cuatro que 
•.se cuentan por día octavo de las calendas de octubre, entrd 
.la quinta imperial, y corrió su curso la pontifical hasta el 
enero, donde empezó y corrió también la quinta, y así de 
todas las demasi» 

} Ahora sabido todo esto, aplicándolo como debemos á lo 
;que dejamos imperfecto en el capítulo precedente, se vé cía- 
.ramente.que cuando la concesión y gracia del rey Garlos Mag- 
ano , puesta en el capítulo pasado , nos dice fué hecha á los 
ocho de las calendas de setiembre (que viene á ser á veinte 
;y cinco de agosto ) en la indiceíon octava y tercer año de su 
.reinado, no habiendo aun llegado á los veinte y cuatro de se^ 
tieiabre, corrían uniformes indicción imperíal, pontifical y si« 
ríaca ^ y por consiguiente vino á ser en el año 770 de Gcístoi 
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al cnal, en la forma de contar arriba referid^, corresponde h 
indíceion octava, y ibé también el tercer año del reinado de 
Garlos Magno, contándole por Rey desde la maerte del rey 
Pepino sn padre , corriendo los primeros dias 6 meses del ado 
üel Señor 768 , como qneda dicho en sn lugar. Y está cla- 
ro que Garlos Magno se tuvo por Rey desde que fué muerto 
su padre, aunque no quedase concertado con Garlos Manno sü 
hermano hasta el año de Gristo nuestro Señor setecientos se- 
tenta. Así que teniéndole nosotros por tal, queda bien hecha 
y concluida la cuenta que hemos puesto en el capítulo prece* 
dente , de que en este año setecientos setenta de Gristo ha* 
biese dado Garlos aquel privilegio , que habernos referido en el 
dicho precedente capítulo, al abad Édifredo de Santa Gedlia, 
tiempo antes enviado socorros á los cristianos , que gueriea- 
an por aquellas partes de este nuestro principado de Gatalu-* 
ña, donde ya tenia fisco. 

GAPITÜLO III. 
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De la muerte de Guillem obispo de Barcelona y del Rey 
Carlos Manno , con la rebelión de Hunuldo , y del rey De- 
siderio de Lombardía. El papa Adriano primero concede 

. á Carlos Magno las iglesias , por cuya concesión compitió 
á nuestros Condes de Barcelona este privilegio. 

A. los veinte y siete de setiembre , correspondiendo á los 
cinco de las calendas de octubre del siguiente año, que fiíé 
el de 771 de Gristo, murid en Barcelona su obispo Guillem^ 
que si no me engaño , íxïé el cuarto de este nombre ; de quien 
está dicho en el capítulo décimo del libro séptimo, habia su- 
cedido al pontífice Bernardo: y aunque por entonces los cris* 
tianos visogedos, que moraban en la ciudad, estuviesen bajo 
la sujeción y tributarios de los moros, no dejaron de tener 
vigilancia y cuidado de las cosas espirituales y religión cristià* 
na, y así de que no les faltase pastor y cura, que tuviese 
solicitud de apacentar y guardar el ganado de la Iglesia, 7 
que ninguna res se desviase del rebaño de Jesucristo. Para 
esto pues escogieron y eligieron á Bernardo Huias , hombre de 
letras, virtud y fortaleza, cual conviene para prelado, que ha- 
bía de ser valeroso mártir At la Iglesia, y ai^rrimo persegui- 
dor de los lobos mahometanos , que inquietaban y se encarni^ 
saban con el rebaño almagrado AqIbí preciosísima sangre de 
mi Señor Jesucristo. Esta se verá llanamente en otro capítulo, 
sacándolo todo del Episcopologio del Real archivo de Barce- 
loda. A él me remito; pues la concurrencia del tiempo me 
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predsa y ñierza á dejar al nuevo «electo para volverme á Gar- 
los Magno, que dejé concertado con su nermano. • 

Parecía pues que coa aquellos conciertos habla de quedar 
toda Francia quieta 7 sosegada , y particularmente allanada» las 
eosas de la Aquitania: peroi la inquieta é invariable fortuna, 
que todo lo revuelve y trastorna, en poco tiempo lo paró de 
sqerte que ya no se tuvo nna cosa con otra; porque muriÒQ^g^l^p^^^^^ 
Gárlos; Manno hermano de Garlos Ma^no en este año 771 , y Beiforesco. ' 
sDcediendo éste se le rebelaron los sajones, y hubo de pasar SigUberto. 
èontra ellos en el atío siguiente, aue fué el de 72. PaaioEmii. 

. Hmiuldo duque de Aquitania, hijo de Vayfaro ó Gayferos, * ®y®*'^* 
y nieto de Eudo, viendo estas revueltas 7 entendiendo habia 
sazonado la ocasión para salir de las prisiones, en que en el 
atío 770 el rey Garlos le. había puesto^ y le dejamos en el 
capítulo lütimo del. libro precedente , imaginó engañar al Rey, 
y volver á la rebeUon pasada; para lo cual pidió fingida U- 
oencia al Rey para ir á besar el pié al papa Adriano prime- 
ra, que en la, silla Pontifical había sucedido , por maerte de 
Sstéfano segundo. Alcanzado lo que pedia , desde que llegó á ^ 
Xiombardía, d^ando el camino de Roma se quedó con el 
rey Desiderio vasallo también de Garlos Magno: y los dos, 
con la reina Berta (madre de Garlos Magno según Emilio, 6 
vioda del difunto Garlos Manno como quieren Fitoeu^Belfo- 
resto y Tilio) trataron de tentar al Papa; pues que Zacarías 
su predecesor habia dado el reino de Francia á Pepino y á* 
$us. hijos, y el difunto Garlos Manno lo había sido, y de él 
quedaban dos hijos. Pero el Pontífice, oídas sobre eso de tína 

arte y de otra diferentes embajadas, se concertó con Garlos 
agno\ contra los coxgurados: hízoles guerra el buen Rey fran-« 
cés , venciólos , y Hunuldo como autor de la sedición fué ape^ . 
dreado por los de Pavía , que estaba cercada del ejército de 
Garlos Magno. Berta fué presa con los hi([os de Garlos Manno, 
y. enviados todos á Francia, fuerop tratados con tanto honor 
como á sus Reales/personas se debía; y la propia victoria al^ 
.canzó Garlos Magno del rey Desiderio y de la dudad de Pavía, 

Duró esta guerra, y pasaron estos Jcaso$ por los años 77^ Can. AdrU» 
y 74 9 y en el entretanto que el gército tenia cercada ^^^^^^^¡^ot^* 
Jaése Garlos volando á besar el pié al papa Adriano. Desde paimedok 
allí dio la vuelta á Pavía, triunSá de ella y de Desiderio, comoTUío. 
Qstá dicho, y luego segunda vea tomó el camino de Roma^ 
.mostrándose cristianísimo, humilde y devoto á su Beatitud y 
á la Sta, Sede Apostólica. Tratóle el Pontífice ambas vecea 
como quien era y el rey Garlos tenía merecido, dándole la 
dignidad de Patricio romano , que fué tanto como hacerle del 
mítQ GolegiA 9 y asisteucia suya , padre i . protector, y amparo de 
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Sede Apostólica Romana* Oonoedidle mas addante el 
cuidado de proveer de Prelados, Pontífices , Guras y Reefan 
res á todas las iglesias de todas las provincias de sos reinos, 
como se prueba por espresas palabras del canon que empiesa: 
Adrianas , en la distinción sesenta y tres , en el Decreto que 
recopiló el Mtro. Graciano. Léanlo allí los hombres de letras, y 
los que no lo son, pero que están deseosos de saber algo, y 
ser leídos en historias , y contáitense de cpe todos los citados 
autores lo cuentan así , y solamente se desvió de ellos el digní- 
simo cardenal Cesar fiaronio en sus Anales diciendo: que esta 
autoridad del canon Adrianus fué fingimiento é inyeocioa 
del Mtro* Graciano. Pero me espanto de que varón de tantas 
letras haya hablado de esta manera , si vio el canon siguiente, 
que es autoridad del papa León, diciendo; /n synodo can* 
¿regata Roma in ecclesia Sti. Salvatoris^ ad exemplum 
3^ati Adriani Apostólica sedis antistitis , aui Domino Caro- 
L• victoriosissimo Regi francorum ac longolkardorum Patri* 
tiatus dignitatem ac ordinationem Apostólica sedis et irh 
vestituram c(mcessitzz,Ego quoque Leo servus servorum Dei 
Episcopus et populo romano constituimus et confirmamos et 
corroboramos et per nostram Apostólicam autoritatem em* 
cedimos atqoe eíargimor Domino Othoni primo regi Theih 
tonicorom é^c, esto es, que él , juntando un concilio en la igle- 
sia de S. Salvador de Roma, á gemplo del papa Adriano, que 
creó á Carlos Magno patricio de la Iglesia, quiso hacer otro 
semejante f&yw á Othon primero. Rey de los Teutónicos. T si 
el papa León aprueba el neclK> de Adriano , y le trae ñor gem- 
pío, ¿como lo Duede negar el cardenal Baronio? j Quiere le 
Hom iria^^^^ ^^ (pregono, numquid aliud judex msntiat^ et 

^j^'g^ ^^ aliud praco clámate Basta: porque su dignidad y buenas le- 
tras me inducen á todo buen respeto, con el cual entíeodtf 
decir lo que ya he hablado. 

Volviendo á mi vereda, de lo dicho y hecho en favor de 
Garlos pienso se saquen y dejen entender la razón y causa, 
6 título con que Garlos Magno y sus descendientes y suceso- 
res, y los que tuvieron sus veces y sucesión 6 derechos en 
Cataluña, elegían y ponian los ministros en las iglesias de 
este Principado , instituyendo á los Arzobispos , Obispos y Aba- 
des en sus sillas y dignidades, proveyendo é instituyendo en 
ellas á quien bien les parecia, y aun disponiendo de ellas 
como de propio patrimonio , no solamente en favor de personas 
eclesiásticas, mas también en personas seglares y meros clé- 
g rigos, como se verá en diferentes partes del curso de nuestra 

Poi.^^ifb.' 4* Crónica. ( Lo mismo en ciéanto á tas provisiones de las iglé* 
c. iia.p. i.sias aponían en favor de los Reyes de Castilla^ Pedro Ct^ 
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nèdó y.atrt>s stitihs doctores de aquellas reinos.) Y si estnr 
iaé dar al rey Garlos y á sus sucesores los patronazgos, ó la 
institución de los beneficios 7 prebendas eclesiásticas, 6 si fué 
darle investídura para poder recibir 7 tomar los juramentos 
de fidelidad 7 honienages de los vasaUos ; si el Papa de ple- 
nitud de potestad dispensó en esto, 6 si Re7es, rríncipes y 
Señores temporales hacen esto en voz 7 nombre de su Santi- 
dad^ no es de este lugar el ponerlo en disputa, 7 menos el 
querer darlo por averiguado. A los deseosos de saber, remito 
á las escuelas, 6 á lo que sobre el citado canon Adrianus 
escribieron el arcediano 7 el cardenal Torrequemada ; 7 á mas 
de ellos el bien erudito 7 docto varón, nuestro Silverlo Bernat, 
que en esto , 7 en otros delicados puntos , se ha aventajado á 
moehos otros doctos que escribieron del mismo asunto* 

Lo cierto es que esta grada se hizo á Garlos Magno, y 
aunque la han s^uido, 7 pretendan competa á los Re7es de 
Espada desde el concilio Toletano duodécimo , del tiempo del 
re7 £rvigio de los godos, ponderando la autoridad por ellos 
referida de aquel concilio, que es la propia sobre la que al- 
teiscamos en. el capítulo 27 del libro sesto: todavía, salvo el 
debido respeto á tantas 7 tan buenas letras, aquella autoridad 
á canon no hace al propósito de lo que aquí decimos; porque 
solamente habla de los patronazgos , ó cargo de elegir las per- 
sonas i)enem¿rítas para las dignidades , pues que las institució- 
Bes se reservaron para los primados de las provincias , como allí 
se declaró estensamente ; 7 aquí hablamos de conferir , ó insti- 
tuir, ó investir las iglesias en propiedad, de que no se hace 
laemoria alguna en aquel canon; de manera que esta gràcia 
del papa Adriano en favor de Garios Magno ^ fué mas pxngue,> 
£ivorable 7 estendida que la de aquel concilio. 

Y esto creo 70 sea lo que dijeron ígneo, 7 otros docto*» 

res que responden al doctísimo obispo Govarrubias , el cual se 

dedigna de que se diga que los Re7es de España sucedan en 

los patronados como á descendientes de tan preclarísimo y^ 

cristianísimo príncipe, cual lo fué Garlos Magno. No sé si 

proviene esto de la natural antipatía tienen entre sí las dos 

naciones Española y Francesa , ó si por huir el cuerpo de qué 

se diga , que el EÍmperador jamás haya tenido algun dominio 

ea España, temiendo donde uo ha7 que temer, cual presto 

^veremos. Pero nosotros españoles catalanes que no tememos 

esto, pues no fué, 7 sin apartarnos de la descendencia de tan 

ilustre sangre , cual era la de los godos , justamente nos hon* 

ramos de ser nuestros ínclitos Gondes de mrcelona de la pre-- 

clarísima descendencia, 7 tener el esmalte de la san^e del 

cristianísimo Garios Martel, 7 de su nieto el invicto reyvy 

roüfo V. 18 
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después empenidor^ Garlos Magna, j de sa nieto Garlos Gal-» 

TO 9 rey 7 emperador enal sa abnelo ; es bien sepamos y teiH 

gamos á ^nde gk»ia, qoe por los serrieios hÍBO este iW 

cipe magno á la santa Sede Apostdliea , se le conoodíd este 

E«g* Fraac. privilegio , y qne per cansa saya le tioien nuestros Condes de 

P* ^' ^'^ 3* Bareelona , como Caramente lo dice Garlos de Grasalio, por 

jurfKfg» 1^^ palabras qae se referirán pMo mas ab^o. 

imegp advierto qoe esta gracia y concesión Apostòlica la 
akanzd Garlos IVÍagao propia y paiticolarmente para las tier- 
ras de las iglesias de sos propios reinos, y no del imperio: 
y así como á Rey particular, y no de romanos, ni empera* 
dor de Alemania , ni como á, tal sefior del Imperio del ocd* 
dente. Que aunque diga la glosa final del canon Adrianm , que 
Garlos proveía todas las i^esias, y de esta ra»n infiere que 
el Emperador sea seftor de todas las provincias del mundo , es- 
eepto Francia y £^alfa; hablando con el. acato debido á tan 
grave y autorílaado Doctor , cual lo ha sido el autor de aqué- 
lla glosa, lo dijo habiendo mal entendido aquel canon qae 
apostillaba. Por cuanto Garlos Magno cuando alcanzó este fa- 
vor del papa Adriano en estos atfos 773 y 74, ni aun en 
veinte y cinco después, se vio coronado Emperador hasta el a£(o 
800 6 801 por manos del papa León III, de que hablare- 
mos á su tiempo; y siendo ello como fué así que Garlos en 
tiempo de Adriano 1 no tuvo la dignidad imperial , bieii cier- 
to ha de ser que no le daba el Papa facultaa y poder en las 
tierras del Imperio que poseía. Cuanto y mas , que de las pa- 
labras del mismo canon , aliud ut nisi á Rege laudetur et 
imtituatur episcy^us á nemine comecretur^ parece constar 
que se le dio como á Rey y no como á Emperador , qoe co- 
mo está dicho, aun no lo era. Por manera que distinguiendo 
y averiguando los tiempos no hay para que, sobro aquel ca- 
non , entrar en la cuestión de si fué como á Emperador 9 o 
vcomo á crístianísiipo príncipe Rey de Francia, Aqoitaiia»f de 
esta marca de Espada: pues siáidolo antes que alcansase la 
corona del Imperio, tomó la protección y amparo de los nues- 
tros, que le Uamfaron á esta parte de Espatfa y principado 
.de Gatalujdla. 

Y pues se ha visto qae siendo Rey y no Emperador se 
le hiao tal concesión y gracia, bien podemos decir de los 
serenísimos Gondes de Barcelona legítimos sucesores de los 
derechos realengos de Garlos Magno en el condado de Baroe* 
lona y principi^o de Catalana (aunque por el doctor Silve- 
río Bernat se haya sedaíado) que no entran en aqnella grande 
duda que con harta fiítiga ha tratado el doctísimo obispo Go- 
yairubiad por los demás Reyes de E^aáa, procurando averia 
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gnar 91 tiènen títnlo espfeflo 6 presunto para las iglesias , y eo 
las disposiciones de los diesmos : y podemos afirmar con segurí** 
dad qoe tienen legítimo títnlo y no presopto para las igle^ 
«ias^ y aun para los dieamos, por Luis Pió y Garlos Calvo 
hijo y nieto del rey Garlos Magno , sucesores de Garlos Martelo 
como se dirá en otro libro y capítulo. 

De donde resultará claramente, que sucediendo el conde 
Guyfire, 6 Wyfredo el Velloso^ á Garlos Galro, y éste á Luis 
su padre, y Ate á Garlos Magno, y Garlos al papa Adriano, 
tienen las dichas prerogativas de instituir las personas benemé-^ 
ritas en las iglesias, y proveer aquellas en &vor de quien 
les parece, como las proveían estos tres Reyes aquí nombrar 
dos por beneficio del papa Adriano , y disposición de los di^ 
i^os cánones, los cuales empieaan Adrianus: In Synodo* 

Este xnismo discorao hideion gravísimos doctores, annqne 
mas rematadamente , sin tanta especificación de personas y sus 
nombres, y sin sucesión de tiempos, publieándob Garlos de Reg. Franc, 
Grasalio con las palabras siguientes: illud de investíendis^'^^^^-l^^'Z* 
Episeopis in regno suo comeeuius ^t Cárolus ^ potim ut Rex 
J^rancónim^ quam Imperator^ ut patet ex iilo textu in ca- 
pife Adrianus (#c. et meliiès ex texto in capite In Synodo^ 
sexagéssíma distinetione i¿c. y después^ prosiguiendo el mismo 
instituto, poco mas ab¿^ dice: Hispani non habent hoc pri^ 
vilegium nisi ex participátime Caroli Moffti^ qui hispanos 
superávit^ et in favor em cujusdam matrimonii^ nareinmam 
et alias plures civitates dedit eo jure et privilegio sihi eon^ 
cesso. Lo mismo confirma Juan Ferraldo en el nono privilegio 
de su Tratado que hím de los derechos y privilegios de IO0 
Reyes de Francia, y así pareoe tienen título espreso nuestros 
Condes. 

C A P I T ü L O IV. 

De que numera pueden los Príncipes y Señores catalanes po- ^ 
seer los diezmos*^ y de como y cwmdo ahora son profanos, 
en Cataluña en gran parte. 

Jua materia del capítulo precedente, y haber los doctores 
citacbs tratado de k» diezmos eclesiásticos, é igualmente ^de 
la &euhad de poder los Reyes de España proveer las igle* 
sias,. diciendo que asimismo por título presunto dispusie- 
ron de los diezmos de las ecsistentea , 6 que fundaron en los 
lugares y pueblos qoe quitaron á los moros; me da oca- 
skm y hace cosquiihs paraque diga algo á este propósito, 
que si lo supiese acertar á decbrar, no cceor sjea de poco pro- 
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vecho para Gatalotfa. Mas para entrar con buen pié, y aca^ 
bar mejor la danza de nuestro discurso , tengo de hacer na 
presupuesto coa graves y antiguos doctores de mi profesión, 
Mootleoainy sea estc; que los diezmos , como de derecho Divino, son de 
P'*^"P; ^"''•los sacerdotes y eclesiásticos: y los oue no lo fueron, no los 
pueden adquirir, ni poseer sm escrúpulo de conciencia y de- 
Can, i•i^'trimento de sus almas, sino es en una de cuatro maneras 6 
pr^l^li^^^j^* casos , que en cualquiera de ellos podran los seglares 6 legos 
poseerlos. £!1 primero, cuando por recibirlos hubiese, 6 coa- 
curriese título ó privilegio Apostólico ; que el Papa puede ha-^ 
bilitar á cualquier lego 6 seglar para poseer cosas espirítnaies 
6 anecsas á espiritualidad , particularmente diezmos de las tier-^ 
ras que los cristianos adquieran de los moros, herges, 6 pa* 
ganos, 6 cualesquier enemigos de nuestra santa té católica,^ 
trabajando con armas 6 por otra via en la estilación de tales 
enemigos , 6 para que se reduzcan ellos , y se propaguen y es* 
tiendan los términos dç la Iglesia oatdiica romana , y conozcan 
todos á mi Señor Jesticristo verdadero Dio^ y hombre, segna 
Buich?°'*io^™^^ sentencia de antigaos y modernos. El segundo caso, 
cap, c'um a- ^iiflodo ^1 seglar probase que por qaien tenia potestad coma 
pofioiica de el obispo , á él Ò á SUS antecesores, habiendo causa, hubiesen 
bitqu» fíuBt sido dados en feudo antes del concilio Lateranense celebrado 
aprioatif. p^y ^1 p^p^ Alejandro en el aflo 1179^ é por lo menos, se- 
gún varios autores, en el año 1160* Tercer caso es, cuando 
el seglar probase que él ó sus predecesores los poseyeron des*^ 
de tanto tiempo atrás, que de su principio no hay memoria 
de hombres en contrario, probando que esta inmemorial les 
pertenecía de antes del concilio Lateranense. Cuarto y líltimo 
caso es, cuando se poseyeran sin detrimento de la Iglesia, y 
solamente se tratara de privilegio de otro seglar 6 lego que 
los habiera poseido de antes del dicho concilio Lateranense , y 
así justamente; que aun en este caso puede lícitamente el se« 
^^ glar alegar la prescripción común, y valerse de ella. 

Sabido esto, y volviendo brevemente á tocar lo del capí-* 
talo séptimo de este libro, hallo en la circunferencia del año 
del Señor 730 , cuando fué vencido el rey moro Amorréo en 
Tours por los ejércitos de Garlos Martel , que este viendo cuan 
bien y egregiamente hablan peleado sus proceres , capitanes y 
soldados en favor de la repiíblica cristiana , y que acabada la 
guerra quedaban faltos de sus haberes y haciendas, y él sin 
dinero con que satisfacerles ó sustentarles, valiese de los diezmo» 
de las iglesias y personas eclesiásticas ( non disentíentibus Epis-^ 
copis ) sin contradecírselo , otorgándoselo tácitamente los Obis-* 
pos, según que espresamente lo dice Roberto Guagino, y los 
repartid cutre los valedores de la religión catélica« He * aquí 
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¿iésflíiod en manos de legos con causa j tácito consentitoiento 
de los ObÍ5))0S , y antes del concilio Lateranense mas de 4^>^ 
afioS) y as( comorme al segundo y tercero de los casos líci-. 
tos, los cuales habernos referido arriba. 

Y aunque algunos hayan dicho que San fiaquerio , obispo 
Arelatense, tuvo revelación de que el alma de. Garlos Martel 
padecía en el infierno por haber tomado los antedichos diez- 
mos 9 no condeno ni repruebo las revelaciones: sé que hay de 
todo , y á veces ilusiones del demonio , que transfigurat se 
in aagelum lucis^ que en algunas ocasiones se trasforma y 
toma apariencia de ángel bueno; y por tanto los Santos y. 
Doctores de la Iglesia andan muy á plomo y atentamente , en 
dar crédito á semejantes revelaciones , no creyendo en ellas te- 
meraria ni felsamente. Mas digo ; que si en alguna revelación d 
aparición se debe reparar ha de ser en esta, por andar fluc- 
tuando entre hartas sospechas, y muy dudosa en los escritos 
y Anales del doctísimo cardenal César Baronio, á quien pa- 
rece haber seguido el no menos docto que pió P. redro Ri- 
badeneira , diciendo de esta manera : re Él cardenal César Ba^ 
ronio tiene toda esta historia por sospechosa, y trae muchas 
rabones para probar que lo es , y entre ellas , que S. Euque^ 
rio murió en el ado del Señor de 731 , diez ados antes que 
Garlos Martel , que murié en el de 741 ; y aun Juan Mola-^ 
no escribe que S« Euquerio murió en el año 727, catorce 
años antes que Carlos IVIartel, y si esto e$ verdad no pudo 
S« £uquerio ver en el infierno el alma del que aun no era 
muerto.^^ Lo que veo es que los Reyes de Francia, centena-N 
res de años antes que el concilio Lateranense, daban las igle?^ 
sias con sus diezmos , primicias y oblaciones ú ofrendas , dis^ 
poniendo de ellas como de cosa propia , cual se verá en el 
discurso de esta obra; y no solamente los Reyes franceses, 
mas también los Condes de Barcelona las daban á sus mag« 
nates 6 grandes de este Principado, y estos á otros menores^ 
Esto ahora fuese por concesión Pontificia , ahora por voluntad 
de los Obispos, 6 inmemprial posesión antes del concilio La-> 
teranense, basta que ello fiíese de antes del concilio, como 
lo veremos en diferentes lugares de esta obra , y asi lícitamen*- 
te 9 conforme á I03 modos de adquirirlas que arriba habernos, 
puesto. 

Nuestro buen catalán el Rmo, Padre y celebérrimo doctor, 
y maestro de los que después habernos venido, el bendito S^ 
Ramon de Peñafort , tratando en propios términos esta materia, 
habiéndose interrogado á sí mismo con estas palabras; ¿sed quid Peflaf. u 
de nostris militibus catalanís qui innituntur se tueri privi^ ^°™' «*«' <*• 
hgio sm ¿ndultof Se responde y satisface con las siguientes: ^*^'"'• 
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dicunt qaemdam comitem Bqrcirwue^ in fatíarm chrktuü 
nitatis et fidei catòlica , sibi vindicasse .decinun omniwn 
locar um : qiue d paganis expulsis reduxeriml ad cultum Dei 
possent licitl• retiñere i j pienso ser así la verdad, poes ellos 
disponían de los diezmos como de cosas patrimoniaLeS) y de 
realengo , antes del concilio Lateranense. 
Part. 3. £1 honrado rkjo (qne alcancé conocer hartos affos) Migoel 
^^8^11 ^'^' Fener , doctor del Real Gonsqo en este principado , sigaiendo 
v .0.3. ^ Beluga dijo: que en los privilegios de retener los Reyes de 
Espada los diezmos , fueron comprendidos los tiondes de Bar- 
celona, como consta en el reino de Valencia, del modo que 
antes de la conquista de aquel reino los poseían imestros Con- 
des en el principado de Gatalutfa. También, pasando mas 
adelante el venerando viejo escribe , que i Sancho rey de Es- 
pada did el papa Gregorio estos diezmos, y el papa Urbano 
al Rey de Espada llamado Pedro: que de estas bulas apos* 
tòlicas vitf sacar copias, que envitf. el Real Gonsgo de este 
principado á la Magostad del rey Felipe primero en la Co- 
rona de Aragón, á los once dias de marzo del ado 1562 (qne 
aunque fué dos affos antes que yo naciese, sin duda entiendo 
debió de ser por las contieiuias que entonces corrían sobrC' el 
Escusado: mas esto para su tiempo) y que de ellas, la dei 
papa Gr^orio para el rey Sancho, era dada en Letran á 
los once días antes de las calendas db marzo del ado 1073, 
y la de Urbano para el rey Pedro tenia la data en Roma 
á los seis dias de las calendas de marzo del ado rogo; que- 
riendo significar con esto , los títulos por los cuales le pareció 
tenian los Reyes y Gondes de Barcelona, y sus caballeros, 
Jaime Cao* Jq^ diezmos en Gataluda. Siguieron esta vereda otros graves 
Fomaoeiia. ^ut<>>^ 9 ^® despues han salido sutiles letrados en teòrica y 
* práctica en todos los tribunales de este Principado ; pero a 
efecto de que nos entendamos bien, quiero rrferír estos in- 
dultos Apostólicos, según que se hallan archivados en el Real 
de Barcelona, y referidos por algunos cronistas citados en el 
margen. £1 primero de los cuales indultos dice de esta ma- 
nera: 

y^ Gregorius episcopus servas servorun Dei. Sanció caris^ 
simo suo in Oiristo plio , Regi excellentissimo ejusque suc^ 
cessoribus ritò substituendis in perpetuum. Propter egregiam 
et specialem probitatem^ quam predecessores tui^ quiüs tu 
non dissimilis inveniris^ semper habuerunt contra gentetn 
incredulam^ et devotionem ferventem quam habes erga Ckris- 
tum et ejus ecclesiam^ tibi et successoribus tuis concedimus^ 
sequens pr^edecessarem nastrum Alexandrum videlieet secun- 
dum^ ut ece/es/Ve villarum^ tam earum q^sas ipsi in reg* 
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m vesiro ^ipçari feceritis ^ vel per capelias vestras , vel per 
quem voluerttis monasíwia , sedJbm (umitaxat episcopaliòus 
excepti$^ distribuere liceat whis. Sed quoniam sicut littera-^ 
rum tuarwn series demónstrate et Galindiés Abbas Alque- 
mrensis ecclesia^ nobis viva vocè exposuit^ quidam antis- 
tites regni tui cancessionem mper hac refactam tuis pnede- 
eessoribus ^ irArmare nitantur , et huic fartassè pr<esumerent 
Miqui , per nanc chartam eis silentium imponimus. Promul^ 
gantes excomunicationis senterstiam autoritate Dei omnipa- 
tentis 9 et sancUe Maria Firginis ^ et Apostolorum Petri et 
Paidi^ in eos qui contra hoc privilegium tibi concessum^ 
venire tentaverint. Mittimus autem tua súblimitati scriptum 
huius concessionise per Galindum dilectum filium nostrum 
AÍquezaremem Abhatem. Data Lateranis XIII calendas 
marta per manum Petri Diàcani Cardinalis Sta. Roma- 
na ecclesia anno Domini et incamatiorus MLXXIII indic^ 
time FII.Í9 

El segundo que es del papa Urbano 11, dice de esta ma« 
ñera: 

* Inurbanas Episcopus servus servorum Dei^ Petro carissir- 
mo sibi in Christo filio ^ Hispaniarum Regi excellentissima^ . 
eiusque mccessoribus rite substituendis in perDetuum. Tua 
dilectissime jUi devotionis affectum^per veneroúilem fratrem 
nostrum Aymericum Pinnatensis monasterii Abbatem , accep^ 
tis litteris circa sacrosantam Romanan ecdesiam amitam 
latitia haud módica mms exilaratus est animas. Sedut ve-^ 
rum f otear ^ eisdem perlectis ira perturbationis eximia com^ 
motione immutatus. Nec inmeritò ; ex earum namque initia 
dileótionis et reverentia quam erga sanctam Romanam ecle* 
$iam semper habuisti et habes magnítudínem , cognúvi quan- 
, tumqae in ea cmfidas*^ quam devota et fidel iter anima tua 
salvationem ejus orationibus committM advertí. Ex fine ve^ 
rò earundem tantam rerum cor^^i ahusionem^ qua men-^ 
ti mea longo á statu suo dimota ma¡orem ^psam credi pos^ 
sit y immitteret stiworem. Te scilicet pro bonerum numero^ 
sitate malorum muttiplicitatem perferre^ et perturbata prosr- 
peritate tribulatimum in innocentiam tuam catervas ( un-^ 
de auxilia et amcilia pracipúè procederé deber ent) irrue^ 
re. Siquidem cum inter modernos remarum rectores^ quo^ 
tum plerosque animarum suarum negfigmtes velpenitUs ob-- 
litus^ utpote oh omni aquitatis hiñere devios plana via 
ad mortem ducentis $eqm\ ingemiscimus. te fsrè solum di^ 
vino ajftatu spiritu an^istim ad vítam docentes elegisse vi-^ 
deamus cum Justitia rigori constanter insistere., Écdesia* 
rwn tranquillitati et pa(ii studiosè, invigilaren pi^illorwn 
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et orphanorum defensioni jugem operam dare : pdMruB gm»^ 
tís aepressioni et coartatiani^ christiame verò exMtatimi et 
amplificatiorü cum summa incestanter strenuitate insudare é¡ et 
ut breviter concludam cum totíus mali propulsiani totimque 
boni exercitiis efficaciter incumbere gaudeamus: ipsi tomen 
qui ex tam pretiosorum fructuum sustu vicinam agnoscentes 
arborem oj^iosiUs veneraria ac eoctoïlere deherent^ cui scUicet 
regni antistites quihuspro assídua experientia^ tantorum me- 
ritorum tua speciali venerationi tuisque obsequiis esset imis-- 
tendum in te , ut prataxatarum litterarum pandit series 
insurgunt^ et auia humil i Christo conformatum patientia cli- 
peum nolle ahjicere vident tanquam erectis contra te cal^ 
caneis^ tuam deprimere et contundere mansuetudinem non 
erubescunt. Verumtamen ne illorunt temeritatem soli tibi 
tantarum injuriarum dedecus arbitraris injerte^ advertere^ 
tua potest prudentia^ eos non miráis in apóstol icam aucUh 
ritatem peccare , dum ea qu^e pr<edecessor meus Atexander 
videlicet secundus^ et mea post illum parvitas tui patris 
celebris memorice regis Sancii rationabiliter concessit peti-- 
tioni ^ frivolis suis ratiocinationibus in irritum conantur re-' 
ducere ^ casso nitentes labore , nodum in cirpo invenire. Sed 
ne verbis diutiUs immoremur his ad eorum causas demons^ 
trandas^ qu<e consiituturi sumus prcemisis^ ad tem venia^ 
mus. Quoniam igitur prcedictorum episcoporum tantam vi^ 
demus indiscretionem ^ et tam nullam aispensatPorUs reco* 
gitationem , qu^e jam pridem , ut superius diximus conces^ 
sa sunt^ modò prcesentis primlegii munimine firmantes <t es^ 
auctoritate Omnipotentis Dei^ Patris et Filii et Spiritus San^ 
cti et Beata Maria semper Virginis^ Beatorumque Jpos-^ 
tolorum Petri et Pauli^ necnon et sacrosanta Romana ec-- 
clesia^ et ad ultimum nostra divinitüs concessa parvitati^ 
statuimus tibi carissime fili Petre^ tuique regni succés^ 
sorum ex eenere tuo ritè iustituendorum iuris esse^ ut ec* 
ciesias villarum tam eorum y quos in saracenorum terris 
capere potuerisy quam eorum ^ quos ipsi in regno vestro adi< 
ficaré jeceritis^ vel per capellas vestras vel per qua volue* 
ritis monasterio (sedibm dumtaxat episcopalibus exceptis) 
distribuere liceat vfAis. Et ne apud matrem cujus wauntar 
tibus et praceptis exequendis , semper promptissimus astitis^ 
iiy repmsam in porte oliqaa pia tua potiatur petitio^ tai 

Juoque regni procer ibus eandem licentiam cwtcedentes^ e^ 
emque illam privilegio ^ et eàdem auctoritate corroboran^ 
tes , sancimus : ut ecclesias quos in saracenorum terris , ju- 
re bell i acquisierint , vel in propiis bareditatibus fimdam^ 
rinty sibi suisque haredibus ^ cumprimitiis^ et decimispro^ 



hORO vw. CAP* iv. 145 

jHmmm dumtaxat hereditatum , dummodo cum necessariorum- 
administratione , divina in eis ministeria , ritè d convenien-- 
tibus personis celebrar i faciant , eis liceat retiñere , vel quar 
rumlibet aliarían eclesiarum^ veí monasteriorum ditiorú 
subdere• Tu autem^ serenissime Rex^ tuique pòster i ^ et su- 
perni patris ^ et ejus qiue tarnquam specialihus filiis tan-- 
t<e prarogativa dona vobis confert , semper memores matris 
tales fieri labórate , lét ipsis in nullo abutentes , sed jam me^ 
morati regis Santii ^ piam per omnia conversat ionem sequen- 
tes^ post momentanei regni gubernacula feliciter ad Regis 
regum perpetuo conreffiaturi pervenire mereamini consortia. 
Hanc ergo nostram constitutionem perpetua cupientes stabi- 
litate tener i , ómnibus notum esse votumus , quod quisquís 
contra eam temerà venire voluerit , totíus christianitatis ex 
pulsus consortio ^ anatématis judicio subjacebit. Oui autem 
pia illam venerçLtione servaverit^ et Apostòlica benedictio^ 
nis gratiam^ et aterrue retributionis consequatur ahundan- 
tiam. Amen. Amen. Amen. -. >^ Benedictas Deus et Pater 
Domini Jesuchristi _ Sanctus Petrus —Sanctus Paulus^ür- 
banús Papa II— Bene válete.— Datum Ronue XFI calendas 
maii per manus Joannis sancta Romaws ecclesia Diaconi 
Cardinal is , ut prasignatoris Domini Urbani Papa secundi. 
Anna Dominica Incarnationis MLXXXXF^ indictione tertia. 
Armo Pontificatus ejusdem Domini Urbani octavo, (i) 

Y ateadieudo bien al tenor de cada cual de estas bu- 
las ( bien que sus datas sean de antes del concilio Lateranen- 
se ) yo no sé atinar sean otorgadas en general á los Reyes 
de España , ni en particular á ninguno , sino solamente á los 
reyes Sancho y Pedro de Aragón ; en favor de los cuales sin- 

( I ) £1 traslado que de esta Bola hace el autor , contiene muchas equi- 
vocaciones y faltas, que ios Editores han enmendado, en vista del origi- 
nal, que con su sello de plomo y demás requisitos, ecsiste en el Real Ar- 
chivo de la corona de Aragón. Si este feliz descubrimiento , que en 1818 
hi20 el aciuai Archivero, hubiera sido algunos años antes, se habría evitado 
el formalizar el largo espediente, que por comisión de la Real Cámara, 
arregló el R, Obispo de Jaca en 1^43 , mandado archivar para perpetua 
memoria en 30 de enero de 1756. 

Resulta del espediente, que habiendo llegado á noticia de S. M«, que en 
el Archivo del Real Monasterio de S. Juan de la Peña , en Aragón , ec-. 
sistia la carta y bula originales, que la Santidad de Urbano segundo es- 
pidió en Roma á ¡6 de las calendas de mayo de 1095, concediendo al 
rey D. Pedro i.^ de Aragón el patronato de las iglesias y Monasterios, 
y los diezmos y primicias de los que conquistase de los sarracenos, ó edi- 
ficase d& nuevo en su reino , se sirvió mandar que se sacasen dos coplas 
auténticas de dicha carta y bula , y se remitiesen à la Cdmara : que habien- 
do pasado con este objeto à la ciudad de Jaca el Archivero de aquel 
Monasterio, con la carta y bula originales, tuvo à su regreso el sentimiento 
de perderla en el camino : que éste acaso o^otívó otro espediente , que formó 
TOMO Y. 19 
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gülarmente las entienden Carbonell j Benter en sos Gttfnica^. 
Otro sí: que esta segunda fué otorgada á Pedro , hijo de San- 
cho; y se sabe que los dos gobernaron el reino de Aragón, 
antes que se les juntase Cataluña, desde el año mil sesen- 
ta 7 tres en que entró el rey Sancho en el reino, basta el 
de mil ciento y ocho en que fallecití el rey D. Pedro su 
hijo , en el cual tiempo fueron pontífices Alejandro , que en 
la circunferencia del año mil sesenta y uno entró en el pon- 
tificado; Gregorio séptimo, en mil setenta y tres, y Urbano 
segundo, que murió en el año mil noveinta y nueve, ó por 
ahí: mas en ninguna de estas eras hallo yo á Pedro hijo de 
Sancho en los remos de Castilla ni León , sino á Sancho se- 
gundo, Alonso sesto, doña Urraca y Alonso séptimo, y por 
consiguiente no pudieron ser estos indultos ó bulas para otros 
Reyes de España , sino solamente para Sancho y Pedro de Ara- 
gón. No sé pues como tan graves autores y tan letrados doc- 
tores , cuales los citados , se pudieron engañar en tomar argo- 
mento de alguno de los dichos indultos para los demás Re* 
yes y reinos de España , cual los de Castilla , León y Por- 
tugal , ni para nuestros Condes en las tierras que habian qui- 
tado á los moros, antes de mezclarse con los Reyes de Ara- 
gón, antes de cuya unión ya disponian de los diezmos y pri- 
micias, como veremos en algunos lugares de esta obra, oaco 
pues de ahí que á nuestros Condes este privilegio de adquirir 
y cobrar diezmos de los obligados á pagarlos , les venia de otra 
cioncesion Apostólica , y no de la presente , y así de la suce- 
líion que de Carlos Martel tuvo su hijo Pepino, y luego Gar- 
los Magno , Luis Pió , Carlos Calvo y Guifré el Velloso , se- 
gún veremos estas succesiones en adelante , ó de una de las cua- 
tro maneras antedichas, y no por Gr^orio séptimo, ni Ur- 
bano segundo. Y mas , que la bula de Gregorio no habla pala* 

el Obispo de Jaca , por comlsloa de la miima Cámara , para jastlficar el 
liecho , la identidad de la bata referida , y autenticidad de lof dos tras- 
ladoa, sacados antes de haberse perdido: qae habiendo pasado dicho Rdo« 
Obispo al Monasterio à sustanciar este espediente, j mientras que estaba 
recibiendo las oportunas declaraciones, un lego 6 donado del mismo en- 
contró en el camino de Jaca, entre la nieve que empezaba à derretirle, 
la carta-~|r bula estraviadas: que hechas las debidas Justificaciones, y demás 
diligencias oportunas, fueron depositadas otra vez en el archivo del Mo- 
nasterio , y remitido el espediente original à la Cámara , la que mandd 
se sacasen dos testimonios , y <iu^ ^ depositasen en los Reales Archivos de 
Simancas, y de la corona de Aragón* 

En e%it^ pues, se halla copia auténtica del espediente, y la bula origi- 
nal; que en aquel tieiñpo se creía ser la copia ecsacta, sobre pergamino, 
que ecsiste en el Real Monasterio de S« Juan de la Peña , y motivd los 
indicados espedientes. Véase en el Rear Archivo, legajo i.^ de la colección 
de Bulas Pontificias n.^ ¿.^ de las de Urbano &.^ 
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bra de los diezmos y primicias, si solamente de repartir las 
.iglesias , y la de Urbano solo dice qae los Reyes y sus pro- 
ceres puedan tan solamente retenerse los diezmos , que se ha« 
bian de pagar á las iglesias fundadas en sus propias hereda- 
des 6 tierras , que militarmente 6 por guerra quitaron á los 
sarracenos ; mas no que ellos los pidan y cobren de los cam- 
pos y heredades agenas , que cualesquiera otras personas tuvie- 
ren a labranza: lo que es muy diferente de lo que tratamos, 
.cual lo es el derecho de pedir, adquirir y hacerse pagar diez- 
mos, al otro de retener y no pagar diezmo, cual se verá cua- 
si en el remate de este capítulo. Y así cuando el sutil y la- 
borioso doctor, nuestro Fontanella (arrimado á Ferrer) dijo ^^"í* ^•^ 
que en virtud de estos referidos indultos otoi^ados á los Re- ^^' 
yes de España , los diezmos eran profanos en Cataluña , pien- 
so hubiera hablado mas acertadamente en singular por el rei- 
no de Aragón antes que se uniera con Cataluña, y en esta 
por aquella parte que se acabó de quitar á los moros des- 
pués de la unión ; y en todo lo restante de Cataluña la vie- 
ja competian los diezmos á los Condes y á sus guerreros , por 
la antedicha sucesión de Carlos Martel á repino , á Carlos Mag- 
no , á Ludovico Pío , á Carlos Calvo y á Guyfredo el Velloso 
conde de Barcelona; 6 por concesión particular y título pre- 
sunto antes del concilio Lateranense, como apuntó S. Ramon 
<le Peñafort; y no mezclamos con generalidades é indultos, que 
. generalmente no aprovechan para toda Cataluíia , sino para 
aquella parte que faé quitada á los moros, después de la unión 
del reino de Aragón con Cataluña , y para lo que los descen- 
dientes de los Reyes nombrados en los indultos quitaron á los 
moros que estaban en esta tierra de Cataluña. 

Vistos pues los diezmos en manos de los Príncipes segla- 
' res Carlos Martel , á quien sucedió Pepino y á éste el rey 
Carlos Magno, y en la de nuestros Cíondes de Barcelona, 
por la sucesión de los dichos Reyes de Francia , ó por su pro- 
pio título espreso ó presunto, conforme lo que en el capítu- 
lo precedente anotamos , siguiendo á nuestro S. Ramon de Pe- 
ñafort , y á Carlos de Grasalio ; luego decimos que los diezmos 
en Cataluña son profaiK>s , digo los que están en manos de 
seglares. Porque profano se llama aquello que está deputado 
ó consignado á usos particulares ó de personas privadas. T si 
profanos los diezmos; luego se pueden enagenar: así bien co- 
mo Carlos Martel los repartió entre sus proceres , capitanes y 
soldados, pudieron Carlos Magno y nuestros Condes enagenar- 
los pasándolos á sus Barones ; de donde se sigue ser de una 
mano á otra prescriptibles. Otro sí : que los subditos que pa- 
rece los habían de pagar, también los pueden retener, adqui- 



^ 
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riendo derecho de no pagarlos , y esto en una de dos maneras, 
con título presunto , é inmemorial posesión de antes del con- 
cilio Lateranense , conforme á los tres modos de adquirir Icys 
diezmos puestos arriba, 6 por prescripción en los profanos. 
Porque la prohibición de retenerse los diezmos se estiende á 
los que los prelados otorgaron á los seglares antes del concilio 
Lateranense, ítem , una cosa es el jus decimandi^ que dicen 
los doctores, y otro el fruto de los diezmos. Lo primero no 
se puede adquirir sino por uno de los cuatro modos antedi- 
chos, mas el segundo sí; por donde el seglar que se retu- 
viere estos diezmos, y dejare de pagarlos, no es incapaz de 
la posesión de no pagar diezmo , según la doctrina del doctí- 
simo obispo Govarrubias y otros muchos antiguos y mtodernos 
doctores. De manera que á los prelados y señores eclesiásti- 
cos es cosa sagrada ; mas si cuando con justa ocasión y cau- 
sa 6 debida solemnidad los diezmos dejaron de ser cosa ecle- 
siástica y sagrada , entdnces y con estas justas ocasiones bira 
se le puede perjudicar, así bien como en las demás cosas 
patrimoniales 6 temporales , según lo prueba el escetetíte 
doctor Navarro , y asi se puede prescribir el derecho de no 
pagarlos. 
,. La razón de lo dicho es manifiesta, porque aquello que 

y",¡^"n jQ.una vez se enagenò siempre queda enagenable, y así se pue- 

ci«, de prescribir. 

El haber hecho oficio de historiador y juntamente de aboga- 
do me ha detenido demasiadamente. Mas en ese otro capítulo 
que se sigue , volveré al punto de las historias* 

CAPITULO V- 

Como por la ruina' del convento de Exalada ^ con diligencia 
de Frotasio y licencia de Carlos Magno ^ se fundó el mo^ 
nasterio de È. Germán^ donde hoy está el de Coxan, 

VJon el triunfo de las victorias habidas en Lombardía y &- 
Año 976^ vores alcanzados de mano del papa Adriano primero en el 
* propio alio 776 , hubo de pasar otra vez á pacificar la Lom- 
bardía, y de esta venida volvió Garlos Magno á entrar en 
Roma. 

Ahora volviendo un poco mas atrás, doblada esta oja, es 
menester saber que al tiempo que el buen rey Garlos Mag- 
no hacia su camino para Lombardía , y desde allá á la santa 
ciudad de Roma, sucedió en las partes del Conflent y valle 
de Exalada la destrucción y desolación del monasterio de S« 
Andrés , apuntada en el capítulo duodécimo del libro séptimos 
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el caal como se ha visto en el capítulo antedicho del mismo ^^^^ ^^^ 
libro , habia sido fandado en tiempo del rey Pepino en el 
ado 745. Derribóle, como allí se señald, la creciente del rio Relaciones 
Latet que besaba sus márgenes , y por un grande diluvio de sacadas del 
aguas habia salido de madre, y hecho estanques todos los cam- j^^^y'^j^^^^ 
pos. Murieron en la caída de edificios y techos el Abad y sus coxa"o. Do! 
monges, salvos cinco que para la restauración del convento en menee. 1. 1. 
otro puesto, por Divina dispensación fueron preservados de aquel c. a. Yepes. 
desastre. 

Supo esta desgracia aquel devoto varón Protasio , arcediano 
de Urgél y Elna, que en los tiempos de la primera fundación, 
ó algo después , contamos por cofrade , primer bienhechor y 
comensal del convento; y apiadándose de aquel lamentable ca- 
so, que después de contado vid por sus ojos, recogiendo i 
los cinco monges que habian quedado vivos llamados Ahila, 
Daniel , Salomon , G4ga , y Veyga que era lego , comunicando 
su pensamiento oon los obispos de Urgél y £lna , habida Ur . 
cencia de ellos , fuese con los monges á Narbona , desde denu- 
de dada razón de su intento al Arzobispo (que por la desola* , 
cien de Tarragona estaba allá la sede iVtetropolitana de estas . 
partes , como se verá mas adelante ) y alcanzadas de él algu- 
nas cartas comendaticias, partid para Francia, donde enton- 
ces se hallaba el rey Garlos Magno, y le hallaron en la ciu- 
dad de Gampinia en su palacio. Antes de verse con el Rey, 
había descubierto y comunicado la causa de su venida con el 
Obispo de la misma ciudad , el cual apiadado de la tristeza 
de rrotasio le introdujo para con el Rey, que siempre es 
bueno tener amigos en palacio. Puesto ante el Rey y postra-^ 
do Protasio á sus pies, contando su desgracia con abundantes, 
lágrimas, le suplicó que teniendo lástima de ellos y de la 
destrucción de su convento , ftiese servido remediarles en aque- 
lla necesidad tan grande , dándoles con que pudiesen volver á 
levantar las caídas paredes, y reedi^car el santo templo coa 
su monasterio, 6 darle facultad de poderle trasladar y pasar- 
le al valle de Goxan , en otro puesto maa se^ro y levantada 
de lo que en Exalada habia sido. Oyóle el Rey , como Gris- 
tianísimo , benignamente , y entristecido en el ánimo y pensa- 
miento, con suspiros que le sallan de lo interior de su pe-^ 
cho, interrogó á Protasio y á sus compañeros monges si te- 
nían algunas cartas de los alodios y dotes que poseía el anti-^ 
. guo monasterio , ó si estaban establecidos por preceptos ó pri- 
vilegios Reales ; á lo que respondiendo con verdad , dijeron que 
Be habían perdido las mas cartas (una cum pr<ecepto regalí 
á suo progenitore facto) juntamente con el Real privilegio quo 
0U padre (del mÍ3mo Rey) les habia otorgado, aunque algu«- 
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nas pocas les habían quedado, que mostraron. Entdnces el Rey 
vistos los papeles, aunque pocos, que traían, tomando pre- 
sunción é indicios de ellos para lo demás , les dijo que pues por 
Divina disposición aquel IngàT (d progeniiore meo rohoratus^ 
nunc est desolatus) que su padre les habia confirmado, esta- 
ba yermo y desolado , manifestasen si tenían lugar apto y aco- 
modado para la traslación , ó reedificación , 6 nueva ereccioa 
de otro monasterio; y como le respondieron que sí, en cierta 
parte 6 campo del territorio de Goxan , que era propia heren- 
cia de Protasio , donde con el Divino favor y clemencia , vuel- 
tos á esta tierra, esperaban levantar digno templo al Seflor, y 
morada para los monges, el Kej les otorgó cuanto pedian, 
con pacto y condición que Protasio y los monges le jurasen, 
como juraron en sus Reales manos, que el nuevo monasterio 
y convento se reedificase en honor y veneración de S. Grerman, 
confesor y obispo Antisidorense. El Rey mandó que algunos 
clérigos y criados de su casa les acompadasen al obispo de An- 
tisidoro , rogándole les diese una mano y un diente de S. Ama- 
dor , con las cuales reliquias se volvieron á dar gracias al Rey 
de tanto favor como les habia hecho , ademas de los territorios 
y alodios que les habia confirmado , y aun dado de nuevo otros 
muy mas aventajados. Contento el arcediano Protasio con las 
espirituales joyas que le habian dado , y privilegios concedidos, 
manifestó al Rey el deseo y devoción que tenia de ser monge del 
glorioso patriarca S.Benito, y volverse para edificar su convento; 

Eero el Rey no quiso consentir lo líltimo por entonces, antes 
ien le llevó consigo á Roma , donde llegados hizo ordenar de 
sacerdote á Protasio por manos del papa Adriano primero, di 
cual presto le encargó la cura y cuidado de los cuerpos y al• 
mas de los monges que eran , y en adelante habian de en* 
trar en et nuevo convento de Goxan , bendicióndole el Papa 
para esto , amonestándole muchas veces de que siguiese el ejenn 
plo del P. san Benito , y atfadiendo á la ecsortacion , que se 
acordase del documento y consejo que daba el Señor en el Evan- 
gelio , cuando dijo : Ninguno de ios que ponen la mano en el 
arado y vuelven d mirar atrás , es apto para el reino de 
los cielos. 

Acabado todo esto, mandó Garlos despachar cartas ptíbli^ 
cas de todo , con la donación que habia hecho á S. Germán de 
cuanto en Goxan hasta entonces habia sido de su Real fisco, es 
á saber : garrigales , vias , aqueductos , reductos de aguas y pas* 
tos , con todas sus pertenencias y derechos Reales. Mas adelan^ 
te confiritió también , illa fiscalia qu<e pater ejus gloriosissi" 
mus Pepinus ante donaverat^ aquellos derechos incales (es- 
pecificados en la escritura ) que antes su gloriosísimo padre Pe- 
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pino les habia dado, y cuanto pudíeseo adquirir por donacio- 
nes de los fieles , per apréhemionem : término muy usado que 
encontraremos hartas veces en escrituras y donaciones de aque- 
llos tiempos, para significar lo que podrian tomar y quitar 
de los moros. Y con esto los despidió Garlos dándoles el di- 
nero que le pareció necesario para el gasto del camino hasta 
Gataluiia, y muy grandes dones, y acordándoles de que lo jura- 
do se pusiese en debido efecto. Mandó mas adelante á todos los 
Obispos , Condes , á sus vicarios , jueces , centenarios y acciona- 
rios , les diesen todo favor y ayuda para construir y acabar su 
monasterio. 

Tomados á esta tierra con salud, y sin daño de los peli- 
gros del camino , el dia antes de los idus de octubre ( que 
viene á ser á los catorce del propio mes) con el favor de Dios 
y devotos hombres edificaron la iglesia en honor de S. Ger- 
mán , como el Rey les habia mandado. Fabricada aquella san- 
ta obra por Protasio con sus cinco monges en un alto, sobre 
los nos Litron y Latet, que no están lejos de aquel alto 
cabo, levantado el altar, pusieron en é\ las santas reliquias que 
hablan traido; y este es el progreso de la primera fundación 
del convento de Gozan , á que dio causa la ruina del antiguo 
que habia sido edificado en Exalada. Pruébase toda su rela-^ 
cion (porque no parezca que hablamos al viento) por dos es^ 
crituras que tengo vistas en el archivo del propio monasterio : la 
una del privilegio que Garlos Magno mandó despachar acer- 
ca de esto , y la otra de la relación que de todo hizo el abad 
Protasio ( que no debe ser de menor crédito que la del mon- 
ge Belastuto referida á sü tiempo) para memoria de los si*^ 
glos venideros , y dice el privilegio de esta manera : 

In nomine sonetee et individiue Trinitatis. Carolus gratia 
Del Rex ei Imperatar^ Narbonensi Arçhiepiscopo.^ nec non 
Episcopis Helnemi et ürgelítana simid^ et Comitibus seu 
vicariis atque judicilus nostris sctlutem perpetuam ad ope-^ 
randum hoc praceptum^ 

Notum sit ómnibus vobis^ quod quídam Archidiaconus 
cognomento Protasius ex paroquianis vestris ad nos venit 
cum aliquibus monachis^ denuntians nobis causam nimis 
lamentabilem cujusdam^ scilicet destructionem ^ c^enobii ^ ei 
perditiwiem atque inundationem diluvií^ quod erat situn^^ 
in adjacentias Cerdania , vel in valle Confluent is juxta flu^ 
vium Tete^ in honorem sancti apostoli Andrea^ in loco qui 
antiquitUs vocabatur Exulata , quod et piíssimus pater nos-^ 
ter Pipinus roboraverat per suum praceptum Regale* Igitur 
ut h<ee nostra Serenitatis auribus intimaverunt dicta ^ in-^ 
quisiviïnm inter cutera y si pn^fatum pr^ceptum haherenty 
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vel chartie praediorum monasterii , á juris fidélíbus alicubi 
ne perirent remamerunU Comperimus autem á pr<efato Ar^. 
chidiacono veritatem , quia plures cum pracepto in illa rul• 
na perierunt chart<e , pturimctsque^ eo fatente^ audivimus re-^ 
manere ; ut verò Imperiali decet Excellentice cimctos videli^ 
cet regere^ cunctisque campat i ^ oc maximé famulis Chri$ti\ 
íllorum condoluimus necessitudini ^ deflentes praelibatam lo- 
ei desolationem : scientes autem quod sine imperiali dono ac 
permissu^ nequáquam possint reedificare monasterium prce- 
dictum in pristino statu , interrogahimus prefatum cum mo^ 
ñachis et famulis suis , si congruum nossent locum ad cons-' 
truendam Domino domum^ atque profi^cuam habitationem 
monitis Christi obsequentihus. Intimarunt denique uno simul 
òre^ se aptum scire pnediolum in valle Confiuentis^ quod 
dicitur Coxanum , uhi , Domino favmte^ si nostra permitteret 
clementia possent^ construere templum Domino dignum^ et 
úcetera habitacuia monachorum. Nos autem Deo gratias agen* 
tes pro audito , seu invento ad hoc opus congruentíssimo lo-* 
co^ pr^ecepimus eidem Protasio ut ibi novum fabricaret in 
honorem almi Germani Antisidorensis Episcopi c^enobium. 
Ingenti autem ille repletus gaudio pro accepta á nobis lati-* 
tia , ultroneus spopondit ante prasentiam nostram ^ se Chris" 
to militaturum sub nomine et regula m&nachorum^ et sua 

frcediola vel alodium quce in confinio Coxani vel alibi ha* 
ebat , promissit Domino universorum ac beato Germano per 
scripturam donationis se daturum. Enim verò cupiens rever* 
ti ad propia^ retentas est á nostra imperiali potentia^ et 
profectus unà nobiscum Romam ad limina Beatorwn Apos'* 
tolorum Petri et Paul i , consecutus est nostro imperiali jus^ 
su á Rmo. papa Adriano esse presbiter et Abbas\ nempe 
post ordinationem dimissus , eum monentes , ut in ^edificando 
in honorem beati Germani ccenobio^ precepto optemperaret 
nostro. Proinde prcecipimus vobis tom Episcopis , quam Ab* 
batibus , Comitibus , vel vicariis ^ Judicibus atque centenariis^ 
actionariis ac missis nostris ^ qui in illarum partium mar- 
chíae nostras consistitís^ ut adiutorium in quantum vobis fa-' 
cultatem suppetit^ proscripto fámulo Oiristi ad canficien* 
dum prcelibatum monasterium faciatis. Literim comperiat 
vestrorum omnium solatia ; quia chartam donationis ex nos^ 
tro fisco ^ quod secus Coxanum locum habere dignoscimus ^ per 
lianc scripturam Deo et Beato Germano facimus^ scilicet 
in silvis , garrigiis , aquis ^ aquarum ductibus simul et pas* 
cuis 9 cum illum ab integro absque ulla reservatione fluvio^ 
rum qui vocatur Litronum et discurrit a vértice Categonis 
montis , usque in flaneen Tete , cum omnia singula fiscalia 
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-^mqiíé èjusdem montis cacámine 4zd nostrum imperium per^ 
tinent ia. Monemas ínsupir atque pnecipimus pro nostro 
jure^ ut nidli liceat Episcopo , Ahbati^ vel Comiti^ seu vi^ 
€ario vel judici ^ ullceque omninb persona hunc nostrum do^ 
nUm evacuaria oc irritum fucere\ sed prcefatus Abbas sui^ 
que successores cum monachis futur is ^ potestaíem habeanf 
tenere necnon sine ulla inquietiMine ad usus necéssarios pos^ 
sidere^ et exinde quidquid voluerint faceré^ quatenus pro 
sancta Dei ecclesia^ et Nostra totiusque nostrorum prospe^ 
ritate oc scUute cum quiete et secúritate Domini.^ sem^ 
per possint exorare. Pradia autem vel alodes qwe pr¿e^ 
criptM' Dei cultor Proiasiüs Domino èt béato Germano do-- 
tiat^ id est Fhngeano^ Pomariol ^ Vergeres ^ Jovale ^ Furnoí- 
ios et in Coxano vel et in eis adjacentiis ^ sicuti in scrip^ 
tur is cum al i is tum olios alodes^ quos Abbas vel monachi 
adquisierint à religiosis^ vel honest is hominibus per scrip^ 
turam donationis 9 seu et per suam aprehensionem et com^^ 
parationem , vel quolibet modo in Dei servitio et beati An^ 
dre<e possideant^ oc per pr^eceptüm diva memoria progenie 
toris mei roboratos habeant: nos modò rerum omnium Crear 
tori^ et beato Germano praclarissimo ejm confessori^ per 
hanc nostram imperialem scripturam firmamus , atque in-- 
munes ah omnium hominum jugo esse decernimus. Sunt au^ 
tem prafati alodes in locis subscriptis in tres valies ^ in 
Oumaveílas cum finibus suis^ terris et vineis\ in Lar i jam 
dicto Coxano^ in Cotaieto^ in Saltóme^ in Maratianas ^ in 
Augene^ in Tauriniaco et in monte Alberga. Cuneta autem 
hac vel onmia in hanc chartam superihs inserta^ vel ávi^ 
ris fidelibus omnium^ factors Deo et beato Andrea aposto-' 
lo donata^ et per praceptum (quavis pradictum) roborata^ 
et alia quàm plurima Jisco nostro pertinentia , nos nostru 
sponte eidem Domino plasmahri cunctorum , atque sanctis*' 
$imo Christi confessori Germano simul in unum donamos^ 
et sine ulla retentione per hanc scripturam donationis in 
potéstate Protasii , et monaohorum conspectui nostro adstanr 
tium tradimus; et mamuro usque in pnem sacüio manere^ 
et stabile et firmum ahsqiée dirúptione omnium hominum 
mod nostro dono regali possideant in servitio Dominic et, 
wrmani beati monachi viventes secundum statuta alml 
Senedicti^ Bpiscopis autem ad quorum dicecesim pertinere 
noscitur locus pralibatus , et Comitibus ac judicihus illarum, 
partium vicinis^ aliisque fidelibus pracipimus nostris^ ut; 
mí imurgere viderint impios viros qui cupiant procitas olim, 
pradietas diripere possesiones monasterii^ non permittatis, 
m»adeni sed per^sita^ atque uwenta rei v^itate juxtu. 
TOMO j. so 
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nssertionem honestium virorum prohiheant prevalere volun- 
tatem pravorum* Cehitudinis enim nostra pneceptum ut in 
honorem Beati Germani fundaretur in Coxiano c¿enobiwn unà 
cum omnia in hac chartula inserta ; scriptum est jussu nostro 
Romee postquam Deo tribuente imperii eulmen y et frami- 

fenum regnum regere caepi. Sig^num Caroli gloriosissimi 
leçis. Datum quo supra indietione tertia^ <wno quo supra. 
Cujasmundus indignus Preshiter^ ad vicem notarii examí-^ 
navi schedulam^ 

Y la segunda escritora en prueba de lo mismo reza de 
ésta suerte* 

In nomine Domini ego Protasim Urgelitance sedis et 
Helenensis Archidiaconus ; propter amorem Dei et remedium 
anim^e mece ^ accepi societatemi et locum cum quodam 
Ahbate nomine Ettasio^ neo non et fratribus Deo sermenti" 
bus in cc&nóbio Sancti Andrea Apostòlic antiquitUs vocato 
Exalata*y et dedi eidem Apostólo ^ et fanmlcrntibus Christó^ 
et sihi etprcefato camobio^ aliquantulum ex substantia mea* 
Post annorum namque cwricuta^ Deo permittente^ sino cujus 
nutu nec folium arboris ^ nec únuspasserum cadet in terrà^ 
P^celibatus locus est destructus ob inundationem nimíam 

Suarum , ubi time perivit Ahbas cum aliquibus fratribus. 
mque dictam destructionem , quod á dicent ibus audivi^ 
óculis coríspexissem ; et intra me ipsum , die noctuque pl(h 
rans et gemens^ et nullateniés consolar i valèns: tándem 
Uptum reperi consilium preces Domino fundendo. Time ca^ 
pi cogitare quarter possem iré ad Imperatorem Oxrolim 
fiiium Pepini^ ut cum ejus consensu ac dono potuissem pra^ 
fatum recedificare coenobium in aliquo loco^ Hac itaque 
tráctans mente ^ qwesipi consilium et ticentiam senioribus 
piéis Episcopis sedibus prcescriptis ^ ut ante prcíçsentiam per- 
gérém gloriosissimi Qtroli Imperatoris^ Acceptaque licentia 
eorutn et Cbmendatitio; sexto calendas januarii simul curh 
fratribus qui ex eodem fuerwit comobio^ itinere aepto ve^ 
riifhus ad Ñarbonam eivítatem. Ibidem reperto Metrepoli:* 
iaho^ cum ejus consiiio et epístola perrexi^ viam &mtes 
Usqúe tn Franciam. Nomina vero monachorüm comítantiuA 
tüéc sunt : Obdlà , Daniel , Salomón , Giga et Veiga laicus. 
Venientes autem in Campiniam civitcUem ^ reperimus ihi 
prcèscriptum Imperatorem i vidente sedis Episcopo tristi^ 
tiam et mcororem quam patiebamur^ vaídh condolem^ in^ 
iiifduxit nos ante prcesenticun Regís* Tune prostravinms nos 
atite ipsius pedes ^ et fusis lacrimis pro^díximus loci mstti 
desolatíohem ^ pracantes restaurátionein. Ble vero hac au^^ 
diens^ contristatus mente ^ et ex animo ttahens suspiria d 
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pectore interrogavit nos^ si esset pradicta charta de aiodU 
hus quos hahebat idem locus , auf si essent firma per pra-' 
ceptum regale. Nos autem rei veritatem locuti ^ diximus 
quia plures perierunt chartula una cum pracepto regali á 
suo progenitore facto. Iterhm interrogavit nos , dicens : Quia 
Deo permittente Ule locus á progenitore meo roboratus , nunc 
est desolatus ^ scire volo , si est in próximo , lAi idem cce^ 
nobium possit iterhm construid congruus locus. Ego autem 
Protasius sic respondí ei : Si vestra , Domine , id velit po^ 
tentia ^ et permittit largiri clementia ut re<edificetur iterhm 
locus prascriptus ^ scimus aptum esse locum in valle Con- 
fluentis , ubi Deo annuente ^ et gloriosissimo Rege pralihon 
to donante^ et confirmante per suum praceptum regale ha- 
bebat prcedictum canóbium ecclesiam parvulam in honorem 
ejusdem Apostoli constructam ^ simul cum terris , vineis , sil^ 
vis et garrigiis , vice ductibus et reductibus , simul cum ip^ 
sa aqua qua descendit á Categone monte , usque in fluvio Te^ 
te sine ulla inquietudine ; et in villare Fongiano vel in ejus 
finibus quidquid fiscus videbatur esse : omnia per pracep-- 
tum et donativum regale , sicut dixi , possidehant Abbas et 
monachi habitantes in eodem monasterio: ehdem enim cum 
perfectus est locus ad comtruendum canobium^ si Domino 
largiente^ et vestra benignitas tribuerit assemumi locus au-^ 
tem de quo diximus vocatur Coxanus. In quo videlicet lo^ 
co^ ego nabeo alodem á progenitoribus meis mihi traditum 
jure hereditario^ vel ex comparatione\ quem dabo^ si Deo 
tribuente^ reversus fuero incolumis ad propia^ et videro cons^ 
trui ibi Christo famulantibus habitacula. Respondens au^ 
tem Imperator^ sic ait^. Ego licentiam nullatenhs prabeo^ 
nisi jurejurando promisseritis illud vos construi monasterium 
in honorem sancti Oermani Christi confessoris^ et pontificáis 
Antisidorensis: quod si hoc feceritis^ licentiam dabo^ et vos 
donis locupletabo : et ínsuper tribuam reliquias de ejus cor^ 
pore -soneto. Nos vero ista audientes , intenti gaudio repleti^ 
statim assentimus , et ut Rex pracepit , manibus propiis 
juravimus. Tum vero pracepit clericis de famulis suis ut 
nobiscum per gerent Antisidoro^ ac dixerunt Episcopo ejus^ 
dem loci , ut donaret nobis manum unam , et dentem unum 
similiter Amatoris Beatix qui statim per gentes^ et moram 
in itinere mininiè agentes , tándem pervenimus , Deo faven-* 
te, ad optatum locum ^ ingressique ante Episcopum Nanr 
cy , dederunt ei insignia Enperatoris dicentes quas jusse-- 
rat nobis dar i reliquias % Ule autem ut audivit^ complens 
jussa^ dedit nobis mirifica dona prcefata. Qui rever si ad Imy 
peratorem , cum gaudio gratias ilíi egimus pro accepta li^ 
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cmtia construendi ccenobiwn in Coxani loéo:^ et jaro iam gl<H 
riosissima muñera nobis collatà. Ergo ego jam dictm Protor^ 
sius manifestavi voluntatem meam aloriosissimo Imperatoria, 
qui volebam Dea militar i sub regula monàstica Patris Be^ 
nedicti ; et proptereà viam tant i itineris ut me ejus optar. 
tibus pr4;esentarem , ccepi óbedientiam loci prascripti. Ule 
autem htec á me audiens^ cUiis dicentibus^ vera esse coffiot^ 
eens^ retinuit nos secum: et per gens Romam pr^ecepit ut cwn 
eo usquè ad beatum Petrum principem apostolorum perge^ 
remiés. Qui Rom<e pervenientes fecit me ordinare presbiíer^ 
euram animarum simul et corporum in pr^escripto loco /mk 
hitantium^ atque convenientium. Et dedit mihi prafatus 
papa Adrianas benedictionem Abbatis ^ semper monendo ut 
imitarem exempta Benedictí Patris^ et adjeciti Illud re^ 
miniscere prceceptum quod Dominus alt in Evtmgelio: nemo 
manum suam mittens ad aratrum^ et rfispiciens retrò^ aptus. 
est regno Del. Omnia quippe peracta pr^ecepit ghriosis^ 
simus Rex^ chartam fieri beato Germano de fisco suoj quod 
habebat circa nominatum locum scilicet Coxarmm\ de silvis 
et garrigiis^ vi<¡e ductibus et reductibus aquarum^ pascuis 
€t cimctor sibi ^pertinentia. Insuper firmavit fiscalia, qaae^ 
pater ejus gloriosíssimos Pepinos antea donaverat, sicut iri 
ipsa , quam fam dixi chartula , invenitur. Dimittens itaque 
nos 9 data pecunia victui necessària , atque alia ingentia do^ 
na , prcecepit ut quod juraveramus ad perfectum adducere-^ 
mus. Reversi autem incólumes ad propia^ mense octobris^ 
pridie idus ejusdem mensis^ cum UÍei adiutorio ^ ac reli'- 
giosorum virorum^ ^dificavimus ecclesiam in honorem sanc^ 
tissimi confesor is Germani; in qua^ constructo altarla çollo^ 
eavimus intus pr<escriptum ihesaurum^ Hoc namque scriptum 
nos rever si fieri mandavimus ad memoriam futurorum post 
nos venientium : qualiter iste constructus fuerit locus; etfuit, 
txaratum Imperii Cároli gloriosissimi franeorum^ Protasius, 
Presbiter aduocatus Abbas^ Daniel mónachus^ Salomon^ Gui-^ 
llelmus laicas , Gontefredus laicas ^ Julianus laicus omnes, 
isti majores natu. Sigí^num Minmis ministrantis 9 Guilinr 
doni ministrantis , Singuldi. 

Bastaba referir una de estas escritoras , aonqoe no ta^ 

for estenso 9 para la prueba de la narración antes di(¿ia* 
^ero por cuanto hacen conmemoración de los Condes y de sus 
vicarios, de los derechos fiscales que por estas tierras habi^ 
tenido el rey Pepino , en abono de otras materias , euya prue^ 
¿a se ha remitido á este capítulo, y por la perfidia de >mu-» 
chos incrédulos, xx)nvino ponerlas de la manera que habemos 
hecho iBstensameute% 
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Reparemos solamente en dos cosas : la primera en que esta 
escritura dice que dio Protasío paira la reedificación del nuevo 
monasterio en Goxan el alodio suyo propio, que le pertene- 
GÍ«| por heredamiento y sucesión de sus padres y adquisicioa 
propia. De donde parece resulta ^e fué catalán , y de los 
godos de Cataluña: hombre que, sm la hacienda eclesiástica, 
estaba rico, y hacendado de sus padres,, y de su propia dili- 
gencia, adquisición y patrimonio; y así por virtud y sangre 
bien digno de ser alistedo entre los varones ilustres catalanes. 
La s^nda es la data del privilegio, cuando dice que fué 
dado en Roma en la sazón y tiempo que alcanzó Garlos la 
soberanía del Imperio, en la indicción décimatercia , sino octava 
ó nona. ítem : no le coronó Adriano primero , sino León ter- . 
eero; y así parece quedamos suspensos del tiempo que correa- 
ría cuando sucedieron estos sucesos. Por resolución de la cual 
duda, deiados á parte mas discursos, digo que este privilegio 
del rey Garlos es infaliblemente del ado 775 hasta al 76 ; pues 
en estos llegó el dicho Rey, y le honró en Roma el papa 
Adriano primero de este nombre oon la dignidad y título de 
Patricio, cual está ya dicho en otra parte; y en este tiempo 
estando el rey Garlos Magno en Roma, pudo el didxo papa 
Adriano bendecir á Protasio, como las referidas escrituras lo 
certifican. Ademas de que en este año corría la indicción dé^ 
cimatercia. Otro sí: que Adriano ya murió por los años del 
Señor 795 á 796, y le sucedió León tercero. De donde se ve 
que se engañaron los correctores de la impresión del libro in^ 
titulado Historia de lo$ santos de Cataluña^ que compuso y 
aprobó el santo varón Fr. Vicente Domènech, cuando pusíe^ 
ron esta historia en el arto 745 9 por decir 795 : y el error es 
manifiesto, por haber diclio poco antes el mismo autor, que 
el convento de Exalada habia sido fundado en el año 745 ^^' 
tiempo del rey Pepino, siendo su hijo Garlos de edad de tres 
años. ¿Gomo pues se podia componer que el propio autor pu- 
rera lo de Exalada, y lo de Goxan en un mismo año? lo que 
no fué sin culpa del corrector, que puso 745, por 795. Ni 
me tuerze .de esta opinión el que diga el privilegio de Carlos 
que pasó esto después de haber alcanzado el colmo , ó llegado al 
^umo de su imperio : porque en este lugar no quiso hablar de 
ia dignidad imperial , sino de la Patricia , usando de la figura 
liptote, que es cuando se dice mas, y se significa menos; 
:ogiayormente siendo cierto que á Garlos Magno no le coronó 
emperador el papa Adriano, sino León tercero en el año ^or^ 
ó mas adelante, como diremos ea el capítulo décimo quinto 
clei libro iipveno^ 
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CAPÍTULO Vi- 
De como en estos tiempos claramente la metrópoli de Tar^ 
rogona estaba en Narbona; r en Cerdaña vivia el conde 
Mirón , con cuyo favor el aíad Protasio levantó el nto- 
nasterio de Coxán. 

V ísto en él capítulo precedente como el rey Garlos Mag« 
no despachó el privilegio al abad Protasio del convento añ 
Afio. ^^6. S. Germán del territorio de Goxan en Gonflente ^ en forma de 
ejecutoría dirigida á los Abades, y á los Gondes de acpiesta 
tierra, 7 particularmente al Atmbispo de Narbona y á los 
Obispos de Urgel y Elna , me ha parecido conveniente adver^ 
tir ser esta la primera vez que nallamos á los Obispos de 
Cataluña sufragáneos de los de Narbona. Qne aunque todos 
los escritores nacionales y estraños se conformen en decir que 
los derechos de la metrópoli de Tarragona, perdida Espada, 

E asaron á la iglesia de Narbona, hasta aquí no lo hablamos 
aliado en escrituras auténticas, como la primera del capítulo 
Erecedente, por la cual en aquella dirección qqe de ella se 
ace al Arzobispo de Narbona y á los Obispos de Urgel y 
Elna , llamándolas parroquias de Narbona , como antiguamen^ 
te se llamaban las diócesis, claro está que las de IJrgel y 
Elna eran siíbditas y sufragáneas del Arzobispo de Narbona; 
y duró esto hasta el tiempo del conde Borrel de Barcelona, 
que impetró gracia del Romano Pontífice , de que los derechos 
metropolitanos se asignasen á lu iglesia de Vique, ií Osona, 
hasta tanto que fuese r^oblada la ciudad de Tarragona. 

Dirigiéndose también aquella gracia del rey Garlos Calvo 
á los Gondes de la misma tierra, paraque la pusiesen en eje* 
cucion, y resultando de lo que luego se dirá hizo el conde 
Mirón para la buena dirección de la cobranza de las rentas 
del convento del caído monasterio de Exalada , y que se apli* 
casen al nuevo de Goxan, sacaremos en conclusión que en 
este tiempo habia Conde (ora fuese Gobernador ó propieta- 
rio) en la región y condado de GerdaAa, de cuyos términos 
es todo el Gonflente, donde están sitos los términos de Exa- 
lada y Goxan ; y á mí ver , es el primer Conde de quien ha- 
llamos noticia en aquel Estado, y de quien no la alcanzaron 
los que sin esta advertencia Quisieron hacer catálogos de 
los Gondes de Cerdada. Y adviértase esto para confusión de 
los que dicen que en tiempo de Garlos Magno no habia 
Gondes, que aquí le tensmos con nombre propio y de su Es- 
tado: de donde verá también el circunspecto (y asómbrese 
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Bosqne) qae Bernardo el que fíié Gonide de Barcelona, si la 
íhé tainbíen de Cerdada no puede tener el primer asiento^ 
como ál ae lo da entre los de aquel Condado , ni el segundo 
por lo que se dirá en el capítulo séptimo. 

Mas volviendo al propósito , no me consta que alguno de Afio ^^. 
los prelados comisarios de dicha ejecución &voreciese tan santa 
obra. Solamente un Conde llamado Mirón, que por la dicho^ 
j lo que se verá adelante , sin duda lo era de Cerdafia y vivia 
* en aquellos tiempos , fué el manifiesto bienhechor del convento. 
Dispuso Dios su corazón con su Divina gracia por una carta 
(segunda causa) que del mismo rey Carlos le presentó el 
propio Abad Protasio, que de ordinario mueve á muchos. £n 
efecto contenia la carta lo que se colegirá del testamento del 
abad Protasio, porque el tenor de ella no ha llegado á mis 
manos. Mas pues lo dice el mismo Abad , bien podemos creer 
fué de esta manera. Basta (pasando adelante) que con el Di* 
vino favor, buen acogimiento del conde Mirón, y buena di- 
ligencia del abad Protasio, fué creciendo aquel convento en 
niímero de religiosos , y en pocos afios se hallaron en él trein- 
ta conventuales. 

Entonces con el favor del conde Mirón , el Abad y los 
seis monees que con él hablan quedado y tratado con el rey 
Garlos Magno en Roma, cumplieron lo que allá hablan pro- 
metido, haciendo de todo lo antedicho la relación siguiente. 

In mmine Patris^ et Filii^ et Spiritus Sanoti^ Nos om^ 
nes in commune fratres^ Protasius conversus vel presbiter ad-^ 
vocatm Abbas , Daniel preAiter , Guntefredus Sctnsolí pres^ 
bíter ^ Alar ¿cus monachus^ Egica clericus vel monamus^ Siàh 
hiselus clericus vel monachus^ Oxilio clericus vel monachus^ 
jAguila clericus vel mmachus^ Ardor icus clericus vel mo-^ 
nachas^ Sigila clericus vel mónaehus^ Santulus clericus vet 
monachus , Esdevincius clericus seu monachus , Notar is ele-- 
ricus vel mona^us ^ Ersindus clericus vel monachus^ Re^ 
sesindus clericus vel monachus , Brádila clericus vel mo^ 
fiackus^ Campió^ Vincentim^ Moreda^ Sintilla^ Salomón^ 
Atalmundus , Aldubinus , Ermemirus , Gerolinus , Ante-* 
fredus^ Gulindus^ Amarbani^ Centullus; onmes nos vel e^-^ 
teri qui futur i sint quandoeumqucy qui tac signum imprès- 
serint aut subscripturi fuerint^ pafique volúntate hahitave^ 
rint sicut nos suprascrinti; onmes urumimes atque concor- 
des simul obtineamus firmamentum in Domino et in s<ecu^ 
la. Et nos omnes suprascripti regulariter traditi fuimus pe- 
nurice seu naufragio Sancti Anarece apostoJí^ qui situs erat 
iñ dioécesi Metropolitana sedís Nàrbonensis ,' et paroehía 
^edis Elenemis, ¿a locum qui nunci^atur Exalata^ et pir- 
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rire chartas donatíonis nostra qiue faetce erani regularU 
ter secundum instituía decreiúúi Patrum Sancti Benediúíl•^ 
et praeceptum gloriosissimi Caroli regis qUi nobis ad mer- 
ceaem suam vel successóribus nostris fieri jussit ad depre^ 
cationem Domino Mironis (Jomitis sènior is nostri* Nos au* 
tem vel qui venturi sunt spirationem omnipotentis Deilo^ 
cum^ Sanctum Germanum^ qui situs est in valle Coxano^ et 
fundatus d Protasio converso in suo propio^ et nos pleni^ 
ter construximus , et traditum ah iUo nobis vel successó- 
ribus nostris cum ómnibus rebus qua possidet ^ ut monàstic 
cè vivamus , simul cum omnia qu^e possidemus in eccle^ 
sias ibi jam subjectas. Idest tres valies , C^c. 

El que quisiere ver este fragmento y toda la relación mas 
estensamente ^ vea el libro Verde de San Miguel de Goxan en 
veinte y tres ojas: que yo, abreviando, callo las dates que cuen- 
tan, y como se dispusieron á hacer aquella relación, para que 
conste de la verdad en perpetua memoria. 

Entre estas cosas, 6 poco después de levantada la obra, 
'^ atendiendo que después de caída la fábrica del monasterio de 
Exalada, muchos que pensaron hablan de quedar vacantes 6 
sin duedos las propiedades y posesiones , que los monges det la 
desolada casa solían tentt para sustento de sus vidas , con m^^- 
no sacrflega las ocuparon, y fué necesario poner pleitos i 
muchos paraque restituyesen lo que tenian ocupado ; halló 

?ue en los idus del mes de enero , ado segundo del rey Luis 
'io hijo de Garlos Magno , corresoondiendo al de 815 del Sal- 
vador, cierto hombre llamado fiorrello, agente 6 procurador 
Archirodefdel Abad, produjo testigos en presencia de los jueces (quijos- 
j»ntiatMrm, ,/ ^j^f ¿ Mirone Comité causas audire , dirimere , vel judi- 
1^^/^*'* *care) que el conde Mirón tenia sedalados para oir y senten»- 
ciar las causas; y la pretiension de estos testigos que prodojo, 
era en razón de chartis deperditis sancti Andre^e^ Petri^ 
Thoma et Joannis , 6 de falta 6 por la falta de ciertas cartas se 
habían perdido del monasterio de los Santos Juan, Andrés, 
Ptodro y Tomás, en Exalada. Otro sí: tengo visto en dicho ar^- 
chivo que el mismo Borrello en el mismo mes y ado, cua- 
'tro dias antes de las calendas de febrero, como procurador del 
Abad de Goxan llamado Barone, y de cierto monge llamado 
Protasio , presentó otros testigos por semejante causa , y ante 
los mismos jueces del conde Mirón: de donde queda ooníir'- 
mado lo dicho arriba, de como se puso en ejecución el Real 
precepto de Garlos Magno, y que en este tiempo y ocasión 
ya habia Gondes en Gerdada* 

Y sí cot^amos estas dos líltimas escrituras hechas en el 
mismo mes y ado, visto que Boirello, como á procurador del 
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«bad Protasio9 por los idus de enero que son el día trece 
del propio mes, y después cuatro días antes de las calendas 
jde febrero, ò sea el veinte y nueve de enero, ya compareció 
por otro Abad; parece se puede inferir que el abad Protasio 
hubiese muerto entre aquellos diez y seis días, que discurrie- 
j!^n desde d trece hasta el veinte y nueve de enero del año 815 
del Señor, y en ellos entrado el abad Barone que refiere la 
líltima escritura, ó forzosamente habemos de decir hubiese 
renunciado la Abadía , por cuanto en la misma líltima escrí- 
-tnra hallamos memoria de un monge Protasio. Lo primero lo 
tengo por mas ajustado á la verdad: porque sí contamos por 
ios años de la Encarnación y presuponemos lo que se verá 
presto , si Protasio el abad hizo su testamento y murió cin- 
eo meses después de haberlo hecho, viene bien el haber muer- 
to en el mismo año 815 primero del rey Luis Pió, y contan- 
do por el del Nacimiento, sería en diez y seis de Cristo so- 
bre 8oo« 

En efecto este buen abad Protasio , andando en la solí* 
cítod de la fábrica de su monasterio de San Germán, aue 
después (en la ocasión se dirá á su tiempo) tomó título de oan 
•Migudi de Gozan, cinco meses antes que muriese, hizo i9U 
testamento , en el cual después de haber contado la larga pe** 
-regrinaeion arriba referida, lo que él y sus monges debían de 
agradecimiento al conde Mirón (Seniore no$tro\ encargó mucho 
á sus monges la regular observancia de la estrecha regla del 
padre San Benito , con el primer rigor que solía guardarse en 
sus princi]Ños, con prohibición (eo7i2e¿e/3¿¿/ carnes) de. comer 
carnes^ rogando principalmente á dicho Gonde fuese proteo- - 
tor de los monges y convento, sin permitir relajación ni pe- 
cado alguno en la casa : diciendo que , por la gracia del 
Señor, la dejaba con cincuenta monges, veinte criados, ove* 
jas, bueyes, caballos y otras muchas cosas contenidas en aque* 
Ha líltima disposición, que fué hecha en los idus de setiem- 
bre del año primero del rey Luis, correspondiendo á los 815 
del Señor, conteniendo un fragmento de aquel, las palabras 
qne siguen. 

,In Dei omnipotentis nomine. Ego Protasius^ gratia DeiUb. yerdo 
et Senioris nostri^ benedictas Ahha aenobii Sancti Germaniy^^^* *8. 
dum jacerem in agritudine deprehensus^ timens casum hur 
manee fragilitatis , ne (quod absit) repentina et absque memo- • 
ria mini perveniat mors ; propterea nunc testamentum eligo^ 
et BUdesindo presbitero rogavi scribere vel jussi. Et commen^ 
do pro consiiio fratrum meorum ad Domino nostro Mirone 
praexcellentissimo Comité^ ^upplxcans omnes obedire ut Do^ 
minus noster et Sénior , ne ¿ndignet recipere factum nostrumy 

TOMO V. 21 
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guía illum recognoscimm adjutorem et defensarem et dita^ 
tarem rerum suarum^ ecelesiam Sancti óermani manaste^ 
rium suum , lAi nas plenh residemiès ad mereedem vestram. 
Praptereà sicut Rex excellentissimm Caraliás praceptum no- 
lis jieri jussit ad mereedem vestram^ et cammendavit nos per 
epistalam suam armula suo firmatam in manus vestras , et 
salva est cum ipso pr<ecepta\ abinde ega servas vester^ 
quem vos ad mereedem vestram eréxistis , cwn fratriba 
nostris^ et nas^ ut vires hahuimus^ servi vestri sumas ^ sive 
secundum Deum^ sive secundum s^culum. Ega enim Pro^ 
tasius^ gratia Dei et vestra^ Abha^ ut quandaquidem drebus 
humanis decessera , debitumque natura reddidera ^ tuno ne 
indignet Dominus noster servas suas canobii Sancti Germor 
ni defendió salvandi atque firmiter et fartiter eastigandi 
et eligendi Abbati ex seipsis^ aut qualem vas pium aut 
dignum inveñire patueritis^ neo tardetis mittendi^ ne fiant 
erratici aves sine pastare^ et ne fiat vitius aut extirpatio 
manasterii^ quad nefas est^ quia jubente Domino non re^- 
net peccatum in isto vestra monasterio furti ^ cídulterü^ 
homicida^ camedendi carnes^ neo peculiare habentes\ sed 
sicut est usus arandi^ et Jejunandi^ et labarandi^ sicut do- 
cet regula prafutura. Denique Dominus noster venerabilis 
Sénior tale exhibeat de ipso cenobio ^ ut mercès vas conseaua- 
tur ante tribunal Christi\ et ega vel in minimo remeaium 
inveñire passim : quia per Dei et vestrum honorem ^inquíh 
quinta monachos et viginti fámulas^ cum adjutaria Dei et 
vestra^ ega traxi cum ómnibus relu4S rume pertinentes^ qua 
Dea et vabis cammenda , et Deus vos consérvete fíe. Idus sep^^ 
tembris anno primo regni Ludavici regis. 

De donde se saca qae uno de los primeros bieoedbores de 
esta nueva casa de S. Germán de Goxan , fué el dicho conde 
Mirón , á quien el abad Protasio llama ditatorem rerum suor 
rum ; no solamente protector , mas también el qne eioApsáÁ 
la iglesia del dicho convento de Goxan« 

Fueron otro sí bienechores de esta santa casa 9 Eldequi- 
sío y su muger Sponla, 7 otra hembra llamada Susana, 7 
también Amanello Guiscafredo 7 su muger i» qui filias non 
generavimus , que no habiendo engendrado hijo alguno , esco- 
gieron el convento en lugar de hijo. También otra muger lia- 
mada Durabilis (para perpetuarse en la otra vida) con sos 
hjjas Ermanella 7 Margarita , quiso mostrarse devota 7 bien- 
hechora del convento en la misma escritura, que de sus do- 
tes 7 dones le hicieron los antedichos (7 vide en el citado 
Libro verde) con fecha de cuatro dias antes de las nonas de 
noviembre del atfo primero del re7 Luis Pió hijo de Carlos 
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Magòd 9 que Tiene á ser dies meses pooo mas 6 méaúd , tras 
de la maerte de Protasio , 7 sueesion del abad Barone 6 Ba« 
rano. 

De mano en muio anda cierto catálogo de los Abades qne 
hubo en el convento de San Germán qae levantó Protasio^ 
hasta que le reedificó á título de San Miquel el conde Se- 
niofredo de Barcelona cerca de los atfos del Señor 954 9 nom- 
brando á Protasio , Barone 9 Hemberto 9 Adasmundo , Asmarío^ 
GuitídO) Blanderico, Adalardo, Aynardo^ Gondefrédo prime- 
ro» Este 9 en el ajfio décimo tercio del rey Luis Transmarino 
hijo de Garlos el Simple , que corresponde al aíio 941 de Gbris* 
to , conmutó una viña con cierto hombre llamado Oliva : j^ 
otro Grondefcedo hubo en tiempo del papa Agapeto segundo. 
Diré de él cuando hable de la tercera edificación de este Con- 
vento. 

CAPÍTULO vn. 

lis las memorias que se hallan de los primeros condes de Cer* 
daña Seniofreao y Mirón. 

^ntes que salgamos de los valles de Conflent 7 Goxan, se* 
rá bien advirtamos á mas la frecuente memoria que en el j^^^ ^^^ 
precedente capítulo hallamos del conde Mirón , llamado en . 
buen romance catalán Mír ó Míro^ puesto el acento en la 
vocal primera; del cual el abad Protasio de Goxan y sus Carbonell 
monges en el referido acto de la profesión dicen : que con pre- cap. del con- 
cepto^ ó carta de favor ó recomendación, le fueron encamen- ^•**^'^^"^*• 
dados , y que Protasio con cinco de ellos salió de Roma ; y lo ^ * 
repite di mismo Protasio en su testamento con estas palabras:. 
Commmdo pro consilio fratrum meorum ad domino nostro 
Mirone praexcellentissimo Comité 9 supplicans omnes obedire^ 
ut Dominas noster et Sénior^ ne indignet recipere factum noS' 
trum iíc. Y mas abajo : Prceterea sicut Rex excelentissimus 
Carolus praceptum nobis fieri jussit ad mercedem vestram et 
eommendavit nos per epistolam suam anmdo suo confyrmatam 
in manas vestras 9 et salva est cum ipso pr acepto ; ohinde ^c. 
7 en una y otra escritura le llaman siempre señor suyo. Y 
ea otra del mismo convento continuada también en el Libro 
Terde se lee lo siguiente : L•i judicio Mirone Comité , seu de 
judices^ qui Jussi sunt judicantes causas audire^ dirimere 
W recte judicaré , idest Longobardus , Bera , Adalpaldus^ 
&c. venit L•mo nomine Senandus mandatarios comité Mi- 
roñe et dixit : Audite me , iste Laurentio qualiter servas fis- 
ealis debet esse ex nascendo de parentes , et alios suos con-' 
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fratres vel parentes suos^ et servitium faceré domino Sem^^ 
fredo comitè semore meo^ ad parte focal i pro praceptum 
quod praexcellentissimus rex Qirolus fecit domino Seni^fre-- 
do^ cujus voce me mandatarium humdat inquirere Sènior 
meus. Tune judices interrogaverunt Laurentium*^ et quia 
probavit à matre ingenua et in possesione libertatis per 
triginta annos extitisse^ fuit impositum silentíum manda^ 
tario Comitis ^c. Actum ootavo calendas aprilis anno tri- 
gessimo quarto^ regnante Cardo rege. Declarando paes esta 
escritura entre otras cosas que se pueden sacar de ella^ que 
siendo agente del conde Mirón Señando , contra cierto hombre 
llamado Loreim), que pretendía fuese esclavo del fisco , pro* 
bando Lorenzo que habia nacido de madre ingenua y libre y 
que por mas de treinta años había estado en posesión de sa 
libertad é ingenuidad , y habiéndose puesto silencio á Señando, 
y Lorenzo declarado por libre , veAgo á sacar de aquí las coa^ 
clusiones siguientes: 

Primeramente, que Seniofredo fué conde de Gerdaíta y Coft- 
flente antes que Mirón , de quien el rey Garlos Magno y el 
abad Protasio hicieron conmemoración en las escrituras citadas 
en el capítulo precedente; pues este Mirón fué hijo del con* 
de Seniofredo, y siendo así, según orden de generación natu- 
ral que sea primero el padre que el hijo, porque el padre 
engendra y el hijo es engendrado, es consiguiente concluir 
que Seniofredo fué el primer conde de Gerdaíia (de los que 
tenemos noticia) puesto por mano , d á lo menos en tiempo 
de Garlos Magno , por aquellas palabras arriba referidas qoe 
dicen: praceptum quod praexcellentissimus rex Carolus ft^ 
cit Seniofredo. 

Y aunque arriba tenga dicho fueron Seniofredo y Mirón los 
primeros condes de Gerdaíia , entendámonos bien , porque ha* 
blo del tiempo de la restauración de la tierra, escluso Mo- 
ños , que fué en el tiempo de la destrucción de Espatfa , biea- 
hechor de los moros y enemigo nuestro ; y con el presupuesto 
que corremos por el tiempo de macizos cristianos, en este 6 
desde este pongo por primeros á los dos aquí nombrados. En- 
tendido lo dicho de esta manera , también quedará exento de 
culpa el P. Mtro« Diago , por haber en lad tabks y listas de 
los Gondes graduado á Wifr^o (hijo de Oliva Cabreta de 
Besalii ) en primer lugar de los de Gerdaña ; poraue hablamos 
aquí de los que lo fueron en tiempo de Garlos Magno , y co- 
mo primeros de la feliz Era de aquel Monarca, y el dicho 
Maestro solamente hizo lista de los que descendían de la pro-» 
sapía y tiempo de los antiguos Gondes de Barcelona. Y así, d 
por no tener noticia de Seniofredo y Mirón, d. porque no to* 



Liwto VIII. CAP. vn. 165 

casen ásnintoito^ queda disculpado en todo cascí; la cuál 
disculpa se saca de lo que el propio autor dice con estas pa- 
labras.: ''Condes de Gerdaña en tiempo de los antiguos Goinles 
de Barcelona;'' de manera que distinguiendo los tiempos con- 
cordamos las escrituras. 

Otra vereda siguió nuestro doctor Perpifíanés Andrés Bosch 
diciendo : que aunque Zurita en sus Anales é índice de las co- En el gu- 
sas de Aragón , no haya hecho conmemoración de los Condes ""f^j* /¡^' 
de' Cerdada hasta la circunferencia del aíío 828 de los de Cris- auy*aa.' ' 
to 9 y que allá no los nombra , todavía él piensa que los hubo 
antes, teniendo por muy cierto que Bernardo y Wifredo 

Ï rimero Condes de Barcelona hasta iSalomon , lo fueron tam- 
ien de Cerdaña; y que Moños (de quien arriba apuntamos 
algo) no se debe poner en catálogo, porque no fué sino Go- 
bernador de Cerdaíia : pero si esto es así , ninguno de los otros 
como Bera ò Bara, y Bernardo hasta los Wifredos, pueden ser 
empadronados en el numero de los Condes de Cerdaña; pues 
no tuvieron dominio propietario en el condado de Barcelona, 
(con el cual según opinión del mismo autor estaba anecso 
el de Cerdaña) sino en gobierno y administración. Y así, es 
fbrmso volver al punto antedicho de que los primeros Con- 
des de Cerdaña, de los que se ha podido alcanzar noticia (füe^ 
ra Moños antes de la recuperación de España, 6 por 
mejor decir de Cataluña) ftieron Seniofredo y Mirón con los 
cuales nos quedaremos por ahora , basta que el curso del tiem< 
po nos traiga al de Salomon. La segunda advertencia sea, que 
estos dos Condes padre ó hijo gobernaron por el mismo Car- 
los Magno; pues recibian y obedecían sus órdenes y manda- 
tos , y como á siíbditos y vasallos suyos les mandaba. 

ítem : la tercera sea , de que notadas bien las palabras de 
la primera escritura donde diciezz Sénior is nostri^ hablando del 
conde Mirón, y en la segunda donde dice =: Domino nostra 
prceexoeUenti$$imo comité^ y en la tercera = Si?/2Í?or/ nostro^ 
estando ya el Abad , monges y convento trasladados de £)xalada 
á Coxan y así en el distrito del condado de Cerdaña, cuál 
es notorio, y se verá cuando hablaremos del nobilísimo ca-» 
ballero Guifré de Ria ; quedará sentado fueron Seniofredo y 
Mirón condes de aquel condado de Cerdaña , donde moraban 
y hablaban aquellos que los llamaban, respetaban y obede^ 
cián por Señores. 

' Advertido todo esto , digo no haber podido alcanzar á sa- 
ber cuanto tiempo duró el gobierno de Seniofredo ; pero que 
el de Mirón su hijo por lo menos consta llegó á espacio de 
treinta y nueve años, pues tantos van de este año 776, en 
el cual empegamos 4 conocerle, hasta el de 815 en ^ue k 
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hallamos en la líltíma escritura aquí referida ^ t siempie en 
tiempos de Garlos Magno. Después llegaremos al tercer Goq- 
de de los que alcanzamos noticia , que fué Salomon , de cuya yí- 
da y muerte trataremos á su tiempo en lugar mas á propó- 
sito Y acomodado. 

Y luego concedidos estos principios 9 pienso se me deba con- 
ceder lo que en otro lugar negaron algunos de los bien afa- 
mados historiadores, apasionados contra nuestra nación, ace^ 
ca de si en vida de Garlos Magno hubo Condes en estas tier- 
ras : de lo que pueden quedar desengaítados y satisfechos por 
la razón que aquí y en otras partes tengo dada. 

T finalmente advierto al lector no tome á estos Semofire- 
do y Mirón por otros que faeron Condes de Barcelona , y su- 
premos bienechores de este convento de Coxan: porque ade- 
mas de que entre los de Barcelona, Mirón fué padre de Se- 
níofredo , y aquí sucede al revés ; entre los de Barcelona el Se- 
niofredo no tuvo hijos, y este de Cerdaíia sí que engendró 
á Mirón. Y ademas que desde este Mirón de Gerdaña hasta 
el otro de Barcelona hay por lo menos mas de 260 años, 
eomo en el discurso de esta nuestra Grtfnica mas claramente 
se verá en la tercera Parte, sí Dios será servido de darme 
fuerzas y ciencia para continuar el empezado trabajo , y que 
yo Ue^e á poder continuar y hacer de manera para poder- 
la sacar en plaza. 

CAPÍTULO VIII. 

De como Jofre ó Guifré de Ria hizo en estos tiempos ha^ 
zanas , y famosas caballerías contra moros : quién fué^ 1/- 
tio y puesto de su castillo de Ria. 

JUesdoblando ahora la oja que habiamos doblado en el capí- 
Afio 996. ^^^^ quinto de este libro, volviendo á Garlos Magno y á lo 
' tocante á la teinporalidad de sus hechos y de los cristianos de 
esta marca de España, que hoy llamamos Cataluña, y sos 
anecsos de Rosellon y Gerdaña , digo que conforme á los autores 
allá citados, en el propio año 776 en que, pacificada por tíltíma 
vez la Lombardía , entré en Roma , y alcanzó del papa Adria- 
no primero la bendición del abad Protasio de Coxan referida 
en dicho capítulo quinto , rematados los negocios que tenia en 
aquella santa ciudad, volvió á continuar las guerras de Sajo- 
nia , de las cuales hago solamente esta breve conmemoración, 
por lo que nos importa saber de los pasos de este Príncipe, 
á fin de encaminarlos poco á poco, como, de Señor nuestro, 
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donde nos importa 9 y llevarlos eslabonados y trabados con el 
tiempo. 

Sabido pnes en breve en qaé se ocupaba la Real Persona, 
descendiendo á los heroicos hechos de nuestros pr%genitores 
sns vasallos, hallo que por estar el Rey envuelto en tantas 
alteraciones y guerras, cuantas se han apuntado de Alemania, 
Baviera, Sajonia, Lombardía, Francia y Aquitania, que en 
los precedadtes capítulos se han contado, quedaron faltos de 
poder y fuerzas nuestros Condes y Barones en los montes Pi- ^¿^ ^ 
ríñeos, y partes mas bajas que babian ganado, 'y tengo re- 
ferido en diferentes capítulos precedentes, rero Dios , que siem- 
pre asiste en las mayores necesidades, para que estos afligi- 
dos pudiesen respirar, ò á lo menos no volviesen á la dimi- 
nución primera, acudió con suficientes remedios para esto, dan- 
do poca pa2 y hartas contiendas entre los moros comunmente 
por toda Espalia. Que como ya, desde el principio que entra- 
ron, habia nacido la ambición entre ellos; así en adelante, 
coando mas corria el tiempo, fueron la envidia y la tiranía 
tomando mayores fuerzas y alientos , y creciendo llegaron á 
términos de bandos , divisiones y levantamientos en pueblos, 
ciudades y provincias enteras , levantándose cada poderoso en 
los pueblos que gobernaba , y habia mas descuido y favor de Hlst de lot 
aliados 6 amigos. Coronáronse con esto muchos caudillos en ^lar- Mo- 
reyezuelos, como tengo dicho en otra parte, con otros que '^'^' ^'^* 
veremos en el capítulo siguiente, y algunos que dejo de pro- ^eiía hi«to. 
pdsíto, remitiendo al que los quisiere ver mas por estenso, de loe mol 
á lo que escribieron de esto el arzobispo D. Rodrigo de Tole- ro>* 
do y otros. 

T por tanto me admiro del grande analista Zurita que 
haya afirmado , que después de la muerte de Mahoma la silla 
y principal trono de los sucesores de aquel malvado hombre, 
fue puesta en lo superior de £gípto, en la Pèrsia y Arabia 
según diversos tiempos: mas, que las provincias de África y 
España solo se gobernaron por presidentes y generales, y que 
en estos tiempos de Carlos Magno de Francia no había si-^ 
lia principal ni imperio de moros en £spatfa , sino Goberna- 
dores. 

Diáme espanto que creyese tal quián vid los autores aquí 
• alegados, con los referidos en otros lugares. Porque el propio 
jSurita dice, que entre estos, que él llama gobernadores, tan- 
to mas crecia la tiranía , cuanto mas lejos estaban de sus Em- 
peradores , y mas confusión nacia entre ellos mismos. De ma- 
nera que lo mismo que yo siento , es lo que entendieron loa 
autores citados; y así nien presto veremos, como el Rey de 
Girdova era Miramolin, y supremo seúor á quién obedecian 



l68 CRÓNICA ÜNIvntSAL DS CATALUJ^A. 

todos los Reyes de E^affa, sin tendencia, oorrespóndmda^ úi 
respeto á los Reyes de la Arabia, á quienes habían ya negan- 
do la obediencia desde el atfo 758 en que Tino á Espada el mo- 
ro Abdarramen, que mató á Jusafi que estaba en ella (i). 

En efecto, de estas divisiones y civiles contiendas á que 
hablan de acudir los moros , nacia algun sosiego á nuestros 
cristianos y católicos soldados , tan faltos de socorros humanos, 
como arriba tengo referido; porque ellos por una parte se con- 
certaron en otorgar treguas á los cristianos de Pallas, y sus 
partes convecinas: v por otra no faltaba quien les diese ma«- 
j.^ chas y muy apretadas batallas, y causase grandes daáos. £s- 

i¿ ** ^*^' cribe Beuter haber leído en una historia escrita de mano muy 
antigua (que aunque sin nombre de autor mostraba haber- 
le tenido bien advertido) que en este tiempo los cristianos de 
esta otra parte mas levantadizos , y retirados en los montes ?i* 
ríñeos, no cesaban de asaltar, y hacer correrías y entradas en 
las tierras comarcanas , continuándolo muy amenudo , y seña- 
lándose ^sobremanera mas que otros guerreros un caballero 
llamado Guifré 6 Jofre, que en las partes de Confíente era 
Sefior de un castillo llamado Arria 6 Ria^ que es su propio 
nombre como lo declararé en este capítulo. Era Jofre 6 Gui- 
fré tan diestro en las peleas , tan valiente en las fuereas , y 
tan venturoso en las empresas , que de todas, salia bien y me- 
jor de lo que pensaba. V así en caballerescos hechos ganaba 
mas crédito y reputación que los otros. Hacia grandes sali- 
das contra moros, vencíales en muy frecuentes batallas, y en 
pocos años íes quité el seftorío de toda aquella tierra , dejan- 
do en ella algunos de los viles y peores para la labranza de 
los campos, y servicios de los cristianos que le seguían en 
las peleas. Seííalése al fin tanto contra moros, que con sos 
armas, maHas y diligencia, puso bajo el señorío de Garlos 

(t) Desde la entrada de Carie ben Zeyad , hasta la elección de Ab« 
derahman ^ en el año ^^3 , los candi IIoi Árabes dependían de los Califas 
del Oriente , y en consecuencia , eran meros Amires 6 gobernadores de las 
provincias qoe conquistaban. £1 consejo de los Xeqoes de Siria y Egipto, 
establecido en España , viendo con dolor los inferminables males de la guer- 
ra civil, con acuerdo de hombres sabios, y que no pertenecían á nlogua 
partido , nombraron para gobernar la España , con entera independencia 
de África y Asia, á Abderahman hijo del califa Hixem ben Abdelnellc^ 
y fué el primero que en realidad puede llamarse Rey de la España Árabe* 
Luego que ,Hixem , hijo de Abderahman fué aclamado Rey en fS/, sos 
dos hermano! Abdala y Suleiman, poseídos de encono, por la preferen- 
cia y sucesión de Hixem en el trono de sn padre , se propusieron gober- 
nar con absoiota independencia sus provincias. Las rebeliones hicieron mo- 
cho después que los varios gefes se convirtiesen en Reyes del territorio 
que dominaban, y de aquí los varios príncipes que gobernaron la fispafia 
antes de la total espulslon de los mahometanos. 
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MagiM)^ maü todo lo que Uftmainos Gatahilta k vieja^ d^sde 
el río Rnbricato (que ahora llaman Lldbregat ) hasta el río 
Oorsta^ que es la Ñc^uera Ribagorzana ^ abrazando mocha tier- 
ra de Urgel ^ Cardona, Manresa, hasta Barcelona. De esto 
se podrá colegir cuan bien despejadas debía tener de moros 
ks valles de Conflent^ donde está sito aqiid so castillo de Ría, 
pues con tanta facilidad y breve tiempo , cual tenemos visto, 
edificó á vista de este castillo* el abad Protasio su convento 
de Goxan , de qoién traté en el capítulo quinto de este libro. 
Declárase esto que advi»to, con Ío que escribe el P. Poch 
del orden de ^o. Domingo, diciendo que en el collado de 
Terranera (término entre el Rosellon y Gonfle^te) resistían 
Á los moros , cuando tan rendida y ocupada tenían nuestra Es- 
paña , y que en llegando sus escuadras á aquel puesto , perdían 
las esperanzas de poder pasar mas adelante* De manera que 
parece llamarse Terranera d terendó 6 terrendo , que es es- 
pantar 6 aterrar , y esmenuzar á los enemigos que se atrevían 
á internar <5 pasar aquel lindero^ 

Paran la Crónica: y Beuter que la sigue, sin declarar si 
este caballero Guifré de Ria fué natural de nuestros viso- 
godos, ó si alcanzó el señorío del castillo habiendo pasado 
acá desde Francia. Mas si pueden valer conjeturas, y se ha 
de huir de pluralidad y multiplicación de personas de un mis- 
mo nombre, considerando que aquí me dicen que era Señor 
del castillo de Ría, y que en el libro onceno, capítulo vigé- 
simo segundo, se verá que Guiíredo 6 Jofre (que es lo mismo 
que Guifre) señor de este castillo, vino á ser el primer Conde 
propietario de Barcelona , siendo hijo de Senio&e 6 Guifré , Pre- 
fecto que había sido del rey Pepino , como lo escribí en el libro 
séptimo , capítulo veinte y cinco, sacaré de ahí que este caballem 
valeroso Guífre 6 Jofre del presente capítulo , fué el mismo Se* 
fiiofre qne fué Prefecto de Pepino , y padre de Wyfredo el Ve- 
lloso. Confirma mi opinión el ver que Beuter escribe de este ca- 
ballero Jofre 6 Guifine lo propio que del Prefecto Guífre 6 Jo- 
fre contamos con el monge Gausberto , de que el rey' Cárloá 
Magno le casó con una parienta suya llamada Doña Almira, 
hija de Doña Laudunda , sobrina del mbmoRey, y le man- 
dó que sé poblase en la tierra de cristianos que mejor le pa- 
reciese , y que se hiciesen iglesias y levantasen templos en ella; 
de manera que este es el propio que hallamos arriba Prefec- 
to ó Adelantado en Cataluña. También ayuda y favorece este 
jbensamiento , lo que ^n el dicho capítulo veinte y cinco se re* 
fiere escribió el propio ^ monge Gausberto, diciendo que al 
principio no tenía aqud caballero mas de setenta compañeros; 
^ así vemos que desde aquél pequeñuelo y pobre castillo, y 

TOMO V. 22 
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oasi nada, salió para tan sublime estado, como el de Adelan- 
tado de Gatalulia. Ni contraría esto el ver que ya habíase con- 
de en Cerdada, como se dijo en el capítulo precedente: tam-> 
bien lo hay en el Rosellon, y muchos títulos y sefioríos, y 
sobre ellos el Gobernador ; y en Gatabiáa un Virrey , que es 
Addantado sobre todos los títulos , y aun sobre el misino Go- 
bernador de Rosellon. De manera que así Guifré, con ser Se- 
ñor particular de aquel castillo de Ría, podría ser Seáor y 
Prefecto y Adelantado sobre todos los Condes , que había en- 
tonces en la tierra, tanto por sus caballerescos hechos, como 
S)r ser tanta su nobleza , que por lo menos ^a nieto del gran 
arlos Martel como en su lugar se ha mostrado. 
£ntra aquí Beuter á mover otra dificultad, sobre si da- 
do que fuese el que antes tei^ dicho, le podremos cootar 
por espaílol , 6 poner por alemán. Y sobre esto refiere haber 
dicho algunos que era Guifré ó Jofre alemán de alta &angre; pe* 
ro que él había leído era natural espaliol ; y yo digo que to* 
dos dicen verdad, por lo que tengo contado, que era descen- 
diente del gran Gtiifre de Meustria, y así hijo de padre ale- 
mán , y espatfol por la patria de aquellos montes Pirineos don- 
de naciera y se criara. 

Sabida pues la naturaleza y calidad de este esclarecido ca- 
ballero, queda que advertir el sitio y ¡mesto de su castillo 
de Ria , á propósito del cual digo primeramente : que su pro- 
pio nombre era y es Ria y de Ria, y no Arria, como b^s- 
ta y corrompidamente le llamaron otros, que no saben aco- 
modar sus lenguas á los idiomas y vocablos de Cataluña ni 
á este apellido y nombre de Ria. Que así lo tengo visto escrito 
de mas de quinientos atfos á esta parte en muchas auténticas es- 
crituras que hacen memoria de él , particularmente en la que se 
referirá en la tercera Parte en la donación , que de este castillo 
se hizo al convento de S. Miguel de Coxan. £stá sito este cas- 
tillo en las valles de Conflente , cuyos límites ( aunque sean del 
condado de Cerdafia ) describen los historiadores y cosmógrafos^ 
desde el collado de Terranegra que le divide del verdadero 
Rosellon , al de la Pértica que en romanee catalán llamanios 
Perxá , que sirve de lindero al condado de Gerdaíía , estendieú- 
dose por espacio de ocho leguas á lo. largo, y otras tantas á lo 
ancho, entre Cataluña y Francia, todo entré altos montes y 
ásperos riscos, bien que apacibles y abundantes de pastos y 
abrevadores para los ganados. Y. se vé el dicho castillo de Ria. 
en un alto superior é un poco de llanura, que besan las aguas 
del río Latet junto al camino real, que tira descendiendo. del 
condado de Cerdaña al de Rosellon , en la alda de una ladera 
de cierto monte, que es oontinuacion de los otros que llaman 
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llei Gorch. Pasiáfonle ras fondaderes en el cuchillo del ala de 
«(^el monte ^ sobre un peítasco algo mas levantado que la ala 
antedicha: por el oriente y mediodía riega sus campos el cau- 
daloso río Latet, y por el norte las aguas de Gonat ^oe desr 
ci^oden del mismo monte , y crecen después con las de Noe- 
das, Ubanas y Arletas re&rídas en el capítulo undécimo del 
libro primero: y al poniente le guardan las espaldas los 
nevados montes de Gonat y de los Gorchs ó estanques que en 
aquellos valles de .Conflent son ramos de los Pirineos linderos 
entre Francia y España. Doy tan particular relación de es- 
to que tengo visto por mis ojos y andado por mis pies^ pa- 
raque se entienda que algun autor práctico , mas en historias, 
que en sitios y puestos de los lugares de esta tierra, se en- 
gañó en colocar este castillo de Ría cerca del rio Ter, equi- ^«''f- í- »• 
vocándole con el de Latet , siendo los dos bien diferentes en ^®J"" ****" 
el nombre , curso , comarcas y fuentes ; pues el Ter bajando 
de los montes de sobre Camprodon, de la puebla llamada 
Siete-casas á la villa de Camprodon, á los campos de Ripoll, 
á tierras de Vique y de Gerona, entra en el mar junto á 
Torradla de Mongrí, tierra de los emporítanos; mas Latet 
naciendo donde se ha dicho en el libro primero , bajando por 
-Gooflente, y atravesando por los campos de Rosellon, re- 
gando las vegas y jardines de Perpiiian, se desagua á nuestro 
mar entre los pueblos de Villalonga y el Vilar ; de donde , y 
de lo que se escribió en el libro primero , describiendo la cos- 
ta de Cataluña donde delineé los manantiales y corrientes de 
^tos do^ ríos, se podrá ver las leguas que hay de distancia 
ide un puesto á otro , y la diferencia que hay de nombres y 
corrientes de ambas aguas. 

Mas volviendo á mi propósito y descripción del castillo de 
Ria, bien digno de conservarse en nuestra memoria por lo 
qiie veremos mas adelante, digo que estando en aquel puesto, 
era Señor y tenia la llave del paso del condado de Rosellon 
•al de Cataluña, veía gran parte de lo llano de Rosellcm, y 
aun con subir tanto como un tiro de ballesta mas arriba de 
su puesto, descubre todas las riberas del mar de Rosellon. 
Tiene lisa y moro á su derredor, con sus atalayas y troneras, 
cuatro garitas á las esquinas ád la casa, y dentro de ella una 
-buena cisterna harto capaz de tener aguas para recreo de los 
<{ue se recc^iesen en aquel fuerte. Consérvase y se habita hasta 
hoy , por la diligencia y cuidado de los Abades del convento 
de San Miguel de Coxan, y particularmente por el amor qoee 
le tuvo el buen viejo y Abad D. Bernardo de Cardona, qtie 
gastó mucho dinero en el reparo y conservación de. este an- 
.■tigBO solar, y lust^ y noble alcurnia de los inveni^hles.Con- 
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des de Barcelona ^ los caales d^pues de haberse mejofadb m 
estados , dieron este castillo al Abad j convento de Saa Mw 
goel de Goxan, corno se verá en la tercera Parte; qat en este 
capítulo es imposible poder referir tantas y tan diferentes oo--^ 
sas, que de por sí merecen otro discurso inaa laj^o, y la mc^ 
no que lo escriba , mas descansada^ 



CAPÍTULO IX. 

De Cómo Oírlos Ma^to pasó á Zaragoza y en faoor del rey 
Ibnabala contra otros Reyes ^ y volviendo victorioso^ ga^ 
na á Pamplona y Narbona ; entrando dos regimientos sur 
yos á correr las tierras, de CataluAa^ 

Uontinuando los reyezuelos moros de Espatfa las disensiraes 
Año. fn* y diferencias, en el octavo capítulo de este libro apuntadas^ 
llegando el aíto 775 vinieron á tal punto , que en Aragón 
donde había enemistades enc<mtradas contra el rey Ibnabala 
(á quien algunos con Aymonio llamaron Ibnalarab d Ainalarabi) 
de una parte , y por otra dos reyes vecinos suyos llamados 
Abutaro y DdbiíFeso , que en lengua latina quiere decir Josef 
de, Ibnabala fué echado de Zaragom por sus promos va* 
salios, que se pasaron á ta parte de Abutaro y Debiffeso 
príncipes moros; y para cobrar Ibnabala el Reino que habia 
perdido, determinó valerse de amigos, y de enemigos reconci* 
liados, y de gentes de diferente ley de la suya, para lo coal 
puso su honor, persona y reino en manos de Garlos Magno, 
rogando le tomase por vasallo y le favoreciese para eobrar el 
reino que le habian quitado Abutaro y Debiffeso, que de va- 
sallos y tributarios se habian rebeladc^ y hecho tiranos. Toqmí 
Aymon. 1. Gárlos la defensa del desterrado Ibnabala , y alborotáronse los 
^•^•'¿"'g"" ánimos en toda Espaíia con la fama de su venida^ Enviáron- 
p^r.^ * le sus síndicos y embajadores los Asturianos , suplicándole tu* 
Paul. Einií. viese por bien proseguir el santo intento que llevaba, confian- 
^' ^- do que cuanto mas apretase Garlos á los moros, tanto mas 

fu8^"comen" ^^S^** ^^ respirar tendrían ellos, para continuar sus empresas 
tar.foi.i;^6en las Asturías. En efecto pasando Garlos el Pirineo vino i 
Tomicb, I. España , y entró en ella en el año 774 según Vasco , á quien 
p^* « siguieron (Jenebrardo y otros. Pero según la opinión mas común 
fomio \ ^^ *^^ citados en la margen, fué en los años 777 y principios 
otros. ' de 78 de nuestro Señor, d habian de durar estas guerras por 
cuatro años hasta el de 781 como quiere Bleda. 

Por otra parte dicen Tomich y Marineo Sículo , que en el 
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mtretanto que Garlos andaba entretenido en las cosas de Zara* 
goza 9 y los moros de Cataluña no podían esperar socorros al* 
gunos de los de Aragón, y así parecía segura la entrada por 
esta tierra, partieron del cuerpo del ejército y vinieron por Afíof;^^. 
acá dos insignes capitanes llamados el uno Otger de Enges , y 
el otro el Duque de Normandía, con veinte mil hombres de 
á pie y otros tantos de á caballo. Pasaron estos valerosos ca- 
pitanes los Pirineos, corrieron las tierras de Gatalutía, par- 
ticularmente por el Geronás, hasta llegar á la misma ciudad 
de Gerona, y desde allí al mar, que está de cuatro á cinco 
leguas de distancia del camino. Hicieron grandes presas de ga-» 
nado , con todo género de bestias ; pero mas considerable de 
hombres, mugeres, nilios é infantes , que pasaron de dos mil 
y sietecientas personas , con las cuales contentos y ricos se vol- 
vieron hacía la Aquitania para hallar al rey Garlos, que ha^ 
hiendo restituido á Ibnabala ea el reino de taragoza, y habien- 
do hecho subdita la ciudad de Pamplona (cabeza del reine 
de Navarra) dejando á Debiffeso y Abutaro en sujeción y va- 
sallage de Ibnabala , triunfante y con grande magestad , por 
las partes de Navarra y Vasconia se volvíd hacia Francia^ 

V aunque muchos y graves autores digan que en esta sa- f^^^.^'*^ 
zon y tiempo , al volverse Garlos de estas jornadas de Aragón ¿p* S*"**'* ^ 
y Navarra por las tierras de los vascos d vascones, fu¿ ven- Robert» 
cido con sus Pares 6 principales señores de sus, estados, pof^"ag>-M®- 
la traición del conde Uanalon ^ tan decantada ^ no me quiero '^|^" »^ J^* 
poner en hacerme juez , de si es equivocación de tianpo y ^* 
jornadas, habiendo sucedida en ia era del rey D. Alonso el 
Gasto de Gastilla,. en la ocasión que se dirá en otro capítulo ^ 

de este libro, aüo &ia^ Porque ahora fuese en este tiempo, 
4 en otro, importa poco para mi propósito; pues solamente 
atiendo á decir con Tomich, que volviendo Gados de las jor- 
nadas de Zaragoza ^ y reforzado coa la vencedora gente de las 
escuadras de Enges y del Duque de Normandía, 6 con otros. 
(que 3Íendo tan poderoso señor no debían faltarle ) tirando por 
la ladera de los montes Pirineos, que miran á las tierras de* 
Tor , Goseran y Lengfiadoque y otros estados de Francia , hi- 
zo camino para llegáis á Narbona , á líi: cual puso muy estre-> 
cho sitio y apretado cerco*. 

Olas dejando los caballerescos hechos , que pasaron en aquel 
cerco, los trances y batallas que hubo de parte á parte, los 
asaltos que se dieron á la ciudad ocupada por los inoros, y 
lo que se cuenta de la célebre fundación del monasterio de la 
Grasa del orden del Patriarca San Benito, y dejando de ave- 
riguar si alguno de los sumos Pontífices de aquellos tiempos, 
se halW en los ejércitos, áe Carlos en aquella jornada , diró 
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Bolamente qae con el valor de sas brazos y fevor de sos gen- 
tes venció Garlos Magno al rey Metre 6 Metrando de Nar- 
bona (al cual el venerando P. Domènech llamó Maxilío),y 
qne ganada la ciudad de Narbona, la did en tenencia á un 
caballero llamado Alberique, honrándole con título de vizcon- 
de de Narbona. 

Cuenta la Genealogía de los Moneadas , que en esa gae^ 
ra y cerco de Narbcma, murió el egregio general de los nue- 
ve Barones , aquel famoso Dapifer ó Napifer , á quien Volfango 
Lacio llamó Key de estas partes que ganó en nuestro prin- 
cipado de Gataluña , y cuenta dicha Genealogía , que quedaron 
dos hijos de este egregio caballero , diciendo que el uno fué lla- 
mado Arnau ó Arnaldo , que le sucedió en la Baronía , y otro 
llamado Artal que fué Conde de Urgel: de este nos da vis- 
lumbres Tomich, hablando de las mercedes que hizo el rey 
Luis Pió á los caballeros que le hablan servido sobre Barce- 
lona. En el entretanto que duraba este sitio de Narbona y 
Tomich. fundación del monasterio de la Grasa , dicen que viendo Cár- 
cap. 17. * los Magno el buen efecto que habia hecho la entrada del Du- 
Beni.Tureique dc Normandía , v Otger de Enges por estas nuestras tier- 
tn 8tís ma- j.^g „j, ^^jjjQ , y á nn de poner espanto y horror en su casa 
hisr. de la ^ ^^^ moros , paraque no tentasen ir a dar socorro á Narbona, 
fundac. deimandó hacer segunda entrada en España^ por diferente cami- 
moíiíwt. no del pasado , encomendándolo al invencible Capitán , tan afa- 
Meneecai. jjjado CU las historias francesas , conocido por obras y con nom- 
bre de Milon , cuñado del mismo Carlos ; bien que algunos 
dicen qne lo encomendó á Roldan su sobrino , hijo del mismo 
Milon , y que este capitán juntando algunos valerosos varones 
(esto es capitanes) como se verá en otro lugar, particular^ 
mente á Oli?er Gaylos, Otger de las Marees, Otger de Nor- 
mandía , Basco Anges , Ara de Montalban , Girardo de Rose- 
llon (no conde ni duque, pues se saca del capítulo séptimo 
que en este tiempo vivia aun el conde Mirón ) entró coB un co- 
pioso ejército de jmuchos hombres de estima , en el cual habia 
veinte mil lanzas de ristre, ó á caballo, y veinte y cinco 
mil infantes. En efecto jpasó este ejército los montes Pirineos 
7 corrió las tierras de Gapsir, Cerdarta, Urgel y Lérida. 

Dicen también que al pasar por Capsir y Cerdaffa, halló 
muchas gentes del cristianismo catalán, que se habían pobla- 
do en aquellos montes, y habida noticia que muchos de ellos 
eran de las compañías de los nueve Barones, que valerosa- 
mente se hablan conservado en los castillos y fuertes rocas 
de aquellas tierras, y ásperos montes, se alegró mucho, é 
hizo parecer ante sí algunos de los mas principales , para in- 
formarse de lo que decían de ellos, si era así la verdad, y 
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lialláixdolo cierto 9 los agasajó y honró en gran manera. Y si 
alguno preguntase , si est)os podian ser los mismos ^ 6 los hi- 
jos de los que entraron con Otger Gathalon^ es mucho que- 
rer apni^ar el tiempo y el negocio , y como dicen quebrar por 
lo mas delgado: que jpues el Dapiier de Moneada vivió ^ co- 
mo aquí está dicho , hasta el tiempo del cerco de Narboua, Afio T7^* 
posible fué que viviesen también algunos de loa que habian 
venido con los de aquellos regimientos ó escuadras. Por 
donde se vé que dijo bien Tomich, cuando respondiendo á 
la tácita objeción y pregunta, escribió que aun eran vivos 
algunos de los que babian entrado C09 aquel gran capitán Otger 
Gathalon, pero que los mas eran hijos de los que entonces 
entraron, y habian nacido en las tierras donde moraban. Y 
dándome por averiguado el aillo en que entraron los nueve 
Barones, apuntado en su lugar, en la circunferencia del año 
754 9 hecha consideración de la edad que los mas podian te- 
ner cuando, entraron 9 (atendiendo á que comunmente á nue- 
vas guerras y á pedidos de gentes, se alistan mozalvetes y 
hombres de mediana edad) cotejada su entrada con la Era, 
que corre desde el aíío 754 hasta el de 778, visto no pasa- 
ron mas de veinte y cuatro afios, será muy fácil juzgar so- 
bre lo que nos podia causar alguna dificultad , por cuanto no 
debian ser tan viejos , que no pudiesen muchos de ellos haber 
llegado á estos tiempos. A mas de que todos los referidos 
autores que escribieron de esto , dicen que estuvieron en aque- 
llos montes h^ta esta venida de Garlos Magno. 

Hallando pues Roldan las gentes de aquellos nueve insig- 
nes capitanes 9 llevólos en su compañía, y como eran pláticos 
y ladinos por los pasos y lengua de la tierra , guiaron al re-.^ 
gimiento ó tercio de Roldan 9 seguro de las moriscas embosca- 
das, por caminos cortos, sendas y atajos encubiertos, hasta 
Lérida, doAde le salieron cqn poderoso ejército tres Reyes ó 
Caudillos moros; es á saber xifan rey de Segòvia, Terregan 
de Toledo, y Supertico de Fraga, que fué 1^ colonia de quien 
traté en ptra parte. 

£n efecto Roldan y los suyos tuvieron con estos Reyes una 
£era y sangrienta batalla;, en la cual haciendo grandes muesT 
tras oe valenba, por parte de los cristianos murió el noble 
y valeroso Otger de Ñormandía con machos nobles y otros 
de menor utilidad , y de la parte de los moros jios tres Reyes 
con treinta mil sarracenos. Gosa admirable y que casi podía- 
mos decir ser semejante á los tan decantados ejércitos del que 
compuso la Genturia. Pero en efecto aquí no hago sino sola- 
mente referir el caso, que en el mímero de I03 muertos po- 
dria ser yerro de cuenta de guarismo. 
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Vencidos los Reyes moros, los crístíanos hicieron talapof 
los campos y viñedos , torciendo su camino hacia esta cradad 
de Barcelona, de cuyas comarcas y campos se llevaron gtan-^ 
de presa. Desde allí tiraron para las ciudades de Geroaa y 
Ampurias , á la ultima de las cuales pusieron en grande apfie* 
to y estrecho cerco, y en el entretanto que duraba este ase-* 
dio, envió Roldan á Vasco de Anges al rey Garlos con dos 
cientos hombres de á caballo, y mil de á pie, con el diez- 
mo de la presa que habian hecho en las tierras por donde 
habian pasado. Fué este diezmo de muy grande importancia, 
por haber en él treinta mil anímales diferentes entre meno* 
res y grandes, cuatrocientos mil besantes de oro, muchos pac- 
aos , cuales de seda y cuales de oro , que pasaron de noventa 
entre unos y otros ^ de mucha estima. Por esto fué muy es- 
timado del Key , y tanto mas , por llegar acompañado de la 
relación de lo que en el camino habia acontecido, de hallar 
la gente y prole de los que habian antes venido con los. nue* 
ve Barones , y pueblos enteros de gente cristiana en aquellos 
montes que atravesaron , porque cuantos mas hubiese de estos, 
tanto mas fáciles parecian los designios , que él habia conee* 
bido en su entendimiento, y puesto en obra. 

Pero antes de pasar mas adelante, se me ofrece comunicar 
un pensamiento que he tenido, á saber: que entre aquellos 
cristianos hallados en los montes Pirineos de aquende (digo 
en el gajo ó ramo que divide el Ampurdan del Condado de 
Kosellon ) fué uno á quien agasajé y festejé Roldan y presenté 
al rey Garlos , Bonifilo vizconde de Rocaberti , que después fué 
del Consejo del mismo Rey y su compañero en las batallas 
por los años 809 á 13 ; pues la entrada de Garlos en el Am* 
purdan, por las raíces del castillo de Rocaberti y sus términos 
(tierras de este Vizcondado) parece ser un vblumbre de la po- 
sibilidad de este mi pensamiento» 

Gomo á las cosas de Roldan se les han añadido impo^-* 
ras 7 consejas á mas y á menos ^ debe dárseles crédito á jui« 
cío de buen varón. Mas nadie que sepa bien de historias , pue« 
de negar haber habido Roldan. Escribiendo Volfango Lacio 
que este valeroso guerrero fué Prefecto 6 Gapitan geúéral de 
los límites 6 fipontera de Francia ^ no h^btá en qué reparar que^ 
siéndolo, entrase á hacer guerra á los moros de su frontera, 
corriéndola «n la forma que aquí se ha dicho; y si no hubo 
tantos despojos , é mas é menos , esto no quita la verdad subs- 
tancial de la entrada que este- capitán bvso en Gataluáa, y 
parte de la presa. 
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CAPITULO X. 

JOe cMüo Roldan levantó el cerco de Ampurias , y porqué 
y de como pasó al Robellón y fundó el monasterio de 
San Andrés de Sureda\ y los moros fortificaron el paso 
de la Qusa. 

Iba. todavia adelante continaándose el cerco de la ciudad 
de Amporias puesto por el capitán Roldan ^ según refieren Afia ff9. 
los mismos autores catalanes, y la fundación del convento de 
Santa María de la Grasa, citados en el capítulo precedente; 
y dice el Dr. Meneseal que Roldan tomó aquella ciudad : pero 
á mi ver podría ser que errase el tiempo de su presa, y no 
la tomasen los cristianos hasta el tiempo que sellalaré en otro 
capítulo. De entonces no puede haber la duda que hay aho- 
ra, por cuanto dice Tomich que estuvo Roldan en este sitio 
muchos dias entretenido con palabras y buenas razones que le 
daban los moros, poniéndole en aparentes esperanzas de en- 
tregarle la ciudad. Pero que viendo después faltaban en al- 
gunas cosas de lo que le habían prometido, conociendo ser 
todo un engatío para entretenerle hasta tanto que llegasen 
los Reyes moros de la tierra, que se habían juntado para so- 
4M>rrer y descercar la ciudad, y aun picarle la retaguardia del 
ejército; con temor de este aviso y tener su gente cansada de 
los trabajos del largo camino que habían andado, levantó el 
sitio , y eon buen orden se retiro hada Rosellon , donde estaba 
mas seguro por la vecindad que tenia del gército del rey Garlos 
puesto sobre Narbona, y de las armas y castillos de Güifre 
de Ría, y de otros caballeros del Gonflente y Gapsir. 

No sé ai me atreva á dedr que en estos tiempos que Rol- 
dan estuvo por estas partes del Ampurdan, 6 al retirarse al 
Rosellon, subiese i visitar el santuario de S. Pedro de Rodas, 
que ni le estaba lejos, ni se perdia mucho tiempo; pues des- 
de el camino carril para el Kosellon al dicho monasterio , no 
66 perdían mas que dos leguas de espacio , y para pasar del 
Condado de Ampurias al lugar del convento de San Andrés 
de Soreda en Rosellon , donde presto hallaremos á Roldan, 
00 torda mas de las dichas dos leguas; y tenemos en el di- 
elio convento de San Pedro de Rodas alguna presea de este 
insigne guerrero. Mas porque de esto se tocará mas á la lar- 
ga en otro capítulo, remito al lector á lo que tengo de de- 
cir en aquel lugar y tiempo. 

Estando Roldan en Kosellon, s^un dicen los mismos 
autores, y llevando entre el bagtge de su campo el di- 
roifo v. 23 
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fanto cuerpo del buen Otger de Nonnandía , le hizo enterrar 
^^^^^ b^* "^^*. honradamente \ y paraque so alma tuviese perpetuos su- 
Hifp^in! et fr^g^^^í y quedase su memoria como perpetuamente cmpadro- 
Ç9tenchau nada en el lugar de su entierro, fundó en ¿1 un mmasterio 
de monges Benitos , sujetos y depeiidientes , como á filiacioii, del 
que el Rey estaba ftindando en la Grasa. Didle Roldan eom* 
pétente dote para la yivienda de los monges , instituyetele á 
invocación de San Andrés , y conforme á esto ha de ser el que 
después se ha llamado San Andrés de Sureda : porque ea todo 
aquel condado de Rosellon, no sé yo que haya habido otros 
monges , 6 monasterio de este título , 6 invocación , sino es et 
de Sureda, Debié de durar este monasterio pocos dias 6 meses 
por lo que mas abajo veremos: bien que después se debida 
levantar harto presto , de tal suerte, que casi se puede decir 
no haber caído , sino tropezado , y conservado mas tierra 6 &*- 
ma que su antigttedad: por la cual, como tan viejo, se va 
cayendo de la memoria de los hombres, desmoronándose los 
edificios, y perdiéndose los títulos y rentas de su patrimonio^ 
Tanto que yo no hallo quien me valsa, 6 quiera valer para 
poder decir algo de él , sino es que hoy dic^i está anecso al 
convento de Santa María de Arles, cuya institucicm veremos*. 
Dejando pues á este monasterio, y volviendo á Roldan, 
que se había retirado, como está dicho, á Rosellon, apenas 
hubo hecho aquella prudente retirada, cuando faeroa en pos 
de él los nuevos Reyes moros de Fraga y Lérida con los 'de 
Tortosa, Barcelona, Gerona y Ampurías con sus huestes Uett 
apercibidas y concertadas, y por esto dié Roklaa lugar á la 
bárbara furia, retirándose hacia el rey Garlos, que estaba ocu- 
pado en" lo de la G^rasa y Narbona , por lo cual corrieron los 
moros hasta la ciudad de Elna. Mas viendo que no podían 
hacer otro efecto, ni socorrer á Narbona, donde se habían 
muerto de los caudillos sarracenos el capitán Tamiso y Boaven^ 
tus, hermano del rey Metrando, talaron los convecinos cam- 
pos, por la cual tala sin duda debieron perecer muchas igle« 
sias de las que estaban en poder de los cristianos, singular* 
mente la nueva plantación del monasterio de San Andrés de 
Sureda, que Roldan había mandado levantar*. Puédese creer 
así, porque aanque hubiese Condes cristianos en Rosellon, 
con todo eso, como los moros siíbditos en tiempo de seme- 
jantes venidas de socorros se rebelaban, padecían los poebbs 
y lugares muy poblados y notables, y mucho mas los me* 
nores: mayormente siendo cierto, que los moros llegaron haa^ 
ta el mismo monasterio de la Grasa, según lo refieran nues*» 
tros autores en los vecinos capítulos citados» 

En efecto,, habiendo corrido los moros toda el Roselloi^ 
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sabido y espeiimentado el poder que tenia el rey Garlos, y 
qoe sería imposible de aquella vez el vencerle , ni conseguir 
el principal intento que traían de descercar á Narbona , reti* 
rándose del llano de Rosellon á los montes de aquende , har* 
tas veces por mí llamados ante-Pirineos , dispusieron fortifin 
earse en eUos , y desde allá tener frontera contra Garlos 9 acor-* 
dando para este efecto valerse del fuerte del paso, que ahora 
llamamos la Glusa^ del cual hize conmemoración en otro 
lugar, no menos oportuno que este. Allí reforzaron los viejos 
edificios, fabricaron otros de nuevos, y remendaron lo que les 
importaba , para cerrar el paso al ejército de Garlos , para pa- 
sar y entrar en las tierras de Gataluüa. Fortificaron también 
en estas partes varios puestos y lugares^ para el mismo efecto, 
y habiendo dejado en ellos harta gente de presidio , que cuando 
importase pucUese ser prestamente aumentada y socorrida des* 
de la ciudad de Ampurias: se volvieron á sus tierras conten-* 
tos de haber hecho retirar á Roldan y á su ejército, y tala-* 
do las tierras de los cristianos, que hablan andado. 

Pero el rey Garlos,. que llevaba diferentes intentos, y con 
las victorias pasadas tenia los corazones de los suyos ensan- 
chados y cabales para cualquier empresa de honor ^ hallan-» 
dose desembarazado de las cosas de Narbona con la presa de 
ella , q«e en el capítulo noveno y en este queda referida , des- 
pechado del atrevimiento de los moros, que hubiesen llegado 
hasta la Grasa , determinó pasar por el Rosellon , y meter la 
guerra en tierra de GataluAa, entendiendo muy de propósito 
en la espulsion de los moros de ella, y así lo hizo en la for- 
ma y manera que se verá en el capítulo once hasta muchos 
otros siguientes. 

GAPÍTÜLO XI. 

En el cual se prueba que Carlos Magno entró muchas ve- 
ces en Cataluña , contra la opinión de los que lo niegan* 

liíese Pedro Miguel Garbonell de todo lo que hasta aquí<^ap- >«• "> 
tengo referido en los dos capítulos precedentes , y particular-^ ^®* 
mente de que diga que emprendiese Garlos Magno sacar los mo- 
ros de Gataluña , y que para este fin entrase en ella , afirmando 
aquel autor que Garlos Magno jamas pasó de esta parte de 
los Pirineos, y que solamente llegó á las valles de Gorbera^ 
entre la Narbonense y Rosellon: y aunque no sea menester 
fundarse mucho en sus risas, por lo que se las habemos ratV 
to atrás en diferentes lugares, y en adelante se le reprimirán 
en varias ocasiones; con todo eso porque muchos nombres 
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doctos y cariosos historiadores se han visto enemigos de casa, 
y se han apoyado en sos escritos para denostamos y opoiíer- 
se á las verdades de Tomich, negándolas y reprobando aqiie- 
Ilas; conviene antes de metemos adelante en la cuenta de lo 
que hizo Garlos Magno en Gatalufia, mostrar y probar qne 
fué así 9 qne entrd personalmente en Gatalutfa, y que tuvo 
señorío en ella; y esto se hará primeramente con autoridad 
de nuestros antepasados mas antiguos que Tomích y Carbo- 
nell, con so guión Miser Gerónimo Pau, aunque varón se- 
ñalado en letras y dignidad de Ganciller del rey D. Juan se- 
gundo y Ganònigo de Barcelona, y así digno de todo buen 
respeto. Segundariamente se mostrará con autoridad de escritos 
estrangeres. Terceramente con publicas y auténticas escrituras. 
Saliendo pues con lo que sintieron nuestros antepasados 
de Tomich y Garbonell, atendiendo lo que escribe el céle- 
bre y antiguo doctor y noble caballero Guillen de Vallesica, 
Sobre el ma. Cuando dice: Carolas Magnas^ Romanorum Imperater^ 
miniuH^^' ^'^S^ eA;¿rc/íw saracenos in ore gladii trucidavit^ et eos á 
sedibus occupatis dejecit , omnes civitates mque ad Ilerdam 
recuperando. Que Garlos Magno (que después fué Emperador 
de Komanos) con grande ejército, pasando á cuchillo á los sar- 
racenos, los echó de sus casas y asiento; y cobró todas las 
ciudades hasta Lérida. No dice solamente el ejército , sino Gár* 
los con su ejército , denotando su Real asistencia. Tras de esto 
oigamos lo que dice el otro antiguo doctor Marquilles, por 
estas palabras: Montes Pirineos transiens Carolas Magma 
Cataloni^e principatam intravit ; escribiendo que Garlos Mag* 
no pasando los montes Pirineos entró en Gataluña. Sintió lo 
nusmo nuestro jurisconsulto Juan de Socarrats, siguiendo las 
mismas palabras de Vallesica, y así no hay paraqué repetir- 
las. £1 vigilante Antonio Oliva senador de nuestro Real Con- 
sejo , y abogado fiscal en este Principado , dice al propósito estas 
palabras: Est locas in comitatu Cerit<mia in radice mon* 
tium Pirineorum^ vel inter ipsos montes ad septentrionem 
ex qaa parte itar ad comitatum Foren , idemgae ad Gallias\ 
qui (ib ortu solis ad occasam collibus cinctus vallis efficitun 
quia vero Carolo Magno Galliam repetenti , qaia maarorunt 
impetam^ qai eum hiño eapellebant^ sustinere ncm poterat^ 
unicum et singulare prasidiam fuit , quod Carolana dicitur^ 
et á Caroli materno nomine^ sed corrupto^ aut imminutOj 
Caro apellatur. 

La milicia catalana también debió de sentir esto mismo, 
pues Bernardo Turell, ciudadano honrado de Barcelona, en 
sus manuscritos , cuenta lo propio muy á la larga , conformáfl* 
do9e con Tomich. 
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Con estos dos concuerda uo transunto 6 relación sacada del* 
original de la fundación del monasterio de Sta. María de la 
Grasa 9 qae tengo en mi poder por gracia y amistad del P. 
Fr* Matías Oliver de nación Tolosano , sacerdote y monge pro- 
feso del convento de nuestra Sra. de Monserrate, cuyas letras 
Y buenas partes no ignoró el colendísimo P. Fr. Antonio Ye- 
pes , pues se valió de él para las cuarta y quinta partes de su 
docta y curiosa Crónica benedictina. Cuenta tanibien lo mismo, 
aunque sucintamente , el famoso teóloga nuestro doctor Qnofre 
Menescal; y pues el concurso de tantos compatriotas por su» 
ealidades y partes merecen tanto y mas crédito qi^ uno solo, 
no es razón dejar por una paradoja la común opinión de nues^ 
tros antepasados antiguos» 

Ahora tras los de la patria , oigamos la antigttedad de los 
forasteros que trataron esta materia; y primeramente escuche- 
mos á Blondo, y al monge de san Esparco (que anda en la 
recopilación de historiadores que hizo Píteou), loa cuales afir^ 
man que cuando Carlos tuvo asentadas las cosas que habemoi» 
visto de Zaragoza y Pamplona , y se le hubieron hecho tribu- 
tarios tres- reyes moros llamados Ibnabalag , Deniz y Altero,. C«P- 'o \ottk 
(i) con esto fué señor de toda la España citerior, y si la parte?* '^* 5**'" 
está en el todo entero, por consiguiente en este todo de la^ ' 
España citerior fué comprendida Cataluña; pues ya de muy^ 
áatea se sabe que era de la provincia citerior^ Por tanto BeK 
foresto e^ioanda la autoridad ya citada, dice espresamente 
que Carlos fué señor de Aragón y Cataluña. Considérese tam- 
bién en este lugar la que dice el mismo Belfi)resto , que Cár-gn «, Re- 
los en el año 777 entró en España contra el rey mora Be-cueli. v¡da 
reao, y pues en este propio aña, según veremos en otro capí-^ cário* 
tulo, quitó Carlos á los moros, la tíudad de Gerona, sin du- ^^"^* 
da se habrá de conceder que entró personalmente en Cata- 
luña, y que tuvo dominio y señoría en ella; y hace alusioa 
á ^to 1q que dice mas abaja con autoridad del abad Usper- 
gense. Llegado ya al tercer modo de probar mi asunta con es- 
crituras auténticas y fidedignas, la primera en qu& me ñmdo^ 
para afirmar que ello fué así, sea k autoridad de los Leccio* 
oaries de las iglesias y breviarios viejos del obispado de Gre- 
rona , que dicen y atestiguan haber sido así la que tengo dicho 
de Narbona y de la Grasa , con lo demás, que especificadamente 
diremos en otro lugar, contando las proezas que hizo Carlos 
Magno en Cataluña ; y de cuanta autoridad sean semejantes. 
Jjeccíonarioa de las iglesias entre los buenos y católicos era- 

(i) Sobre el nombre de estos Reyes ^ remlümos al lector al capítulck 
Boao. de eue libro*. 
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nistas^ no lo digo yo; pero afínnanlo Ambrosio de Morales y 
el cardenal Saronío , qne de ellos podrán ser enseifados los qae 
ignoraren esto , j para mí tengo qn¿ no habrá hombre qae 
les condene , sí no que fuesen aquellos bárbaros , que por <$rden 
de los emperadores gentiles quemaban á semejantes testigos, 
porque la- yerdad no pareciese por ellos. Siendo ello así, nin- 
guna fé mas entera y firme, ni mas remota de escepcíon q;ae 
esta, pues no sin grandes censuras y maduro acuerdo, se po-> 
nen y reciben semejantes relaciones en las liciones eclesiásticas, 
que enseñan al pueblo, y cantan á Dios la gloría y triunfo 
de lo que por su infinita misericordia prósperamente ha su* 
cedido. 

Mas adelante consta esta verdad por una sentencia Real 
del emperador Calvo nieto de Garlos Magno , sacada del archi^ 
TO del Obispo de Grerona , que se verá mas abajo ; por la cual 
en aquellas palabras que los testigos producidos en la causa 
dicen: Nos vidimus et prasentes fuimus quando Domirm 
Gloriosissimus Carolas Imperator dedit de fisco suo (luego 
tenia Setforío , pues tuvo fisco como se ha dicho en otra par* 
te) Libentio Abhati et ad suo germano Assenerio monacho 
Castro Tolón cum fines et adjacentias suas : consta que aque- 
llos catorce testigos, que produjo el Abad de San Quirse en 
la causa, certificaron al emperador Calvo y á sus jueces, ha- 
ber estado presentes , visto y oido cuando el emperador Garlos 
Magno dio del patrimonio de su fisco al Abad Libencio y á 
Asenario monge y hermano del Abad , el castillo llamado To- 
lón con sus términos y pertinencias. Pregunto pues, ¿qué fíi^ 
mas fácil cuando se hacia aquella donación, hallarse en Fran* 
cía ó Alemania aquellos catorce testigos (cuatro clérigos , cua- 
tro caballeros y seis labradores) y entrarse todos por la co- 
marca real; 6 ver al mismo Rey en campaíía, 6 en alguna 
aldea, ò casa particular, ò bajo de alguna tienda, como i 
soldado dando á los suyos de lo que hd)ia ganado por estat 
tierras, asignando lo que estaba para ganar y poblar? Paré- 
cerne ser esto mas contingente y fácil de creer, que lo otro; 
y así juzgo por lo mas aparente , y confirmo que estos testigos 
debían haber visto á Carlos dentro de Cataluña en el ejército 
donde estaban sitas las propiedades que daba al Abad, mon- 
ges y convento, de la manera que referiremos un poco mas 
abajo. 

Y pues estamos en escrituras auténticas de la iglesia de 
Gerona , acuérdaseme en este lugar la referida en el capítulo 
setenta y tres del libro cuarto , de la cual ponderadas las pa* 
labras donde dice que el cuerpo de S. Félix diácono de san 
Narciso , translatus est á piíssimo rege francorum Carolo atr 
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que apud Parhiomm civitatem honor ificé requiescit , fué por 
el rey Garlos trasladado á Paris; ^aedo de aqaí concluir que 
el propio Rey estuvo en aquella ciudad de Gerona haciendo 
este acto 9 y por consiguiente en GataluAa. Y aunque aquí di- 
ga ( ^ Carato rege) por el rey Garlos, y no le llame emn 
perador, es porque en este tiempo aun no lo era , ni lo fué 
nasta por los años 802 de Cristo nuestro señor. 

Tomo tras de esto por fundamento de mi inteacioB la fi- 
dedigna escritura que pondré mas abajo , de como estando 
Garlos Magno sobre la ciudad de Gerona, honró con armas 

L blasón la innata fidelidad de Amauh de Gartellá. Que pues 
¡o la tal merced á aquel caballero ea tal sazón y lugar , ea 
bien cierto que entró Carlos Magpo en esta tierra de Ga-» 
taluña. 

Y no se' olvide la otra antiquísima escritura hallada en et 
altar del monasterio de Santa María de Amer en el obispa*^ 
do de Gerona , qué se referirá palabra por palabra en el ca« 
pítulo 22 de este libro, cuando hablando de la fundación de 
dicho monasterio y consecración de la ara del altar, y como» 
destruido el convento en la ocasión que allá se dirá, faé ha-^ 
liada en una capsa xica de fusta de boix la hostia consa^ 
grada ^ la cual hi fou mesa per lo rey Carlos Maynes en 
temps que feta per ell la conquista de esta ciutat ( habla 
de la de Grerona ) é Vegueria de Llins foragità á los moroSy 
é edifica lo monastir ; é fou posats de 700 cmys* 

ÇJktfy sí: tomo por nú parte la escritura que se referirá ea 
el capítulo décimo del libro noveno, donde tratando de la fun^ 
dación del mcmasterio de san Felio de Guixols, dice que Te 
fundé Garlos Magno habiendo venido sobre Gerona , y de elíá 
pondero particularmente estas palabras: Cum darissimè eom--^ 
tet (advierte las dichas palabras) ómnibus fidel ibus ortodo- 
seis quod tempere illo quo gloriosissimus rex Carolas Mag-^ 
nus venit Qerundam ad expugrumdam et debetlandam contra 
sarracenos , et illam civitatem reciperet (^c% Luego consta que 
Garlos entré y tuvo señorío y mandé en Cataluña , y se con-^ 
firma con lo que mas dbajo la misma escritura dice: venit 
cum suo magno exercita una cum Seniore comité üc^ ad 
locum istum de Guixols ad expugnandum ipsum eastrum^, 
qui vocahatur AliJ>rich^ et ccepit^ De manera que no soló» 
entré su ejército en Cataluña, mas la misma Real Persona en- 
tré en ella. Mostrarse ha én el citado capítulo décima, de 
cuanta autoridad y estimación sea esta escritura, y que po1^ 
ahora solamente me importa apuntar , lo que hace á mi pro:^ 
pésito«. 

Últimamente apunto para znl aaonto, que me valjgm h» 
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palabras del |iropio rey Garlos Magao (ífae áespatá M Bm« 
parador de roflianos y occidentales) puestas en el prí?ii^o 
qae veremos en otro . capítulo ^ cuando dice en (favor de 
òothaldo GreoQ, que le da la baronía de Centelles, propter 
gravíssima et imuportabilia pericida et enera qudd nobis- 
cum in obsidione et guerra ierra G-othorum sive Catalmúe 
sustinuit 9 da las cuales se sigue , que en un tiempo ú otro 
entró personalmente en GataluAa, y tuvo dominio y seáorío 
en ella, del cual repartia y daba á sus caballeros que bien le 
hablan servido , y que ya en adelante no se podrá afirmar lo 
contrario. 

No se me pasa por alto saber que haya quien diga, que 
Carlos no pudo llegar en este aáo pyS i Cataluña , por las 
ocupaciones de las guerras de Sajorna ; pero digo que también 
aé que aunque allá se levantase Widoquindo, con todo eso 
paso aquella . rebeldía estando Carlos en * JSspaáa ^ . y no fué 
personalmente Carlos á aquella jornada , pues que solamente 
Paul. Emi].^iiy|(5 S03 gentcs* Así lo dicen autores graves y desapasiona* 
Re i^Abad^^* » y prosiguiendo esto el ya citado abad Uspergense, tra- 
monede s.tando de las guerras que por este tiempo pasaron, dice que 
Esparco. ganadas primero la Aquitania y Yasconia , triunfó Garlos de la 
Beiforesto, Jg^patfa: ya no lo podia entender de lo que habia sido antes 
0n Zaragoza 9 sino de la parte que se gan<í después., y esta 
no se sabe que fuese , ni pudiese ser otra que Gataluíía ; lue- 
go por consiguiente habernos de decir que esta autoridad ha* 
jce á nuestro propósito , y confirma lo que escribió Blondo, apun- 
tó Belforesto, y desmenuzaron nuestro Tomieh, Torell y la 
auténtica relación de la Grasa ; pues es cierto que en sus bre- 
ves palabras se incluye todo lo que Garlos hizo después de 
vuelto de Zaragoza, que fué vencer a los Vascones, poner 
freno á los aquitanos , y revolver contra los moros espantes 
que estaban en Cataluáa. ¥ porque no me diga alguno que 
de no haber ido Carlas á Sajonia no se sigue haber entrado en 
Cataluña, digo que para mí bastaba mostrar que no. hubiese 
ido á Sajonia ; pues esto solo me daban los contraríos por los 
c^os; pero para dar satisfacción á los demasiadamente cu- 
riosos , ruego se tomen el trabajo de ver al dicho abad U^ 
pergense^ y leyendo, ponderen aquellas palabras qae dice del 
mismo Rey: tpse per bella memorata primó ^quitaniam 
totum Pirinei mentis jugum et usque ad Hiberum mtrmtm 
lia perdomuit^ ut tributarios efficeret: es á saber {ipse) que 
el mismo rey Garlos en persona, en aquellas guerras hechas 
en la Aquitania. y en los montes Pirineos , pasó hacia el rio 
£bro, de tal manera que se hizo Seíior de toda la tierra, 
que le prestó .tributo y vasallage..De suerte que. á esta según- 
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WMro^àial de It TÜla) la de S. Joan de Riarda^ y otra de 
& JaUan oon todo lo á ellas perteneciente, paraque los mon- 
fgds pudiesen vi?ir con ^etud y sosiego ; y que él de m»y 
buena voluntad, por amor de Dios y reverenda del culto 
Divino, concedia al dicho convento la petición del Abad, haden- 
dolé ki^o despachar aquel imperial privilegio arriba citado, 
manáane» con él que ninguna potestad 6 ministro suyo osa- 
^e entrar temerariamente en las celdas 6 moradas á hacer ve- 
jadoa á didio monasterio; ordenando mas adelante que cada 
y cuando muriese Castellano , 6 cualquier otro Abad , pudie- 
se ei monasterio elegir á otro monge suficiente y del mismo 
eoBvento para la vacante dignidad, rogándoles con afecto que 
rosasen por ái^ y por su muger, hijos é imperio. 

No dice el citado privilegio bajo cual advocación 6 título 
ae fandd este monasterio , ni qué regla profesaron sos religio- 
sos. Mas el rey y emperador Garlos Ualvo hijo de Luís, y 
meto del Magno, lo divulgó en derto privilegio concedido al 
Aaà Hilperico, de quien hablaremos en el capítulo 16 de 
este libro , y mejor en el libro nono y circunferencia del año 
853 , ai cuál lugar me remito , por ir ajustando cuanto será 
posible las historias con el tiempo. 

Muerto el abad Castellano, sucedióle otro que se llama- 
ba Ree, ád cual sin duda presumo que fuese monge del 
nropio convento de Arles, no solo por lo que está dicho que 
fiftiua ordenado el rey Luis , mas también ñor cnanto de cier- 
ta esedtura, que se referirá por los arios 053 de Cristo, se 
verá que éste se habia puesto y encomendado en manos de 
Hilperico ó Esperico que inmediatamente después fué Abad del 

!>fopío convento. Pasé de esta vida el abad Rez, y sucedid- 
e en la dignidad su hermano Resdmiro, en vida del cual su- 
cedió una lamentable destrucción del convento , que se conta- 
rá en tiempo de Wifiredo padre del Velloso , Condes de Bar- 
celona , en la circunferencia de los años 853 hasta 866 , como 
lo contaremos largamente en otro capítulo. Mas esta quie- 
bra la reparó el rey Carlos Calvo á petición del abad Hilpe- 
rico ó Esperico , inmediato sucesor de Rescimiro. Allá lo vere- 
mos todo estensamente. 

Tuvo tras de Carlos Calvo por grande bienechor este con- 
vento al rey Carlos Manno hijo de Luis Balbo: porque tres 
(dias antes de las calendas de setiembre y así en 29 de agos- 
to del año tercero de su reinado, correspondiendo á la indicción 
14 que todo convirae con el año del Señor 883, estando en 
la villa de Certa del reino de la Provenza , visitándole el abad 
Seníofredo^ le confirmó todas las referidas gracias, y le aña- 
dió el lugar de GomaUeras de Getto r^rido en k concesión 

TOMO Y. 25 
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de Garlos Calvó, que se dirá en el logar arriba citado* Bid^ 
le también los de Gordolet desde Montnegre al rio de Beller* 
bos, con dos casas y heredades que habian sido la una de 
Folcrado , y la otra de Juan. Añadidle en el Valles{»r todo lo 

Ïae se incluía desde Valcanales á Prats, y desde allí al rio 
ech, y el Villar que había sido de Centullo. Y mas ade- 
lante en el rio Manebol la iglesia de S. Miguel, con sos tér- 
minos, desde las grandes (Pariliatas) Parelladas (esto es lia* 
nuras) desde el Villar de Vermer hasta Centullo, y cnanto 
habia desde ahí hasta la roca Masanet, Gorsavi y Aguilar, 
y mas adelante desde el Puig de los Clergues hasta el lugar 
que los monges, desmontando las selvas y bosques, habian 
puesto en vinales ; y Alviñano , que hoy llamamos Alonas , con 
sus términos , así como descendían de los torrentes hasta á los 
Tererens por el valle que discurría hasta Palau, volviendo de 
allí á las dichas Parelladas» 

Refiere el P. Loth que en un libro Dominical , que esta en 
el coro de la iglesia de este monasterio, está continuado que 
fué consagrada en tiempo del rey Henrique de Francia por et 
arzobispo Vuifredo de Ñarbona, y Berenguer obispo de Elna 
en el año 1047 9 y la dotó el Rey de muchas riquezas. Otros 
príncipes y señores fueron particulares bienechores de este con- 
vento, cuyos nombres y ofrendas fuera largo de eontar; bas- 
ta saber que fué fundación de Carlos Magno, y qae con tales 
dotes y limosnas de los fieles, y grandes beneficios y favores 
de los sumos Pontífices, ha venido á ser uno de los famosos 
monasterios que el sagrado orden del patriarca S* Benito tie- 
ne en Cataluña^ Por antigüedad , por renta , santidad de los 
monges, tesoros de las santas reliquias, y esenciones de los 
<x)nventuales , es de los inmediatos á la santa Sede apéstoIíca« 
Usa su Abad de báculo y mitra, y tiene las jurisdicciones 
eclesiástica ó pontifical , y temporal en muchas iglesias ó par* 
roqniast. 

CAPÍTULO XIV. 

De muchas reliquias que se hallan en el monasterio de Jr^ 
les^ y como llegaron 4 él los cuerpos de los santos Alh 
don y Senen^ 

iLstá la iglesia de 9ta. María de Arles abundantemente en- 

Afio fíra, ríquecida de reliquias de santos: porque según dice el varón 

de Dios Fr. Vicente Domènech , vid en el archivo de este con* 

^8de Cata' ^^^^^ cierta carta de un Abad para el rey Carlos de Francia^ 

lafia. avisando de que había hallado en su convento muchos euer- 
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po» santos que se habían enterrado coú grande veneración^ 
obrando Dios por ellos machos milagros. Yo pienso sea esta Afio ^f 8. 
carta la que referijré cuando hablaré de la destrucción que los 
Normandos hicieron de este convento , según que se coUge del 
contesto de la misma carta. Guando trate del tenor de ella pu* 
blicaré ser quince los Santos con los nombres que se saben de 
ellos; y así lo ¡dejo por ahora ^ porque me llaman otras santas 
reliquias que no tienen tiempo cierto. 

Uuenta el P. Miguel Loth que ocho dias antes de los ídusLoe.ctp.i5. 
de Julio (esto es á los ocho del propio mes) en la indicción dé- de u hist. 
cima 9 año 968 de la trabeacion de Cristo (que se^un Pul- It I**" ^'?* 
gencio es lo mismo que decir encarnación 6 nacimiento) (i) „en.^°^ *' 
Uegò á esta iglesia Antonio obispo de Ausona (que es Vique) SermodeS. 
que con licencia del de Elna , en cuyo distrito 6 diòcesis es- Stepbaao ¡a 
tá Arles 9 visitando aquel santo templo y reliquias, siendo Abad *°'^' 
Seniofredo, hallo en él en la capilla de S. Miguel dentro de 
nn taleguito tres pedazos del vestido de nuestra Señora la vir- 
gen Sta. María, y varias reliquias de S. Vicente mártir, de 
S. Gristòval, de o. Mercurio, de S. Alecsandro, de S. Be^ 
nito, de la preciosísima cruz de Cristo, de S. Macsiminiano, 
de S. Urs , de los Stos. siete Durmientes del monte Celo , de 
S. Privado, de S. Roman, de S. Cucufate, de S. León, de S. 
Gregorio, de dos Stas. Eulalias, que imagino sean la Barceló* 
sesa y la de Mérida , de las cuales trataremos en otro parase: 
^Uó mas adelante piedra del santo Sepulcro , de las Stas. Ma- 
sas , de S. Juan y b. Dionis , de S. Mauricio y del pan de la. 
c^na del Setfor. También en otro fueron halladas reliquias de 
Sta. María, de S. Juan, de I09 Stos. Sulpicio, Vicente y 
Martín: en el tercero, estaban reliquias del mismo S. Vicen* 
te , que era un pedazo de carne suya , y en el altar de S. Ga.- 
briel fueron halladas las de los vestidos de Sta. Eulalia , no 
«é de cual de las dos insinuadas, y á mas, del cuerpo de S. 
Pablo, y cabellos de Sta. CeciUa: fueron hallados también 
en otro saqoillo amarillo una costilla de S. Concordio már- 
tir, y en otro cabellos de nuestra señora Sta. María con par^ 
te de su vestido, y del sepulcro de Cristo de aquella parte 
donde puso su sacratísima cabeza, de la piedra donde se ca- 
vó para plantar la cruz y del lugar donde se destilaron la 
sacratísima sangre y agua de la llaga del costado del Reden- 
tor: hallóse también en el altar de S. Pedro una juntura 6 
hueso redondo de la cadera del dicho apóstol, huesos de $• 

(i) No coaveniíDos con este autor ni con el de la Crònica en esra 
opinión, pues los años de la trabeacion deben contarse desde la muerte 
y pasión de N. S. J. C. , y no desde lu eocaraacíon ó nacimiento. Véas« 
Ducange* vert>9 Trabeatio* 
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Florentín y S. Esteban que es una parte de m pecho ^ nna 
oreja de S. Bartolomé apòstol , de la cual sale un suave y fra- 
gantísimo olor descubridor de su dueño: hay dentro un reli- 
cario de plata una costilla de S. Cosme , una cadera de S. Da- 
mián, dos brazos guarnecidos de plata, que son de S. Justo 
arzobispo de Narbona y de S. Tiburcio: en .el propio reli- 
cario se hallan una muela de S* Lorenzo máilir y otra de 
dicho S. Tiburcio , con un pedazo de la cruz de S. Andrés. 
Hacen eminentemente célebre al monasterio de Arles la 
gran parte que tiene de los sagrados cuerpos de los Stos. Ab« 
don y Señen , régulos que fueron de la Pèrsia , traídos á aque- 
lla santa casa por divina permisión y obra del abad Arnul- 
fo , en beneficio de todo el Vallespir , donde está edificado el 
convento; y con la ocasión siguiente. Castigaba en tal manera 
el Señor la partida de aquella tierra que llamamos Valles* 
pir (ya descrita en tiempo del grande incendio de los Pirineos) 
que sus moradores estaban ya casi perdidos, destruidos, y i 
punto de dejar la tierra desolada para irse á vivir á otras pai^ 
tes : porque á mas de los frecuentes horrísonos y temerosos true- 
nos, y furiosas tempestades de aires que corrían, pavorosos 
relámpagos que descendían del empinado y malhadado Ganigé 
que parecía haberse abierto alguna boca del tremendo infier- 
no , y que todos hablan de perecer con aquellos sobresaltos y 
pavores ; se anadia á tantos males una plaga jamas vista entre 
las que padecieron los Egipcios en sus tiempos: pues habiaa 
nacido y discurrían por toda la &z de aquella tierra ciertos ani- 
males silvestres que devoraban los sembrados que se podian 
escapar del granizo, piedra, aguas y tempestades; y aun se 
«ncrudelecian tanto , que perdiendo el temor á los hombres, 
muy amenudo de dia y de noche se entraban por los pueblos, 

Ír mataban y comian á los muchachos que podian coger , y los 
levaban en brazos á los montuosos bosques para pasto de sus 
hijuelos y de otras fieras semejantes. Increíble cosa parecería 
esto, á no haberlo referido personas que auténticamente han 
visto el proceso de la traslación de los cuerpos de los Stos. Ab- 
don y Señen, y á no haber visto la primera Parte de esta 
Crònica donde tratamos de las fieras bestias que en toda Es- 
paña, en estos tiempos, hicieron lo mismo: mas ya que hay 
testigos y ejemplos habemos de creer que fué así. Y los que 
escriben de esto refieren que eran aquellos animales silvesties 
semejantes á unos ximios ó monos, dando por testigo ciertas 
figuras de unos animales que de relieve ó bulto están sobre la 
puerta del templo. Pero yo, vistas las mismas figuras en la 
ocasión que diré mas abajo , y vistos algunos animales llama-* 
dos Zinozéfalos, pretendo dd>ian serlo estos de que tratamos* 
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Qoe ellos son una especie de ximios 6 monos, no hay qae 
dudar ; pues tienen aspecto y rostro casi humano , pero el talle 
de perros , como lo describe Benito Bruñóla en su Cornucopia: 
y añade Oro Apolo que este animal tiene cola 9 y es melanoàico 
e iracundo ; y así no podian menos de ser estos los que causaban 
tanto mal en la tierra de Arles. Mas volviendo al propósito, 
afligidos los de aquellas partes con tantos males, no sabiendo 
que remedios aplicar para salir de ellos , juntáronse cierto dia 
eclesiásticos y seglares, á platicar lo que se podia hacer en la 
común necesidad para aplacar la ira de Dios que tanto se ha- 
bía estendido y duraba por aquellas partes : resolvióse en la 
junta pregonar y guardar solemne y común ayuno y oración, 
á imitación de los Ninivitas. Vivia entonces en el convento de 
Arles un Abad llamado Arnulfo, varón eminente en santidad 
y caridad del afligido pueblo. Este, como buen padre y pas- 
tor , deseando el bien de sus feligreses y tierras del Vallespir, 
en continuación de las penitencias, oraciones y rogativas que 
se haoian por la urgente necesidad, determinó ir en romería 
á visitar las santas estaciones de Roma , rogando á Dios por 
el remedio de tantos males. 

En efeícto, visitando aquellos Santuarios con fervorosa y 
continua oración , que es la que con Dios puede y alcanza , ha- 
llándose en S. Lorenzo , que el Papa tenia la estación de cua- 
resma en aquella iglesia , permitió Dios pusiese los ojos en él, 
y le preguntase qué aflicción tenia, y qué pedia. CJontóle el 
Abad la causa de su venida : pidióle que para remedio de tan 
¿rande azote como Dios había llovido sobre todo el Vallespir, 
le diese algunas reliquias para traer á Arles, que aunque allá 
ja las había, multiplicados ios intercesores suele Dios conce- 
der lo que se pide: que así lo canta la santa madre Iglesia 
en el rezo del día de todos los Santos. El Papa oído al Abad, 
le otorgó lo que pedia , entregándole los cuerpos de los Stos. 
Y^los de Persía , Abdon y Señen mártires. Grozoso el Abad, ^^^^ ^^ 
( que voy abreviando cuanto puedo esta narración , pues hay ^neaech. 
ja quien la cuenta estensamente) se volvió á Arles con aquel 
€£lestial tesoro , encubierto y encerrado , y repartido dentro de 
Yertos toneles con tal artificio , que en la estancia de en^ me- 
dio de los toneles ó barriles iban las reliquias guardadas, y 
por los cabos , el uno daba vino y el otro agua. Pudo el Abad 
^eon esta transa esconder sus santas reliquias , pero no la vir- 
tud de lo que llevaba, porque en euaatos pueblos entraba, 
tocaban de por sí las campanas eon sonoros repiques, causando 
Jiíbilo y admiración á los que lo oían: preguntaban al Abad 
<|ué podía ser aquello , y respondía saber solamente que agua y 
irino; y como en algunos lugares lo prabasen coa algunos har-^ 
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refios , así pasaba ; bien que de camino obró Dios por estos San- 
tos algunas maravillas referidas por mis autores : mas yo yoj de 
priesa. Embarcado nuestro Abad en Genova en una nave, lie- 
go y tomó tierra á la punta y cabo de Cruces en el Ampiur- 
dan , desde donde llevando los barriles á cuestas , atravesando 

, la montada ante-Pirinea , hizo camino hasta la antigua Juaque* 

ra que está en el vizcondado de Rocaberti , tierra del Ampar- 
dan , donde hallamos el camino real que tira desde Perpiñan 

, á Barcelona. Al entrar en el pueblo tocaron las campanas , y su-^ 

cedieron algunos milagros : con lo que se entró en sospecha qae 
t^aia alguna cosa de consideración; y por esto^ como en aquel 
pueblo se hubiese concertado con algun tragí aero paraque le 
llevase los barriles á Arles , y viese aquel tragioero que en el 
camino y pueblos del Portús, Glusa, Maurellas y Gerét por 
donde pasaban tocasen de por sí las campanas , tentado de cu- 
riosidad 6 por el diablo , se puso en la cabeza probar si en 
aquellos toneles estaba Dios 6 el demonio. Y así como le pa- 
só por el pensamiento , dando manos á la obra , lo puso en 
ejecución, y llegado á cierto paso angosto del camino y gran- 
de despeñadero que dá en el profundo del rio Tech, dando 
un empellón á la bestia, dio con ella y la carga por el der- 
rumbadero abajo hasta el rio. Pero el Señor, que hizo pasar 
el Jordán á pie enjuto á los que llevaban su arca , levantó í 
esta cabalgadura sin lesión , y por el rio arriba la guió has- 
ta Arles, llegando buen rato antes que el Abad ni el tragi- 
nero: á su llegada tocaron por sí las campanas. Admirándo- 
se de tal novedad todo el pueblo , ordenada procesión , cantos 
y júbilos espirituales , recibieron las santas reliquias con el ho- 
nor que el tiempo daba lugar , y con la humilde devoción que 
el caso requería. Puestas en la iglesia las santas reliquias , se 
les edificó en espacio de tiempo una devota capilla , donde jo 
las he visto y con la posible veneración adorado el dia de sa 
fiesta: por lo que me admiro que se diga estén en Parma. 
Basta que con milagros se confirme lo que digo , y singular* 
mente con que al punto que entraron las santas reliquias par 
aquel territorio , empezaron los ximios , monos ó zinozé&los 
éi dar grandes ahuUidos por aquellas selvas y bosques conveci- 
nos, sintiendo su total ruina: la que sucedió de tal manera 9 me 
despijles de aquel tiempo hasta hoy jamás han parecido. Por 
tanto toda aquella comarca de Arles, tiene á los dichos san- 
tos j|iiártires Abdon y Señen por sus particulares patronos y 
abogados, á los cuales en sus mayores necesidades recurre, 
no sin retirar ayuda por su intercesión. Parte de esta histo* 
ría se prueba por la lápida del sepulcro del abad Arnulfo, 
que se referirá en el capítulo 16 de este libro. 
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CAPÍTULO XV. 

De la misteriosa agua de la Santa Tumba del monasterio de 
Santa Maria de Arles. 

ixdemas de las santas reliquias que enriquecen al convento ^^ 77^* 
de Santa María de Arles, le hace muy famoso la continua 
maravilla del agua de la Santa Tumba, que se halla en aque-* 
Ua santa casa de mas de seiscientos y cuarenta años á esta 
parte. Llámanla Santa , por los grandes milagros que obra el 
Señor por la misteriosa agua que nace y mana de ella. Ha- 
llárnosla en el patío antes de entrar por la puerta mayor de 
la iglesia, á dos varas poco mas 6 menos de las paredes de 
ella , y en un rincón del lado diestro de la salida por la mis-^ 
ma puerta del santo Templo: es de mármol y combada, tie- 
ne nueve palmos y medio de Monpeller en largo, tres de an- 
cho, y dos y mecUo de alto hasta el tapador, el cual está co- 
gido con la arca por dos hierros engastados 6 asidos con plo- 
mo derritido , uno en cada cabo , de manera que no se podrá 
romper sin poner á tierra , 6 romper aquellos dos hierros 6 
lazos que aferran por cada cabo. En medio de la arca hay, 
como en forma de un escudo de armas, ciertas barras <5 ban- 
das al través , con orla de unas pequeñas aceitunas ií olivetas 
de cuentas de rosario: vémosla levantada de tierra á dos pal- 
mos y medio en alto, sustentándose sobre dos pilares, y eso 
tan poco, que quien se encorba ó baja para mirarlo delgada- 
mente, parece estar en el aire, pues se ve pasar la luz entre 
las colunas y la arca. Personas ha habido tan curiosas , que han 
probado y pasado un delgado hilo de alambre por en medio: 
ne visto la maravilla por mis ojos, pero no pasado el hilo; 
Qpt no soy amigo de tentar á Dios con demasiadas curiosida- 
des. También y distifítamente he visto que entre el tapador y 
la arca pasa el corte de un cortaplumas, viéndose la luz 
pasar de una parte á otra. Esta santa arca, cada y cuan- 
do quieren, mana agua para los enfermos; no que se derra- 
me , que ésta ya es otra maravilla , y aun sé yo otra tercera 
que contaré presto* Acostumbran sacarla de esta suerte : llega 
un sacerdote con su monacillo y una fuente de plata para esta 
siempre aparejada: éste arrima la fuente á la parte derecha 
de la arca, y el sacerdote con unas vendas delgadas de blan- 
co lienzo, que con un delgado cuchillo por el espacio que hay 
de la arca al cobertor mete dentro del buche ó hueco de la 
arca, tirando después las vendas hacia la fuente con mucha 
iFeoeracioa ^ sale coa ellas la agua , <pie se receje en la fuente 
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6 vasija de plata, desde la cual se reparte entre los pártíca-* 
lares vasos de los devotos que vienen por ella : llevan de esta 
agua por todas las partes del mundo, sana de todas las en-> 
fermedades , y no. solamente es misteriosa porque nace ea tal 
lugar y se coge de esta suerte, mas tanibien porque dida de 
una persona á otra por amor de Dios , se conserva sin corrap- 
cion por muchos afios, y si se vende, luego se corrompe y 
gasta. Miren pues los cismáticos como tratan las cosas espiri- 
tuales, que no se venden, ni pasa á contratos ni baratos la 
virtud del Espíritu Santo; y no se mofen ni rían k)s hereges^ 
pues esto es verdad, y ellos lo saben, porque vieo^ muchos 
encubiertos, y á capa de romería pasan de muchas partes de 
Francia y Alemania á estas nuestras de Gataluáa y de toda 
España : y sabe Dios sacar estas maravillas en plaza para con^ 
fundirlos con criaturas que no tienen lepgua, sirviendo tam^ 
bien de confusión que cuando se tiran aquellas vendas, á vuel« 
tas de ella y de la agua , salen de la santa tumba ó sepulcro 
algunos huesecitos tiernos 6 pedacitos de ellos, los cuales re* 
cogido^ se guardan en la sacristía en una caja de plata doode 
he vi^to muchos , sedal de que dentro de la arca debe de es^^ 
tar algun cuerpo humano, que por sus buenas obras arrima* 
das á los méritos de Cristo, santifica y da virtud á aquella 
agua , de lo que bien presto trataremos algo. 

Y como el Señor permite algunas veces se levanten alga^ 
nas dudas paraque mas se acrisole la verdad de nuestra santa 
Fe catòlica, (que es conforme á lo que dice el Sto. Dr. Grego- 
rio Magno escribiendo que debíamos mas á Sto» Tomás porque 
de la resurrección de Cristo nuestro Señor tuvo duda , que á 
Sta. Magdalena que creyó presto; porque Tomás con sn dedo 
tocó y palpó las cicatrices del Salvador y mí Señor Jesucristo 
resucitado, y con esto quitó la llaga de la incredulidad de 
nuestros corazones y almas ) así aunque se supiese ocularmente, 
lo que solo se vé exteriormente de aquella santa tumba y de 
su bendita agua , que crece y mengua con las crecientes y naen- 
guantes de la luna, y se echase áe ver qae aquello no podia 
ser cosa artificial sino misteriosa; no faltó quien lo dudase y 
quisiese presumir le entraba por algun caño debido de tierra. 
Mas para quitar esta sospecha, en el año 1587, tmjo Dios i 
aquel monasterio á uno de los visitadores señalados para la 
visita general del sagrado Orden de los Benitos claustrales de 
la corona de Aragón , que fué Jaime de Agnllana , Doctor en 
ambos derechos, natural de la ciudad de Gerona, Arcediano 
mayor y Canónigo de aquella ciudad, el cual después murió 
Canciller de estos reinos, y él hizo la prueba convocando á 
los cónsules j lo mas granado del pueblo , mandando levantar 
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tum ingenios j maromas la santa pila y tumba en alto ^ y ^ne- 
dando los pilares asidos al soelo^ se yieron sin ojo ú alrajero 
alguno^ sin rotara 6 resquicio por donde pudiese pasar una 
gota de agua á la santa pila , arca' 6 tumba antedicha : yolvíd 
después á bajar y sentarse en su primer puesto, quedando el 
Visitador y todos los circundantes confirmados en la fé y de* 
yocion que antes tenían , y continuándose de allí adelante las 
maravillas que Dios obra por medio de aquella santa agua re- 
feridas por los autores en estos cqntulos ya citados. 

Por julio de 1607 fui á yisitar el santuario de aqueste mo- 
nasterio ^ y la misteriosa arca 6 santa tumba , y por mis peca* 
dos no pude alcannr una gota de agua: porque llegué en el 
tiempo que el santo manantial se había estancado y represa- 
do sus misteriosos cursos, y menguaba sus favores; y los neg<í 
tanto cuanto duró cierta pendencia que corría entre el abad 
Francisco Senjust (que después lo fué de RipoU, y murió Obis- 
po de Grerona, natural barcelonés) y el inquisidor D. Francis- 
co Salcedo. Este, yendo á su yisíta general y hallándose en 
aquel santuario, quiso .sacar de la santa agna, y como junto 
Gon ella saliesen algunos huesos , los quiso tomar y llevar con- 
sigo, coii cristiano zelo y descargo de su oficio, contradiciéndolé 
el Abad y convento* À1 fin lléveselos Salcedo; j sucedió la 
nueva maravilla de que hasta tanto que fueron restituidas aque* 
Uas partículas cesó el curso de la santa agua , dejando á todas 
jnuy desconsolados ; poro volvió á su curso restituidos aquellos 
aantos huesos, y puchos con veneración entre los otros, que 
como tengo dicho se guardan en la sacristía; y nadie se ma- 
raville de esto ; que cuando tratemos de la traslación del cuer- 
po de nuestra virgen y mártir santa Eulalia, y en la terce- 
ra Parte, escribiendo desotra virgen y mártir Sta. Madrona, 
veremos cuan mal sufren nuestros Santos que se separen sus 
reliquias. 

Otra maravilla cuenta el Padre Lloth de esta santa agua, 
y es que cuando la sacan y desde la fuente de plata la 
aan á los devotos, si en la fuente queda ó sobra algun 
poco que no haya cabido en el vaso que trae el aue la re- 
cibe, aquellas sobras se suelen echar á otra pila descubierta 
que está allí cerca, la cual tiene á la par de veinte palmos 
de Monpeller á lo largo , dos de ancho , y cuatro de alto ; y con 
estar esta arca ó pila descubierta al cielo, espuesta al sol, al 
aereno , á la lluvia y granito y otras inclemencias del cielo , ja- 
más aquella agua se gasta, pudre, ni altera, ni se derrama, 
ai crece , ni mengua : maravillas que á no ser tan patentes 
j vistas de taidos , y un milagro tan continuo , al contarlo pa- 
recería cosa increíble. Quod vidimm U&tamur. Joan esa. 
rojío v« 26 
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Y en continaacioQ de tantas maravillas de esta besdíta agua, 
digo : que tras la santa tomba hay una figura de medio relie- 
ve puesta en la pared ^ de mlíriBoI^ de siete palmos de Moa* 
peller , labrada en trage antigoo ^ representando un hombre n^ 
mado con las manos cruzadas sobre el pecho: tiene en eada 
lado una figura de ángel que tiene en las manos unas, al pa- 
recer, camisas 6 lienzos blancos, mirando las figuras á una 
cruz que está sobre la cabeza de la figura armada, y en el 
crucero hay parte de un brazo y la mano derecha oon el de« 
do meñique y esotro de su lado encogidos, y los tres , esto es, el 
del medio , el índice , y el pulgar levantados, Diee el M« Lloth 
que esta mano sefíala un letrero 6 epitafio que allí está puesta 
en mármol, diciendo de esta manera: 

Armo* milíessimo , quarta idus apriiis , oÀiVi Guilléknmt 
Giltermus del Jltalet (d de Talet). 

No niego la letra ni la mano, pero dudo sea mano in-^ 
dicante; porque no está al través y con loa dedos pulgar é 
índice, como se suelen pintar en los márgenes de los libros por 
advertencia de las materias, cuando en ellas hay que ponde* 
rar : antes bien aquel brazo con su mano están derechos tiran* 
do en alto, con tres dedos levantados, conu> que echan la bea* 
dicion, y así en la significación de la mano no sigo la opt« 
nion del P« Miro* Lloth, Diré mi parecer mas abajo, supo« 
niéndome á toda corrección, y al buen respeto que se debe al 
tal Mtro« La declaración del epitafio 6 inscripción referida, ya 
se entiende significar ser aquella estatua á figura la represen- 
tación de un caballero llamado Guillelmo Giltermo de Altalet, 
del cual se diee (por tradición antigua) que teniendo en la 
nariz un cáncer que se la coima con gran parte de un carrillo, 
no pudíendo sanar oon £ísicos remedios, curé e&a la agua de 
la santa tumba. Mas el P. Lloth es de parecer que aquel 
caballero, visto que le asisten las figuras de los ángeles, hubiese 
sido un santo hombre y caballero de Jesucristo , que. en sa santo 
servicio hubiese hedió setfaiadas obras , como siempre ks han 
hecho los de casa de Holmos que hoy son señores de aquel 
lugar de Talet , y que muerto aquel varón en dicho atfo looa 
dé Cristo , fuese enterrado &oí aquella santa tumba , y de su 
cuerpo, por naaniiestaoíon de su santidad y virtud de Dios> 
haya manado y mane la santa agua que olura tantos nütagros; 
así bien como escriben del santo espaíiol Pedro González de 
Heraatidopuleneía^ que de su sepulcro solia manar aceite con abundanr 
hfsNRea/dei^* ^^^ uuestro autor para creer esto, tres ratones t prwiera» 
Orden de s. que la estatua y álceles y tumba parecen ser de una misma 
Domingo i< piedra, y así hecho todo a un tiempo: k segunda, que la figura 
%. G, a¿. ¿Ç }q3 ángeles pareee dirige el alma del cabaUero al cíelo ; la 



líltíma, que si el caballero no haàíera sido ptieiio en aquel 
sepulcro o tumba , y la estatua se pusiera en razón de mila- 
gro 9 no había paraque poner en el epitafio que murió, sino 
que sand , y así es de creer lo que él pretende* Yo en he* 
oho tan antiguo é incierto, y por apretarme muchb la lílti-- 
jna razón del dicho autor, dejo la sentencia al parecer de 
quien mejor lo entienda , d del tiempo que lo demuestre. Atén- 
gome con el nuímo P. Lloth en la condusioní y remate de que, 
como quiera que ello sea, descubre ser obra de IKos, fuera 
del entendimiento y juicio humano , y que la mano puesta so* 
bre el crucero es demostración y aviso de la bendición dé la 
Santísima Trinidad y méritos de la pasira de nuestro setfor 
Jesucristo* Y no me debo de engañar si digo haber visto sen 
mejante mano y brazo sobre crucero, pintados en el retablo 
del altar de Sta. Catalina de Sena en la iglesia de Sta. Gata-. 
lina mártir de esta ciudad de Barcelona y convento de Sto.» 
Domingo: otro semejante tengo visto en el sepulcro de Ber« 
nardo Montaner canónigo de Vique , puesto á la mano izquier- 
da al salir de la catedral: en el antiguo y casi destruido tem* 
pío del viejo monasterio de S. Pedro de Gaserras ( cfue ahora 
poseen los P.P. de la compañía de Jesús ) en el obispado de 
Vique: y sobre la antigua ciudad de Roda (en el frontal del 
altar, que es de tablas plateadas y pintadas de diversos colo- 
res y personages , roprosentando por cuadros la vida y mila- 
ros. del apòstol S. Pedro ) en el cuadro del medio donde es- 
tá figurado Dios nuestro señor, de la manera que cuenta la 
Tision del profeta Isaías, está un brazo con tres dedos de la 
mano en la forma antedicha. Solian antiguamente usar estas 
señales particularmente en las casas de los Benitos, y así la 
bailamos en el romate de la puerta mayor del templo que sa- 
le á la Galilea 6 soportal de S. Pedro de Rodas, y en la 
puerta del templo de S. Pablo del Campo de Barcelona que 
mira al altar mayor; todos estos jeroglíficos son señal de la 
obra de Dios y de su sacratísimo hijo Jesucristo nuestro señor: 
y no solamente los egipcios por la señal de esta mano enten-> 
dieron las obras de cualquiera , sino que también ellos mismos 
la usaron para significar las obras de Dios. También los pro- 
fetas por ella significaron al verdadero hijo de Dios que es Cris- 
to, conforme aquello de David, doñee (tnnuntiem verbum tuum 
generationi qiue ventura e$t : y lo de Isaías , brachium Do- 
mini eui revelatum est\ y en otro lugar, omnia hiec manas 
mea fecit , con mil otros lugares que se podrían aplicar á es- 
te propósito. Bastará por conclusión y remate de todo lo que 
hasta aquí se ha escrito , taier por cierto ser todo obra de Dio^, 
que escede á nuestra capacidad , como todas las cosas que sa- 
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lea de sos inoampiehensíbleB juieíos y detemunada Tolimtád. 

CAPÍTULO XVL 

De los Abades de Arles de quienes se ha podido adcanzar 
noticia* 

JLos Abades del conventa de Sta. IMíaría de Arles serán ron* 
Afio f/S. chos ; y el ser algunos de ellos y de otros nM^asteríos esca«^ 
sos de hacer favores á sus pasados, por ventara hará pasar 
la buena fama de muchos en silencio. Hago lo que puedo, y 
nadie me culpe: que si considera cuan falto estoy de ayuda de 
costas , aun en entregarme papeles , y cuanto es menester de 
estudio y desvelo para defender las causas de que soy aboga-- 
>do , se conocerá haber hecho harto mas de lo que parece po- 
sible. Refiriendo pues lo que tengo alcanzado, pongo prim^ 
ramente en la tarifa á \ 

Castellano, primer abad de Arles del tiempo de los reyes 
Carlos Magno y Luis hasta el año 821. 

Rez, que hallamos en el capítulo treceno de este libro. 

Rescimiro, en el mismo capítulo treceno de este mismo 
libro. 

Hilperico 6 Chilperico , en el aíio 869 en el dicho capí^ 
tulo treceno. 

Suniofredo, en el alfo 883. 

Willelmo, en el 1032. 

Ramon, que en 11549 y décimo séptimo del rey Luis, se 
concertó con Blanca y Biernardo su hijo sobre ciertas pretén* 
siones del castillo de Corsavins. 

Ramon, en el aíio 1280 firmó cierta concordia con el rey 
D. Jaime de Mallorca conde de Rosellon, sobre las jurisdic- 
ciones de Arles y de otras parroquias. Después los ministros del 
propio Rey, en el año 1298, por ejecución vendieron en pu- 
blica almoneda el castillo de Codolet al Rey de Francia , que, 
como se ha visto en el capítulo décimo tercio, le habia dado 
ú este convento. 

Bernardo , en el año 1306 era ya Abad , porque en él hi- 
zo su procurador á Arnaldo de Santa Pau. 

Bernardo de Bach, se halla desde el año 13x6 hasta el 
de 1322. 

Guillelmo, en 1328. 

Ramon, en 1341* 

D. Miguel de Holms^ que acá llamamos 0/»s, fué Abad 
comendatario en el año 1570 : éste hizo un cabreo de las ren« 
tas de. su Abadía en este año* 
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Francisco Sei]}iist) barcelonés, de Paborde mayor de S. Ga- 
CB&te del Vallés , fué promovido i Abad de Arles : éralo ya 
en el año 1607: de aní pasé á RipoU; y fné obispo de Gíe* 
rona« Murió á los diez días de marzo del año 1627. 

Frandsco Galdérs, también de Paborde de S. Gncu&te fué 
promovido á Abad de Arlis, y murió en el año de 1620. 

Corona 9 foé deoto en : 629, y tomó la posesión en 1630. 

CAPÍTULO XVIL 

De como por dos caballeros de Carlos fué vencido el Rey 
Golafre de Toledo con su hijo Buytiza en el Castro To^ 
lon^ que hoy es Pedregada ó Peralada i y de los tem* 
píos que edificaron por la tierra que iban ganando. 

V olviendo ahora al ejército cristiano que dejé en los colla- 
dos del Portiís , Panisá y Albera , del monte ante-Pirinéo que Afio T7Z. 
divide el RoseUon del Ampurdan, después de ahuyentado el 
ejército de los moros que se había retirado á la ciudad de 
Gerona ^ quedó por espacio de cuatro días descansando en aque- 
llos altos, y aguardando el resto de las compañías que por 
retaguardia se hablan quedado en el llano de RoseUon , á las 
faldas de aquellos montes. Después , recosido [todo el ejército, 
descendió á lo Uano de esta parte, marchando hacia (rerona, 
s^un que lo refieren aquellos ya citados Leocionarios eclesiás- 
ticos del obispado de Gerona. 

Pero antes que pasemos tan adelante como ellos, sopla- 
mos lo que dejaron y podemos bien claramente colegir , re- 
parando en la contestura de la copia auténtica de cierta sen- 
tencia que dio el emperador Garlos Calvo (nieto del Magno) 
en favor del Abad y convento de S. Qúirse de Colera con- 
tra el conde Marico, que á la letra se pondrá en otro logar. 
De ella se infiere , y sin duda fué ello así, que acabado de 
jiiotar el ejército de Carlos Magno, partió un tercio á la ma- 
no izquierda hácia^ el oriente, por las faldas del monte Al- 
bera y demás sierras y valles llamadas Leocároaro, hasta la 
-villa que ahora llamamos Peralada , que en aquellos tiempos era 
llamada Castro Tolón, que en lengua arábiga ó armena es 
U> mismo que decir tierra muerta, ó tierra yerma. Estaban 
allí dos moros padre é hijo, llamados Galafre y Buytiza, que- 
dando en defensa de la tierra y guardando aquellos campos 
convecinos. Y aunque la sentencia, de donde voy sacando es-» 
to, en realidad no diga qué Estados ó partes eran las de es- 
tos hombres ; con todo eso , como una verdad descubre á oti^a, 
eerá posible vengamos á entender que este Galafre era Rey 
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^e Toledo. Hacen conmemoración de él la Grdníca general de 
España , y Ambrosio de Morales en el tiempo de Froek rej 
de Castilla , desde el atfo 768 hasta este de 778 en que an^ 
da el corso de nuestra Crònica 9 j és( viene a ser muy con- 
forme i nuestro intento. Particularmente si consideramos que 
pudo llegar aquí con el Almanzor de Córdoba , que vimos en 
el capítulo décimo cuarto; y bien que no ignoro se cuentan 
diferentes fábulas del rey Galafre, con todo eso , no se me po- 
drá negar que tal hombre hubiese por estos tiempos , según 
los testigos ya referidos: ni deja de ser verdad, que el rey 
Galafre se hallase en Cataluña en tiempo que Carlos Magno 
lo dice. Siendo pues ello así , y diciendo los jurisconsultos que 
pluralidad y multiplicación de personas no se presume, será 
casi forzoso haber de decir que sea un mismo hombre, y sin 
fábula ni ficción alguna, mayormente concurriendo la msto- 
ria con el tiempo; y así, que Galafre debió de pasar de To- 
ledo acá con los demás Reyes moros , que habernos visto acu- 
dieron para resistir la entrada del rey Carlos Magno en Ga^ 
taluña* 

En efecto , Carlos halló á Galafre y á su hijo Bajtiza cer- 
rados en el Castro Tolón , que hoy es Peralada: y como por 
una parte fuese conveniente no dejar estos enemigos poderosos 
á las espaldas, y por otra le espolease el deseo de llegar á 
Grerona , donde era la pla^a de armas de los moros 9 y le pa- 
Kcia tiraba al blanco de sus victorias, tomó por espediente 
la buena ocasión que se le ofrecia. Porque dos caballeros (y 
hermanos) de los que iban con el camix), llamados Libendo 
y Arnario, le pidieron de merced les otorgase el cargo de sa^ 
car los moros de aquella fortaleza, y de investirles el dominio 
f señorío de el dicho Castro Tolón y sus términos, con todo 
¡o que pudiesen quitar á los moros en aquellos montes, llar 
nos , y valles del Leocárcaro* Y aunque pedian mucho , pues los 
términos del castillo Tolonense muchos años después llegaron 
á la villa que hoy llamamos Castellón de Ampurias, (co- 
mo se ha visto en el capítulo 57 del tercer libro, y se verá 
^n adelante) y por el oriente subieron hasta S. Pedro de Ro- 
dà, conforme constará en la tercera Parte, tratando de aquel 
monasterio, en el año 935, y por el cierzo se estendian á las 
raíces de la Albora; con todo eso, como el intento del Rey 
tiraba mas á vencer á los moros, que á la ganancia y prove^ 
cho de su Real patrimonio y fisco , contentóse de hacer lo que 
pedian los dos hermanos; empero con tal condición y cargo, 
que ganada aquella tierra fíindasen é instituyesen un monas-* 
terio á titulo y advocación del Santo niño Quirso ó Quirse y 
de S« Andrés apóstola 



i 
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Maiduí el campo de Garlos; quedaiuio Libencio y Arna*- 
xío con sos belicosas gentes y poderosos regimientos, con los 
cuales se dieron tan buena maha que vencieron á Galafre y 
á su hijo Buytissa, y les tomaron el fuerte, y quitaron las mi- 
serables vidas á entrambos. 

Hecho esto, y quedando seíiores del castillo los dos herma* 
nos 9 empegaron a hacer junta de algunas casas 6 moradas para 
habitar, y habitaciones para vivir ellos de asiento: edificaron un 
tsemplo á título é invocación de S« Martin obispo Turonense^ 
que hasta hoy dura, y permanece iglesia parroquial de aque-^ 
lia villa, oon sus términos, dando muestras de que sin duda 
fué fabricado para templo y fuerte juntamente. Permanece hasta 
hoy á dos naves, con sus arcos y colunas disformes, y de tal 
proporción y postura, que se puede entender, mas por haber 
visto muchas antiguallas, que por delineacion ni términos, d 
reglas de arquitectura: quedando con esto allí hecha una asaz 
buena población, estendida y dilatada mas de lo que solía ser 
antes: diéronle nombre de Peralada, quitando el que antes 
tenia de Castro Tolón; y este es el origen de su nombre y 
población de aqud^* villa, que desde entdlnces admitid nom^ 
pre de ccH(idado« 

Perdióse después este título, al cabo de muchos ajfos, á 
causa de lo que inoramos hasta ahora: basta que en el aña 
veinte y cinco del rey Luis, Grausberto de Peralada, Ramoa 
4e Torrellas y Americo hermanos , entregaron la dicha villa f 
sa bailío al conde Ramon Berenguer cuarto de Barcelona, y 
ja estos caballeros h^mb intitulaban Condes de Peralada. Tiem^ 
po hubo en que los uondes de Ampurias poseyeron uno y otra- 
Condado, como se verá en di&rente^ logares; pero en dicha 
aíio del rey Luis de Francia, ya la poseían estos tres caba* 
Ueros particulares^ pues la entregaron al conde Ramon Beren-^ 
guer« Después el rey D. Alonso, hijo del dicho Ramon Be« 
renguer y de la reina Doíia Petx:oniJlla de Aragón, lo dio ea 
feudo á BenHordo de Navata, y á Brunisenda su muger, euc 
el aíio de Cristo 1190, corno consta en el Real archivo de 
Barcelona* Moddse el tiempo, y coma al cabo de ados mit 
suelen volver las aguè»s á su carril, cuando en el afio 1599^ 
el rey D« Felipe segundo de Aragón celebrd cdrtes á k)s Ca« 
talanes en el convento de S. Francisco de Bareelona, dio nueva 
título de Conde de Peralada á D» Francisco Jofre de Roca^ 
bertí , habiendo algunos aüos que sus pasados no se intitula^ 
l»an mas que Vizcondes de Peralada^^ 

]y{as volviendo al punto, el verdadero Castra Tolón estu-^ 
hçl sito donde hoy hallamos al convento de S. Bartolomé dd 
las Pomnas, Canonesas^ del Orden ]:egular de S% Agustín, co^ 
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mo se verá en el ado 222 sobre mil de Cristo ^ hablando de 
la traslación de estas religiosas desde fielloch á la dicha, vi- 
lla de Peralada; que no se paede decir todo en ua eapítolo^ 
sin grandes y á las veces enfadosas digresiones* 

Tras de lo dicho , pues , aquellos buenos caballecos liben* 
cío y Arnario ^ juntando con sus gentes muchos otros cristianos 
Indigetes, que llamamos Ampurdaneses^ y otros que de dife- 
rentes partes de la sujeción de los moros se escapaban, y pa- 
saban á la parte de los católicos , entendieron en echar á ios 
moros de la comarca y lugares convecinos* Edificaron en 
aquellos montes 5 valles y llanos una infinidad de caserías, 
aldeas, pueblos y parroquias enteras, de tal suerte qae io 
que antes era yermo y despoblado qaeàó hecho casi uno de 
los lienms que nos pintan de los paises de Flandes; que tal 
parece todo aquel territorio á quien le mira« Dividieron los 
términos, pusieron límites , y edificaron iglesias donde fuese 
invocado el sacrosanto nombre de Cristo nuestro Setfor:.par^ 
ticularmente sobre la antigua Grerisona (de quien hablé en 
el capítulo 57 del tercer libro, y hoy se llama Garriguella) 
fundaron una iglesia con dos naves , á invgoífcion de Sta. Eula- 
lia virgen y mártir, la cual llamaron de Novis por ocasión 
de algunas caserías, que nuevamente se debieron edificar en 
aquel ako y sano espacio de tierra , que en el ado 998 , y así 
bien 210 atfos después en que corre la Crònica, todavía llamaban 
á este puesto Cabanas de Novas ; así lo veremos á su tiempo, 
lugar y propósito. También en Dalfian edificaron templo en 
honor de San Roman: en Mollete á huor de San Giprian: 
en Masarach, en servicio de San Martin: junto al rio Acnet, 
6 Acnes, que desciende del monte de Recasens, á gloría de 
Dios y del Sto. sumo pontífice Clemente primero , á cuyo poe- 
blo bien murado y torreado hoy llamamos S. Clemente Sace* 
has , 6 de las Cebollas : en Cantallops edificaron un templo al 
Sto. protomártír Esteban: en el monte de Recasens, en na 
alto mas subido y separado del castillo, edificaron capilla á 
nuestra Sedora Sta. María, donde acuden en nuestros tiempos 
muchas procesiones en tiempo de necesidad, no solamente 
convecinas, mas también de tres á cuatro leguas de camino» 
También en Bautises, á cuyas ruinas hoy llamamos las Abe- 
jas, levantaron ara y altar al Sto. obispo Martin. Item,jonto 
á las fuentes y manantiales del rio Orlina, tras de los mon* 
tes Spolla y B!ab<$s , en los valles puestos bajo del ante-Pirineo 

Í puesto que llaman CoU de Playa, levantaron templo en 
onor de S. Cines, los dichos dos hermanos. 

Y a propósito de esto, aunque sea apartarme un poco del 
discurso , por cuanto tal ve2 no vendrá m^or coyuntura que 
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«sta para decirlo 9 advierto que mas abajo de estas ibeiites de 
Orlina, en las orillas de entrambas partes, al mediodía de 
Aabtfs y al cierzo de Delfian, cerca de un molino entre 
aanellos dos lagares, se hallan bien descobíertos mitchos y 
inen diferentes montones de piedras grandes, gruesas y me- 
nores , pero no pulidas ni alidadas , ni perfiladas , antes bien 
-semejantes á grandes cantos.de ribazo y torrentera; bien que 
4 la verdad parecen en su caída puestas de la manera que sue- 
ien asentarse las pared^ cuando caen , y resta el acervo 4 
montón de la macérie 6 ruina : y los naturales de aquella co- 
marca por tradición mas anticuada que la inmemorial, dicen 
haber sido los derribados edificios de cierta ciudad de morod, 
que estaba edificada á las riberas de las aguas de aquel rio, 
que allá tenia la misma corriente de la Orlina, la cual dis- 
curre por aquellas márgenes hasta junto á Peralada, que se 
une con las aguas de Agnet, TorreUas y Llobregat, y juntas 
embeben en la Muga. Dicen mas , que los cristianos derribaron 
esta ciudad , sin saber decir cómo 6 cuando. Basta esto por 
ahora , pues no tengo mayor noticia de la que me dá la tra- 
dición, y á mi parecer no se puede negar que haya habido 
ciudad de Orlina; á menos que menguemos^ el crédito y bue- 
na reputación de nuestro obispo de Gerona D. Juan de Mar- ^'P**^*^'^* 
garit , que en su Paralipdmenon de España hace conmemora- Hlíp.^'' foe- 
cíon de una ciudad de Orlina entre las derribadas 6 caídas deroatdeiet/ 
España : la dificultad está en si fué aquí 6 en otra parte , y 
en favor de la tradición parece dan indicio los dichos monto- 
«nes de tierra y macerie, si seguimos la opinión de Ambrosio 
de Morales. Otro sí: me acuenio que habiendo cierta prueba 
de vista de ojos (que en catalán llamamos visura) sobre una 
contienda que corria de entre partes, á ocasión de aquel mo- 
•lino antedicho (que ahora es de la casa de Trobat de Garri- 
guella y Novas) subiendo mas arriba por la corriente de las 
aguas, vi (aun en el año 1624) una cloaca 6 albañal, que 
bajando de aquel puesto donde estan los montones de las rui- 
nas que dicen ser de la dudad de Orlina, tenia salida á la 
dicha ribera, y los vigos que allí estaban conmigo me cer- 
tificaron haber visto en la boca del albañal una reja de hier* 
jTO, señal evidente de que era puesta para impedir y guardar 
qué no se entrase por el albañal al pueblo. Creo pudo ello 
ser así , que pereciese esta ciudad de Orlina entre las ariiías 
de los valerosos Libencio y Amario, pues la sentencia ante- 
dicha , de donde sacamos esta historia , nos certifica que á iuér- 
sa de armas estos insignes varones ganaron aquellos montes, 
calles y llanos, y aun podría ser que de esto nos diese indi- 
cio el hallar por todo el derredor tantas iglesias fundadas j 
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niagana en Orüaa, ni mas memoria de ella de ahí en aáe* 
kiite. 

Lo seguro y cierto es, lo qae en el discurso principal de 
este capítulo refiero.de la dicha sentencia, la cual continuant 
do en relatar las santas obras de los dos hermanos , dice que 
perseverando ellos en espeler 6 vencer á los moros, y en 
ensandiar el culto Divino en el lugar de Rebedoso (hoy lla<- 
mado Rabos) edificaron iglesia en honor de San Julián, don^ 
de he alcanzado ver, y hasta hoy dura parte de las paredes 
vic^s y bóveda de la capilla mayor de aquel templo, y algu- 
na de aquellas paredes viejas y remendadas que sirven á la 
parte del oriente de aquel templo que después fué reedificado 
en el ado 13 13, como se halla escrito en una piedra puesta 
sobre la puerta del mismo templo. 

También en Espolia edificaron las mismas gentes de Li« 
bencio y Amarlo una iglesia en honor del apòstol Santiago, 

L finalmente otra en Corbera á honor de la siempre Virgen 
maculada señora Santa María, haciendo de esta manera se 
propagase el cristianismo, y fuese invocado el inefable Nom« 
Me de Dios en todo aquel distrito. 

CAPÍTULO XVIII. 

De com0 ios hermanas Lihencio y Arnario fundaron el 
convento de San Quirse de Colera. 

X pues habemos referido lo que aquellos estrenuos caba« 
Ueros nicieron de obras pias voluntarias, será bien no ol?i^ 
demos lo que obraron en camplimiento de lo que Carlos les 
eneargd al tiempo de la concesión de aquellas tierras. Cuenta 
poes la sentencia en el precedente capítulo citada , que Liban- 
do y Amano en los valles de Leocárcaro edificaron el mo* 
nasterio que Carlos Magno habia mandado fundar en honor de 
S. Andrés, al cual después llamaron de Colera: pusieron en 
él profesores de la vida monástica , y fueron y han sido siem- 
pre del orden del padre y patriarca S. Benito; que así los 
akancé yo en el aito 1584 á los quince de mi edad, que su^» 
bí allá acompasando á mi tio Juan Pujades (de la villa de 
Figueras) para ser padrino de Juan Mallol que aun vive. Ver« 
dad sea que ya no hallé en él sino tres ò cuatro monges, de 
los cuales todavía vive Fr. Francisco Belfort, Prepósito de 
Ke¡b6s. 

En efecto los dos buenos hermanos , para conquistar tanto 
en lo espiritual como tenian ganado en lo temporal y pre^ 
•ente siglo ^ de fundadores se hitíeron compañeros de los relí^ 
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gío50s qne acogieron ) tomando el hábito de la aerada religión 
para ser consortes y compalíeros de los citado» 9 y siervos de 
la casa de Dios nuestro Señor : el cual , como diee qna el qoe 
ae humilla será ecsaltado, dispuso con su Divina proyidencía 
qaé el inyendhle Libendo que habia sido caudillo y captan 
en la milicia terrestre^ lo fuese también en lo espiritual ^ con»^ 
tituyéndole Padre, Abad y Prelado en la. pelea con los enemi- 
gos del alma que entonces en aquel Santo convento se em- 
prendia. También tomd el hábito y profesó en aquel mona»* 
terio Guiamundo hijo de Arnarío, que en ciertas necesidadea 
y tormentas que padeció aquel convento , fué de grande ím« 
portancia, y todo el reparo de muchos daños que el conde 
Alarico hijo del conde fiara de Barcelona causó á didio mo* 
nasterio. Fué hecho el edificio del templo de este monasterio 
á tres naves , en el princq>io de la del medio está el coro , y 
al remate k capilla mayor 5 con Sta. Julia y su h^o S. Qnirse 
en el retablo. 

Dotaron el monasterio susodicha los buenos fimdadores conl 
la merced que Garlos les habia dado del grueso patrimonio de 
su fisco , sito entre aquellos montes , valles y llanos 9 mandán- 
dolo Libendo en su testamento al monasterio, y á los que 
en él viviesen en regla privada y monástica. Poseyólo todo el 
convento en paz por espado de cuarenta años , y diez mas que 
fueron cincuenta después que hubieron muerto aquellos bue- 
nos fundadores, hasta que el dicho conde Alarico , que sw 
duda lo fuá de Ampurias y Peralada juntamente, conforme 
lo que se verá en sus lugares, despojó de todas estas dotes 
al convento usurpándolas para sí, só color de que estaban den- 
tro de su Condado. Detúvose el Gonde aquel grueso patri-» 
monio hasta el tiempo del emperador Garlos Galvo, por cu* 
ya sentencia fueron aquellos señoríos restituidos al convento^ 
como se verá en adelante. / 

En otro tiempo afligió también á este convento el vízeonr 
de Dalmacio de Kocabertí, usurpándole el alodio y térmínoa 
de las Abejas, que ya está dicho se llamaron al principio Bau- 
tises y después Aviliarios; contra quien, como entonces era 
feudatario del conde de Ampurias llamado Hugo, puso que*!* 
relia el abad llamado Amblardo, pidiendo la restitudon de 
dicho alodio. Ya se sabe que las iglesias y monasterios no pu-?* 
diendo acudir á labrar todas las tierras que eran sus dotes, 
las 45olian conceder ó establecer á censo de por vida ó por 
tiempo, á diferentes personas, y fenecido éste volvia el domi*» 
nio lítil á consolidarse con el directo , por la naturaleza del 
feudo ó contrato enfíteutical , ó por pacto y concierto espreso« 
Habiendo pues acontecido que muchos alodios habian vuelto al 
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dominio del convento , j que el Vizconde so color de qne sos 
padres y abuejio lo liabian poseído por mas de treinta aáos , no 
lo quería restituir , acudió el Conde de Ampurias á Peralada 
para oir las partes , y estando en el propio castillo Tolón aih 
te las puertas de la iglesia de S. Martin , con parecer de Goir 
llelmo su juez 9 habiendo determinado 6 dado término al Viz- 
conde para probar su intento, no lo justificando, pronunció por 
la restitución en favor del monasterio tres dias antes de las 
calendas de agosto del aíio i6 del rey Robería de Francia, 
correspondiendo al mil y doee del Sefior. 

Dalmacio Berengario vizconde de Rocabertí habiendo nsuf* 
pado de este convento algunas posesiones sitas en la parroquia 
de S. Jaime de E^Ua y partidas de PasareU, Puigventós, 
Pradells , Arqnieta y Aqnavestania , las restituyó al Abad B&* 
renguer á tres de los idus de febrero aíSo tercero del rey Luis, 
y por no decir cual , no le puedo dar atfo cierto de Cristo. 

Por el contrario , fué bienhechor de este coavento el conde 
Guisefredo , que á los doce atf os del rey Lotario , correspondien- 
do á los 977 de Cristo , dio á este monasterio de S. Qoir* 
se y S« Andrés cierto alodio suyo sito en la valle de Leo^ 
cárearo en el condado de Peralada, en el suburbio 6 arrabal 
de Castellón y término de S. Quirse , y lugar ^ llamado Cóüa^ 
do del Tumo dentro la partición de Lupicaigo, según lo que 
tengo visto en ua proceso de contención de jurisdicción que 
sé guarda en la corte de la audienda del condado de Am* 
purias: fírmese en esta carta un obispo llamado Sanano, sin 
decir de donde lo era. 

Este monasterio ha durado hasta después que fué hecha 
la visita de los Benitos claustrales, que como dije en el ca* 
pítulo quinceno de este libro , aconteció en el aho 1587 , ; 
así jpor mas de 700 atfos, y después fué unido al convento 
de S. Pedro de Besalií no sin grande descuido de los egre- 
gios Condes de Ampurias, señores de aquellos territorios y se- 
ñoríos, que guardaron mucho silencio en esto, y en las uniones 
de Rosas, Conamar y & Miguel de Fluvian con S« Pedro 
de Galligans: bien que los podria discubpar que al tiempo de 
las uniones, estaba secuestrado por el Rey Ntro« Señor todo 
el condado de Ampurias á la duquesa JO? Juana hermana de 
D. Francisco, hijos ambos del duque D. Alonso, y, nietos del 
infante Fortuna que fué hijo del infante D. Henrique Maes* 
tre de Santiago , hijo del rey D. Fernando el primero , y her^ 
mano de D, Alonso (el cuarto de Cataluña) que conquisté 
á Nápoles« Dándome Dios vida para mejor servirle de lo que 
hasta aquí, no quedarán las cosas en tanto silencio, ni los 
lectores con quejas de que no se les ensene como lo desean 
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aaber por entero. De los Abades é insignes varones de esta 
casa de S. Quirse, no han llegado á mi noticia mas de los 
siguientes : 

libencio ^ fundador de la casa , que viviendo cuarenta años, 
como aquí esta dicho, debió de morir á los 918 de Cristo po- 
co mas 6 menos, 7 en santa vejez de su vida. 

Amblardo, que según se ha visto arriba obtuvo sentencia 
contra el Vizconde de Peralada en el atfo 1012 de Cristo. ' 

Be^engarío, á quien no podemos asignar atio cierto. 

£erengario segundo , á quien el conde Ponce Hugo de Am« IMiiase en 
purias dio las jurisdicciones civiles de la parroquia de S. Qdr- ^ ^^^^'^^^ 
se y valles de Colera, á los cuatro de los idus de octubre del aoTmíím 
atio 1303 , y allí el Conde hace conmemoración de su hijo Hu- en oa pro- 
guete, que filé de las personas bien señaladas de su tiempo, ceso de lat 

Pedro, que fué Abad por el atio 132 1, el cual siete dias Jo^'^jcci^. 
antes de las calendas de enero dio bastantes poderes á Fr. uno d« Cari 
Imberto de Serra (sacristán) y á Fr. Dalmacio Fomellas (piate- menso, 
ro ) monges de este convento para ciertos negocios del mismo . 
convento , en poder de 6. Usan notario de Garriguella. 

GuiUelmo , que á los 23 de junio de 1391 , como á comí* 
sario del obispo Berenguer de Gerona , intervino y presidid ea 
la traslación de las Domnas Canonesas de Belloch á Perala^ 
da , como se verá á su tiempo. Vivió por lo menos hasta los 
nueve dias de junio del atio 1303 , como consta de lo que 
se refiere en un acto del abad Alberto del atio .1440* 

Jaime, al cual Cecilia Lach y Ginés Lach su hijo reco-^ 
nocieron y cahrevaron el Mas de S. Ginés de Prats parroquia 
de Espolia, en poder de Miguel Cursani notario de Castellón 
de Ampurias, á dos de junio de i4^& 

xllberto, trocó 6 permuté con la dicha Lach ciertas pose^ 
aiones á los 13 de marzo del atio 144^ ? y volvieron ambos á 
contratar en poder del propio escribano^ 

Pedro Vicens, líltimo AJ)ad de este monasterio, fué graib 
de canonista, y por ir ya los réditos de su Abadía decli-^ 
nando , vivid lo mas de su tiempo en la villa de Castelloa 
de Ampurias, sustentándose de sus letras, ahogando causas de 
viudas , pupilos y otras personas mi3erables , sirviendo de vi^ 
cario, foráneo á la corte eclesiástica, y de comisario del santo 
Oficio; tras cuya muerte fué estincto el convento y unido al 
de Sf Pedro de Besalií, como arriba está dicho^ 
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CAPITULO XIX/ 

Dèl monasterio dé S, Pedro de Roda$ , y tradición de que 
llegó allá Carlos Moffw. 

Afio 7jz. VJoncluído casi lo qae pertenece á la espalsíon de los mo- 
ros 4e Leocárcaro^ yailes de Colera, j íbndacion del nuMiaste^ 
rio de S. Qairse qae mandó leYantar Garlos Magno, no es 
nusòn se calle lo demás que encontramos en el paso, y ae 
nos viene á las manos, paraqne pablianemos la reputación ea 
que debemos de tener á este crístianuimo rey Garlos, y la 
gloria de Dios de haber oonsenrado los fieles de esta provin* 
eia, particularmente á la religión Benedictina, qae tanto fra* 
to ha hecho en ella. Para lo cual es de advertir que si hiea 
leemos generalmente en las historias, y decimos en nuestros 
hogares y noches de invierno, que los moros conquistaron á 
todÁ España, ya se ha declarado en diferentes lugares habe^ 
se de entender de la mayor parte de ella, pero que en alga* 
nas provincias no hicieron los enemigos de la fé mella algu- 
na , ó si la hicieron , fué muy poca : porque si entraron , 6 no 
permanecieron, 6 solamente de paso causaron algunos daños^ 
por ser puestos montuosos y agrestes, como por la mayor par* 
te lo es Gataluíia, y así no pudieron subir á sus cumbres ni 
quedarse de asiento en ellas. En estas regiones de ásperas y 
fragosas tierras quedaron en España machos monasterios, qae 
señala el P. Abad y Mtro. Fr. Antonio Yepes , y habia otros 
oerea de diferentes pueblos que los moros tomaron á partido, 
y con pactos y conciertos: prometían dejarles vivir cristianamen- 
te, con sus haciendas, tener iglesias, monasterios y conventos 
oon tal que pagasen varios y diferentes tributos al Miramolia 
6 i sus caudillos, de la manera que hoy viven los religiosos 
de la santa ciudad de Jerusalén. Ya se ha dicho en otras par- 
tes que estos monasterios que quedaron eu los pueblos 6 
eran pobres 6 ricos: si ricos, los moros quebruitando oonco* 
dicia los pactos y conciertos, se levantaban con lo mas, y no 
había poderosos para defenderles; y como apenas hubiese 
quien pudiese hacer dotaciones, por los grandes derechos que 
de sus enagenaciones solían pagar á los moros, según se oo* 
lige del libro sesto, poco á poco se iba consumienído lo qae 
tenian, y ellos se iban del todo acabando: si eran pobres, 
vivian de limosnas, y por hallar pocas entre los necesitados, y 
los poderosos no poder acudir á tantos, con estas miserias y 
calamidades se iban estiuguiendo. Los que vivían en los desier- 
tos montes, que estaban sujetos por tener tierras de labran- 
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sa en que trabajar , podían mas cómodamente sustentarse, y 
pagar sus tributos á los moros ; y porque todo esto se puede Afio fft. 
ver mas copiosamente en los autores que presto alegaré, 
abrevio con decir que de estos líltimos algunos quedaron eú 
pie, y otros muchos aunque fiíeron desolados volvieron des- 
pués sobre sí, reedificándose con suntuosos edificios y grande ^®'*^*' ¿I* 
numero de monges. Ponen los historiadores muchos que no vVi^lf 
son de mi propósito, y así los dejo, contentándome con la 
autoridad del r. 6erÍ5nimo Roman, que refiere haberse con- 
servado algunos en Cataluña, afirmándolo con estas propias 
palabras : También se conservó la fé en muchos monasterios Hlst. eccle«. 
del orden del P. S. Benito , que eran muy ricos y podero* >>*>• 3- c- 33* 
sos ^ que los godos en su tienwo fundaron principalmente^^ ^"^^^^ ^^ 
por úalicia^ Portugal (entre Duero y Miño y por allí ecr- salamanca, 
ca) y por Asturias^ Castilla la Vieja ^ y por lo que hoy 
llamamos Aragón y Cataluña. No especifica este insigne au- 
tor de la sagrada religión Agustina, cual 6 cuales 6 en qué 
parte de este Principado estaban aquellos monasterios: pero 
trabigando en conferir con diferentes autores y escritos, em- 
pesarémos con seflalar alguno 6 algunos con que podamos hon- 
rar á esta nuestra Crònica; y aunque esto, por ser autoridad 
de un varón que tantos papeles de diferentes partes habia 
visto , podia sin dar otra razón quedar asentado ; con todo , en 
confiítnacíon de su dicho, ayuda la tradición que tenemos del 
monasterio de S. Marcial, sito en las ásperas sierras de Mon-^ 
seny, ó de Sta. Fé, de quien tratamos en la primera Parte^ 
con ocasión del Sto. rey Sagismundo de Borgoña. 

Pudiera dar también muestras de la verdad que escribe el 
P. Roman, si quisiera valerme de lo que refiere el abad Fu 
Antonio Yepes, famoso cronista de la sagrada orden Benedic^ 
tina, varón muy señalado y de grande autoridad, que pone 
el monasterio de Validara (de cuya fundación traté en el li-j^ 
bro sesto) por uno de los que se conservaron enteros en me- 
dio de las procelosas ondas de las moriscas tempestades. Con 
todo, esto lo reservó para otro lugar mas acomodado: bien 
^e me he holgado sobre manera, de haber hallado dos taa 
graves autores forasteros que se hayan acordado de nosotro9 
á ñierza de la verdad; pues es cierto que á mas de ser de 
tanta autoridad, han conocido la pura verdad sin cegarles 
el amor de la patria ni afición de su nación, ni otra gracia. 
Certifico que todas las veces que me hallo en semejantes oca- 
siones, estoy tan contento como si me lavara en batió de 
aguas que llaman rosadas 6 de ángeles , por ver que nos vie- ^ , , 
ne el bien por donde menos pensamos: á su tiempo volveré ¡„¡oj¡cígnof» 
i tratar del convento de Yallclara. tr¡f,Luc9e.i« 
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. Ahora tras el monasterio de S. Qoirse hablando dd eami•' 
no y hechos del rey Garlos Magno ^ se me viene al [mpòsítb 
tratar del convento de S. Pedro de Roda , por estar sito en 
la misma hilera de los montes Pirineos ^ 6 por mejor decir, 
ante-Pirineos, donde está puesto el de S. Quirse, bien qw 
en distancia cuasi de dos leguas. Tratamos de su fundación en 
la primera Parte, y circunferencia del año 608 hasta 611 en 
el pontificado de fionifacio cuarto, y tiempo del emperador 
Focas. El monasterio de S. Quirse está sito á la parte de la 
sierra que mira al poniente y septentrión, y el de S. Pedro 
de Roda al oriente hacia el mar mediterráneo entre las dos 
puntas 6 promontorios de la Cervera y Gap. de Greus. De este 
pues digo que fué de antes de la destraocion de España^ 
desde el tiempo del emperador Focas , y se conservó hasta este 
tiempo de Garlos Magno, y años del Señor 778, y aun mas 
adelante; pues según la común tradición y varias persuasió* 
nes, el dicho rey Garlos Magno estuvo en él pasando de 
camino jpor aquellos montes, doblando la vía hacía la ús* 
quierda del Leocárcaro , descendiendo á ver los de Castellón y 
otros comarcanos. Mueve á muchos á pensar esto, ver que á 
mas de que para la espulsion de los moros de lo llano del 
Ampurdan, del Castro Tolón 6 Peralada, de la vieja ciudad 
de Gasiulon y aun de la misma Ampurias ( antigua colonia de 
los griegos y después de los romanos) le estaba bien á Gát^ 
los pasar y detenerse á hacer alguúois dones y preseas^ qoe 
los monges y circunvecinos dicen, por antigua tradición, ha* 
ber sido de Garlos Magno, particularmente dos bocinas 6 
cuernos de marfil , que en el sagrario de este monasterio tengo 
visto guardados, el uno grabado de diferentes labores, y él 
otro liso y terso. Afírmase de ellos haber sido el uno del 
capitán Roldan, y el mayor de su tío el rey Garlos Magnof; 
y no hay duda que en los tiempos antiguos los grandes ca- 
pitanes, cuando querían acaudillar las gentes en jomadas 6 
encuentros de guerras, las juntaban con el son de semejantes 
bocinas. Así hallamos en las Sagradas letras que Sededas ha* 
hiendo de ir Acab rey de Israel y Josafat de Jodá i dar 
guerra al Rey de Siria, hi£0 febrícar algunos cuernas, y djjo 
que con ellos (esto es que acaudilladas las gestes) ahuyeiita* 
ría á Siria, queriendo decir á los Sinos, hasta borrarlos del 
libro de la vida y acabarlos totalmente. Mas digo r se sabe en 
Gatalufia que desde muchos centenares de altos una de las 
preeminencias de los castillos de fama, que llamamos tesrmi^ 
nados, es el poder llamar y convocar á los siíbditos y vasa* 
líos con el sonido de un cuerno: así lo afirman nuestros an•^ 
tíguos doctores catalanes, y en verdad ae practica de esta ma* 
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nera; de ah( nace indicio de que Roldan cuando pasd ¿ este 
Provincia , y el rey Garlos por sus tiempos ^ dejaron allí tales 
preseas en memoria de haber estado en aquel convento^ y por 
el uso de apellidar y convocar las gentes cuando las hubiesen 
menester; y no sé yo porque se deba dar menos crédito á 
esta tradición , del que se da al Tablero de Axadras que se 
cuenta de Roncesvalles , cuanto y mas que aquí concurren 
los indicios que diré mas adelante en el afio 936, cuando traté 
de la restauración que de este monasterio hizo Fransiunco, 
que será en la tercera Parte. Estas tradiciones 9 que aunque 
dan calidad á los conventos, no les dan ni les quitan algun 
provecho en rentas mas de lo que ellos tienen, no es de pen- 
sar sean fingidas , antes muy verdaderas , continuadas de los 
monges viejos á los mozos, que cuando vienen á ser ancianos, 
las ensefian á los novicios , y asf se perpetúan en eterna me* 
moría* Y una comunidad tan fidedigna de una Religión tan 
enemiga de fábulas cuanto colmada de favores Reales , sin duda 
que para decir esto, en los principios tuvo grandes funda* 
meotos, que nos ocultaron las calamidades que pasaron por 
este convento en diferentes ocasiones, parte de las cuales me 
tocará en la tercera Parte; de manera que siguiendo esta tra* 
dicion, podemos pensar de este monasterio ser uno de los que 
en la general destrucción de Espatfa quedaron en pié, y ha- 
Itó y honrd Garlos con su presencia, al tiempo que entré por 
aquellos montes de Gataluda. Ilustróle después un caballero 
llamado Tasiunco 6 Trasiunco, de quien trataremos por es- 
tenso en la tercera Parte, cuyas obras también dejan indicio 
de esto, porque diciendo la lápida de su sepulcro hanc aidam 
erexit^ que levantó aquella iglesia, debemos inferir que no 
fué todo el monasterio; y si gramaticalmente seguimos la letra, 
nos declara que habia estado caída ó á lo menos tan afligida 
y desleída, que fué necesario levantarla del suelo: habia pues 
existido antes que él la erigiese ó levantase y pusiese en pié. 
Otro sí: vemos después que Francisco de Bañólas quiso pre- 
tender la filiación y sujeción de S. Pedro de Roda , y esto no 
podía nacer de entonces, pues no hallamos memoria de que 
eo su reedificación se le sujetasen; luego habia de ecsistir ya 
de antes: y porque la filiación ó sujeción presupone relación, 
se ha de seguir claramente que si antes de tal reedificación 
habia superioridad, también habia de haber siíbditos, y tam- 
bién monasterio en que pudiese haber inferiores: y aunque 
ignoremos el tiempo en que entabló la pretensión el Abad de 
Baíiolas, podemos pensar lo pretendería después que Garlos. 
Magno fundó el monasterio de Bailólas (como se verá, en el 
capítulo veíate y seis), pensando lo uniese al de S. Pedro de 
TOMQ Vt 28 



dl8 CSLÓmCA XJmVfSkSAL DS CATALUffA. 

Roda; y cuando no impusiese sujeción pi superioridad respec- 
tiva sino hermandad, me estaría bien, por ser S. Pedro de 
Roda hijo de Garlos Magno, y S. Esteban de Batiólas hijo 
casi natural , pues tuvo principio por su tiempo y por su ¿rieu. 

CAPÍTULO XX. 

De como los pueblos de Ampurias hasta Gerona obedecie^ 
ron al rey Carlos Magno ^ cuyo gobierno dio á Beren- 
guer Ramon He Cruilles : y él llegó á poner cerco sobre 
Uerona donde acudió Amault de Cartelíá á servirle con 
cien lanzas. 

Afio 7^8. J^cl f ^7 Garlos Magno que marchando hacia la ciudad de 
' Gerona hicieron conmemoración los Leccionarios antiguos de su 
catedral, dicen aquellas mismas leyendas que de paso iba 
quitando la tierra á los moros , sujetándolos y derrocando los 
castillos y pueblos que le ponian resistencia, 6 que le parecía 
podian causar algun datio á los que se pasaban al ejército 
cristiano y le favorecían con bastimentos y vituallas, conti- 
nuando esto hasta llegar á casi una legua de la ciudad , á un 
monte alto llamado Rams. 

Breve narración, y mas dicho que escrito, pues de estas 
pocas palabras parece que todo lo que está desde la montatfa 
ante-pirinea como de Albera , Porttís y Panissars por el ter- 
ritorio del Ampurdan, y así la misma ciudad de Ampurias 
con lo demás hasta aquel monte de Rams , debía de estar en 
la obediencia y amistad del dicho rey Garlos Magno; que á 
no ser así un prudente guerrero cual éste Rey, no se pusie- 
ra tan adentro de la tierra mas poblada de enemigos que de 
fieles , y aun estos desarmados. Y alude á esto lo que vi en 
un memorial que tiene D. Francisco Jofre de Rocabertí con- 
de de Peralada, donde el curioso que lo anotó, dice haber 
visto en casa de Grerònimo Puig de Simelans (junto á Ampu- 
rias) cierta piíblica y auténtica escritura del aifio cuarto del 
rey Luis hecha en las calendas de abril , en poder de Amal- 
do sacerdote , transumptada y legalizada con decreto del Vegner 
de Gerona á los diez de agosto del año 1300, en la cual ooos-^ 
taba que Berenguer Ramon de Gruilles fué capitán de este 
rey Garlos en esta guerra que contra moros tuvo en el Am- 
purdan. Helo procurado ver, y me lo ha confirmado y certi- 
ficado el mismo autor de estos memoriales ó calendarios de 
autos : mas son los pageses 6 labradores tan sospechosos , que 
no fiando de mí , me han pasado de día en dia sin darme lu- 
gar para ver si hallaría esta escritura entre las de su casa; 
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eual lo hallo lo vendo. Bien és verdad que miestro Tomich 
faiece acreditar algo de esto cuando dice qae Garlos habien- 
do pasado los montes Pirineos, en breve ganó toda Gatalufía 
desde Llobregat hasta la Noguera Ribagorzana, y tuvo pues- 
to sitio y cerco á Grerona. mas adelante parece poderse con- 
firmar esto de las victorias de la ciudad y comarca de Am- 
purias , con lo que se dirá luego como del mar venian las pro- 
visiones á Garlos en el sitio tenia puesto sobre Gerona , lo que 
no podia ser de otra manera que pasando por tierras siíbditas 
amigas 6 confederadas: que de otra suerte fuera muy difícil 
pasar bagages y carruages tantas leguas de camino en paz y 
sin contradicción de los enemigos. Otro sí: que no teniendo 
Garlos á los Indigetes 6 Ampuritanos de su parte, mal pu- 
diera dar después en aquella tierra las villas y lugares de Fon- 
tadeta 6 Fonteta (hoy llamada la Bisbal), Ullá , Bascara y Ya- 
lloses , como veremos las dio luego á la Seo de Gerona , sino 
que diera la conquista de ellas ; y pues la dio de presente , se- 
dal es evidente de que ya las habia quitado á los moros de 
aquella tierra. Fundó Garlos en la valle de Amér un monas- 
terio á título de S. Medí , y le fueron dadas algunas iglesias 
en el Ampurdan, como veremos en el capitulo veinte y uno, 
señal de lo que presentemente aquí estamos diciendo. 

En efecto llegado Garlos al dicho monte de Rams, pare- 
déndole lugar de atalaya y seguro de emboscadas y asaltos de 
los enemigos , por cuanto desde allá mirando al oriente des- 
cubría todo lo que habia ganado desde que partid del Portiís, 
y volviendo á mediodía poniente y cierzo no se le podia es- 
conder cosa que pasase á Gerona, y era puesto cómodo para 
tomar agua del rio Ter que besa las márgenes de aquel mon- 
te, mandó parar y asentar en él su Real muy de propósito 
con chozas , tiendas , pavellones y carrnage del ejército , espe- 
rando descansar en aquel puesto hasta que las secretas espías 
7 esploradores de la tierra hubiesen descubierto el campo , y 
volviesen con relación de los designios del enemigo , descubri- 
miento de la fortaleza de la ciudad , y los pasos peligrosos que 
habían de asegurarse ó ser fortalecidos, paraque los enemigos 
no pudiesen entrar á socorrer la ciudad, y en tanto que es- 
peraban la llegada de las provisiones , bastimentos , pertrechos 
y municiones , que con naves galeras y otros bajeles se espe- 
raban haber de llegar á las costas de Gataluña. 

Tomó este asiento el Real el dia de S. Julián , y por es- 
ta causa mandó el Rey levantar una capilla en honor y voca- 
ción del Santo, ordenando estuviese junto á su tienda paraque 
desde ella todos los dias pudiese ver y oír el sacrosanto sacri- 
ficio de la Misa , que se habia de ofrecer en aquel santuario. 
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Levaotdse al principio de maderas y tablas, y poco á poco 
se f aé construyendo de cal y canto , y desde entonces ha que* 
dado iglesia parroquial con el título de S. Julián de Rams 6 
Ramos. 

Y mas abajo mandó el Rey hacer otras dos capillas me* 
nores y una en Yeneracion y culto del invicto diácono y már- 
tir S. Vicente á la raíz del monte, orilla del rio Ter, hada 
el mediodía: la otra, de esta otra parte del rio junto al ca- 
mino , que aunque Real es angosto, llamado el Congost, en ho* 
ñor de la castísima virgen é insigne mártir Sta. Tecla, que 
en la primitiva iglesia habia sido, y de presente es y será 
(con el Divino favor) la patrona y abogada de toda esta pro* 
vincia Tarraconesa. No falta quien diga de la capilla de San 
Vicente que fué edificada á costas del clero que venia con 
el ejército, y de la de Sta. Tecla á gastos de Roldan. Per^ 
manecen estas capillas hasta ahora , la de S« JuUaa parroquial 

Lcon distrito , y la de Sta. Tecla unida con la del pueUo de 
lerta, en cuyo término está sita la de S. Vicente unida á 
su parroquial ae Rams. 

£stando puesto el Real en el lugar antedicho , pasaros al* 

S;unos dias sin hacer cosa digna de memoria , aguardando Gár* 
os le llegasen las provisiones que traían por el mar; y al 
tiempo que por la tardanza de los bajeles estaba pensativo y 
congojoso, temiendo no se hubiesen perdido en el mar ó en- 
contrado con enemigos, piísose cierto dia en oración, supli- 
cando al Setfor diese buen tiempo, y que todo llegase á sal- 
vamento. Puesto con jprofunda humildad en ella ( que es lo que 
atrae el corazón de Dios á condescender con nuestras peticio- 
nes) recibid aviso de que habían llegado y echado áncora en 
las islas de las Medas, entre la ciudad de Ampurias y el 
Mongrí, á cuatro leguas del Real que estaba en Rams, de 
que tuvo particular contento. Dadas las debidas gracias á Dios, 
mandd poner en óráeú lo necesario paraque con toda posible 
brevedad se trujesen las provisiones al Real , y desque hubie-^ 
ron llegado , sacando algunas compañías del Real se empe- 
rò á poner estrecho sitio á la ciudad de Gerona , del cual tra- 
taremos mas á la larga en otro lugar. 

Tengo ya dicho en diferentes lugares de esta segunda Par** 
te , y se na visto ser ello así , que ademas de los cristianos 
que en diferentes pueblos vivían bajo el yugo de la servidum- 
bre que prestaban á los moros en muchas partes montuosas 
de Cataluria , estaban encastillados y se habían hecho fuertes 
muchos caballeros flor de la nobleza Goda , que jamás se qui- 
sieron rendir á la pròspera fortuna de los moros, y en mu- 
chas partes montuosas de Cataluña, ayudados de la.a3pere« 
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j fortaleza de los logares donde se habian snbido y óonser* 
vado 9 se entreteDÍan resistíendo á la faria de los bárbaros. 
Pasd esto no solamente en Pallas , Cardona, Gonflente y Gap 
MT) mas también en los fragosos y solitarios valles del Grero* 
oes 9 en coya descripción se ha variado en algo, pensando al* 
ganos, comprendan aqaellos mmites toda la veguería ancha de 
Gerona descrita en el Real Archivo de Barcelona , es á sa- 1*"^. Intir. 
ber, desde el rio Pluvia por la costa marítima hasta Galdes JÍ7/"J" 
de Estrach, y por dentro de la tierra travesando á Monpalu ¿^lae vica- 
Montnegre, las aguas del rio de Gualta saliendo á Monseny riarom. 
y atravesando los montes comprende todo el Gabreres, Rupit, 
Valldeosa , Hortoles , Vall de la Mena hasta Finestras , y atra-s 
vesando la sierra , tira y sale al collado de Gals , desde el caal 
discurre por los términos de Mata , Villaguda , OUers , Villade- ^^ 77^* 
mfuis, Grelliners, Villa de Bascara y Garabuk, volviendo á encon- 
trar las aguas del Fluvià. Pero como en este tiempo que corre 
la historia , aun no estuviesen distinguidas las Veguerías , según 
la jurisdicción que de ellas cuentan nuestros Dodx>res (i), no . 

tengo esta descripción por acertada, y por verdadero òeronés ,e'fiscr^et 
(según la común opinión) tan solamente lo que se incluye en aiüpereom 
derredor y circuito de unas diez leguas de las fragosas monta* relati, cap. 
lias que están al poniente de esta otra parte del rio Ter y sus 4* °' ^^' 
confines, confrontando al oriente con parte del condado de 
Bésala mediante la sierra Rodella y Gals, al mediodía con 
los Ausetanos por el término de Rupit , al poniente con tier- 
ras del vizeondado de Gabrera, y al cierzo parte con el con- 
dado de Besalií mediante las sierras de Miñana y Briols , y par- 
te con los montes de Rocacorba y llanos de Gerona median- 
te las sierras de Gomellas. En estos líltímos montes hay sie- 
te muy sefialados castillos llamados Tudela, Rocacorba, Grar 
noUers, Folgons, Finestras, Estoles y Rupit. Otros de mano 
qn mano dicen entenderse y considerarse por verdadero Geronés 
solamente aquello que se estrecha dentro lo que está por la 
parte del ocaso hasta las tierras de los Ausetanos , y por el 
septentrión se ajunta con las tierras de Gerdafla y aquellos 
países de Urgel que fenecen entre la Real y Gamprodon , si- 
tas en el obispado de Gerona dentro de esta otra parte del 
rio Ter camino de Gamprodon. Seáse como quiera, 6 por la 



(i) Ea los tiempos anrlgaos Caialofia estaba dividida en diea y ocho 
Veguerías, á saber: Tarragona, Tortosa , Monblaoch , Barcelona y Vallés, 
Ausoaa 6 Vich, Berga, Bages, Vilafranca del Pa nades , Gerooa , Be- 
aald , Camprodon, Sa rea I , Ripollès, Lérida, Tàrrega, Cervera, Cama-* 
rasa y Pallars. Los límites correspondientes á cada uaa se vtráa esteasa* 
meatt ea otro da loa documeutos del Apéodtce« 
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€omanicacion de Urgel y Gerdaña , 6 por la nstondefii del 
logar áspero y fuerte^ se cooservaroa ea libertad aquettos mon* 
tés con algonos caballeros , entre los cualea se hàüó en parti- 
cular uno muy aventajado llamado Arnault ( que hoy llamaría- 
mos Amaldo 6 Arnau) de Gartellá, setfor de gran parte de 
aquellas montadas por el lado de los castillos de Tudela, Gar- 
tellá, Rocabruna y demás castillos ya nombrados. Este por 
su valor y grandeza de corazón , se Había hecho capitán y te- 
mido en todos aquellos montes, y por su prudencia y afable 
trato era amado y olwdecido en todos órdenes militares y de 
guerra. Sin duda descendía de mas atrás su nobleza, y debia 
descender de la noble sangre de los godos ó españoles anti- 
guos de los naturales de la tierra , porque de esta familia ten- 
go visto una memoria del atfo 522 de Gristo, casi doscientos 
atfos ánte5 de la desolación de España, y era esta memoria 
6 instrumento piíblico sacado de su original guardado en la es« 
cribania publica de Granollers (del obispado de Gerona ) por 
Francisco Sala notario publico de Vall de Hostoles , transump- 
tado después con autoridad y espreso decreto del juez ordi- 
nario de la corte Real de Gerona por Miguel Síla, testifi- 
cado por Rafael Albert y Sagimon Sala notarios piíblicos de 
la dicha ciudad de Gerona. El cual acto 6 escritura rezaba 
como á cinco de mayo del dicho año 522 , á ciertos labrado!^ 
res vendiendo unas tierras y dehesas , consintió Galceran de Ga^ 
tellá como á Señor directo de aquellas tierras. Y cuanta no- 
bleza haya después salido de tan noble y honrado tronco, ce- 
lebrarlo han á su tiempo (si yo no pudiere 6 supiere ocm mi 
pluma) Ñapóles, Gatanzano, Sicilia, Gdroega y Gerdeña, y 
el decreto del rey D. Felipe señor nuestro, hecho en la cor- 
te general que se empezó en Barcelona en el año 1626 y 
qu^<5 sin concluir, 4el cual decreto habló en otro lugar es- 
tensamente. 

Volviendo al caballero Arnault de Gartellá , desque supo 
la entrada del rey Garlos Magno en Gataluña , codiciando te- 
ner parte en la honrosa hueste, y gozar después de la victo- 
ria que se prometia , juntó algunos de sus deudos , amigos 
y valedores de los mas diestros , recios y robustos de aquellas 
montañas , y puso á punto una buena compañía de gente de 
á caballo para con ella servir al dicho rey Garlos ; y en efec- 
to, siendo capitán de todos, llevando por guión una señera 
ó pendón colorado (que en la antigua lengua lemosina llaman 
Unguela) y sobre el campo tres billetes ó cartas blancas, ó 
de plata , acudió al Real de Garlos , y se le presentó ofrecien- 
do servirle con su persona y compañeros que trahia , en aque- 
llas jomadas del sitio de Gerona, y en lo demás que gustase 
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«mpleark. Estimólo el Rey como era de estimar en mocho; 

Ldespaes de ganada la ciudad (dígolo aquí por no quebrar el 
o y hacer fragmentos) para agradecer ^ mas que para pa-^ 
gar á Gartellá los servicios que le había hecho, le ioonfirmit^ 
sus castillos y señoríos, y le setfald con las mejores insignias 
que le pudo señalar : ordenando que sobre sus billetes 6 car- 
tas de plata pusiese con letras azules estas palabras: jíve 
María en la primera , en la segunda Gratia plena , y en la 
tercera Dominus tecum ; y desde entonces acá , con justa oca- 
sión y causa se han honrado de este blasón los de aquella fa-* 
milia de Gartellá. Consta todo esto por la escritura que de . 
ello dejd el abad Rodolfo, que autenticada por Bernardo dé 
Vico notario publico de Grerona en los idus de mayo del año 
1240, se halla en el archivo del obispo de Gerona en el li* 
bro de las confesiones 6 cabrevaciones por los de la casa de 
Gartellá Barones de Folgons hechas á la Sede Episcopal , de los 
diezmos de la parroquia de Granollers, Folgons y otras par « 
tes que dice de esta manera. 

Èn lo arvy de Q-isto 778 tenin ¡o rey Caries Mayne^ . 
asefiada la ciutat de Gerona^ veneh en san estoll un ca^ 
haller quis deia Arnaultde Gartellá^ qui era señor déla 
castelfs de las montañas del Geronés y capità dels cristians 
de (fuellas montañas , y aportaba una señera de aquella 
ab tres billets de argenf^ y guanyada per aquell Enmerch 
dor la ciutat^ confirma y feu donació al dit capità Ar- 
nault de Gartellá de sos castells , y dondli per armas , que 
sus la primera billeta posas Ave María ^ y sus la segona 
Gratia plena, y sus la tercera Dominus tecum ^ de lletras 
de Mur. Blasón por cierto digno de estima por el sujeto , pop 
la antigfiedad, y por ser testimonio de las cosas memorables 
de este nuestro principado de Gataluña ilustrado por los me- 
morables hechos de nuestros famosos caballeros. 

GAPÍTÜLO XXI. 

De la victoria que alcanzó el ejército del rey Carlos , de losi 
moros en el valle.de Amér^ donde fundó el monasterio 
de San Emeterio.. 

JLlice Tomich que estando el rey Garlos en aquel monte Año ^^8« 
de Rams y cerco de Gerona, gastó mucho tiempo en hacer 
las diligencias que de tan experto soldado se «pueden pensar, 
pero infructuosamente, gastando las provisiones y bastimentos 
ágl campo, doude ya se padecía harta necesidad de todo; y 
que por tanto coa ocasión de cierto aviso que le llegó de que 
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Tenían grandes compañías de Alárabes j de los Re^ Moms 
de Espada qae acudían á socorrer la. cindad ^ acordó levantar 
el cerco ^ recoger el campo, j tomar camino hacia el Talle de 
Amer. Mas los Leceionários, ya citados por otros autores, dicen 
muy diferente de esto, afirmando que habido por Garlos aquel 
aviso de la venida de los moros de las partes de Aragón , Ur« 
gel y Ausona, no dramayd un punto, ni levantó el cerco, ni< 
descompuso el Real, antes dejándolo todo á buen recaudo, 
escogiendo algunas de las mas aTcntajadas compañías de qoe 
podía confiar, quiso salir al encuentro de los enemigos jMuri 
cortarles los pasos del camino que IkTaban en socorro de la 
ciudad, é informado de sus espías. y adalides, j entendiendo 
el intento de los moros y el camino que tiraban, sableado 
que habían de pasar por tierras del Talle de Hortoles, apre* 
suro su salida caminando por el Talle de Àngels que era el 
paso por donde habían de entrar los mores para ir á la ciu^ 
dad. Diòse tan buena diligencia, que hizo mche cuasi á tres 
leguas de Grerona en cierto puesto que después fué llamado 
S. Emeterío , y ahora S. Medí habiéndose gastada el TOcablo 
como del mismo dije en otra parte. La ocasión porque ei la- 
gar se llamó así, dicen fué, por euanto el Rey fundó ea él 
cierto conTcnto en h<Mior 4el mismo Santo , de lo cual habla- 
jaémos mas abajo. 

' Aquella noche pues y otro día sigotente, aguardó allí el 
Rey á algunas compañías de su regimiento que se habían 
atrasado, y Tenían poco á poco donde él estaba: teniéndolas 
juntas, habido aTÍso de que los moros Tenían descendiendo 
por el Talle de Hostoles, mandó marchar el campo con buen 
orden y bien apercibido, atraTOsando el Talle de Ángek, den- 
de llegado á un llano entre dos montes, al amanecer del alba 
encontró con los enemigos que Tenían muy poderosos y arro- 
gantes. Puestos los campos frente á frente, sacaron «dertas es- 
cuadras del cuerpo de la batalla empezando algunas ligeras 
escaramuzas, pero como todos estaban con deseo de encon- 
trarse, no fué posible detener el furor de los unos ni la saña 
de los otros, ni hacer menos que echar el resto y romper por 
ambos lados guardando m ótáea y concierto de la batalla. 
Habían empezado á pelear con grande ánimo por la mañana, 
y IcTantándose el sol, ardiendo las sangres, creciendo el co- 
rage , y conTirtiéndese aquellas en cólera y éste en rabia ^ cuan- 
to mas andaba el día tanto mas erecia la crueldad de los 
ejércitos y el odio entre los moros y cristianos, esforzándo- 
se la pelea con grandes conflictos y muertes de una y otira 
parte. Estuvo incierta la TÍctoria hasta la hma de vísperas: 
entonces con el &Tor de Dios^ por interoeaioa de la- siempre 
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úimiculada Virgen María y Sófora nuestra , se empezd á co« 
nacer la virtoría 6 yentaja por parte de los cristianos , reti-^ 
rendóse los moros á la parte por doade vínieroú. Reconócien-^ ASo f/S. 
do esto los cristianos cargaron sobre los enemigos, forreándoles 
á ipie con sa vida y buida diesen logar á qae entrase la 
victoria con grande pérdida de los mismos sarracenos , que fué 
ümuaierabie ; porque al fin todos fueron vencidos , muertos los 
mas , 7 pocos los que se salvaron escondidos por los bosques de* 
aquellos montes» 

Habida por Garlos Magno aquella victòria, goz6 del trí- 
«nfo de ella con el parabién de los capitanes y soldados, en 
la eampaáa donde estuvo aquella noche al sereno con todo su 
ejército : que así padecían y trabajaban entonces los caballeros 
dé Jesucristo por la fó, no descansando en blandas camas y 
muelles pieles;, aunque estas se hallen en los palacios de los 
Reyes. Èn fin Garlos^ que sabia que Gristo nuestro Señor 
çra el Dios de Sabaoth (que quiere decir de los c4ércitos) 
no se atribuía á sí los triunfos y glorias^ de sos iiazañas, 
(pues no se salva el Rey por su virtud, ni el gigante con 
la fuerza de su braro. Ps. 32.) sino al Rey de los Reyes que 
sé las daba. En hacimiento de gracias de la victoria de aquel 
dia , y en el propio lugar donde habia sido la batalla , á tres 
leguas de Gerona, mandó edificar cierto monasterio de mon*^ 
ges del Orden del patriarca S. Benito, dándole el título y 
nombre de nuestra ora. de Amér por razón de una agua que 
discurre por aquel valle llamado, é que desde entonces se 
llamó, Amér, por cuanto el lugar, el dia y la pelea todo 
babia sido amargo á los moros ; porque escapando algunos de 
la pelea, echándose cansados á gustar de aquella agua ácaba^ 
ban la vida , y así era amarga , pues con ello tragaban ki 
muerte y no alcanzaban la vida que deseaban* Bebió de dar 
el prudente Rey este nombre á esta agua á imitación del 
Stx>; caudillo y 'profeta de Dios Moisés, cuando saliendo de 
la tierra de Egipto hizo mansión y tomó descanso con el 
pueblo de Dios en Mará: Nec paterant hibere aguas de 
Mara^ eo quod essent amara : unde et congruum loco nomen 
imposuit vocans illum Mora , idest amaritudinem : como los 
hij<» de Israel no' pediesen beber de las aguas que allí corr-* 
rían por lo que tenian de amargas, á ellas y al lugar por 
donde* discurrían, dio competente nombre llamándoles Mará 
qne es lo mismo que amargo; á lo cual alude y se carea lo 
de las agoas que vio el apóstol y profeta evangelista S. Juan, 
qoe mataban á los que las bebían, y por tanto dijo amaina 
fact¿e sunt^ que eran amargas. La buena s^ora Noemi Bet- 
leamila, euando muerto su marido e hijos volvió con su nuera 
rojifo v. 29 
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Roth á Belen, Tiendo la Ibmaban Noemi qoe qtiiere deeír Jà 
hwmosa, dijo: ne uocetis me Noemi ^ idest ptdcbràm^ sedvof 
cate me Mara^ idest amaram^ quia amaritndine tiaUé re^ 
plevit me Omnipotens : que no la llamafien Noemí q^e qoieft 
decir hermosa, mas para en adelante la Usunasen Mará que 
quiere decir amarga, pues el omnipotente Señor la había Ue«- 
nado^ de muchas y grandes amargaras. £n efecto, sea por eso 
6 por esotro, el caso fué así^ y lo confirmó Tomieh aunque 
fd principio hubiese sido de diferente parecer en la ocasión 
de la causa de haber Garlos dejado el cerco de la dudad de 
Gerona. También k> fué en la asignación de los aHos^ pero 
ya se ha visto la verdad de que todo esto habia de ser en la 
circunferencia del atfo 778 de Cristo nuestro Señor. 

Todo lo que aquí tengo dicho es al caso y al justo de lo 
que dijeron los citados autores en este capítulo ; y pues en él 
tocamos, aunque de paso, la fundación del monasterio de San 
Emeterio 6 Medí^ anterior i la del de nuestra Sra. de Amer, 
he propuesto, antes de desviarme mucho,. apuntar lo que he 
podido alcanzar de su noticia. Y sea lo primero advertir que 
aunque este precedió en fundación al de Amer , y le tuvo por 
stíb(Uto con muchas iglesias y sagrados lugares que presto 
veremos, por las mudanzas del tiempo ha venido después i 
trocarse la suerte de tal manera , que de padre ha venido á ser 
filíaeíon de Amer en los infortunados tiempos que tocaremos 
«n el capítulo siguiente. Mas adelante digo que el monasterio 
que fundó aquí el buen rey Garlos, no solamente fué insti* 
toído á título de S. Emeterio, como dicen los citados Leocio- 
aarios, mas también tuvo invocadcm de S. Ginés, que así lo 
diee tk privilegio que se referirá bien presto. Duró este mo- 
nasterio largos años, cuyo niímero cierto, bien que esté es* 
condido entre sus ruinas como las mas cosas de Gatalulta, 
cbñjeturamos que fué por lo monos de noventa y tres; pues 
tantos van desde el 778 por el cual corre el xurso de la ctór 
nica , hasta el de 871 que presto señalaremos» De su primer 
Abad y monges paedo contar muy poco, pues casi nada ha 
llegado á mi noticia. En tiempo del entrador Ludovico Pió 
hijo de Garlos Magno tuvo un insigne prelado llamado Deo- 
dato, el cual viendo á su monasterio que tan en los prtoci* 
pios corría riesgo de que ciertos poderosos que le afligían le 
acabasen de tiranizar, fué á ver á dicho Emperador en m 
Górte, suplicando pusiese bajo de su protección y salvaguar- 
da todas las tierras y posesiones del convento. Favorecióle para 
esto el marques Gauselmo , hombre devoto á la religión Be- 
nedictina, que tenia cabida con ^1 Emperador, y así salió con 
au pretensión, otorgándole Luis laa inmunidades « ecseocioaeS) 
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dftfeflsft y ampavo Real para si^ sus monges y. conventa. ÀU 
gows aítoa después^ siendo tnuerto el emperador Lub, y ül^ 
ikmào\el buen religioso y àbad Deódato, estando. en la silla 
'Real Gárb)s Calvo hi>o del dicho Luis ^ siendo abad Teodosio^ 
en semejante ocasión habiendo visto ^I dicho Rey que estaba 
en! su palacio. y lugar de Pothíoov represéntale la merced ^¡Qfí 
su padre y abuelo babian hecho alabad Deodato^ suplicando 
fo^ae servido hacer otro tanto por su monasterio de los Stoa^ 
Smeiterio. y Giaés^ cpnfírmando las gracias y privilegios que 
los dichos íteves y después Emperadores les hablan dado» Pln*- 
gp á Garlos Cs^lvo hacerlo así , y por su patente y comisión 
Real , dada á trece de las calendas de diciembre , en la indic^ 
eion octava 9 ade veinte y uno de su reinado, puso bajo de 
su amparo al mismo Abad y sus monges, oon todos los ha^ 
beres^ iglesias^ celdas y hermitaa que poseía en las tierra» 
del Ampurdan, una de las cuales estaba en Colomes sobre 
el rio Ter , y otra á orillas del mar llamada Garcers. Gonfixv 
mdle juntamente con esto^ otra iglesia fundada en honor de 
la Virgen Santa María, S. Mateo y S. Juan «ita en el dis- 
trito de Gerona y valles deis Aogela, y ademas de esto las salas 
y patio ée Merlach, eon todos sus dependientes y aneeaos: 
colimóles el li^ar de Osor, y que pudiesen cortar de^aque* 
Uas selvas cuanta kña fuefte ímenester para el convento, y 
<^tras cosas mas largamente descritas en el dicho privilegio éd. 
rey Garlos Calvo, que leí por habérmelo remitido sacado .del 
archivo de nuestra Sn. de Amer ^ mi am^o el Dr» Pedro de 
Puigmarí y Funes, que fuié mi cHscípuló, y.despuea Abad, de 
Anuír y luego de S. Salvador de JSreda, y otro. si de S.< Miguel 
de Comn ^ y Canciller de Aragón , y hoy es Obispo de Solso^ 
aá. £1 eual privilegio dice de esta manera;, (i). . l -. 

In nomine sancUe et individuce Trinitatis^ Karolusgra^ 
tía Dei Rex. Sierga loca divims cidtibm mancipata prop^ 
ter émorem Dei eorumque in eisdem loch sibi jamiUantí^ 
bus heneóla opportuna largimur , pramiwn apud Domi'- 
num meterme remwieratioms rependi non difidimus. ^Jdcir- 
ca notum sit ómnibus soneto Dei Ecclesi^e fidelibus et noS'- 
tris pnesñntibus aíque futuris qma quídam religiosus vir 
Théodosius Abba manasterii quod est situm in pago Gerun^ 
dense., constructum scilicet ad honorem sancti Emeterii sane- 
tique Oenésii^ ad nostram accedens Serenitatem^ obtulit pra^^ 



.(i) Pujades no contioutf este privilegio en su Crdnica ; sin dada por« 
qae penad sacarlo después cuando la imprimiese , del como segando coluna 
9;^9 de las Capitulares de los Reyes de Francia en que se halla concinua- 
4lb* L9$' Editores hao GMido cooveaienta insertarlo. 
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iíeUentM no$tri!e quandam Domni ac gmitwh nostri gioriá^ 
sa memoria Augmti Ludavici auctoritatem ^ prad&íe9$éri 
siquidem suo venerabili Abbati Deodato faetam : in qua 
coatinebatur quíUiter idem Domnus et genitor noBter per 
intercessionem GoMelini quondam Marchionis eum et m<H 
nachos suos pr^tdictumque monasterium cum ómnibus rebus 
^ibi pertinentibus sub sua immunitatis tuitione defensioni$^ 
que munimine clementer susceperit. Petiit itaque reioerm* 
tiam nostram idem Theodosius Abba ut eandem Domni et 
gmitoris nostri renovantes praceptionem ^ eum monaehosque 
suos , una eum prascripto monasterio et ceiiis sihi pertinen-» 
tibus aliisque ómnibus rebus^ similiter sub nostra immu* 
nitatis defensione recipere plenissimò diffusrenuur , cufus in* 
quám petitionibus libenter acquievimus^ ét ita illi conees^ 
sisse notum esse ómnibus volumus. Qwqnrcpter eundem Ah- 
batém cum monachis suis^ id est^ monasterium cum om^ 
nibus rebus sibi pertinentibus ae cel lis sibi nibjectis^ quo- 
rum altera dicitur domus sancta Maria sita secusftumwn 
Amera y altera wrh domus scilicet super fluvium Sierriamy 
necnon etiam cel lillas duas in pago Imporiíanense sitas ^ ex 
qmhts una appetlatur Columbariurn sita super fíuvium Ta^ 
eeram^ altera quippo dicitur Carceris sita Juxta maris mog- 
ni littora^ aique Ecclesiam in honore sancta Marta sem^ 
per virginis et sancti Matthai et sancti Johannis eomtruc-^ 
tcun in pago Oerunden^ ^ sita in toco qui dicitur Fallit 
Anglensis^ ipsas Salas ^ seu ejus Palaciolum quod voeatur 
Mer loe ^ cum ómnibus appendiciis suis^ necnon et in alio 
loco qui voeatur Ausor^ et ex ipsa silva quantum in eorum 
usus extirpare eommodum duxerint^ cum omni earum re^ 
rum inteeritate sub nostro mardeburdo^ sicut dictum e$t^ 
atque defensione integerrimè contra omnium inquietudines 
kominum constituentes ^ pracipimus atque júbemus ut nul- 
lus judex publicus vel quislibet éx judiciaria potestate in 
Eccíesias aut loca vel agros seu i^iiquas posessiones sapi 
dicti monasterii et cellularum sibi subjectarum ud camas 
judiciario more audiendas^ vel fteàa exigenda^ vei para- 
tas faciendas^ aut ullas redhibitiones ^ aut fidejussores tol- 
leñaos^ vel illorum homines distringendos^ aut illiciias 
occasiones requirendas , ingredi valeat ; sed ñeque viaticum^ 
ñeque portat icum , ñeque salvaticum , ñeque pascaiium , ñe- 
que teloneum^ aut ulium illicitum debitum^ nec ea qua 
supra memorata erant^ exigere prasumat. Sed cum cellis 
supra memoratis , villaribus , aíiisque ómnibus rebus pra- 
mminato monasterio pertinentibus^ in quibuscunque comis-^ 
tant locis i/ró pagi^ , necnon et cum ómnibus pomssionibus 
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qtíie jtí^ràfionabilitèrque pefrermi tempore possidère di- 
mscttur 9 simUl curn hi$ qu<e Divina piétas eidem sacraiis^ 
$imo lòcó pèr quosctmque fideles augere vólúerit\ lieeat me-- 
Morató Abbati suisque successoribus et monachis in scepedíc- 
to loco degentibus quieté viviré et possidère easdem cum 
omni securitaie sine cujuspiam contràdictioné et minoratio'. 
ne tenere et possidère , eorumque pro utiliiatibüs ràtionabi^ 
liier concambiare vel venderé , et pro nobis , coniuge , pro- 
Hique nostra^ seu stabilitate totius regni nóstri una cum mo- 
nachis ibidem Domino' militantibus divinam misericordiam 
jugiter exorare. Et quandocimqiie divina vocatione memo- 
raius Abba aut successores sui ah hac luce migraverint^ 
quandiu inter se tales invenir e pòtueritd qui eos secundütn 
reffilam sancti Benedictí regere et gubemare valeant , licen- 
tíam habeant ex semetipsis Ahbates eligère^ qui eis^ ut pro- 
diximus 9 mérito vit^ et sanctitatis prceesse et prodesse pos- 
ünt. Et mt hec nostra confirmaiionis auctoritas perpetuam 
obtineat firmitatem , manu propria subter eam firmavimus^ 
et annuli nostri impressione signari jussimus. 

Signum Karoli gloriosissimi Regís. 
, Guillelmus Notarios ad vicem Ludovici recognovit. 

Data XIIL Kalend. Decembris Indictione VIIL anno 
XXL regnante Karolo gloriosissimo Rege, 

Acium in Pmtime palacio regio in Dei nomine felici- 
ter. Amen. 

De manera que en aquellos ochenta y tres aftos de que 
tenemos memoria cierta de este convento de los Stós. Heme* 
terio y Ginés , hallamos que hubo dos Rmos. Abades llamados 
Deodato y Teodosio. 

Después en los sucesivos tiempos, se unid é incorporó con el 
que había sido su lujo, digo con el de Sta. María de Amér^ 
en cuya incorporación dura hasta hoy ; y con esto tengo cum« 
plido con lo poco que podia decir de este monasterio, 

CAPÍTULO XXIÍ. 

Dé la fundación del monasterig de Sta. María de Amer 
hecha por Carlos Maffto. 

V amos ahora á dar la debida satisfacción á lo que toca- A no f^t. 
mos del monasterio de Sta. María de Amér, y contentándo- 
nos con lo que (aunque poco) de él hallamos, pues no es . 
posible hacer mas á causa de las ruinas que padeció en el 
tiempá que se seüalará mas abajo , digo que de la fundación 
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$0 halla bien poco mas de lo oue de ella toeMiios en el ca^ 
petalo precedente con autoridad de loa autores allá citadoi, 
Jrorque á mas de ser su fundación tan antigua^ que á foltaa 
los testigos ya apuntados cuasi no nos quedaría otro lasU^ 
se añade la pérdida de sus escrituras , desde coando la iglesia 
y monasterio se cayeron por los grandes terremotos ó tmblo« 
res de la tierra , volcanes y Uamías de fuego que salieron 4d 
ella, con los recios vientos y temerosos £intasmas y horribles 
visiones que en el obispado de GreroüA , y partieularmente 
en el territorio de Amér, hubo en el aáo del Setfor 1427^ 
que prosiguiéndose á tiempos interpoladamente ^ duraron mas 
de once meses , que discurrieron desde los Últimos dias del 
mes de febrero, hasta los primeros del propio mes y afio si* 
guiente ; como se puede ver de paso en el Dietario ae la casa 
de la ciudad de Barcelona, y mas estendidamente en el libro 
segundo de las cartas de los jurados de la ciudad de Gerona, 
que se guarda en la casa concegil de aquella: del eual libro, 
dejando para su propio tiempo el referir los sucesos como 
acontecieron, que son estupendos, sacaremos Id que haoe al 
propósito en confirmación de lo que entiendo probar de lo 
corriente de nuestra historia y fundación de este monasterio: 
para lo cual presupongo que en una carta de aquel libro, que 
á los diez de abril del dicho aiío 1427 escribieron los jurados 
de Gerona al rey D. Alonso cuarto en Gataluífa , dándole razón 
de aaueiios temblores y de todo lo demás , dicen estas palabras: 
Aprés , Sefíor , que la església fou axí destruida , los dits 
monges é clergues entraren en la dita església i tréharm la 
pedra del altar major travesada á la part esquerra^ é en 
lo pilar ahont era posada la dita pedra , en una capsa pacU 
f pequeña) de fust de boix^ han trobai la hostia sagrada^ 
}a cual hi fou mesa per lo rey Carlos Maynes , en lo temps 
que feta per éll conquesta de esta ciutat y veguería^ dont 
foragita los moros ^ edifica lo monastir^ é ha pasats de jjo 
anys. (i) Desde que por aquellos terremotos fué destruida la 
iglesia de Amer , que es la de que hablan con el Rey , entrando 
los monges y clérigos que hablan quedado en la iglesia , entre 
los arruinados edificios de aquella, hallaron la piedra 6 ara 
de la capilla mayor movida y atravesada á la parte izquierda, 
y en el pilar donde apoyaba la ara, dentro de una peorfeSa 
caja de madera de boj la hostia consagrada, la cual nabia 
sido puesta en aquel lugar por érden del rey Garlos Magno, 
al tiempo que echando á los moros de la ciudad y de su ve* 
guería y distrito, edificd aquel monasterio, pasados 770 años 

' (r) Váaie aobre eito «I }aiGío erkico que pondremos al fia de la Crónica» 
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de la faadadon á esta destrueeíon y desventura del convento. 
Mostrando así con esto^ que el monasterio de nuestra Sra. de 
Aaier realmente fué fundado de Garlos Magno, del tiempo Afio ^ffi. 
que de paso se ha dicho en dos capítulos precedentes; y mas 
adelante se certifica esto por una carta del mismo dia y atfo^ 
y por otra del 22 de agosto del dicho año 1427 despacha- 
das por los mismos jurados, dirigidas umversalmente á todos 
los Arzobispos, Obispos, Vicarios, Barones, Nobles y Caba- 
lleros de Espada , certificándoles de aquel azote del cíelo , ro- 
gándoles tuviesen las manos liberales en dar limosnas para la 
festauracion de aquella santa casa y sustento de los pobres 
monges y afligidos naturales del lugar, donde entre otras di- 
cen estas palabras: que don limosna per la iglesia del mo^ 
nastir de monges cíe S. Benet , sots invocació de Madona 
Sta. María ^ edificat por lo scmt rey Carlos Maynes^ con- 
tinuando siempre este asunto, y teniendo por infalible prin- 
c^iio que fuese fundación de Garlos Magno. De esta buena 
memoria debemos todos dar gracias á la ciudad de Gerona, 

Ílos monges de Amer acoràarse en el Memento de tales 
ienhechores , como lo fueron los jurados de Gerona. Y adviér- 
tase que en aquel año mil cuatrocientos veinte y siete del 
eual es la data de estas cartas, aun no habian escrito Mar- 
quilles ni Tomich, que como queda advertido en otro lugar, 
ao escribieron hasta el año i44S* ^^ donde se infiere que los 
jurados de Gerona no afirmaron esto por haberlo leido eo 
aquellos autores que aun no habian escrito, sino que de an^ 
temano lo sacaron de algunas escrituras auténticas, vistas an- 
tes de aquella infeliz ruina. Y no se enfade el lector de que 
me detenga en probar tan por menudo estas cosas de Garlos 
Magno, que como hasta aquí han sido mal recibidas de los 
forasteros por culpa de los nuestros, y han tenido por ému- 
los á tantos doctos, para los tales son menester estas prue- 
bas; y aun mas para convencer á los incrédulos que no han 
visto muchos papeles. De esto pues, y de lo dicho en los 
precedentes capítulos quede de una vez sentado que Garlos 
Magno, por su persona y presencia en Gataluña fué el ñin- 
dador de estos conventos del valle de Amer en el año 778^ 
cuando entendía en la espulsion de los moros de la ciudad y 
i^marca de Gerona« 

Y para quitar todo escriípulo , si alguno podían causar las 

Salahras de la primera carta de los jurados de Grerona, cuan- 
dicen que en la ara de la capilla mayor fué hallada la hos* 
tía consagrada, nadie se maraville, pues semejantes conserva- 
ciones de este Divino Sacramento sabe hacer la Divina poten-* 
cía cuando quiere ^ como Ip veremos en sus lugares tratan* 
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do de las capillas de.S« Marcos de la catedral de fiareeliina^ 
de S. Miguel en la iglesia ^ de Ntra. Sra. del Pioo en la 
inisma ciudad , y cuando tratemoü del monasterio de S. Juan 
de las Abadesas. Y á mas saben los doctos , que por los sa- 
grados cánones está establecida que no se permitan altares 
en que no haya reliquias de santos; y así presopaniends las 
haya como las ha de haber ^ el sacerdote después de hecha 
la confesión general, y antes del introito de la misa, besa d 
estremo de la ara diciendo: oramus te Domine per merita 
sanctorum tuórum quorum reliquia híc sunt : á falta de ellas, 
Gioisa i a V. antiguamente solian poner el Corpm Christi^ como dijo ana 
R«iiqu¡« de (jjQg^ que era lícito hacerlo*. Sea alabado para siempre el san- 
dé Coiuu"i>! t^simo Sacramento del altar , que en la conservación de tantos 
ft. ' centenares de años nos dá cuando . conviene , hartas maes- 

tras de la virtud sobrenatural y sustancia Divina que en. sí 
tiene escondida; pues es bien cierto que pan no consagrado) 
lio se conserva tantos ados como el Divino de estos cuatro tes* 
tigos, y de algunos otros. 

Tras de esto adviértase la necesidad del tiempo, paraqueua 
Rey tan poderoso como Garlos Magno permitiese , siendo Cris- 
tianísimo , que se pusiese en una caja de madera , y no hubie* 
se ocho reales de plata para guarnecer una joya de tan infinito 

E recio. Argumento harto probable de la priesa debia *tener el 
^^7 9 7 del poco aparato y pompa Real debia de haber en 
sqael campo, en medio de los ejércitos y gentes de guerra* 

Ahora bien, fundado este monasterio no sabré decir qoiéa 
filé su primer Abad , por la razón que arriba tengo dicho. Re- 
salta de lo que se dirá á su tiempo, cerca de los aflos iroS, 
que fué Abad del mismo convento un veneraUe varón llama- 
do Estevan , el cual en unas escrituras allí referidas (que abre- 
vio ) en el primer dia de octubre de aquel ado puso su se- 
llo y firma. 

Ño debió vivir muchos meses adelante ; pues en d mismo 
ado , primer dia de marzo , ya Ramon de AguUon era abad de 
Amer, entre el cual y cierto cavallero llamado Arnaldo de Gali- 
fre , fué dada una sentencia arbitral por D. Pedro de Cardona. 

Fray Ferrer: dejé sus memorias desde el atio 1329 al da 

1335- . 

Bernardo : siguió la corte Romana en Avifton algunos «os; 
y á 16 dé febrero de 1376, en poder de Ramon Turón clé- 
rigo de Lérida , notario apostólico , creé por su vicario gene- 
ral á Fr. Estevan monge y obrero de S. Pedro de BesaW, coo' 
iioe^ia de Fr. Francisco su Abad del cual haré conmemoración 
tratando de ios Abades de aquel convento. En el atío i4^7 
sucedió la ruina del monasterio, de paso arriba referida ; y aun- 
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ípiñ por 'ahora no s¿ quien faese el Abad, es cierto le había, 
paos en la carta ya referida dicen los jarados de Gerona al 
Rey., que el Abad con si» monges y clérigos salid eii proeesíon. 
Guando tenga noticia de él, procuraré darla á todos. * 

Loreii2So: se hallan memorias del año 1489 en el cual st 
cabre varón los censos y réditos del convento. 

Francisco Gdginta: fué Abad comendatario por lo méqos 
desde el afia 1552 hasta 69. Consta por diferentes actos que 
tengo vistos en. el proceso arriba citado. 

1 pues viene ocasión, no dejaré de decir perdone Diosa 
oaien fdé causa de esta y semejantes provisiones que huvo de 
Abades comendatarios en esta abadía, y casi en las mas de 
esta sagrada religión y de la de los canónigos regulares de S# 
Agustín, que del todo han destruido la líltima y puesto en 
contingencia de acabarse la otra. No quiero singularizar á 6i- 
gínta , que fué hooibre de muy buen nombre : pero eomo los 
mas comendatarios no eran propios pastores , ni tenian cuida-^ 
do, amor, ni afición i las casas, ni mucho zelode conservar 
la Mctitud de la observancia de ' la vida monástica , trasquilan* 
do las ovqas, y no cuidando de sanar la sarna que poco á 
poco empeaaba á entrar, y por contagio á pegarse de- unos á 
otros; aunque viesen el lobo, si no huian, á lo menos eran 
mastines nludos qae no ladraban. T con haber después unas 
vkcantes largas que pasaron de veinte altos , dejando las ovejas 
enfermas y sin pastor que cuidase de ellas ^ trujeron á esta san- 
ta religión á tal punto, que de puro antigua, como edificio vie- 
jo, estuvo á pique de suprimirse del todo en este Principado, 
como se suprimió la de los canónigos regulares del Mtro. de 
los Doctores S. Agustín que en el propio tiempo corria for- 
tuna, y al fin quedo sumergida en las olas de las borrasca^ 
en el alio 1592, por justas causas, que movieron el ánimo 4e 
Ntro. Sto. Padre Clemente VIII. á despachar un motu-propio 
contra todas las casas de este Principado, dado en S. Marcos 
en los idus de agosto del dicho afio de Cristo, primero de su 
pontificado: k> que si Dios fuese servido darme tanta. vida y 
esfoerzo como es menester, diré á su propio tiempo y lugar. 
Salió la aurora tras las tinieblas de la tribulación, y fué 
proveído en Abad titulado el doctor en sagrada teología Fr. 
Juan Boscan, que lo fué ya en el: aüo 1597, ^^^ parece 
del mismo proceso arriba referido. 

A esta aurora siguió un s(4 que á su salida (digo en los 
afios de su juventud) ha dado tan buèqa luz y testimonio de 
U mismo, cual Pr. D. Pedro de Puigraarin y Funes, monge 
c¿ Arles: fué mi discípulo de cánones en la univiersidad de 
Barcelona, y me alabo de ello, dando gracias á Dios de que 
^ rojío V. 3^ 
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kaya salido tal, que de ^ poeda ya aprender letras, Tirtoa*^ 
aas costumbres , y coanto puede desear un buen cristiano. Oh^ 

tuvo esta abadía en el año de Cristo Ntro. Señor.. £9 

1613 filé promovido á la de S. Salvador de Breda: después 
en Abad de S. Miguel de Goxan , y en el año de Cristo 1621 
escogido para canciller del Rey Ntro. Señor , y en el de 1630 
electo para la dignidad de Obispo de Solsona. 

Fn Francisco Copons, que fué Prepósito de S. Gueafate 
del Vallés: el cual después en el año 1020 fué mudado á S. 
Salvador de Breda, y de allí á Arles. 

D. Francisco Miguel de Alentom entró en esta abadía en 
el año del Señor 

CAPÍTULO XXHL 

De como el Rey Carlos Magno ganó á Crerona , y mudà 
la Catedral^ dando título de jSo/i Iklix á la vieja. 

acabado lo que he podido decir del monasterio de Amar, 
Afio fjZ. vuélvome con el rey Carlos Magno, que ganada la victoria an- 
tedicha volvió victorioso y triunfante al Real y al cerco poesto 
flobre Gerona. Que aunque Mosen Tomidí haya didm que al* 
canzada la victoria de la vall de Amér , partió este Rey pa- 
ra RipoU y otras partes que después se irán especificando; pe- 
ro habiendo dicho en otro lugar que recibió engaño en ade- 
lantar esto en días, y dejar mucha materia que ya tenemos 
referida, dejando por ahora su relación, siguiendo los cita* 
cn^eiluia "^^ Leccionarios y Breviarios , eslabonando los sucesos del Rey 
^CumDomi'^^^'^^ con otros, dígo: que habida aquella victoria y vuelto 
nus. Carlos á su Real, que tenia dejado sobre Gerona en el mcrnte 

Domènech ¿e Rams , déscansó por espacio dç tres dias : pa3ados los 
deCataíuña!^^®^®^' pareciéndole ya mucna la tardanza en ganar aquella 
* ciudad, allegóse á ella, apretó el cerco y recios combates por 
todas las partes que fiaé posible darlos. Asentó el Rey su pa* 
bellon ó tienda en el collado del monte de Barafa sobre la vall 
Tenebrosa, donde veremos á su tiempo vino á ser ñmdado el 
convento de S. Daniel de Domnas del orden de San Benito. 
Allí después de algunos dias de cerco, y mas cansados los si- 
tiadores de las diferentes incomodidades que padecian en el 
Real , é infructuosos combates que daban , qu^ no los cerca' 
dos que estaban en sus casas; aconteció un viernes á la. tar- 
de al ponerse el sol, cuando los clérigos del gército empe* 
zabán el rezo de las completas , que estando el re^ Carlos en 
profunda oración, le apareció en el aire una visión ó seíidl 
de. la santísima Crtiz, tan colorada y encendida Qomo si.fu^a 
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de llamas de fuego 9 rodeada de grande claridad por todas par-í* 
tes: la cual parecía estar firme y de asiento sobre el palacio 
7 mezquita del Rey moro de Gerona. Duró la visión por es* 
pació de tres horas, viéndola y alegrándose todos los cristia- 
nos del ejército con grande admiración y pasmo de los moros^ 
ereciendo y aumentándose esto con ver que por espacio de 
aquellas tres lumts que duró la visión, continuadamente lio-* 
vieron gotas de viva san^ sobre la tierra que en cayendo 
formaban la misma señal de la santa Cruz ; que podría ser 
foese esto lo mismo que dejó escrito el arzobispo Rábano y re* 
fiere Pitoeo en sus Anales de esta manera: £0 tempere multa 
signa apparuerunt: Ínter qua signum crueis in vestimentís 
hominum visum est. Sé muy bien que semejantes portentos los 
pone Sigisberto en el alto 786 , pero podría ser error de cuenta 
6 nuevo acaecimiento. Ni hay que maravillarse de esto, pues 
el muy católico religioso Fr« Lorenzo Surio en el atfo 1501 £n sus ana- 
refiere haber acontecido lo mismo muchas veces en Alemania, ^^* 
declarándolo con estas palabras: Hoc anno cruces sanguino^ 
hntce virorum ac mulierum vestibus passim in Germania in- p 
eiderunt. Había sucedido lo mismo en Brixia en el aík> 869Geaebrarda[ 
y en el de 960. 

Viendo y considerando Garlos estas maravillas , dio gracias 
á Dios y á su benditísima Madre y al apóstol Santiago por 
las espéranos que con aquellas señales le daban de que la san* 
ta Cruz había de ser venerada, ecsaltada y adorada en aque* 
lia santa ciudad y puesto; y por esto en nacimiento de gra- 
cias prometió, haciendo voto, de fundar j dotar á título de 
la santa Gruz la catedral de la primera ciudad que por sí ó 
809 capitanes y gérdtos venciese , y lo fué la de Gerona , con 
igual título y nombre de la santa Groz, y de la purísima 
virgen María señora nuestra. 

< 'Hecho por el Rey este piísimo voto , mandó aprestar todo 
lo necesario, y poner á punto el ejército: dio órdenes á sus 
capitanes para asentar contra los enemigos los ingenios de guer- 
ra y pertrechos , alistar las escuadras , levantar las máquinas, 
Í acicalar las armas para el tíltimo asalto de la ciudad,, que 
abia de ser en el tercer día y domingo después del viernes 
tde la visión. Amaneció el día , asomóse el sol claro y sereno 
á los balcones del cielo para ver representar una miserable 
tragedia del Rey moro de Gerona, y vio que los cristiaiios 
a^uel dia^ arrimaron las escalas á diferentes partes del muro 
de lá ciudad , que la entraron sin ninguna ó muy poca re- 
sistenda, que se apoderaron de los lugares fuertes, torres y 
castillos , quedándose absolutos y pacíficos señores de ella. Por- 
^e en las dos noches de los tres días los moros la habían 
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desamparado , y hoído con grao temor de lo» crístíanos del ejér- 
cito { quedando bolamente para gloria de Dios y triunfo del 
rey Garlos el Rey moro llamado Mahomet, que rogado de los 
rayos todavía no quiso desamparar la ciudad , preciando mas 
ser Rey muerto , que un grande soldado vivo. Fué preso el 
triste Mahomet rey de (Jerona , y presentado al rey Garlos Mag- 
no , que le recibió con la clemencia y buen trato que tan cor^ 
*és y benigno Príncipe solia usar con los vencidos. 

Entró Garlos triunfante en la ciudad de Gerona, y dao- 
do de tal beneficio las debidas gracias á Dios de quien des* 
dienden todas las gracias, determinó santificar el lugar que 
antes habia sido mezquita. Purgóse y santificóse el lugar para 
esto 5 y quitadas las impuricias y sarracenas suciedades, aña- 
dida alguna parte nueva y fuerte paraque ayudase á su her- 
mosura y • fortaleza , levantada la nueva iglesia á invocación y 
título de Sta. Gruz y Sta. María, celebraron el dia de su 
dedicación con dos misas cantadas én ella , una en honor de 
la Virgen , y otra en alabanza de la triunfante Gruz de Cris- 
to nuestro Seflor. Y así se conserva hasta estos nuestros días 
en aquella iglesia el uso de tener, en su insigne y precioso 
retablo de plata, la figura de la sagrada Gruz ó tres cruces, 
y bajo de la mayor, la imagen de la inmaculada y siempre 
virgen María señora nuestra; con lo que quedó estmguido el 
título de que se ornaba el antiguo templo de la catedral viefa 
de Sta. María extramuros (donde murió S. Narciso), y pa- 
garon sus derechos de pontifical y matriz á esta nueva iglesia. 

' Estando el rey Garlos ocupado en tan santos y tan devo- 
tos ejercicios, le reveló Dios el lugar donde estaban enterra- 
dos los venerandos cuerpos de los Stos. cuatro mártires 6^- 
man, Paulino, Justo, y Sils, cuya historia referiremos en otro 
lugar. Y dicen los mismos autores allí citados, que el devo* 
tísimo Príncipe los trasladó á la nueva catedral , poménddos 
con honra y reverencia en el altar de Ntra. Señora. Hicieron 
Jas santas reliquias grandes milagros ante el Rey en su tras- 
lación; y continuándose el numero de ellos por centenares^ de 
años, movido de devoción á estos Stos. el ilustre caballero 
canónigo Amaldo de Montrodon, que después fué obispo de 

a misma ciudad, les levantó altar como se dirá á su tiem- 
po, y en el entretanto podrán los curiosos ver al P. Domè- 
nech en la Historia de los santos de Gataluña. 

« Después de haber entendido Garlos en la consagración y 
traslación de la catedral, y haber levantado los cuerpos de los 
dichos santos mártires , sabiendo que , conforme disponen los 
sagrados cánones , el que insta la consacracion de alguna iglesia, 
está obligado á dotarla, y darle con que pueda sustentar al 
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clero 7 gastos de ks' cosas necesarias para el culto Di?ino , d<H 
í6 aquella catedral de muchos y muy ricos dones ^ ornamen- 
tps, cruces, cálices, patenas y otros vasos preciosos de que 
necesitaba. Diòle en las tierras ya ganadas competentes seúo^ 
ríos y rentas temporales para sustento de la mensa pontifical, 

L demás dignidades y prebendas, qiie fueron muchas, y sería 
'go de contar; y por tanto, y por lo que se echará de ver 
á propósito de las confirmaciones que hicieron de ellas otros 
Reyes de Francia, lo dejo, diciendo solamente que dio Garlos 
á la mensa episcopal cuatro villas de aquel obispado, llamadas 
Bascara , Fontanet 6 Fonteta (que ahora llamamos la Bisbal ) 
UUá ií Oliá y Valloses; conforme dicen los mas de los citados 
autores al principio, y se verá de las confirmaciones que de 
paso tengo referidas , y dé que trataré á sus tiempos. En la 
sacristía donde se guarda el tesoro de aquella catedral se con- 
serva una riquísima copa toda de oro macizo con su tapador 
á cubierta , hecha con grandes molduras y primores : tiene el 
pié casi dos palmos de alto, y en el medio una linterniUa 
como las que solian poner en algunos cálices y se ven en los 

Eies de las cruces grandes: dentro de la copa, en medio del 
ueco ó buche de ella, hay levantada una figura de un hom- 
bre á caballo , vestido de ropas 6 insignias Reales , teniéndose 
por relación y tradición que filé del propio rey Garlos Maguo. 
Guardan también en el mismo lugar una pieza 6 bulto de 
plata , imagen de Ntra. SeAora , sentada en una silla de ma-f 
gestad con su benditísimo Hijo el niño Jesús sentado en sn 
regazo. Dicen que Garlos Magno en las peleas la traía sobre 
el arzón de su silla. Tengo al buen Rey por devotísimo de 
Ntra. Señora; pero con dificultad creeré de él que la trajese 
en tal lugar: mas sí, que debié de ser su altar portátil, y 
que la debió dejar en Gerona para retablo de la nueva igle-^ 
sia que fundaba en honor de la misma señora Sta. María. 

La fábrica y hechura de esta nueva iglesia, que antes fué 
mezquita , pudo conservarse hasta el año 1076 que el obispo 
Pedro Rodiario levantó y consagró otra nueva con algun ma-^ 
yor primor y hermosura* Después con el tiempo se ha per- 
feccionado como hoy la vemos, desde sus umbrales hasta el 
cabo del coro que está mas cerca de la capilla mayor de una* 
nave, y desde allá al derredor de la dicha capilla á tres na- 
ves ; que se puede volver y rodar como la de Barcelona. Bien 
es verdad que los dos líltimos arcos ó llaves mas cercanas á 
la puerta mayor , se han acabado en nuestros dias por la bue- 
na solicitud y vigilancia de los obispos D. Jaime Gassador , que 
murió en el año 1597 ^ ^^^ '9 ^^ ^^yo^ y D. Francisco Aré-^ 
vdlo de Zuazo, que falleció en la villa de Mataró en el año 
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mil seiscientos y once; en cuyo tiempo he visto qne esos ar- 
cos se fabricaban sobre las tablas y maderas levantadas, qw 
tenian los pies estribando sobre el techo de la fábrica viga, 
que se acabó de derribar cuando estuvo concluida la fábriea 
nueva* Y entonces en tiempo ya de Arévalo de Zuazo , se àió 
principio á la tan bella y curiosa, cuanto necesaria grada de 
la puerta mayor de este templo, que como era pesada y de 
fatiga por las muchas gradas que tenia , ha de ser llana aho- 
ra y con descanso, con tal artificio que podrá subir á caballo 
Cualquier persona hasta los umbrales de la iglesia. ~ 

Én la carta referida en el capítulo setenta y tres del fi- 
brd cuarto , que escribid el obispo Berenguer de Gerona al abad 
de Sta. Afra dándole razón de las reliquias que le enviaba, y 
de la causa porque no le podia enviar de las de S. Fdix o 
Feliu , diácono de S* Narciso, me acuerdo haber leído que no se 
las podia dar, quoniam ipse translatus e$t á piissimo franr 
corum rege Carolo , et apud Parhiorum civitatem requtezciU 
porque el piísimo Garlos rey de Francia se lo habia llevado 
y trasladado á París , donde honoríficamente descansa. De es* 
tas palabras vengo á inferir, que este rey Garlos por enri- 
quecer su ciudad de París de las sobras de las feliadádes- de 
Gerona, viendo que habia dos se llevó el cuerpo deí santo 
Diácono á París, quedando el otro que llamamos el apóstol 
de Gerona , de quien tratamos en el capítulo setenta y cinco 
del libro cuarto: y porque no tuviese monos culto y venera- 
ción que el Diácono que él se llevó á París, habiendo oedí< 
do el título de Sta. María con los derechos de la catedral á 
la nueva iglesia que ól habia fundado, substituyó en la anti- 
gua de Ntra. Señora de los Angeles la vocación de S. Félix 
cQu que ahora la tenemos. 

~ Goncluyo este capítulo refiriendo lo que dice Marquilles, 
que esta espulsíon de los moros de Gerona y erección de su 
iglesia, fué en el aíio 785: pero ya sea engaño de tiempo, 
ó error de la impresión como está dicho en el libro séptimo 
capítulo onceno, ya sea el verdadero tiempo el atfo 778 de 
Grísto nuestro Señor, conforme la cuenta de Sigisberto y del 
P. Fr. Vicente Domènech , y aunque el episcopologio de Ge- 
rona refiera las dos cuentas sin arrimarse á una ni á otra ; con 
todo, los sucesos pasados enlazados con los venideros hacen 
un epílogo y conclusión de que todos estos hechos , y los de- 
mas que diremos de Garlos cuando estuvo en Gerona, deben 
referirse al año 85 , sea equivocación de tiempo ó no : allá me 
declararé mas por estenso en el capítulo tercero del libro no- 
veno. 
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CAPITULO XXIV. 

De como Carlos Magno puso Obispo y clero en la nueva 
catedral de Gerona ^ y de su hermandad con la del Pu-^ 
che de Francia , y si fueron de la orden de S. Benitoi 

Uonsagrada y dotada por Garlos Magno la nneyá. catedral Afio f ^ 
de la ciudad de Grerona, puso en ella por obispo un can&- 
nigp de la iglesia catedral de Sta. María del Puche de Fran-- 
cia, cuyo nombre no me han descubierto los primeros auto* 
res de esto. Y pues tan doctos y curiosos escritores lo calla*^ 
ron, podráseme perdonar la falta 9 si la hubiese en que ca-^ 
He ó en que queriendo atinar á nombrarle no lo acierte , que 
alómenos servirá de haber descubierto lo que hasta aquí no 
$e iia publicado* ¥ así. digo tener por mí , que este canòni- 
gp electo por Garlos en obispo dci Gerona se llamó Hilme-^ 
rad* Fundo mi . pensamiento en que entre otras copias de 
instrumentos públicos y privilegios de diferentes Reyes de 
Francia otorgados á esta catedral , que sacados de los archivda 
del .cabildo y obispo de Gerona me comunicó y prestó Fran- 
cisco Plana rbro* de la misma iglesia y escribano público 9 yí 
cierta confirmación que al obispo Guigo llamado también Vui)- 
go, hizo el Garlos (que llamaron el Simple) Rej de Francia, 
ÇJ1 la indicción décima 9 á los treinta años de su sucesión 9 7 
veinte y cinco después de reintegrado en el reino 9 de cuanto 
(Hilmerad Episcopus prcefat<e ecclesi<e contulerat) el obispo 
jlilmerad habia dado á la dicha su iglesia. Y como de todos los 
Qbi^pos que fueron antes de éste 9 que el privilegio llama Gui- 
g9 9 ni después de sus dias hallemos lugar cierto donde sea- 
tar. qn el catálogo, á este Hilmerad 9 supuesto que precedió á 
Guigo 9 infiero casi forzosamente no poder haber error en que 
digamos que este fuese el canónigo del Puche de Francia que 
Garlos escogió 9 y los nuestros no atinaron; y á no ser Ilit- 
merad podrá ser Pedro; porque diez, y ocho años después 
de esta institución de la catedral 9 y así en el 796 en la fun- 
dación del convento de S* Félix ó Feliu de Guixols en tieni^ 
pQ y compañía del mismo rey Garlos Magno 9 hallaremos 'á 
çste Pedro sentado en la misma silla pontifical 9 aunque no le 
hayan hallado los autores del episcopologio de aquella ciudad. 
VaJiga e^to lo que valiere 9 que mi trabajo me cuesta 9 y 
vamos á lo mas cierto que refieren otros autores 9 de que no 
solamente. proveyó Garlos de Obispó aquella iglesia, mas tafti* 
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bien de clero competente, mandando pasar las dignidades ¿6 
la antigua catedral á la nue^a, y ordenando viniesen á ella 
algunos canónigos de la iglesia de Sta. Mairfa, extramoros, é 
instituyendo algunas prebendas nuevas* Puso hermandad entiB 
las dos iglesias de Sta* María del Puche y la de Gerona, y 
eútre el clero de ambas ; de tal suerte que cuando los canóni- 
gos de aquella venian á esta, ó los dé aquí iban allá, eran 
comensales, igualmente admitidos en el cabildo, asiento en 
el coro, en las distribuciones, emolumentos y honores ecle- 
siásticos, como si fueran «n su propia iglesia* Guardóse esta 
costumbre largos años , hasta que por no usar de ella por des-* 
euido de los unos y de los otros, ó por las guerras aconteci- 
das entre los Condes de Barcelona y los Reyes de Francia, 
se ha venido á perder del todo. De otra costumbre que hay 
en la iglesia de Toledo semejante á esta, admitiendo entre d 
clero y las distribuciones á los monges del convento de Satoi- 
Toj«o3.aiiogan, trata el Mtro* Abad Yepes, á quien me refiero; pues 
dtrs^ç.%. solamente lo toco por no haber sido la costumbre de Toledo 
tan antigua como la de Gerona, dejando también aparte la 
otra que trae de las hermandades que hay entre^ las religio- 
nes, de encomendarse á Dios los de una á otra Orden en los 
ej^x^icios espirituales y rezo de los difuntos. 

Puesto Obispo v clero en aquella iglesia, no espreso el 
ndmefo de los benenciados , pues me le borró el tiempo , y dejo 
de tratar de las dignidades de cuatro Arcedianos (de Gerona, 
Besald, Ampurdan y la Selva) de Sacristán, Capiscol ó Ghan- 
tfe. Abad de S. Félix, y Deañ, y treinta canonicatos; para 
decir ane es tradición antigua entre los eclesiásticos y segb* 
res de la dicha ciudad , de que los prebendados de aquella ca- 
tedral fueron raonges religiosos del orden del patriarca san 
Benito, y que la parroquia de aquella iglesia está fundada a 
titulo del mismo santo con honrada capilla , fieMa de guardar, 
y grande solemnidad en su dia; y así está puesta la figura 
ddi santo Patriarca en la piedra angular del arco ante «u ca- 

S"ia. Pasemos adelante: es cosa certísima y la certifican en 
taluda cuantos tnonges y monjas hay en tantas y tan diferen- 
tes casas de este santo Orden, (y aun los mouges del mdí* 
fino padre S* Bernardo como á hijos de S* Benito) que cuan- 
do se ha de morir algun religioso ó religiosa de la casa, àists 
antes sienten un cierto rumor , como ¡que den golpes con un 
mazo, y le llaman la maza de S. nenito; ttiúeñio aquel 
rumor por anuncio ó presagio ^de la muerte de alguna perso- 
na de aquel convento donde se siente* Ha sucedido tantas ve- 
ces, que si no siempre que se sienten tales golpes sea cierto 
seguirse la muerte de algun religioso, por lo meaos es muy 
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coiitíQgente (i). No me oorro de escribido, pues veo s6r se-* 
mejante á lo qae se iee dd moaasterío de Lestingan , en el an- 
tiguo reino de Nottímmbría en Inglaterra^ donde hacia Dios 
tanta merced á todas las personas de aqnel convento, que te- 
nian séllales de so muerte, y con ellas sabian el dia. que ha- 
blan de fidlecer , y con ésto se disponían á mejor ; y que 
por esto el santo abad Geado que vivia recluso en cierta par* 
te de su monasterio, sacando la cabeza á una ventanilla de 
su clausura. Hamo á su querido Wino con otros siete, y les 
dijo que aquella persona que solia avisar á sus hermanos, le 
había avisado también á él para la muerte* Así pues como 
Dios proveía de avisos á aquel particular convento , òuede , si 
quiere, favorecer á toda una provincia con sus anuncios y avi- 
sos , dando con el mazo donde su Divina providencia ordena, 
retumbando en los corazones de los religiosos para que se dis- 
pongan á la muertCé Dejo I9 necesidad de esto, y su sí y 
su no á la disposición dé Ja. Divina voluntad: porque sé que- 
tales y semejantes, acasos son 6 no necesarios, pero también 
eirtieñdo que la misericordia del Señor paraque se pongan á 
punto los hombres , puede enviar aouel rumor precedente á 
la muerte , paraque no les coja en descuido. £1 glorioso Má- 
ximo doctor S. Geriínimo sobre aquellas palabras de Cristo, 
Cum audieritis pralia et seditiones , dice : Dominus ac Re- 
demptor noster perituri mundi pracurreñlia mala denuth- 
tiat^ ut eó mims perturbent venimtia r. ^u6 fuerint prasci-- 
ta. Miráis enim jacula feriunt qua pr^evidentur ; y mas aba- 
jo, ultima trihulatio multis trihutatiombus pr<ev^%itur\ et 
per crebra mala qua pr<eveniunt ^ indicantur mala perpe-, 
tua quce subsequentur. rio lo arromanzo por no quitar el can-, 
dor y la suavidad de la doctrina del Santo: baste que pidie- 
se estos anuncios á Dios por merced el santo rey David , di'* 
ciendo en nombre de todos los fieles: Fac mecum signum in 
bonum , ut videant qui oderunt me et confundantur^ quoniam 
tu Domine adjuvisti me et consolatus est me: hacedme Se- 
ñor una señal para mi bien y . provecho antes que muera, 
paraque al perdón me prepare, y los demonios que me tuvieron 
odio y rencor queden confimdidos viéádose burlados; ya que 
vos , Señor , me ayudasteis y consolasteis con la señal que me 
disteis. Didsela el Señor para él y para los demás siervos su- 
yos , como el mismo santo Rey confiesa en otro lugar por es- 
tas palabras: Dedisti metuentibus te significationem ut fu^ 
giant á facie arcus , ut liberentur dilecti tui : gracias os 

(i) Sobre esta j otras credol ¡dades de Pujades , se reservan los edi* 
torea hacer algunas observaciones en el Juicio de U obra* 
TOMO y. 31 
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«doy, Seáor 9 porque habéis dado cierta señal. á los ^e os fe^ 
men, paraqne con este aviso huyan del furibundo laatso dd 
arco de vuestra Justicia, y se pongan en salvo los queridos 
j amados vuestros. Que como las aves al sonido de la caer-* 
4a del arco 6 ballesta al romper del aire y pasar por ¿1 
la saeta, 6 en oyendo el tiro de la escopeta del cazador, ha^ 
yen de la bala (que aquel sonido es aviso para que se le- 
Yanten y vuelen antes que les hiera): así los justos se levantan 
aparejándose para la vida ^ema á la que se pasa por la puen- 
te de la muerte , para la cual nos avisa el Señor con estos y 
sem^antes estallidos y estruendos, de la manera que prece* 
éi6 el clamor que (según S. Mateo) desperté á media noche 
las vírgenes, avisándolas de que venia el esposo; y siendo co- 
mo es infalible verdad que antes dd juicio universal tiene de 
haber tantas señales cuantas publican los Evangelistas. Nos 
dice S. Vicente Ferrer que aquel faego que ha de abrasar to- 
do lo elemental precederá á la venida del Señor, fondándolo 
en la autoridad del Salmista que dice: Ignis ante ipsum pro- 
cedei et inflammavit in circuitu immicos suos. Y de las 
señales que predijo Cristo nuestro Señor, por S* Lucas, que 
han de anteceder al dicho juicio universal , dice S. Gregorio: 
Dominm ac Redemptor noster paratos nos invenire deside- 
rom , senescentem mundum qiue mala seguuntur denunliai\ 
ut nos ab ejus amore compescat\ appropinguantem ejus ter- 
minum quanUe persecutiones perveniant innotescit^ ut si 
Deutrí metuere in tranquillitate nolumus , vicinum ejm ju- 
dicium vel persecutiones attriti timeamus. Palabras que pre- 
dijo el Señor , deseando hallar aparejados á los que el man- 
do tiene engañados , y dando la señal de los venideros males 
para apartarles de él y de ellos; y paraque los que en la 
tranquilidad y sosiego no se saben convencer , atemorizados de 
estos peligros y venideros males , le teman y sirvan en ade- 
lante. ¿Qué mucho pues que con semgantes avisos y seña- 
les particulares del mazo 6 batán avise Dios nuestro JSÍeñor al 
que cita para tremendo juicio particular desde la santa reli- 
gión Benedictina, 6 de esta santa congregación del clero de 
la Seo de Gerona? Asi bien como acostumbra el Señor avi- 
sar en graves casos á esta su fiel llamada Corona de Aragón 
antes que acontezcan , dando señales con los toques y sonido 
de la campana de S. Nicolás de Velilla (i) , como en mis dias 

(f) Sobre esta célebre campana, llamada del milagro,^ precarsora de 
tnaías nuevas, aunque hemos visto en el Real Archivo una representa- 
ción dirigida al Sr. D. Felipe IL á i.^ de Julio de 1601 por el Duque 
de' Alburquerque Virey^ de Aragón, acompañada de una información an- 
téncica y Justificativa de las muchas veces que. aqnel año había tocado, por 
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ha raeedido tres 6 cuatro veces , sin otras muchas eme refieren 
el arzobispo D. Antonio Agustín y mi padre el ur. Miguel 
Pujades. Cloncluyo pues este pensamiento diciendo que como 
en la iglesia de Gerona suceda el oirse el rumor de la maza 
de S. Benito 9 que se siente en las demás casas de su òrden^ 
se arguye y saca que era convento de monges Benitos, y que 
guardaban aquella santa regla. 

Yo no lo tengo por muy apartado de la verdad; mas di- 
ré mi pensamiento que por ventura ayudará á esta conjetu^ 
ira, y es: que esto y muy cierto de que en los tiempos pasa^ 
.dos los eclesiásticos de la Seo de Grerona vivieron ¿aterna y 
•canónicamente con Regla, por cuanta tengo visto en una do- 
nación que de la iglesia de Gelra hizo el obispo Berenguer 
á esta catedral en los idus de octubre del alio del Sedor 108&, 
en la indicción undécima,, aíto veinte y nueve del rey Feli- 
pe de Francia , que dice : Et fratres in eadem canónica Je- 
gentes Deo et beata Maride f amulantes expendant pensior- 
nem jam dicta ecclesice , que los frailes 6 hermanos de la 
Ganonia de Gerona gasten y se aprovechen de jos frutos de 
la dicna iglesia de S. Gelrán. Y poco mas abajo aflade : Sem^ 
per sit Dominus ejusdem canónica et fratrum inibi Deo 
famulantium ^ que esté siempre en el dominio y seltorío de 
Jos frailes que sirven á Dios en la catedral de Gerona; de 
manera que habia frailes 6 monges en ella, mas no se sabe 
de cual religión fuesen, 6 como podian estar monges y ca- 
nónigos juntos. Pero será £ícil de entenderlo, si queremos ad- 
vertir que como la religión Benedictina siempre ha sido tan 
ejemplar cual en aquellos tiempos lo era, alcanzó en su far 
vor un decreto del concilio Toletano (tercero á mi cuenta) 
celebrado en la era del César 627, correspondiendo á los 
afios 589 de Cristo, como se vio en el libro sesto, ordenan- 
do en el canon cuarto, que si los Obispos quisiesen hacer 6 
juntar y unir á algun monasterio cualquiera de las iglesias 
parroquiales de sus obispados, paraque en aquella viviesen 
regularmente algunas congregaciones de monges, lo pudiesen 
hacer con parecer del síndico de su obispado. Materia era 
esta meramente de mi profesión de canonista: pero remito- 



sí iola coa asombro de cuantoi la oyeron, obaervamos que et respeta- 
ble Zurita en el tom. 3 foL 231 de sus Anales de Aragón dice: 99QU8 
cada cual puede dar á esto el crédito que bien le pareciere ; pues de mí 
puedo afirmar que si lo viese , como hay muchas personas de crédito que 
lo han visto , pensar/a ser ilusión : aunque en aquellas memorias antiguas 
fe escribe que cuando se tañe , el ruido que hace , se dá á manera de 
cruz: y los que la oyen tañer por sí, afirman ser muy diferente el so* 
nido I del que bace ouaudo otros la tañen*" 
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me al docto Gaido papa ; que pues lo trábelo , tambiea me qui^ 
tarà de esta fatiga. Baste que el concilio qoiso foese lícito á 
los Obispos desmembrar cualquiera cosa de las de su iglesia 
para el sustento de los monasterios, como no fuese en nota^ 
ble dado de la parroquial* Así también otro concilio Toleda- 
no del atfo 655 alabó á los Obispos que fundaban monas- 
terios, y les did facultad de darles de sus rentas; mas por- 
que algunos inadvertidamente quitaban de un santo para dar 
á otro, que es descubrir im altar para cubrir otro, (siendo 
cosa muy reprendida por los doctores y aborrecida por los 
MUtnos Pontífices) haciendo datfo á las catedrales, limita el 
poder de los Obispos á la quinquagésíma parte de sus ren- 
tas, y si se entierran en el monasterio les acorta el poder á 
la centésima parte, que no es razón por ornar sus sepulcros, 
dejar desnuda 6 pobre á su esposa. De donde se siguieron dos 
cosas : la primera , que usando de dicha facultad los Obispos, 
dieron diferentes iglesias parroquiales para fundar monasterios 
de este santo drden , conforme muchas veces lo hallaremos en 
esta Crònica : la segunda , que otros Obispos no contentos con 
desha^r ó menguar las parroquias particulares para dar á 
esta Orden, desmembraban los canonicatos y las dignidades 
de sus catedrales para fundar conventos, y dotar los monas- 
terios de S. Benito: á la manera que de las catedral^ de 
Orense y Lugo en Espada lo afirma el Mtro. y Abad Yepes, 
y de las de Amiens, Verdun, y de la de París, en Francia, 
lo refieren Renato Copino y otros autores. En algunas ciuda- 
des y particularmente en la Vermasense de Alemania , .desde 
su primer arizobispo S. Ruperto hasta Adalgario, tuvieron la 
catedral los monges Benitos , y Adalgario introdujo en ella á los 
canónigos seglares. La catedral de la antigua Javando , que des- 
pués de reedificada llamaron Salisburgün y hoy Salteborch, 
también fué de monges Benitos , y su Arzobispo y primer ^bad 
el mismo S. Ruperto. También algunos Obispos que tenían 
mas devoción á la vida monástica , incorporaban , unian y me- 
tian los nM)nasterios en las iglesias catedrales de tal suerte, 
que todo era un mismo coro , una casa y una misma cosa: 
á la manera que por el contrario vemos hoy en Cataluáa 
que beneficiados y clérigos seglares residen y sirven en igle- 
sias de monasterios de monges Benitos. Y aun en el de mon- 
jas de Pedralbas , en el territorio de esta ciudad de Barcelo- 
na, del orden del seráfico segundo padre mió San Francis- 
co , vemos que asisten en el coro , y sirven frailes del mismo 
drden y clérigos seglares , y las monjas en su coro arriba. De 
aquellos conventos que digo estaban incorporados con las ca- 
tedrales, dice el mismo lepes que hubo dos en Espaíía en 
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h- ciadad de Santiago. De manera qne sabido esto , es fáeU 
creer y conformarnos con los que quieren hubiese monges Be- 
nitos en la catedral de Gerona , que debian estar unidos é in- 
corporados, agregados y hermanados con el cabildo 7 clero; 
pero no sé yo que todo el cabildo y clero profesasen la vi- 
da y r^la monástica. 

También advierto que estas enagenaciones que hadan los 
Obispos de los réditos de su iglesia , ó de la mensa episcopal, 
para unir é incorporar otras iglesias y monasterios , desde que 
se concluyó el santo Concilio de Trento no se permitió á los 
CH>ispos con la facilidad que antes , inconsulto el romano Pon* 
tífice, por ser menester su beneplácito y decreto espreso. 

CAPÍTULO XXV- 

De la fundación del mona$teria de S. Pedro de Galligans 
de la ciudad de Gerona^ 

Jiin memoria del gallo que en la noche de la pasión de 
Cristo nuestro Setfor desveló al apóstol S. Pedro de los bos-^ 
tezos y cabezadas que daba después del profundo sueño que Afio f^a. 
tuvo en el huerto, cuando en casa de Caifas negó conocer al 
mismo sagrado Maestro y Señor nuestro Jesucristo, es inme- 
morial tradición de tatarabuelos á sus descendientes que fun- 
dó Carlos Magno , cuasi junto al muro viejo de la dudad de 
Grerona , un monasterio y convento de monges Benitos á invo- 
cación del mismo santo Apóstol y Príncipe de la Iglesia Ca*^ 
tólic&y llamándole Sancti Petri de Galíi cantu^ San Pedro 
de Galligans. Algunos dicen que no fué este el motivo de ese 
nombre ; sino que el barrio donde está sito se llamó Galligans, 
porque á las puentes que allí están, por las aguas que allí 
discurren descendiendo en tiempo de lluvias de la valí Tene- 
brosa y montes circunvecinos, llaman Galligans. Mas así co- 
mo podria ser esto , podria también ser que tomase el terri- 
torio el nombre del título del monasterio , y llamarse las aguas 
de Galligans porque pasan junto al dicho monasterio de este 
nombre. Acuátlome á este propósito de que en el obispado 
de Barcelona, pasado el pueblo de la Garriga, camino de la 
ciudad de Vique ó Ausona, en el Vallés, antes de entrar en 
los términos de los Ausetanos, y llegar á lá Juyola donde se 
halla una grande cruz de piedra sobre las aguas del Congost 
(que es un estrecho de un valle) hay una partida de tierra 
que llaman Galicanta. £1 porqué lo ignoro, sino es porque 
allí hay un grande eco que responde á los caminantes que 
.pasan por aquel estrecho , y también á los gallos cuando can- 
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tan* Séasé como quiera , qae de cosas tan antiguas tánle sé 
puede dar la razón verdadera, yendo con lo mas coman de 
que Garlos fondo aquel Convento, vamos adelante con él en 
cuanto foere posible. 

Hállanse de. este convento muy pocas y casi ningunas es* 
crituras que tengan antigfledad : porque como antiguamente es- 
taba foera de la ciudad vieja que llaman la Forza , cuando 
los franceses en tiempo del rey l). Pedro (el segundo en Ara- 
gón después de la unión de estos reinos a la corona) entra- 
ron en la ciudad y profanaron los templos, conio largamente 
se contará (si Dios fuere servido) á su tiemjpo, abrasaron los 
sacrilegos soldados el monasterio^ y las llamas consumieron 
el título de sus dotes con las demás escrituras de su archivo. 
Pasada la guerra, paraque otra vez no padeciese el monaste- 
rio tan fácilmente semejantes detrimentos, contribuyeron Abad 
y convento para la fábrica del muro que ahora cíAe la ciudad 
desde la catedral sobre el monasterio y grande puerta de San 
Pedro , por la cual se sale al arrabal que llaman de Pedret, 
y por la ribera de los rios Ter y Otíér nasta líegar á juntarse 
iM)n las casas de aquella ribera; y así quedó el convento muy 
pobre con la pérdida de las joyas de sus antiguallas. 

De sus Abades , he alcanzado memoria solamente de los sí* 
gúientes. 

Guifredo, que se halld en el Sínodo celebrado en la ciudad 
de Grerona en el afio de Cristo 1019. 

Pr. Vicente Ferrer , barcelonés , Dr. en santa Teología, 
monge que fué de nuestra Sra. de Monserrate , proveído Abad 
en el ano...., y después en 1631 promovido á S. Miguel 
de Goxan. 

Fr. T. de Salacruce en el mismo afío de 1G31. 

CAPÍTULO XXVI. 

De la fundación de San Esteban de Bañólas , y vida de su 
primer Abad S. Emerio. 

JLlombres hay (dice el Filósofo) tan indignos de àuoeder i 
la nobleza de sus pasados, que juzgan por ninguna felicidad 
y momento, él honor que no trae consigo algun provecho 6 
utilidad de bolsa 6 bienes esteriores, cuyo dueño es la for- 
tuna. Y estos tales,' convidados á continuar el valor de sus 
casados así en sangre como en dignidades, como ellos no le 
tienen , se os ríen en la cara , y les pesa se saque á luz lo que 
ellos na alcanzaron, 6 no merecieron alcanzar: y así por mas 
que les punzen con agudísimos aguijones de su propia hon* 
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n 9 fama 7 perpetoacion de su nombre , no quierea Uab^gar* 
para la coúsèrvaeíon de h gloria, antigüedad y fama propia: 
de sus dignidades, familias, casas y conventos; y porque lo Afio ffS. 
digamos todo claramente, pasando por uno y otro estado, de- 
sechando el precio de su buena fama , y la buena memoria de 
los difuntos que les ganaron el pan que comen, permiten que- 
las virtudes de los antigaos se queden sepultadas en el ol- 
vido, á trueque que no se haga comparación del cuidado de 
los muertos con el descuido de los vivientes. A esta causa los. 
que deseamos con nuestras vigiUas y sudores sacar á luz sus 
glorias , quedamos atravesados de lo que los tales hubieran de 
favorecer, alentar y agradecer; de lo cual se sigue quedarnos 
imposibilitados de salir cumplidamente con nuestros intentos, 
y ellos sin el colmo de lo que (no lo pueden negar) desean al- 
canzar á costa agena* Ilállome á menudo con ésto en las 
Ibas de las ocasiones : particularmente queriendo sacar en plaza 
la fundación del monasterio y convento de S* Esteban de 
Bañólas del orden del patriarca S. Benito, que dicen co^ 
munúiente ser fupdacion de Garlos Magno; y por mas quoi 
haya dado aldabadas á la puerta de aquella copiosa lienda,^ 
nunca he podido alcanzar el ver algunps de los hermosos y fir> 
nos brocados que hay en ella* Por tanto será forzoso conten- 
tarme con lo que acerca de esto dejó escrito el siervo de Dios* 
Frt Vicente Domènech, cercenando algunas cosas que podrían 
parecer supérfluas para la historia general, en la cual no se 
puede contar todo tan por menor como en las particulares. 

Y conforme escribe el citado autor y siervo de Dios, si-. Domenecb 
guiendo una manuscrita relación que se guarda dentro del arca üb. a. ú loi 
de los administradores de la capilla de S. Emerío, vulgar-, V^••'^^'^^'• 
mente llamado S. Aniér , fué el caso que en el obispado de 
Gerona, en cierto lugar distante de aquella ciudad hacia la parte 
de poniente, hay una villa llamada Bailólas, y por los anti- 
guos Baccula^ conforme se sabe de lo que escribimos en otra 
parte. Bien cerca de esta villa hay un grande y. profundo lago, 
al cual hoy llamamos estanque dé Porquers , donde solia 
bañarse un ponzoñoso y fiero Dragón á semejanza de loa que 
refieren las escrituras eclesiásticas de los tiempos de las Stas. 
Marta y Margarita y otras tales, 6 como otros dicen era un 
voraz león, que no solamente emponzoñaba las aguas y cor-» 
rompia los aires con su aliento, mas también despedazaba y 
comia los hombres y, mugeres. que moraban cerca de aquel 
lugar, al cual entonces llamaron León; y de ahí ha quedado 
á algunas caserías 6 vecindad de junto al lago , llamarse lion 
como hoy se llama. Andando Garlos Magno por aquel Obis^ 
pada contra moros , sabido el destrozo d carnicería que hacía 
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aquel león 9 desqoe llegó á sa noticia ^ considerando que para 
matar aquella bestia eran menester fuerzas mas del cielo que 
de la tierra ^ determinó enviar allá un santo varón sacerdMe, 
llamado Eraerio, escogido de entre los eclesiásticos que Ueva- 
ba en su ejército, cuyas virtudes 7 santidad se emarán de 
ver en lo que coa brevedad dirá bien presto. Fuá el Santo al 
señalado lagar, 7 para llegar á él con devoción 7 espirituales 
armas de la santa Iglesia, ordenó una procesión de las gen- 
tes que le seguían, tra7endo consigo el hisopo 7 agua ben- 
dita. En o7endo 7 viendo la fiera el conjuro 7 exorcismo, se 
trocó de tal manera por virtud de las santas palabras 7 agua 
bendita, que humildemente como mansa ovga se entregó en 
poder del Sto. presbítero Emerio. Llevóla el Santo á la villa, 
donde la mandó matar , con grande aplauso 7 alegría de todos 
los que vivian en aquellos contomos. 

Acabado esto , como el Santo fuese amigo de la soledad y 
recogimiento , viéndose escapado del rumor 7 estruendo de las 
armas del Real de Garlos, hu7endo la adulación de las gen- 
tes que es grande tentación de vanagloria, viendo el lugar 
ameno, la campiíta fértil, la vega deliciosa por la abundan- 
cia de las cristalinas aguas que con sonoro murmullo van cor- 
riendo por ella, 7 deseoso de aprovechar á las almas de loa 
que moraban en ella , con sed de la conversión de los sarrace- 
nos que vivian por aquellas partes, y con voluntad 7 bene- 
plácito del Re7 Garlos, determinó fundar cabe la villa el 
convento de religiosos que ho7 está dentro de ella, constra-. 
7endo la iglesia de la inmaculada 7 siempre virgen María Sé- 
flora nuestra 7 del protomártir S. Esteban. Dotó el re7 Gár-: 
los Magno el convento con algunos diezmos , primicias 7 obla- 
ciones para que padiesen vivir los religiosos , los cuales tuvie- 
ron á Eoierio por su primer Abad 7 padre mu7 verdadero. 
Fué S. Emerio natural de las partes de Francia , hijo de Bau- 
dilio 7 Gandía su muger, que habiendo estado los dos mu- 
cho tiempo sin tener hijos, lo fué S. Emerio de oración y 
, bendición, 7 desde níáo mostró haber de ser un varón per- 
fecto. Quisiera el padre siguiera la milicia, tan valida en aque- 
llos tiempos en Francia ; pero S. Emerio tomó por otra ve- 
reda, amándola soledad, silencio, oración 7 penitencia. Pa- 
ra podase dar á todo esto , se fué á un desierto con an comr 
paítero llamado Patricio. Después por ocultas 7 secretas dis«- 
posiciones de la Divina providencia, viniendo Garlos Magno á 
Gataluíía, llegó con él, 7 ofreciéndose la ocasión antedicha fué 
enviado á Batiólas, donde quedó por fundador de dicho mo- 
nasterio. Habiendo hecho vida angelical por algunos afios, le 
dotó el Setior del don de sanar las eniermedadea ^ j kéifet 
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gttndes milagros t deseando vivir Kjjos del bulí^ del rnuodci 
j evitar la distracción de la oraeion, que el conenrao de las 
gentefi le causaba , determiodl hacerse anacoreta. Ya se sabe A8e f rS. 
^e machos siervos de Dios 9 que en; aquellos tiempos eran 
¡Perfectos varones, después de cenobitas , y haberse largos año» 
gercitado en las obediencias y mortificaciones del convento, ' 
tirando á m^y<H^ perfección, salian á la soledad cqn deseo de 
entregarse á la alta contemplación, despidiendo de sí todas los 
cuidados humanos. Vean los curiosos el libro intitulado Fit^ 
Patrum (sea do quien se quiera): vean á S. Juan Glimaco, y 
novísimamente la Crónica Benedictina del Mtro. y Abad Yepea 
tan digna de su autor, y consideren lo que pasa ea Monser^ 
rat , y verán largamente lo que de paso apunto aquí y vol« 
veré á tocar cuando tercera ve;» trate del convento de S. I^ 
dro de Roda al tiempo de la reedificación hecha por Trasum- 
to. Gomo muchos religiosos adelantados en perfección acos«- 
tumbrasen esto, y lo fuese Emerio, para mas acrisolarse sa-* 
lió un dia escondtdàmente del convento subiéndose á cierto 
monte de la parroquia de Guialbas: allá, junto á un riachuelo 
llamado Forgat , en un cierto puesto donde hoy hay una ca- 
pilla i vocación del mismo Santo, distante diez estadios del 
convento, híeo vida solitaria muchos alfes. Celébrase en aque^ 
lia capilla cada año la fiesta de «ste Santo, y los de Bañólas 
llevando en andas su cid>eza guarnecida de plata , con insiga 
mas pontificales , suben en procesión á visitar aquel santo tem^ 
pío (á la cual me hallé presente á los 17 de octubre del año 
1606 ) ; sea porque en tal día ñié reedificado ó bendecido des* 
pues de la muerte del santo , pues no es ese el de su tránsito 
como presto veremos, 6 por cualquiera otra causa que igno? 
ramos. Mas volviendo al propósito, estando S. £merio pasan^r 
do su vida en aquel mismo lugar en alta contemplación , pro-^ 
fonda meditación y rigurosas nenitencias , m>iriò su padre Bau- 
dilio. Enviudada su madre uándida, por lo que. amaba tier- 
namente á este su hijo, 6 por la fama de su santidad, vina 
en busca soya, y le hallé junto al rio Forgat haciendo ásr 
pera y continua penitencia. Consoláronse los dos, y aunque 

Ïiisiera la tierna madre vivir junto con su hijo, pero con ser 
andida de tanta edad, madre, y tan buena que es tenida por 
santa, quiso todavía Emerio hubiese distancia entre las her*- 
mitas de ambos, porque la demasiadamente apretada conver- 
sación no le distrajese de la contemplación á que se habia dado: 
pasaron así los dos sus santísimas vidas animándose para la 
eterna , hasta que ella fué á gozarla en el año 798 , que son 
veinte años después de la fuÀdacion del convento, y el santo 
hijo suyo Emeria en la circunferencia del año 827 á los 27 
rojifo v. 32 
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de enero 9 habiendo sido Abad cnarenta y naeve aíios qne dis- 
currieron desde 778 en que fué electo ^ hasta los de 827 en 
que muritf. Celébrase su fiesta en este día en que murió, con 
oficio doble del común de Confesores y Abades» Enterróle dicho 
Patricio en la propia celda 6 capilla antes designada, donde 
estuvo el santo cuerpo escondido hasta los once de julio del 
año 1627, pasados de 700 años de su tránsito, que hé Im* 
Hado junto al altar de la misma capilla* 

De este monasterio y convento de S* Esteban de Bañólas 
hallo que dos veces tuvo apretados encuentros con los Abades 
Ub.(;.re-de S. Pedro de Roda del mismo Orden del padre S* Benito 
archivo ^d^ ^^'® ^ superioridad 6 intendencia pretendida por este sobre 
s. Pedro de ^1 otro; afirmando los Abades y monges de Bañólas que San 
Roda, Pedro de Roda era filiación suya. La primera contienda qoe 
hubo sobre esto 9 fué decidida en el año 936, y la segunda 
€in 941 : en ambas cayó de sus pretensiones el convento de 
Bañólas 9 como veremos tratando del de S« Pedro de Roda en 
el año 831 , que por ahora basta tocar los humos que tenian 
los monges de Bañólas á los 140 y tantos años de su fun- 
dación. 

Y aunque parezca de esto que el monasterio de Bañólas 
debia estar en buen estado y reputación ^ debió de correr sos 
«Itos y bajos como los demás, por las talas y daños que 
las moriscas compañías de Abdemalech, general de Yxem 
Miramolin de Górdova , hicieron por toda la tierra hasta Nar- 
hoúSL en el año del Señor 791, como se verá á su tiempo* 
Porque en efecto la iglesia de S. Esteban de Bañólas se hubo 
de restituir y consagrar de nuevo , haciéndole este beneficio 
Amulfo de óerona (primero de este nombre) en el año 957^ 
según que se halla en el episcopologío de Gerona , y en el 
acto de la consagración de la misma iglesia hedía en el alio 
1086 de Cristo en la cláusula de la confirmación de sus an- 
tiguos dotes 9 donde se halló que este obispo Amulfo de'6e« 
roña fué principal bienhechor de esta iglesia y monasterio , en« 
riqueciéndple de grandes posesiones y juros, que cuando tra^ 
temos de dicha segunda consagración se especificarán mas lar^ 
gamente. 

El Abad de Bañólas usa de insignias pontificales á lo qoe 
tengo visto, y se saca de la efigie ó bulto del santo abad 
Emerio» 

Los Abades de que tengo noticia son los siguientes: Sait 
Emerio, que en aquella dignidad vivió cuarenta y nueve años, 
como arriba está dicho. 

Acfredo, que pretendió la mayoría de S. Pedro de Roda 
6» el año 94i-- ' 
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Benito 6 Benedicto en 1034 i qne volvió á renovar la con^ 
tienda de la sujeción de Sé redro de Roda á su convento* 

Bartolomé Montagut de Valigpmera, vivia en el aík> 1606 
caando me hallé en la snsodicoa fiesta de S. Emerio* 

Fr. Anton de Gartellá, qne pienso poder llamar mártir, 
pues por su severidad en la corrección monástica , á los 24 
de abril de 1602 le volaron con pólvora tres de sus monges^ 
estando durmiendo en su casa y monasterio, y los dos de los 
iCalpados fiíeron degradados en Gerona á 28 de mayo, y des- 
pués muertos á garrote en 31 del propio mes y aíío. 

Fr. Antonio Mantilla barcelonés , de monge de MonseiNüe 
fué proveído para esta Abadía en dicho año 1622. 

GAPITUIiO XXVII. 

De como Carlos Mctgno estando en Gerona , dio ¿rden para 
el gobierno temporal. 

JUespues que el rey Garlos Magno hubo dado asiento á 
las cosas del particular gobierno espiritual de la ciudad de A2o f^8. 
(rerona, paraque lo establecido se conservase firme y fuese 
duradero con el fiívor del poder y brazo secular, y viendo* 
se ya Setfor desde Narbona á Gerona , con esperanzas de prés* 
pera fortuna para ganar lo demás con que deseaba aciecenr 
tar sus estados en lo que le quedaba para ganar de las tier-f 
ras de aquende ; determinó poner érden y concierto sobre lo ad« 
quirido , y prevenir lo que se había de hacer después. Pa^ 
ra lo eual dicen nuestros escritores que estando en aquella .^^^j^J*^^*** 
ciudad, instituye y ordené que á honor de las tres gerarquías ^a"'^ ^^^" 
que hay en los nueve coros de los ángeles, perpetuamente en 
la Espada gótica ó Gataluíia hubiese nueve Gondados, otros 
tantos Yizcondados, nueve Gondores ó Nobles, y semejante nú^ 
mero de Valvasores: que es lo mismo que tengo dicho habia 
puesto Tomich antes de tiempo , cuando entró Garlos por Rot 
sellon en Gataluña; el cual, escribiendo esto, dijo haber skki 
hecho por Garlos Magno en honor de los santos ángeles^ j 
memoria de aquellos nueve varones que primeramente tomas- 
ron las armas por la libertad de nuestra tierra, y espulsion 
de los moros que la tenian tiranizada, así catalanes como es* 
trafios , y que para esto partió Garlos la tierra en nueve par« 
tes y plagas ó divisiones, dando título de ciudades á nueve 
famosos pueblos, asignándoles iglesia^ catedrales, y constituyen- 
do nueve Goodes con setforíos y mando dentro de sus lími-v 
tes, á los cuales los otros títulos arriba nombrados fuesen in- 
feriores , y tenidos á obedecer por sus términos y partidos. Pe 
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tal manera que cada Conde tuviese bajo de si y á sa juris^ 
dicción un Vizconde , nn Noble y nn Valvasor , y que por otra 
parte quiso hubiese nueve Baromas magnadas (esto es con tí- 
tulo de Grandes ) para los nueve primeros caballeros antedidios, 
que empezaron á echar á los moros de la tiranía en que es- 
taban arraigados en Gatalulia; ordenando que estos nueve de 
la fama , tuviesen sus Baronías en feudo honrado , y sin pe- 
cho ni swvicio á persona alguna , salvo la debida fidelidad al 
rey Garlos y á sus aucesores; queriendo que como los Condes 
habian de ser y ñiesen magnates por sus condados, también 
lo fuesen los Barones 9 y se llamasen príncipes por sus ba« 
ronías. 

Dando pues forma á su pensamiento , y obra á su deter« 
minacion , asignó- Carlos con título de ciudad á 

I* Helena 6 £ina. 6. Viqae de Ausona^ 

2, UrgeL 74 Gerona. 

3* Rueda, (d Roda«) 8. Tarragona^ 

4* Tortosa. 9. Lérida* 

5. Barcelona. 

Sin que obste á esto ver oue por estos tíenq[>os , y en al• 
gunos mas adelante , estuviese Tarrag<ma desolada: porque co- 
mo veremos en el capítulo siguiente, este repartimiento de 
tierras tanto fué para tos hechos venideros , cuanto para lo qoe 
estaba ya ganado de presente. Dedararéme mas en el espíta- 
lo siguiente á este. 
Marqoüles Tanto menos será de consideración lo que dice Maiquilles 
Elirtdju ^^ ^^ Cataluíia hubo doce ciudades y doce condes, porque 
como se responde el propio autor á sí mismo, aquello fué en di- 
ferentes tiempos; como en el que hoy corre, en el cual apenas 
hay memoria de tres condados viejos , y vemos muchos mas de 
los que fueron en otro tiempo. También hoy tenemos por duda^ 
des catedrales las arriba aijadas, y otras á mas de ellas co- 
mo la de Solsona, y dos no catedrales, como las de Balaguer 
y Manresa ; y por tanto dice el mismo autor que distingamos 
los tiempos, y se concordaran las escrituras» Cuanto y inas 
que si ponderamos bien lo que dicen nuestros escritores, nia^ 

Sno de ellos afirma que no pudiese haber, 6 no hubiese en 
ialuífa mas Condes, Vissondes, Nobles, Valvasores y Giuda* 
des, sino que Carlos eligié, por selectos y aventajados, á estos 
y á estas sd>re los otros y las d^nas. Y esto significa la palabra 
magnate ^ como quien dice Condes, Viioondes, &c.^ superio- 
res y mas escelentes que los otros: no que faltasen otros ;io* 
tes osaré afirmar que los hubo^ pues los eacontrarémos ea 
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utffis partes. Pero de cada manera de título 6 dignidad ^ estos 
naeve de cada estado fueron escc^idos 7 honrados entre los 
demás; y si esto no oonsiderMí los que de paso y sin ad* 
Yertencia leen nuestras historias, tropezarán á cada puíito, y 
caerán de ojos en tierra, como macaos que sin haber en el 
camino ninguna piedra de escándalo han trc^ttdo y caído 
en tierra llana; de lo que pienso guardar á los venideros con 
lo que se dirá en otra parte. 

A proposito pues: los escogidos por Garlos, según el orden 
de su entrada en Gatalutfa, 6 de la mano del que escribe^ 
y no por drden de mayoría ni sup^ioridad -entre ellos, fueron 
los siguientes; 

I. Conde de Rosellon. llamado de Santa-Pau^ 

Vizconde de Castellnou. Valvasor de Besora. 

Noble de Gánete 6. Conde de Osona. 

Valvasor (i) de Montenet. Vizconde de Cabrera* 
¿. Conde de Gerdatfa. " Noble de Centellas. 

Vizconde de Querforadat. Valvasor de Vilademun« 

Noble de Hurc. 7. Conde de Barcelona. 

Valvasor de de £nveig« Vizconde de Cardona. 

Q. Conde de Pallas* Noble de Montclús. 

Vizconde de Vilamur. Valvasor de Boxadtfs^ 

Noble de Vellera. 8. Conde de UrgeL 

Valvasodr de Tora;^a« Vizconde de Ager. 

4* Conde de Ampnrias. Noble de Térmens. 

Vizconde de Rocabertí* Valvasor de G-uimerá. 

Noble dé Servia. 9* Conde de Tarragona. 

Valvasor de Foxá. Vizconde de Escornalbou* 

5. Conde de Besalií.. Noble de Castellet. 

Vizconde de fias. Valvasor de Mediona, 

c Noble de Porqueras, hoy 

Las nueve Baronías que escogíd é ilustró este Rey en ma-^^ 
yor grado de esoelencia que las demás, en este orden de laa 
digmdades del nuevo seliorío de esta tierra , que como está dt- 
cho fueron las de los nombres de aquellos nueve escelentes Ca-« 
pítanes 6 Barones compañeros de Otgher Gottant Gathaslot , ya 
ae sabe habían de ser y fueron: 

I. . Moneada. 4* Cervera. 7. Anglasola. 

a. Pinos. ¿. Cervellon* o. Ribellas, 

3. Mataplana. 6. Alemán. 9. HerilU 

(f) Al ver qae Po}a<fef constantemente eacribe Falva9or ^ dejamos de 
jqbstituir F4vrvuor como babiamoa beqho algQoa ^t^i 
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Y . así no me detendré unas en esto, dando, fia ¿ k re^ 
lacion de lo que dicen los antiguos para preveniíme ooQtn^ 
los modernos, que, como les ha parecido, nan ladrado bastn 
ahora; advirtiendo solamente que hablando el licencmdo Eaco? 
Lib.8.c.3a.lano del repartimiento de estos feudos 6 dignidades, poniendo 
en seguida la confirmación que de ellos hizo Ludovieo Fio hijo 
de este rey Garlos, determinadamente afirma que f«é hçcfaa 
en el año 815 de Cristo. T si lo entiende del repartimiento 
que hi^ Garlos , no puede ser ; porque Garlos Magno ya ha- 
bia muerto en el afío 814, como se averiguará en el capítido 
36 de este libro: si lo entiende de Luis, menos puràe ir 
acertado en el tiempo; porque ya esta confirmacton estaba he* 
cha desde el ario 803, como resultará del capítulo 24 del 
libro nono , y desde el año 808 , en el cual Luis Pió gand A 
Tortosa, y con las llaves de aquella ciudad se fué á Fianda 
á presentarse á su padre, y nunca mas volvió á Gatalutfa. 



GAPITÜLO XXVm- 

De la razún porque en los reinos hay títulos mayores y me- 
nores^ y de la significación de Éuques^ Marqueses^ Cbo* 
des^ Vizcondes^ Nobles^ Valvasores y Barones. 

Añof^B. A.ntes de pasar adelante en lo historial, ruego al lector 
que preste un poco de paciencia, y si quiere sa^er de raís 
y fundamento nuestras antigüedades catalanas, no d^ede leer 
estos dos capítulos siguientes ; porque sin ellos pienso no pue* 
da entender bien el tercero, y sin los tres, ser juez en la 
causa que pleiteamos contra nuestros émulos. Al que me cou'' 
cediere este favor , le dará el fruto la paciencia en consegoir 
lo que , después de gustado , le hubiera pesado el no haberlo 
leído* 
Ar!s(<5reie8 Digo pucs, quc así bien como en las materias de cual- 
c. I. de Sii-cpiiera ciencia es necesario se sepa primero la esencia y pro» 
logitmo. pi^ naturaleza de lo que se trata , ni mas ni menos ha de ser 
de grande importancia saber lo que quieren significar, 6 lo que 
fiíese cada dignidad ó título de los que en el precedente ca- 
pítulo tengo dicho que erigió , levantó , 6 instituyó Garlos en 
Gataluria: y que para venir á inteligencia de esto, se debe pro- 
S n? - * poner y considerar que así bien como en la celestial y trínn- 
cap.6.^"*"^fente Jerusalen, aunque todas las almas sean bienaventuradas 
s. Gregirio y gozcu de la gloría , están repartidas y ordenadas por gerar- 
juper Job. quifgs^ eoros y grados, y en wla iglesia militante las dignída* 
^^P'^' des y órdenes sagradas van por sus preeminencias; ai .mas ni 
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m^nod el mundo para lo temporal está organizado , y con un 
eoncierto de estados y condiciones mayores y menores como 
los dedos de las manos , tanto en el gobierno de la monar- 
quía superior 9 como en la política de cada reino y republi- 
cà 6 señorío particular. Porque como en los animales irracio^ 
nales hay orden y concierto , y las abejas obedecen á un abe- 
jón, y las grullas çbedecen á un capitán; el hombre siendo 
como es animal político y tenga uso de razón , es muy cier- 
to que usando de ella ha de estar también en grado mayor, 
guardando algun orden y concierto. Luego pues, como para 
la conservación de la ciudad de Roma no pudiese el rey 
Rdmulo acudir no solamente al gobierno de todo un reino, pe- 
ro ni al de aquella sola ciudad, la dividió en treinta partes, 
llamándolas curias , porque en ellas se tenia cuidado y cura- Joan Rosín 
ba del bien ptíblico, y con solidtud se administraba la j^^s- ^^^^.^"J'^j^^^^ 
ticia á los que eran de aquella parte , barrio 6 mímero de ca- ^^ cap.^, y 
sas, á modo de parroquias, y después creciendo la potencia otros, 
de los Romanos, fué necesario crear nuevos oficios de prefec- 
tos , pretores , y otros ministros de paz y guerra, á semejan- 
za de lo que Jetrò sacerdote de Madián aconsejó á Moisés 
que por no cansarse y acabar con la fatiga del gobierno del 
pueblo , escogiese varones buenos , tribunos y centuriones , cin- 
cuenteneros y decuriones , que le ayudasen á llevar el peso del 
regimiento y cuidado que tenia : no menos en los otros reinos 
particulares convino repartir el gobierno y el peso de la corona 
tal vez entre hijos y aun entre ministros y criados de confian**^ 
za; y así teniendo un Rey muchos hijos, amándoles iguala 
mente, no pudiendo hacerles á todos Reyes por ser la digni- 
dad Real indivisible, dábales tierras, castillos, ó jurisdiccionea 
y rentas con que pudiesen vivir con el honor que por ser de 
sangre Real les competia. También y porque los Reyes que te- 
nían muchos y estendidos límites , grandes provincias y mul- 
tiplicados señoríos, no podian presencialmente asistir siempre 
en cada parte ó región de sus reinos, crearon títulos, y en- 
viaron personas con poderes y mandos á sus estados, señoríos y 
jurisdicciones; y estas tales cosas encomendaron muchas veces á 
sus propios hijos , paraque les ayudasen en el gobierno , así 
en tiempo de paz como de guerra. Dé esto tenemos ejemplos 
dentro de nuestras puertas, sin irlo á mendigar entre estra- 
iSos ; pues sabemos la constitución de Cataluña que espresamen- 
te nos dá por Grobernador general en los estados de su pa<^ 
dre al hijo primogénito del Conde de Barcelona, Rey y Se- 
ñor nuestro (de que diré algo en otra parte), y discurriendo 
desde el Virey (que es el otro Nos) y Lugarteniente de la 
Real Magestad por los oficios de Gancülcr y Vicecanciller^ 
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Maestre racitfml^ Baite general, Gonéerrador general^ (ítío^ 

rero. Almirante, Magnates, Vegneres y Bailes, nos eifseda 

lo antedicho la vigilante .lechuza de nuestro doctísimo OHva^ 

Traet, de señalando las Cansas por qué y en etiales tiempos fiíeron oróa^ 

JureFUci. ¿^ ^gj^g oficios. 

Y por cnanto la ra^on natural pide, y el dereeho fdA- 
tÍYo quiere, que nadie milite 6 trab^ye á sus propias ooMas 
por otro; y como dice el Apdstol no es raaon tapar k boca 
al buey cuando trilla; antes lo que ahora trilla lo hace coa 
la esperanza de gozar el fruto de sus trabiyos , y es muy justo 
que sienta él cómodo y la utilidad el que Uevft k Carga en pro« 
vecho de su setfor; por esto solían los Reyes ^ en pago y satis* 
facción de los trabajos , dar á los que les servían algunas len- 
tas , jurisdicciones , territorios , castillos , villas y ciudades : á Ips 
qué escogían, digo, para valerse, servirse, y aoompaíiarse en 
los cargos y cargas del reino. Y dé la suerte que escribe Budeo 
de los Romanos , que á los soldados , cónsules , señores y se* 
nadores y otras personas de dignidades que servían á la re* 
piíblica , les daban rentas, juros y emolumentos del erario co« 
mun y piíblica tesorería , paraque pudiesen sustentar y Ue?ar 
honradamente el peso de la dignidad; así ni mas ni menos 
en cualquier reino ha habido cierta género y calidad de per* 
sonas, las cuales aunque en cuitnto á la fidelidad fuesen ó sean 
vasallos de los Reyes tanto como cualquier plebeyo, todavía 
fueron y son mas escelentes en el estado y dignidad, y co* 
mo tales poseen y gozan de rentas y sedoríos avent^ados, j 
tienen villas , pueblos y ciudades : otros tienen cargos , pode- 
res, imperios y mandos en solas las cosas de gd^ierno, ea pan 
6 en guerra ; y á estos puestos en frontera de los «lemigos 
convecinos, llamaban y eran antiguamente conocidos por losr 
nombres de Duques , Marqueses , Uondes y Vizcondes , Nobles 
Valvasores (mayores 6 menores) y finalmente Barones de la 
tierra. 

Duque (conforme dije en la primera Parte) llamaban al 
que era capitán de ejército de tierra ; sacando este nombre del 
verbo latino duco^ aucis^ que significa llevar á otros tras sí 
guiándoles á alguna parte. Después á los generales de pre- 
sidio que con gente de guarnición residían -ea los límites y 
fronteras de los enemigos del Imperio , llamaron ( por esoden* 
cia) Duques Limitanei 6 también Provinciiües. De estos ví« 
mos tres en Cataluña : uno que habla de ser esposo de Sta. 
£ucratis, y este residia en Rosellon: el otro ñié aquel Vincencio 
que tanto alabaron los Obispos de su provincia; y el teroertí 
es el que en esta segunda rarte llamamos Gerardo de Rose- 
llon y de Borgofia nuestro conterráneo. De donde echaremos 
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<ie vtt que Molbid engaíSp el P* Fr. Juan Ga^idíola que los Tratado de 
primeros duqued de Espatfa tovieseB m origen de tiempo de ^spago^^"* 
ios gpdosi qae aunque en aquel tiempo hice conmemoración de 
algunos que asistieron en diferentes concilios , de esto que ten- 
go dicho se saca que los hubo ya antes desde el tiempo de 
los romanos; inñriendo de aquí (de paso) que no se debe atri- 
buir á solo los godos toda la nobleza de JBspaña, pues ya la 
habia antes no bolamente en tiempo de los romanos ^ pero 
también antes de ellos ^ como vimos en Gatalufia á Te- 
ron, Telongo, Bachio, Indi vil, Mandonio, Gal va y otros que 
callo por ahorrar palabras. Yendo pues los tiempos adelante,, 
fué esta dignidad de Duque mas preciada, habida en según- caasan. Ca- 
do lugar 6 tras la Magostad Real en Francia; y poco á po- eai. Gloria 
co, aquello que antes no era mas que oficio y cargo, vino """"^'-P'-S' 
á crecer tanto en reputación , autoridad y poder , de suerte ^**"' ^^* 
que antes y después de Carlos Magno ya fué dignidad y 
poder, y seAorío no solamente jurisdiccional, mas también casi 
Keal, o por lo menos de Régulo; acostumbrándose en Fran- 
cia , Alemania , y Lombardía otorgar y conceder tales dignida- 
des con investiduras en naturaleza y a manera de feudo , con- 
forme está escrito en el libro de los feudos por estas palabras: ¿¡^^ ^ ,|^ 
Qui á Principe de Ducatu aliquo investitus est^ Dux 50- lo.Quísdi- 
lito more vocatur. Tras de la perdición de España hubo en ^^atuí^ ^uz. 
GastiUa algunos Duques; pues es cierto que el Infante Pela- 
yo al principio no fué mas que Infante de Cantabria , del cual 
y de otros á este proposito hace mención el eruditísimo Bo- 
sadilla. En Aquitania ya hemos visto á Eudo , Vayfaro y otros; 
pero en Cataluña , si no es el duque Gerardo poco antes nom- 
brado, no sé que haya visto usado este título hasta algunos 
centenares de años después de estos en que corre la Crónica. 
De la3 insignias y prerrogativas de los Duques vean los curio- 
sos á los citados Casaneo y Fr. Juan de Guardiola. 

Marqués propiamente era llamado aquel á quien estaba 
eacomei3daG|a la custodia y guarda de alguna Marca; á saber 
parte de tierra 6 provincia puesta á las riberas del mar ; así lo 
leemos en el citado libro de los feudos, donde se dice: Qui vero 
de marchia^ Marchio dicitur \ dicitur autem marchia^ guia 
ut plurimum juxta more sitposita. De donde sacaremos que 
los privilegios del rey Luis rio que se referirán mas abajo, 
hablaado de la marca puesta entre la España y la Septima- 
nia , se entienden disponer de Cataluña , que al oriente y me- 
diodía por mas de ..•••• leguas está puesta á las orillas 

del mediterráneo , y al poniente tiene lo demás de España , y 
ai cierzo la Septimania. Mas adelante cuando veremos inti* 
tukr y Uamar Marqueses á los Condes de B^t^elona , ya se 
TOMO v» 53 
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sabrá que faé por ser cabera de toda «sta marca entre la 
Espatf a 7 la Septímania. Vuelvo pues al propòaíto, 7 digo coq 
Fr. Guardiola qoe aunque erta dignidad suceda tras la de 
Duque 9 sin duda tuvo la misma administración en su prin*- 
cipio. Esto es lo que quiso decir Gasaneo cuando escribió ^ que 
el oficio de Marques era el mismo que el de Duque; porque 
en sus principios es verdad tenia cada cual en su proyineia 
la misma autoridad y poder ^ aunque con diferente nombre^ 
y ser el primero gobernador en tierra no marítima. Mas aho- 
ra la esperiencia nos muestra lo contrario; pues también ye- 
rnos lo que nos dice el propio autor, que en algunas provin- 
ms los Marqueses precelen á los Duques, y aquellos á los 
Condes , y nosotros por ventura guardaríamos lo propio. Digo 
por ventura , por no sé que me queda allá dentro en el co* 
razón acerca de la autoridad de los nueve Condes antiguos. 
No acabaríamos tan presto , si este artículo se hubiese de ave- 
riguar aquí; iré adelante en lo propuesto, diciendo que muchos 
dieron la derivación á este nombre de Marques , del peso que 
se llama marco : significando que igual y justamente habia de 
administrar justicia de la manera que un buen Virey 6 Ade- 
lantado la suele hacer en la paz y en la guerra. Usan de 
este título en muchas partes de Italia : en Espaífa dicen no se 
usé hasta nmcho tiempo después de unidos los dos reinos de 
León y de Castilla ; y que conforme escribe Gerónimo Gudiel, 
jamas hubo Marqueses en España hasta el tiempo del rey D. 
Henrique el segundo de (jastilla , que «hizo Marques de Ville- 
na al infante D. Alfonso hijo del infante D. Pedro de Ara- 
gón ; pero no tuvieron razón de hablar mi tan generalmente, 
debiéndose contentar de hablar en cuanto á la EspalSa ul« 
terior , porque en la citerior que comprende á Cataluffa , dOB^ 
de »empre fuimos verdaderos españoles, como se ha mostra- 
do en la primera parte de la Crònica , sé que hubo Marque- 
ses muchos centenares de afios antes que lo ñiese el de Ville- 
na : pues nuestro conde Bernardo de Barcelona y algunos de 
los de Urgel se intitularon Marqueses, como veremos en sus 
|>ropios lugares; Todos los demás de Barcelona sobre el títu- 
pi A Kt ** dfe Condes, añadieron el de Marqueses , y Ramon Beren- 
Grat. Aiphts^* el IV, quc filé Príncipe de Aragón se intituló Maiqnes 
liKde i3ft9de Tortosa y Lérida, después de haber quitado aquellas dos 
¿ 30, fói. 18. ciudades á los moros por los aAos del Señor 114B hasta 49^ 
y al infante D. Fernando hijo del rey D» Alonso (el cuar*- 
to en Aragón y tercero en (Cataluña ) , fué dada la ciudad de 
Tortosa con título de Marques en el año 1329* De manera 
que el título dé Marques (dejando de hablar de nuestros Oon- 
ács) iué conocido por lo menos cuarenta años antes que rei« 
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'Ban el rey D. Heoriqoe segundo, que erigid el maiquesado 
de Villena. Basta esto 9 7 quien quisiere saber algo de las 
preeminencias de los Marqueses y ceremonias que se guardan 
€n su creación ó primera investidura 9 vea á Guardiola y á 
.Sovadilla. 

£1 Conde 9 tomando la etimología del yerbo latino comito^ 
comitas , que quiere decir acompaíiar , como apunté en la pri- 
men Parte, viene á ser aquel que acompaña particularmente 
á persona Real sirviéndole en la cámara y cama. Y así dioe 
Fr. Juan Guardiola , siguiendo al Dr. Y olfango , que estos Con- 
4es tenian el manejo y administración de todos los grandes 
.camarines del Príncipe: le que, á mi ver, tiene muy grande 
fundamento en las tres níbricas de los libros del código, don- 
de se trata de los^ condes j médicos de los Príncipes y sacro 
palacio , de los condes y tribunos de las escuelas y de los con- 
des consistoriales. Enviando después los Reyes á algunos de 
estos caballeros de su cámara al gobierno de algunas provin- 
•cias ó ciudades , dice Alciato , que como en el palacio eran lia* 
mados condes quedábanse con el título , de la manera que 
el que fué capitán, aunque acabada la guerra, siempre en 
bonor de la primera dignidad se queda con el nombre de ella; 
y al que siendo virey 6 embajador dieron título de Esceléneia^ 
se perpetua en ella, no obstante que haya acabado el oficio. 
Y no es fuera de propósito la comparación, pues el llamarse 
condes fué otor^do 6 permitido á los enviados de los Reyes 
á la guerra y presidios de fronteras, como se saca, de lo que 
está dicho en el capítulo sesto del libro quinto. De manera 
que perseverando estos gobernadores en llamarse condes (eual 
SQÜan siendo de la cámara 6 Real palacio) , vinieron á dar nom- 
bre de condado á la tierra que gobernaban , é provincia á que 
eran enviados. Y esto viene bien con cnanto dice este autor ^ ^ ^ 
acerca de ello, y se manifiesta y prueba esta opinión con lOmii/gnipr^. 
que hallamos decidido en el derecho civil. Pero hablando convincianire- 
el respeto que se debe á letras como las suyas, podria sergant. 
hubiese recibido algun engaito en lo demás que escribió dd 
principio y origen de las misiones de estos condes, y del ser 
enviados desde la cámara Real á las provincias, queriéndolo 
atribuir y dar al tiempo de Garlos Magno rey de Francia, 
Gcxmo que no se hubiese usado antes. £1 descuido es mani- 
fiesto, acordándosenos que los romanos antes de tener empera^ 
doices, cuando se gobernaban por Gónsules, ya enviaban lega- 
dos con título de Condes , para tratar conciertos de paz y ne- 
gpcíos de guerra. Tuvo conocimiento é him memoria de ellos 
Tito Livio tratando de los Condes de las compañías de Lucio ^'^'®"*'• ^ 
Sebio, que mataran los Ligores al tiempo que JBebip venia á *^* ■*• 
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Espada, que fué unos ciento ochenta y cuatro aífos ^tes qoe 
el Verbo Divino encarnase, como \o vimos en otra parte. 
También habemos visto en tiempo del emperador Constantino 
Magno, que ya hubo condes: en el código Teodosiano y en 
el de Justiniano hallaremos que el primero áe estos Empera- 
dores y su compaifero Valentiniano , hicieron memoria de los 
condes qne regían y gobernaban las provincias del oriente ; or- 
denándoles que de sus sentencias fuesen puestas las apelacio- 
nes ante el prefecto pretorio, que era el virey ó adelantado 
de aquellas provincias. De mas atrás , y tiempo de los empera-* 
dores Constantino y Juliano , tengo leido que mandaron á Tauzo 
prefecto 6 pretorio que no permitiese vivir en su condado nin- 
gún maléfico hechizero, ni matemáticos ni encantadores. Los 
Reyes godos á los cargos mas principales de la casa Real, die- 
ron este nombre de Conde. Vímoslo tratando del concilio de 
Zaragoza , hallando memoria de los Condes del patrimonio Real 
residentes en Barcelona. También vimos al conde fiíílgaro 
gobernando la Galia Gótica por el rey Gundamaro; y si ea 
los tiempos del infante Pelayo y de Carlos .Magno, fueroa 
creados diferentes Condes para cosas de paz y de guerra, co- 
mo dicen Alciato y Guardiola, hase de entender, que aquello 
que antes habia sido solo título de oficio y cargo movible á 
sola voluntad de los príncipes, y una nuda administración do* 
rante solamente el beneplácito del Rey, debió de empezar á 
ser propia autoridad y provecho, y reducido á patrimonio, en- 
feudándose á cual tiempo cierto ó limitado, ó á cual de por 
vida , 6 cual en hereditamiento y perpetuo juro para sí y sus 
descendientes. Héchase de ver esto por lo que se halla en los 
libros de los feudos , donde se dice : Qui veri^ de aJiquo eami^ 
tatú investitus est^ comes apellatur^ que aquel es conde, que 
está investido de algun condado. Pondérese la palabra mt^s- 
titus^ porque los juristas llaman investidura á aquello que 
es la posesión 6 casi posesión que se toma de la cosa feudal, 
6 cualquiera otra que toma el vasallo de mano del Seáor en 
sefíal de la libranza y entrega del feudo ; así que el ser con- 
de 6 tener condado antiguamente , no era otra cosa que , como 
á vasallo y stíbdito, tener encargado y encomendado el go- 
bierno de alguna ciudad 6 provincia en tiempo de paz ó de 
guerra. Pero después se introdujo conceder en provecho y pro- 
piedad del que habia bien servido, 6 el Señor era tenido á 
remunerar algun servicio, y se lo daba paraque lo tuviese 
en propiedad , guardando empero el debido respeto , fé y leal- 
tad al Señor que le hacia tal beneficio ; quedando señor directo 
de la tierra 6 provincia que entregaba. Remato con lo que 
dice Guardiola, que en tiempo de los godos^ esta dignidad íaé 
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tenida en mas que la de Duque, y para resolver si fué ello 
así, 6 cómo se deba entender, vean los curiosos á Bovadilla 
en su Política. 

Vizconde llamaron á aquel que tenia vizcondado, según Ai-^CMcl^^att 
oen nuestros doctores catalanes. Pero si ignoramos qué es viz* ^j^ homi' 
condado , mal podremos saber lo que fuese ser vizconde. Para n^s , el m- 
inteligencia de lo cual supongo lo que dice Durango, d que gundo. Cai- 
por escelencia es llamado especulador, escribiendo que anti-*®J^* y* ?® 
guamente llamaban vizconde aquel, á quien el Seííor títil ^?^ y^y||!*J 
de la provincia, ciudad 6 castillo encomendaba 6 cometia susco'mit. 
veces 7 poderes jurisdiccionales en el ejercicio y administra- 
ción de la justicia. £n cierta parte del territorio debian de 
constituir y poner los Condes á estos tales , y como á siíbditos 
se llamaban ricecomites^ como quien dice teniente del Conde, 
ó el que lleva y tiene representación del Conde y lleva sus 
veces y poderes. Confírmase esto de cierta autoridad de los 
emperadores Teodosio y Valente; que llamaron Vicario al te-L. precibuf 
niente del Conde. Esta etimología siguen Guardiola y Bovadi-^*^®^^^^"* 
Ua , por la cual vienen á decir que en Francia , á imitación del Bovldiíu^c^, 
César de los romanos, solian tener este título los hijos primo-i^.n.St^* 
génítos que habian de suceder en el reino de los padres, en 
cuyos tiempos y vidas tenian el gobierno de cierta parte del 
reino, hasta tanto que venian á la sucesión y á gozar la he- 
redad del reino entero. Fué esto original trabajo de 6aribay,Lib«uc.fa. 
y no va fuera de razón, pues hartas veces hallaremos en esta 
Crònica el vizcondado de Barcelona en yernos y personas de 
la sangre de los Serenísimos Condes de la misma ciudad. Dice 
Gasaneo que el vizcondado no fué oficio, sino una mediana ^^'"•^'^^j 
dignidad, mayor que la del Barón, y menor que la del Con- o^^'^^iogo. 
de. Y para mí todo es uno: por cuanto en muchas partes de 
la Crònica veremos á estos nuestros Vizcondes , que tenian 
tierras y jurisdicciones en feudo de los Condes , y acogian en 
parte á los Barones. Por tanto dice Calicia que en la era que 
corre el discurso de esta obra, los Condes no fueron feudata- 
rios de seAor particular, mas sí que lo foeron los Vizcondes 
como los Valvesores y otros inferiores ; y dé los usages de Bar* 
celona se prueba darameote que al principio los Vizcondes 
no tenian mas que la jurisdicción civil , pues la criminal y me- 
ro imperio era de los Condes como sefiores superiores, ^^celo ^ 
de paso nuestro venerado Antonio Oliva, y se nos manifiesta ^^„^^*„V 
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de muy atrás en el privilegio del rey Luis rio que se refe- 
rirá mas abajo. Tengo dicho que esto fué en los principios, 
torque despuf^s, conforme á sus buenos servicios y méritos, 
an venido á alcanzar una cosa y otra, conforme han podida 
negociar con los Condes 6 con los Príncipes y sefiores en cada 
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reino. Lo mismo digo en lo de la temporalidad 6 perpetua* 
cion de este oficio ó sea dignidad 9 y de cuando , en caso de 
duda, se pueda conocer si la concesión fué temporal 6 per* 
lib.i.c.iCpetua; sobre lo cnal me remito al licenciado BovadiUa, que 
** ^* donde asienta su mano , no hay otra que mas escriba. Ds xna-^ 

ñera que lo que antes había sido oficio, vino á ser dignidad, 
por razón del feudo, en que I9S jvrisdicciones del Gcmde en 
parte de ellas, 6 partida del territorio fuercm coocedidas j 
otorgadas á los Vizcondes: y entre nosotros, en cuanto á aqae* 
líos nueve que han dado materia en este capítulo, tíoo á ser 
la dignidad de tanta estimación y valía, que á los que las 
poseían llamaban Maniates 6 mayores^ crne es tanto cerno 
decir Grandes del reino 6 de marca mayor. No es pensandeato 
mió ni fabulosa invención, sino doctrina de los mas graves 
doctores de Gataluda , y de los mas antiguos : los cuales , antes 
de esto , traen otras preeminencias y significaciones de esta dig* 
Uiat Hac^^^^ ^"^ ^^^^ grande arenga el referirlas. Vean los curios» 
#un*:etUta<^ los lUchos doctorcs, y entenderán exm cuanta razón sucedió 
tic iiagna-lQ que la tradición cuenta del Vizconde de Rocabertí, qoe 
fe#:etUaat.como en Otra parte de Espaáa na hay Vizeondea como losoay 
lalr[%7! ^^ Cataluña; siguiendo la Corte de la roagestad del Empera- 
'^^* dor Carlos quinto el Noble (digo Noble por lo que era, paes 
no se usaba tanto el Dan como ahora , y porque es mas ser no* 
ble que don, como lo probaré en el capítulo siguiente) Ono* 
fre Rocaberti abuelo de este D. Francisco Jofre de Rocabertí) 
Vizconde de Rocaberti, y primero de la segunda iínea de los 
Condes de Peralada, que hoy vive, como ciertos señores cas- 
tellanos, ignorando lo que era y es ser Vizconde en Cataluáa, 
fisgasen y se mofasen del título; siendo gran soldado y esti- 
mado de la Cesárea Magostad, por tal respondió delante del 
mismo Emperador: nNo sé lo que es ser Vizconde ni de coao- 
9»do acá: solo puedo decir que de mas de 700 años á esta 
9f parte, los mios con el título de Vizconde con ks opadas en 
99 las manos al lado de sus Reyes, en peligrosas jomadas, han 
«s guardado sus Reales personas, ganando mudades y provin* 
ncías para la Real corona^ y honrada fanu para ^a sangre:^ 
alabando con esto su antigfledad , la estimación en que estaban 
los suyos con los Reyes, y motejando á los fiónos de mo-^ 
dernos , y de lo demás que , sin especificarlo , los sabaos en- 
tienden. Puedolo decir con verdad probada, por lo que se dirá 
en algunos lugares de este segunda Parte. 

He sido largo por serlo la materia ; acabaréla en el cap(^ 
tulo siguiente , y esplicaréla ea el capítulo treinta. 
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CAPÍ TUL a XXIX. 

En el cual se prosigue la materia de que hablamos en el 
precedente. 

ijomo las materias grandes bo caben en ingenios peqne- 
tios, ni las piezas grai]des en pequeño lagar 9 ha sido forzó* Afio ff&. 
BO partir el discurso empezado en estos dos capítulos , toman- 
do descanso á media cuesta 6 sabida , y €sí nabiendo respi- 
rado un tanto prosigo diciendo: que los Nobles fueron aque- 
llos que tenian esta cualidad, ventaja 6 título por merced de 
algun príncipe 9 por la cual cualidad eraú mas escelentes 6 
preeminentes entre los plebeos. Díjolo así Bartulo casi con las 
mismas palabras que se dan por sentencia muy acertada , sien- 
do verdad como lo es , que nadie puede en rigor de derecho 
sino es loco , apropiarse esta calidad dé nobleza , sino es que 
la tenga pcMr concesión de algun príncipe, conforme lo res- 
pondió el jurisconsulto Mariano, rero descendiendo mas á lo 
E articular , dice nuestro Yallseca que son nobles los que viven 
onoríficamente , conservando honor y buena reputación en el 
pueblo; tanto que le parece que si un labrador, aunque sea 
de serranía , empezase á ser valeroso y esforzado , valiente en 
alguna guerra , de tal suerte que después mantuviese armas 
y cabalb, usase escudo militar y siguiese la milicia; este tar 
verdaderamente mereciese ser llamado noble, tenido y repun- 
tado por noble; que es lo mismo que con mayor circomlo-' 
qúo y ornato de palabras , multitud de ejemplos y prueba de 
autoridades nos enseffan Tíraquelo, Fr. Guardiola y Bovadilla»' 
La razón de esto parece pueda ser, que como entre todos 1o!ï 
hienes ^teriores de esta vida , como dice Aristóteles , sea más 
«sedente, campee y salga mas á luz, y sea de mayor estis* 
maoíon el honor , por ser tan solamente digiio j mereoedoir 
de ella el que es bueno y virtuoso; j la honra, como dijo 
Platón, se alcance por medio de la virtud; de ahí se iiffierèí 
ser la virtud la esencia de la honra , y que esta no puede 
ser sin que preceda aquella; y que por consiguiente que so- 
lo' es digno del honor de la nobleza el que vive vida virtuo- 
sa , aunque sea hijo de Pagés , labrador , zapatero 6 sastre, 6 
CDalquier ofido mecánico: valo probando gallardamente Fr. 
Guardiola por muchos capítulos. No quiero apropiarme sus tra- 
b^^a y conceptos; basta saber, que muestra y prueba qué los 
antiguos del arado y azadón, de los artífices mecánicos de las 
ciudades , de los caales por sus habilidades , ó artificios é ins- 
trumentos del arte necesitaban los Reyes en las guerras, co- 
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mo se esmeraban en hechos heroicos en ellas 9 empwaron á 
sacar el verdadero origen j principio de la nobleza. De esto 
trataremos algo por ventura mas abajo, que este capítulo por 
sí es demasiadamente largo. Digo pues ahora , qbe ooftio el 
mantener armas y caballos, escudero, escudo, 7 otros arreos 
necesarios para la milicia que defiende la ley de Dios,á su 
Rey y á su patria , sean hechos no solamente de virtud ge- 
nerosa , mas también religiosa , magnífica y de grande esti- 
mación y premio, como acullá dijo el emperador Justiniano: 
por consiguiente será noble el que tuviese virtud en valero- 
sos hechos de armas y caballerías hechas , no en venganea^, 
insultos, rapilias, adulterios, fornicaciones, mantener bandos 
y sustentar hombres facinerosos , encrasar caras , tirar pistole- 
tazos, matar y deshonrar; sino emplearse én el servicio de 
Dios y del Rey , de la ley y su república* Así los antiguos re- 
putaban por noble jta á los que hacían buen pecho en resistir 
á la adversa fortuna, y tenian hechos para poder decir eran 
hijos de sus obras , que se hadan conocer por el ánimo y brío 
con que salian á sus generosas empresas, por el esfueréo y 
corazón que daban á los otros compañeros en aoometer y ven*- 
cer en las peleas, y por la estimación que allí les nacia, j 
de allí les venía ; por la reverencia en que los otros les tenían y 
hacían, siguiendo, obedeciendo, saludando y acompasándoles 
donde iban : 6 también por las insignias y seáales que por sus 
valerosos hechos traían en sus escudos y sobre vestas de ar- 
mas, por las cuales eran conocidos y respetados diferentemen- 
te que los deraas populares, llamándoles por esto nobles: co« 
mo si mas claramente dijeran conocidos por cual 6 tal virtud 
que hicieron. Porque esta palabra latina nobilis baja y se de- 
riva del verbo nQ$eQ , no$ci$ , y del adjetivo notm , que quieren 
decir conocer 6 conocido; y así veremos que Garlos Magno 
cuando dio á Gothaldo Grahon la baronía de Centellas, ademas 
de que ya era de la nobilísima casa y sangre de los Duques 
de dorgoila , dijo ie daba el honor de Centellas por los gran- 
des é intolerables peligros qiie había padecido en la espulsion 
de los moros de Cataluña; que fué tanto conao decir, que por 
cuanto había manifestado su virtud con los trabaos padeeidos 
en aquella guerra, 1& honraba de aquel honor, eálo es, le ha- 
da Noble de Centellas: de manera que á lo que ea ^ ca^ 
pítalo veinte y siete llamamos noble ó nobleea de Centellas, 
aúi el Rey llamó honor: y cotejados y combinado» estos dos 
lugares sacamos evidentemente, ser el honor noblejuí, y la 
Jioble^a el honor que la virtud acompaila. De donde se sigue 
que á los nobles de Cataluña , haciéndose oonocer por la vir- 
tud de sus obras y personas en hechos de caballerías ^ mere*. 
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oíeroti akansar ptíblicos honorea^ y donacidnes de algun se^ 
nodo 6 renta «n premio de sns obras valerosas; porque co- 
mo la yirtad no pueda quedar sin algun premio , como lo 
apuntó la glosa de Dante ^ ¿abiendo tanta virtud en los que 
siguieron á Garlos Ma^o^ m podía ser menos que dejarles 
premiados, y por la virtud y premio reconocidos, honrados y 
ennoblecidos en tedas partes ; y entre los demás títulos , alcan- 
zaron el de nobles por escelencia ; esto es , lo mismo que di- 
jo el Angélico Doctor Sto. Tomás , que para manifestar la bon- 
dad y virtud de algunos hombres, los otros les honraron en 
demostración de lo que aquellos merecian y valían. Infiero pues 
de todo esto, que la nobleza consistía y consiste en darse á 
conocer por hechos virtuosos y proezas generosas, derraman- 
do sangre , y gastando del patrimonio en servicio de Dios , y del 
Rey, en provecho y común utilidad de la repiíbliea, y no en 
llamarse D. Fulano ò D. Zutano, por el mucho dinero que 
chupando la sangre de los pobres ganaron en mercandss ea 
las lonjas y aduanas , y tal vez en tráfagos é ilícitos contra- 
tos, dando después este dinero á los solicitadores de los des-* 
pachos y privilegios Reales. Y por tanto los catalanes viejos 
nunca usaron del título 6 nombre de Don, sino de noble, lla- 



mándose el^ noble Juan de Cardona, el noble (y no Don) 
y así de los demás. Y aunque Fr. Guardio- 
la diga haber hallado en algunas piíblicas escrituras auténti- 



cas de Castilla, que á los magnates y clarísimos varones lla^ 
maban y honraban con esta dicción Damnm^ dejóse vencer 
su Paternidad del uso que allí se hace en tales escrituras, en las 
que por la dicción domnus no significaban Don i ni creo que los 
nombraran así los doctos , sino que como espiica nuestro Doctor 
Marquilles , aquella dicción domnus es sincopada de la palabra 
làtiasí dominas. A Dios como soberano Señor le damos el 
nombre entero, y á los inferiores y de los cielos abajo, como 
menores^ damos el nombre sincopado^ y por tanto en la capí- 
tuU' 4e com]detas, cuando se pide Ucencia al que tiene la 
Doma en el coro, dice el lector: Joie domne benedicere: y 
cuando acaba , rogando á Dios nos perdone , se dice : Tu autem 
Domine mherere nobis^ «orno á supremo y entero Señor de 
todos. Esta síncopa confesó el propio Fr. Guardiola sin tener 
pedio para resistir al común error de los otros: y que su 
raternidad lo entendiese así, lo colijo de sus propias palabras; 
pues escribe haber particulares nombres de Santos con esta dic- 
ción Domnus , como ahora digamos Domna Sancta Eulalia^ 
Domnus Sanctus Paúianus , y así de los demás. Pregunto pues 
¿quién pensará de tales escrituras que quieran decir Don San 
Paciano) é D? Sta. Eulalia f sino el Señor S. Paciano, la Se- 
TOMO v. 34 
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.ñora Sta* Eulalia, el Señor S. Severo y la Setíora Sta. Madro- 
na. Interpreta este el mismo uso de Castilla, donde acostum- 
brando hablar oortesmente de los Santos se dice : el Señor San 
Jorge, el Señor S. Juan, y no D. San Sebastian, ni D? Santa 
Engracia. Y sino díganme si cuando los apóstoles y evange- 
listas, hablando de Cristo nuestro Señor (el mas noble Rey 
de los reyes) le llamaron Dominus Jesús ^ como S. Mareos, y 
si San Pablo cuando dijo induite Dominum Jesum^ quisieron 
decir Don Jesús; 6 que también le llame Domne la Iglesia, 
y bajaré mi cabeza á esto y á todo lo demás. Y aunque 
Ambrosio de Morales diga haber visto algunos epigramas de 
sepulcros, que dicen D? Geloyra á la madre del rey Veré- 
mundo 6 Bermudo el tercero , y Doña Jimena á la muger de 
Alonso el Magno , creo se hayan gastado las letras por la an- 
tigüedad, y que aquello no es lo que ahora suena la palabra 
Doña, antes bien dicción sincopada de la otra latina que di- 
ce Domina^ y en buen romance Señora; y así Domna en 
latin y Doña en romance, vendrá á ser lo mismo que de- 
cir la Señora Greloyra 6 la Señora Jimena , y no Doña. Tam- 
bién se sabe que en Italia (y otras partes) no hay Don ni 
Doña, y sé yo que el &moso Petrarca mas de una vez llamó 
á sa celebrada Juaura, Doña. De donde arguyo que antigua- 
mente ninguna nación pensó que Domnus m Domna qui- 
siese en los siglos pasados significar otra cosa que Señor 6 
Señora. Porque el usar los hombres llamarse D. Guillem ó 
D. Ramon, y las señoras D? Violante 6 D? Toda, confiesa 
el propio Guardiola que solamente tuvo principio en el tiem- 
po del re^ D. Juan segundo de Gastilk y de ¿eon , en la cir- 
cunferencia del año x4<^7, y que aun enténces no lo usaron 
$ino los Grandes 9 Duques, Marqueses y Condes: que en tiem- 
po db los Católicos reyes Femando é Isabel y de su nieto 
el invicto César Carlos quinto, cundiendo la ninchazon, ya 
empezó á estenderse de mano en maño del un reino al otro, 
y de unas personas á otras, de tal suerte que ya casi no se 
aguardaba á pedir y alcanzar privilegio^ y cada lyio se lo 
usurpa ya cuando quiere, hasta las mugeres profanas, rameras, 
meretrices 6 cantoneras; bien que es verdad que á ellas, co- 
mo á infames que persisten en piíblico pecado^ les asienta 
mejor : siendo cierto que antes del tiempo del dicho ,Rey de 
Castilla, nadie solia armar 6 llamarse Don, sino el que era 
infame judio, y ellos fueron 1(b primeros que en las cartas y 
actos públicos de sus contratos usaron firmarse Don Fulano 
6 Don Zutano. No lo osara yo escribir, si primero no lo hu- 
biera afirmado el mismo Guardiola en el capítulo 39 de su 
Tratado de la nobleza española , pero lo coafirmaré con lo que 



LIBRO Vm. CAP. XXSX. tiB^ 

dicen Alvar Gatierrez de Toledo y el Obispo Pablos de 
Bargos , que el médico que con una poción 6 bebida mató al 
rey Henriqne tercero de Castilla , era hebreo y se llamaba 
D. Mayr, y esto fué' antes que el dicho rey D. Juan el se* 
gundo de Castilla reinase 9 y por consiguiente antes que los 
nobles de Espaiía usasen el título de Don. Mas no sé que 
demonio ó que serpiente ha puesto en la cabeza de los hom- j^ ^3^ 
bres , de que alcanzado privilegio de noble se tome el nom- 
bre de Don , 6 se haya de llamar Don : porque en los privile-- 
gios que tenso vistos, no hallo que el Key diga que les ha- 
ce Don ni Dotfa, sino que los nobiliza; y así el privilegio 
pone al hombre en estado de honor que es el premio de la 
virtud y el antiguo título de nobleza, pero no de Don á lo 
moderno, de manera que el Rey da título de noble, mas no 
de Don. A este propósito vino bien lo que pasé en nues- 
tros dias en Barcelona en una conversación de muchos caba- 
lleros , donde llegando uno cuyo abuelo fué no sé que , y su 
padre mercader matriculado y conocido de todos (y después 
noble), como dijese,' /os nobles queremos dar una petición á 
los Conselleres , paraque nos admitan á los oficios de la 
ciudad^ pues pagarnos los derechos é impuestos como los 
demás vecinos de ella^ respondióle un caballero muy noble, 
vigo en edad, antiguo en nobleza y sangre, y sin JJon, di- 
ga vuestra merced que lo quieren los Dons ^ pues los nobles ya 
estamos admitidos desde muy atrás. Dijo verdad , y respondió 
como viejo y sabio, mostrando entender bien lo que era el 
Don, y lo que era el ser noble, y en cuan poco se tuvo en los 
llanos y virtuosos tiempos el llamarse Don. Y en tanto , co- 
mo dije, fué antiguamente cosa abatida el título de Don, que 
los humildes padres monges de la Cartuja, teniéndose en po- 
co , y ajándose y despreciándose cual si fuesen las hezes ó 
lo raído del mundo, como dijo S. Pablo, se echaron un Don 
encima , motejando y mortificándose y sufriendo la afrenta 
que entonces traia aquel título de Don; sabiendo bien lo 
que dice el nobilísimo y melifluo Bernardo, que los religio- 
sos deben menospreciar el mundo y á sí mismos, estiman* 
do la nobleza del alma mas que la del cuerpo. Verdad sea 
que ahora es honor , desde que los Reyes Católicos de España 
como humildes religiosos , se han querido honrar con esta hu- 
mildad, ó ensalzarla poniéndola sobre sí y en sus títulos y 
nombres, y á su imitación lo han usado los mas nobles de 
sanare en nuestros tiempos. Al modo que , como dice el Mtro. 
y Doctor, el glorioso padre S. Agustín, lignum crucis con- s. Agustio 
tumeliis dignum visum est inimicis^ et ante lignum stan- sub^Psaimo 
tes caput agitahant et dicebant i Si filias Dei est , descende ¿4* 
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de cruce iíc. que el madero de la cruz y su setfal solían ser 
de menosprecio , y causaba ín&mia á los que morian 6 se po« 
nian á la sombra de ella , y ademas que eran tenidos por mal- 
ditos ^ como se apuntó en otra parte« Mas después que Cristo 
nuestro Señor Rey de los reyes se la ecbd á cuestas, y aaiso 
morir en el patíbulo, attenae gloriam crucisi jam in Jrm^ 
te reaum crux illa affixa est^ cui inimici ¿multaverunt; 
quedo gloriosa y con tal triunfo, que los mías de los Reyes del 
mundo la fijaron en sus frentes ; y la que había sido oprobio y 
vergüenza , se volvió arreo y lustre de las diademas y eofonas; 
en tanto que ya ella le da á los que se eargan eon eHa. De 
la propia manera el título de Don, que antes era tenida por 
escarnio y vituperio, ya no causa deshonor; antes Ima iesát 
que le tomaron los Católicos Reyes, es signo, esmalte y rosi- 
cler de los ilustres y nobles ea virtud , ó aloméaos que baa 
parecido tales. 

Ahora bien , lo que se ha dicho en el presente discurso per- 
tenece á lo que es nobleza en general, pero descendiendo á 
nuestros nueve nobles que Carlos Magno constituyó en Cata- 
luña , digo que lo fueron con dignidad ó feudo noble y título de 
nobleza: de manera que al señorío que poseían llamaron no^ 
bleza , y á ellos nobles. Llamáronles también Comitores, ó Go- 
modores, como quien quiere decir compañeros y socios de los 
Condes mediados entre los Vizcondes y Valvasores. Así lo sin- 
tieron y escribieron nuestros antiguos Dres. catalanes, á quie- 
nes por viejos, doctos y de la patria, que se presume sabían 
las costumbres de ella, se àd)e dar mucho crédita y tributar 
todo buen respeto. Y debió ello de ser así, pues en loa 
Usages de Barcelona donde se hace mención de estos títulos, 
están puestos los nobles entre los Vizcondes y los Valvasores, 
y por tanto con este orden los pusieron los historiadores cita- 
dos en el capítulo 27. Quien quiera saber el origen de la no^ 
bleza , quó naciones fueron las primeras que se ilustraron coa 
ella , y muchas otras cosas acerca de esto , y del precio ea qne 
debe estimarse, lea á Tiraquello y á Bovadilla en los logares 
ya citados. 

Vamos á los Valvasores. Estos eran ciertos caballerosa 
capitanes, que tenian feudo de una de tres maneras. Los qoe 
recibieron algun pueblo particular ó parte de alguna plebe, 
como estos nueve investidos por Carlos Magno, eran Valva- 
sores mayores , con cargo y obligación de sustentar un capitao 
de gente de guerra : y los que recibieron algun feudo del rrín- 
cipe, eran simples Valvasores: y los del tercer grado eran los 
que recibían feudo de ntano de alguno que ya fuese feoda^ 
tarío del capitán, y así eran llamados Yalvasines ó Valv^so* 
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Tes menores* Podría en praeba de esto acumular muchos y 
muy diferentes lugares de los libros de los usos de los feudos, 
donde son llamados Vasos los mismos que acá llamamos Val-- 
vasores 6 Vervasores , y con el primer nombre los hallaremos 
en un privilegio del rey Luis Pío , mas abajo. Dejólo para 
abreviar este capítulo , que por fuerza ha habido de ser largo, 
y me alegro de ello porque es materia no menos de letrado 
ue de cronista, contentándome con un solo lugar que dice 
!e esta manera : Qui á Principe vel aliqua potestate de pie-- 
be aliqua vel plebis parte per feudum est investitus , hic 
capitaneus appellatur^ qui propriè valva:$òre8 majares olim 
appellabantur : qui vero á capitaneis antiquitús beneficium 
obtinuerunt , valvasores swit ; qui autem d valvasoribus feu- 
dum^ quod á capitaneis habebatur^ similiter accmerint , val-* 
vasini idest minores valvasores appellabantur. 1 me espanto 
de que el circunspecto Bovadilla haya puesto los Valvasores 
en una sola especie, y mas de que los confunda con los ca« 
thanos y hermunios de Italia y otras provincias. También los 
Doctores catalanes se olvidaron de los Valvasores medianos, 
acordándose solamente de los mayores y menores; y no quie- 
ro disputar si esplícaron bien la naturaleza de las dos espe- 
cies que conocieron. Por ahora n>e basta digan á mi proposi- 
to, que el Valvasor era el capitán 6 señor que por lo me- 
nos tenia cinco caballeros por vasallos feudatarios que le pres- 
taban vasallage ; que aunque diga Socarrats que los Vizcondes 
y nobles Gomdores eran Valvasores , pues tenian feudo de los 
Condes y otros feudatarios bajo de sí , yo hallo grande dife- 
rencia en esto, por la disposición del Usage de Barcelona que 
empieza üt qui interfecerit ^ el cual ordena que quien mata 
algun Vizconde haga la enmienda que hiciera de dos Gomdors^ 
y el que matare Gomdor , satisfaga tal enmienda cual hicie- 
ra por dos Valvasores ; y la de un Valvasor se enmiende se- 
gún el niímero de los caballeros que tuviese subditos. Luego 
se saca ser el Vizconde superior 6 de mayor estimación que 
el Noble 6 Gomdor , y este mayor que el Valvasor , y que ej 
líltimo de ellos no era de la misma dignidad que los otros; 
JBn resolución basta saber que los Valvasores eran ciertas ca- 
pitanes que tenian feudo del Príncipe , 6 por las potestades, 
ó de los Condes , Vizcondes , Nobles , Gomdores , ó de otro 
capitán , y eran tratados con algun respeto y estimación aven-* 
tajada algo mas á la de los caballeros ordinarios^ 

De los Varons d Barones ya tengo dicho algo en otra par- 
te, y .que comunmente nenian á ser capitanes con feudo ti- 
tular , conforme doctrina de Baldo y Antonio Gapicio ; pero es- 
toa nuestros nueve que halld y confirmó Garlos en óataluíia 
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tuvieron harto mejor dignidad y preeminencia , 'portine faeron 
intitulados Príncipes como dije en otro lugar. Por tanto las 
autoridades arriba citadas deben de ser entendidas de los otros 
Barones inferiores y menoretes que los nueve ; y así todos aque- 
llos que por sus dias de vida natural tuvieron gobierno 6 ad- 
ifiinistracion de justicia, jurisdicción con mero y misto impe- 
rio de alguna plebe 6 gente , recibiendo algunos frutos 6 ren« 
tas de aquella administración 6 cargo, fueron llamados Baro- 
nes menores , de los cuales dice Bovadilla que en Castilla son 
llamados Infanzones , y en Italia y otras partes Gathanos y £r- 
munios, libres y ecsentos de toda servidumbre, que tienen al- 
gunas pocas tierras y no muchos castillos eñ su dominio y se- 
ñorío: de donde se entenderá la causa por la cual á mas de 
los nueve se hallan tantos Barones en Gatalutfa, no siendo 
conocido este título en Castilla, antes bien remoto, iocdgní^ 
to y desconocido en todo el resto de España , fuera de nues- 
tra Crònica, según que lo escribe Guardiola. JPor lo que barón 
y capitán 6 gobernador en cosas de guerra, era una misma 
cosa , según lo dicho y lo que se verá adelante. De aquí na- 
ció que por abuso se llaman capitanes todos aquellos que tie- 
nen 6 tuvieron gobierno militar, 6 fueron caudillos de gente 
de guerra, aunque el mando no les haya durado mas de un 
año; como los que llevan compañías de soldados á embarcar 
para enviar á otras partes , sea para poner en algunas plazas, 
sea para hacer la guerra en otra parte , bajo el mando de 
otros diferentes capitanes; y aquellos primeros que juntaron 
6 hicieron estas compañías se quedan en tierra, 6 pasan j 
vuelven reformados sin paga, potestad ó feudo alguno. 

Todo esto dicen los referidos autores: y yo doy fin á es- 
te discurso cansado de mi trabajo, y temeroso del enfado po- 
drá causar el haber sido prolijo, y el dejar la conclusioa del 
intento para el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXX. 

En defensa y conclusión de lo dicho desde el capítulo vem- 
te y siete* 

ixhora qne tenemos noticia de las dignidades 6 títulos que 
los autores citados en el capítulo veinte y siete dicen haber 
instituido Garlos Magno en Cataluña, y ya que se sabe qne 
el Conde , Duque , Marques , Vizconde , Noble , Valvasor y 
Barón no fué mas que lo que en una palabra dijo nuestro 
Socarrats , Capitanes mayores , menores y menoretes , concluya- 
mos en breves palabras todo el largo discurso de estos tres 
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precedentes capítulos , diciendo que el escribir y contar naes« 
tros autores que Garlos Magno señalase aquellos Condes y 
demás títulos , no fué mas que declarar y contar de Garlos, 
que para facilitar el vencimiento de los moros , la recuperación 
de la tierra que ellos tenian ocupada , y la libertad de tantos 
fieles sujetos á la dura servitud y esclavonía de los bárbaros, 
aefiald todos estos capitanes mayores y menores designados con 
diferentes nombres y en correspondencia los unos de los otros, 
teniendo dependencia los menores de los mayores; así bien 
como hoy en la milicia la tienen los capitanes menores por 
sus tercios de un coronel 6 cabo, y mucnos de estos de un 
general que les manda á todos. Pues así como hoy, digámoslo 
así, hay un coronel de tercio de Aragón, otro de Castilla, otro 
de Ñapóles 6 de Sicilia, otro de Italianos , y otro de Flamencos Año f^s, 
y demás naciones repartidas por sus regimientos , de la misma 
manera les constituyó y señaló Garlos capitanes, regíonaríos 6 
estacionarios, que solamente difieren en que los de ahora en 
nuestros tiempos toman el nombre de la gente 6 nación á quien 
gobiernan, y los de Garlos Magno le tomaban de la región 
ó tierra que se les señalaba; y así no es falta de verdad lo 
que se ha dicho de esta erección de títulos y partición 6 asig- 
nación de las tierras , sino falta de inteligencia , 6 sobra de 
maUcía en algunos hombres. 

Bien sé no haber faltado, y aun de los nuestros, quien 
entiese lo contrario de todo lo que dejamos escrito en el ca- 
pítulo veinte y siete: porque Pedro Miguel Carbonell, que fué 
el Davo (i) perturbador de la fé que hasta su tiempo se ha- 
bía dado á los autores que en aquel y otros capítulos tengo 
citados, tergiversando y poniendo en duda todo el principal 
instituto que tengo referido en el capítulo veinte y siete , pu- 
so el caso en este trance, sin considerar que un lioctor y tan 
grande letrado como nuestro Marquillés, lo hubiese escrito sa- 
cado y referido de fidedignas crónicas antiguas, y de ïnüy áh-»^ 
tes que lo escribiese Tomích , á quien el propio Carbonell per^ 

(i) Davo del larin Davus fai oa persoaage ioirodacído por Terèn- 
cio ea au4 comedlaa para representar la mala fié, y tambieo se ^le dé- 
él en la misma signifícacioo Quíato Horacio en su. Arte Poétiom Este 
sarcasmo y el acaloramiento que manifiesta Pojadas ea este y otros pa- 
rages de su Crónica contra el respetable y laborioso Pedro Miguel Car^ 
boaeü , sin mas motivo que el de np haber sido ea algunos puatos his- 
tóricos de su opinión , particularmente ea hechos que á su parecer ofuscaa 
las glorias de Cataluña patria común de los dos beneméritos autores, de- 
bemos atribuirlo y disculparlo como un esceso de amor patrio, del mia-^ 
nao modo que varias espresiooes que se observan en el curso de la Ctó^ 
nica contra otros autores estrangeros que no han convenido con sus w¿^ 
alones^ 
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sigue ;^ y que iates que Tomích lo dijese, estaba Jà wboitia» 
y aprobado por uaa tradición tan s^iiida j asentada , que no 
hemos visto escrito alguno que se nubiese atrevido á m^^ 
la , hasta tanto que vieron que siendo el dicho Carbonell ca«- 
talan, negaba y porfiaba, y aun afirmaba que de niugona 
suerte habia sido posible á Garlos constituir, establecer 6 po- 
ner estas digoidades 6 títulos en Gataluíía : que desde entdn^ 
ees acá visto que este autor, siendo de los nuestros, se oos 
oponía , empezaron los forasteros á soltar sus plumas , escribiea* 
do lo que les pareció contra nosotros* 

De estos fué uno Gerónimo Zurita, grave autor aiagpuéi, 
tan émulo de los catalanes , cuanto amigo de los suyos , el coa! 
calando la lanza , con otros que le han imitado para derribar 
esta opinión, hace esta pregunta 6 reflecsion: ]Como Jué po* 
sible instituyese Carlos Masno tantos Condes y otros oficias 
ó títulos partiendo entre ellos la tierra que aun no tenían 
ganada Ï Aumenta después la dificultad diciendo que el viz* 
condado de Ager no salió del poder de los moros hasta mu- 
chos años después^ y así hasta los condes Armengol de Ur- 
esis y Ramon Berensuer con Almodis de Barcelona: que 
Vatalaña no fué acabada de ganar y quitar d los moroa 
hasta el, señorío de Ramon Berenguer cuarto de este, nom- 
bre , el cual fué Conde de Barcelona y Rey de Aragón. 
También el literatísimo . D. Antonio Agustín, que no dejó 
Dialogo 4. pasar. cosa de Oataluda que no picase, aunque se vl<í casi oon^ 
d!ii«*^*' vencido de la común tradición, fingid tener dificultad ea este 
caso, por no haber hallado en auténticas escrituras memoria 
de algun Conde de Tarragona , y saber , dice , ciertamente que 
jamas en Scornalbou hiwo Vizconde^ antes fué esta baro^ 
nía de lo postrero que se cobró de los moros , y que estu- 
vo deshabitada dicha baronía aun hasta el tiempo de Ro* 
berto Príncipe que fué de Tarragona , que hizo allí una 
ijdesia y un castillo , habitación de canónig/os regulares ds 
S. Rujo del Orden de S. Agustín^ que tenicm vasallos j 
el Prior les gobernaba^ y que después aquel priorato se 
unió á la mensa episcopal de Tarragona , y los vasallos de 
allí en adelante lo fueron del Arzobispo. 

Y á la verdad , si el apuntar las dudas y el preguntar nacie- 
ran de íntimos deseos de cerciorarse y poder acertar, no fuera 
mucho, ni faltara entre los nuestros quien respondiera; pero 
vista la intención , digo que fué tener pocas noticias de las co- 
sas de acá, ó enconada malicia de nuevas noblezas, envidian* 
do las antiguas de este Principado. Pensar lo líltimo es im-* 
posible ; porque siendo vicios la emulación envidiosa y la de- 
tracción con ojeriza, no pu^en caber doode se asienta é ape- 
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gk k magaanímidad de k nobleza , mayormente sabiendo lo 
que son nobles 9 qtre aunque son cinco los dedos y todos de 
nna mano , pero no iguales ; pues atribuirlo á falta de saber 
ks cosas de Cataluña en personas que habían visto tantos 7 
pudiemn t& muchos mas papeles de eUa , fuera desvarío mió, 
y no quiera Dios que yo tal diga. Podría ser que con ks 
enmendacíoBes y diferentes impresiones alguno con mal fin k 
aiiadiese. 

En resolución, si alguno de aquí adelante dudare en ello 
(siendo razón que k dejemos satisfecho en lo que quisiera 
pr^untar), digo que por mi parte quiero hacer lo que me 
fuere posible en ello , presuponiendo para esto lo que ya ten* 
go apuntado arriba desde el capítulo once y dije hasta el vein- 
te y siete, en los cuales he mostrado que Garlos Magno en« 
tro en Cataluña y llegd á ser Señor de la ciudad de Grerona; 
luego no se ha podido decir que Carlos estuviese imposibilitado 
en Cataluña, pues le hallamos con tanto dominio en ella* 

Alas adelante dicen nuestros autores catalanes que Cata- 
luña está partida en dos partes principales llamadas vieja y 
nueva : que la viga es desde el Pirineo hasta el rio Llobregat 
(|ae eatni al mar allende la ciudad de Barcelona y sp Mon-^ 
jaique; y k nueva, todo lo de adelante del rio hasta los lími^^ 
tes de Aragón y de Valencia. Y atendiendo con alguna con- 
sideración á estos tiempos en que decimos creaba Carlos estos 
títulos de Condes, Barones, y los demás arriba ya nombrados, 
hallaremos que haíbia ya Conde en Rosellon, como parece del 
capítulo sesto dd libro séptimo, y del seis y siete del libro 
octavo, y qne ya estaba Carlos apoderado de aquella pro- 
vinck , en los capítulos once y trece : de la de Ampurias , en 
el capiftulo sesto y séptimo de este libro octavo. En Ausona 
hubo Conde en vida del mismo Carlos, como se verá en el 
libro noveno en los capítulos once y doce, y en ürgel le vi- 
mos en el capítulo noveno de este libro. De donde se echa de 
ver que sabkn poco de cosas de Cataluña los que dijeron que 
estaba toda ella en poder de moros, y que no la poseía Car- 
los; pues vemos lo contrario que no estaba toda por ganar, 
antes bien la mayor parte de Cataluña la vieja , y buen peda- 
zo de la nueva, estaban ya en poder de los cristianos y bajo 
el poder y señorío del Rey Carlos* De manera que á Car- 
los no le faltó tierra que dividir y partir, ni esperanzas de 
pasar mas adelante: y así los autores citados en el capítulo 
27 dicen muy bien, afirmando que Carlos ordenó é institu- 
yó hubiese en Cataluña aquellos Condes, Vizcondes, Valvaso- 
res, Nobles y Barones, que es lo mismo que capitanes mayo- 
TOMo y. 35 
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res 7 menores 9 donde tenia ya dominio en gran parte de 
ambas. 

Y si en Gatalutfa la vieja quedaban en poder de moros 
Ausona (que es Víque) y Barcelona, y en la nueva queda* 
kan Tarragona , Soornalbou y Ager , y aun digo Lérida y Tor- 
tosa con sus términos y territorios, podia bien Garlos seftalar 
Ï disponer lo que en adelante se habia de hacer por la co- 
ranza de la tierra que pretendía ganar y reducir á la fé de 
Jesucristo , echando á los moros de ella. Porque dejando aparte 
las ciertas esperanzas y firme fé que debía tener el Rey en lo 
que le hablan prometido Nuestra Seftora y el apòstol Santia- 
go, no es cosa nueva en la iglesia de Dios dividir y repar- 
tirse entre los Reyes y Príncipes cristianos las tierras aun no 
conquistadas, y que cada cual desea apropiarse para sí en 
aumento de su corona. Dejemos lo demás para llegar á lo 
mas moderno, que nuestros abuelos lo vieron en la división 
que el papa Alejandro sesto hizo de la India entre los Gatd- 
lieos Revés de Aragón y Gastilla, con los de Portugal. 

También tratan los doctores legistas y cancmistas esta gran- 
de cuestión, resolviendo los mas y de mejor juicio que pue- 
de el Romano Pontífice asignar Obispo en las tierras que 
faeron nuestras, y hoy poseen los moros, y que verdadera- 
mente son, y se pueden llamar é intitular Obispos de' aque- 
lla ciudad, aunque la jurisdicción sea suspendida por tener 
los bárbaros ocupada la Diòcesi. 

Ni es cosa opuesta á la razón legal que antes de ser ga- 
nadas las provincias las repartan los Reyes entre sus caballe- 
ros, soldados y capitanes. Esto se echará de ver queriendo 
considerar lo que dice la Sagrada Escritura en los hechos del 
gran capitán Josué, cuando cuenta que los hijos de Rubén y 
Gad no quisieron pasar con las demás tribus á la conquista 
de las tierras que caen allende del Jordán , contentándose con 
las que en las primeras victorias habian conquistado. Sintió 
como era razón el santo Prefecto ò Adelantado que estos se 
quisiesen quedar en sus regalos, y los demás hubiesen de ga- 
nar la tierra de promisión por sus puños. Viéndole airado, 
para sosegarle prometieron dejarían á sus mugere», hijos y 
ganados en las tierras que habian escogido, y ellos irían de- 
lante de las tribus de su hermano sin desampararle, hasta 
que hubiesen conquistado toda la tierra de promisión que de- 
seaban. Muerto el santo profeta Moisés , sucediendo por cau- 
josué cap I. ^íl^ ^^1 pueblo de Israel el famoso capitán Josué , les acusd 
hasta el x! la palabra , y se la cumplieron ; pero antes de entrar en la 
tierra que se habia de conquistar como Dios le tenia pro- 
metido , la partió y dividió entre las tribus , sefialando como 
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porcion de Galeb los países de Hebron, y á Judá , Efraim , Ma- 
nases y Benjamín , y así á los demás , otros muchos que fae-^ 
ra largo de referir , los cuales aun no estaban ganados , antes 
bien aun estaban por conquistar ^ y quitar de las manos de 
103 enemigos del grande Dios de Israel: hadendo Josué antes 
aquellas divisiones y repartimientos, á fin y efecto de que al 
entrar y escoger no se impidiesen tos unos á los otros, y no 
viniesen á la disensión y roturas, antes bien supiese cada 
cual la parte que le tocaba de su conquista. Y dice Josefo 
que lo hizo así el capitán Josué porque se veía vie|o y cer- 
cano á la muerte , los enemigos apoderados , fuertes y robus- 
tos, que ^a menester largo tiempo para vencerlos, y él por 
su edad no esperaba poderlo ver con el deseado cumplimien- 
to, y porque los enemigos no pensasen que después de su 
muerte vendría á tener fin la guerra, mas que tuviesen por 
muy derto qo hablan de faltar conquistadoiBs y gentes que los 
persiguiesen. Si los Reyes se valieran de este consejo, ¿cuantos 
buenos servirían á la guerra? Porque cuando vuelven llegan 
jestropeados 6 mendigos. 

Los próvidos Romanos , paraque cualquier capitán se alen- 
tase á tomar las armas por la repiíblica, y después por el 
Xoaperio^ y se animase á arrostrar con buen pecho los peli- 
grosos trances de las batallas con la certeza del prçmio que 
alcanzando la victoria se le esperaba, y la parte que le po- 
dia caber de los despojos que ellos llamaban predas , y cual 
podría ser la parte que habia de quedar para el erario piíblico; 
usaron decirle , antes de partir , á donde habia de ir á poner 
los límites 6 mojones, tirar líneas, partir los territorios y 
campos, ó dividir los territorios de las provincias que ocapa- 
han los bárbaros enemigos del Imperio. Dicelo así el juriscon- 
sulto Florentino : y era hecho de grande prudencia considerar j^ j^ 
que importaba al aumento de la repiíblica y buen suceso de agriadle ac" 
caalqaiera militar empresa , quitando así toda cosa que pudiese quirendo re- 
dar ocasión á las discusiones que suelen acontecer en los ejér- '?" ^^^'^^ 
.cítos , y suceden á menudo sobre querer ocupar lo que no es °^^* 
propio, mas poseído y deseado por otros, siendo harto incli- 
nados á ello los soldados de cualquiera nación del mundo. Así 
Jo apunta Juan Fabro ; y se dice por proverbio : Pan partido 
.es sin vergüenza comido. 

De manera que pues el sefialar Condes y los demás títu- 
los de que hablamos , no era mas que crear capitanes mayo- 
res ^ò menores para proseguir la guerra; ni toda Gataluíia 
4>bedecia á los moros , ni á Garlos le faltaba señorío , antes le 
tenia en gran parte de ella para poder disponer en favor de 
quien quisiera. Y cuando no le tuviera , podía como los demás 



276 CRÓNICA UNIVERSAL DK CATALUÍ^A. 

ordenar y establecer sobre casos venideros para aterrar í los 
enemigos con el temor de las prevenciones , que veían aparq^ar 

Sara la continuación de la guerra , y paraque no se siguiesen 
esòrdenes y encuentros de voluntades entre los capitanes que 
hablan de continuar la espulsion de los moros , y saearles de 
lo restante de la tierra : y así pudo Garlos establecer y estaUe- 
cid lo que después por entero cumplió su bijo Luis Pió aca- 
bada de ganar la ciudad de Barcelona, como oq su lu^ar ve« 
remos que lo hÍ2o cumplidamente. 

CAPÍTULO XXXÍ. 

En corroboración dç h dicho desde el capítulo veinte ;f 
siete^ 

A2o jfZ. Suficientemente con lo que está dicho en el capítulo pre- 
cedente, podría pensar haber satisfecho á la duda de los que 
la ponen en los hechos del rey Garlos Magno en Gatalufia, 
j particularmente en lo de poder crear el dicho Carlos en 
esta tierra los títulos referidos en el capítulo veinte y áete. 
Pero como no quedaría contento de mí mismo d^ando esto, 
tan solamente con haber respondido á la duda de los contrarios, 
sin pasar mas adelante en mostrar como pudiendo, quiso ¿ 
hizo el Rey lo contado de los dichos títulos en el capítulo 27; 
haré otro discurso que no pesará á los curiosos leerle , y tos 
que no lo fueren tanto vayan al capítulo siguiente, y mV^ 
rán á secas la continuación de los sucesos que desean. 

Y para esto que aquí ofrezco, es menester presuponer qae 
aunque por disposición del derecho común 6 romano estaba 
prohibido á las personas particulares hacer donaciones condi- 
cionales de las tierras que estaban en poder de los bárbaros 
6 enemigos comunes del Senado, y en caso que se hieieran 
eran inválidas (dejo la razón y voy al caso), todavía era lí- 
cito al Senado d al Procónsul, como si dijéramos al Virey 6 
Adelantado, asignar 6 señalar á cada capitán los territorios 
donde habían de ir, v de cuales no habian de pasar: y por 
tanto lo es también á los Príncipes y setfores que tienen de- 
rechos, fuerza 6 veces Reales, como las tenia Carlos en nues* 
tro caso. De donde se sigue que pudo hacer donaciones con- 
dicionales de aquello que estaba en poder de los enenúgos, 
como de tierras , villas , ciudades y comarcas que poseían los 
moros, como lo apuntamos de paso en el capítulo preceden- 
te. Llamo donaciones condicionales las que se hacen por pa- 
labras de si , 6 si acaso , cuando , á al tiempo ; conH> digamos 
por ejemplo : Doyte esto si viniere á mis manos , 6 cuando yo 
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lo posea te lo doy desde ahora para entonces, ó si tn lo 

padieres qaítar á los enemigoa, 6 ú acaso volviere á manos 

de los cristianos; y que valgan estas donaciones, lo dicen to- Año ffS. 

dos los doctores con Bartolo. Y así lo decide el papa Ino-- 

eencio enarto en nna de sus decretales, concluyendo y dando 

sentencia sobre cierta dnda que se le hahia propuesto de una 

lite ventilada entre el Maestre español de la Religión de San 

Joan de Jerusalén , y los Frailes caballeros del convento de 

Cervera del reino de Valencia cerca de Tortosa de una parte , y 

los Abades de Poblet y Benifaaá de otra , sobie el señorío del 

castillo de Rosellon , diciendo : Fbcta vobia donatio de pràedic-- 

tis válida existebai^ qiHumvis illa suh sarracenorum tune 

existerent potestats , que la donación que habia hecho el rey 

D, Jaime primero de Aragón á los caballeros de la Religión, 

de S. Juan era válida, no embargante que laa eosas de que 

habla la donación, al tiempo que se habia hecho, estuvie^ 

sen en poder de tos sarracenos. Luega pudo haoer esto misma 

el rey Garlos, como jurídicamente lo hizo el rey D. Jai^ 

me: y no me diga nadie que el rey D. Jaime dio un pedazo 

de tierra del reino de Valencia que esperaba conquistar, y no 

tanto como decimos de Carlos; porque quien es medio filoso^ 

jfo sabe que la misma razón que concurre en la parte, pro^ 

cede en el todo en cuanto al todo. 

A mas de esto es muy cierto; que hay entre los Usages de 
Barcelona, primeras Icyea de este Principado, uno que era-- 
pieza: ,Po$simt etiam^ el cual dispone y permite á los Prín- 
cipes, Grandes señores y Caballeros, que puedan hacer do- 
naciones y ceder los derechos que les pueden pertenecer en 
tiempos venideros, d por sucesión 6 muerte del que los po- 
see; y dicen alU nuestros doctores prácticos ser esto lícito 
particularmente en los feudos. Siendo pues ello así ¿porqué 
se dudará si Carlos pudo 6 no dar lo que aun poseían los 
moros, y él esperaba ganar en adelante? 

Mas adelante se considera b que comunmente dicen to& 
letrados , que cuando estamos en duda del estado 6 acierto con 
que se debe dar alguna dignidad ií oficio á una persona , debe 
regularse á la coosuetud 6 costumbre de la provincia mas cer-^ 
cana á la que tiene la dificultad 6 duda propuesta, particu- 
larmente si ambas provincias 6 reinos estuviesen bajo del se- 
ñorío y mando de un mismo Rey, y mucho mejor no siendo 
apartadas , y con maa razón si son convecinas. Y para que ha- 
blemos en propios términos, escribe Mateo de Aflictis que si 
los hombres de un castillo y territorio probasen que sus an-» 
tepasados y mayores hubiesen vivido, jure francorum^ coa 
ley y costumbre de los Francos , probarían muy bien su intcft^ 
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to mostrando y descubriendo la de los Francos: de snerte qne 
si yo probare qne en tiempo de Garlos Magno, 6 algo des* 
pues , vivieron los nuestros jure franeorum , con leyes ¿ Fran- 
cia 6 costumbre de aquellos reinos, y si mostrase haber 
sido costumbre de Garlos partir sus reinos de Francia de la 
manera y con las dignidades y títulos que decimos haber paes* 
to en Gataluña, fácilmente podemos creer que ello ñié así, 
y que esta Provincia á semejanza de las otras del mismo Rey 
convecinas estuviese repartida, y de que los catalanes entòn« 
ces siguiesen las leves de Francia. Díganlo aquellos privilegios 
hartas veces repetidos del rey Luis hijo de este Garlos y del 
emperador Garlos Galvo, que irán puestos en otros capítulos^ 
y son confirmatorios de lo que otorgd Garlos Magno á nues^ 
tros antepasados. £1 primero en cierta parte reza de esta ma- 
nera : Noverint tomen ipsi hispani sibi licentíam á mbis 
esse concessam^ ut se in usaticum á Comitibus nostris more 
sólito commendent. Et si beneficium aliquod quispiam ab eo 
qui se commendavit fuerit concessus , sciat se de iilo tale 
òbsequium seniori suo exhibere deberé quale nostrates homines 
de simili beneficio sénior ibus suis exhibere solent. De otro de 
Garlos Galvo se prueba de las palabras que él dice á los bar* 
celoneses y demás catalanes, allí: üt sicut cateri Franci ho- 
mines cum Comité suo in exercitu pergant. Tras de esto 
que los propios Garlos y Luis tuviesen las otras provineias de 
sus reinos divididas y partidas en semejantes títulos y digni* 
dades , ya se sabe que fueron señores de Lombardía , tpmo se 
ha dicho en otro lugar. 

Lean pues los curiosos todo el libro de los usos de los 
feudos inserto en el voliímen del derecho civil , y verán allí 
estos títulos, y también como la Lombardía se regía ygo** 
bernaba por semejantes gobiernos. Los que quisieren saber lo 
propio de los estados de Alemania lean á Munster , y allí 
verán muy estendidamente la relación particular de cada tí- 
tulo. De la Aquitania 6 Guiena provincia convecina nuestra 
es tan cierto, que para cumplimiento de lo que dijo Oddio 
que suele dar la salud la misma mano que did la herida, lo 
confiesan los mismos que escriben contra nosotros. Porque de- 
jando aparte lo que nace singolarísimamente á nuestro pro- 
posito , y lo escribe Roberto Güaguíno , que Garlos Magoo 
cuando quiso entrar la primera vez en España , escogió doce 
Príncipes que le fuesen compañeros y socios en aquellas jor- 
nadas, y que á aquellos Uamd Pares, y remitiendo al lector 
á lo que copiosamente escriben Aymonio, Juan Tilkt y Ga- 
isaneo del modo de proceder, y gobierno antiguo de proveer 
y usar otras provincias de estas dignidades, y que las habia 
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ai la Aquitania, y cuando los Daques tenían por subdito» 
á los Condes y estos acá á los Vizcondes : voy tan solamente 
á lo que dice Zorita, que Garlos Magno conquistada la Guia- Lit^ 1^0.3. 
na, proTÍncia que toca con la nuestra, la dividió en nueve 
condados , que él especifica , y aquí callo por acortar palabras. 
Siendo pues este autor el que mas quiso apretar la duda, y 
el que por su mérito alcanzó tanta reputación y autoridad cuan- 
ta el que mas de los espatfoles, habiéndome confesado que 
esto pasó en la Aquitania ó Guiana, con ser verdad lo que 
siguiendo á Tillet se ha apuntado en el capítulo 27 del li- TiUet Croo, 
bro séptimo de que á la provincia de Aquitania iban anecsas 
las provincias y conquistas que se ganaban en España, siendo 
Garlos señor de ambas provincias y conquistas anecsas, y pu- 
diendo tomar en caso de duda el argumento de la una para 
la otra como arriba está dicho ; ó mejor , que los catalanes 
seguían á sus Condes como los francos á los suyos, jporqué 
no me concederán ser ello así que pusiese Carlos en Gatalu* 
£a á estos Condes, como los había dado á los Goianesesf Re^ 
fiere Beuter haber dejado escrito el rey Carlos de Navarra 
que el rey D. García fundó ó estableció , para cosas de guer-* 
7a, que en aquel reino hubiese doce casas que fuesen á si- 
anílitud de los doce Pares de Francia. Allí las nombra: yo 
paso adelante mi discurso* Sabemos por el testamento ó do^ 
naciones que de sus reinos hizo Carlos Magno á sus hi^os , como 
dando á Luís la Aquitania, le dio por anecsa la Gothia^ que 
como está probado en otra parte , era la Cataluña : y ai es 
verdad como adelante se probará, que el reino que se viene 
á unir con otro sigue sus cualidades y costumbres, por con- 
cluido se me dará, que habiendo en otro reino iastítuoíones 
de títulos y iamilias semejantes , no solamente será posible 
los instituyese Garlos en Cataluña , mas que siendo unida á 
la Guiana ó Aquitania, había de tomar el gobierno y regi-> 
miento al uso, y conforme á las costumbres de la Aquitania 
con quien se unía, ó estaba unida; bien que es verdad que 
como los nuestros ó los mas de ellos eran godos , y tenían sus 
leyes particulares, nunca las abrogaron, antes bien siempre 
las ol¿ervaron , como apuntaremos hablando de los ya citados 
privilegios* Y íaé esto cual lo que está dicho de los Indige- 
tes amporítanos, que no dejaron sus leyes ni lengua la prí-^. 
mera v«z que cayeron en poder de los romanos. 

También digo que muchos de los cristianos de Cataluña 
que zelaban el bien común de la religión cristiana, deseando 
ver la restauración de la fé dentro de su patria , iban á ampa-< 
rarse y valerse del favor, benignidad, clemencia y poder del 
rey Garlos Alaguo, y de su hijo Luis rey de Aquitania, po« 
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siéndose bajo la fé^ protección y amparo de aqaeílos Reyes; 
á los cuales los mismos Reyes otorgaban y concedían gracias, 
privilegios 9 y que las tierras que podrían quitar á los moros^ 
las poseyesen pacíficamente ellos y 9us herederos para siem* 
pre. Todo esto consta de los dos privilegios que ae verán en 
otros capítulos del libro undécimo, que no refiero, pues allá 
y tras ello se repetirá muy á la larga. A estos señalaban los 
keyes sus Condes, y Vassos^ como lo dicen aquellos propios- 
privilegios; de manera que si estos cristianos que se iban al 
rey Garlos , y después volvían acá á echar á los moros, teoiaa 
Condes y Vassos, no hay de que dudar, ni de t^oe espan- 
tarse que digamos que se los daban en el niímero, ér¿^nes 
y conciertos que habemos dicho en el capítulo veinte y siete. 
Y porque no parezca nos fundamos en solas coojetaras^ 
aunque evidentes, probaremos esto con el privilegio del rey 
Luis, puesto en el capítulo primero del libro doceno, donde se 
dice que por los espadóles de la Marca, que era suya , y por 
los Marqueses suyos y de su padre había sido de yerma redu- 
cida á cultura 6 labranza, esto es, que había sido quitada á 
los moros 6 paganos, y puesta en poder de cristknos, como 
interpreta y declara estas y sem^antes palabras de los privile* 
gios el papa Inocencio cuarto en una de sus decretales dicien*' 
do: que les fueron otorgados y dados drdenes y privilegios^ 
qucditer in regno nostra cum suis Oomitibus conversaria et 
nostrum servitium agere deherent , scribere ét daré ei jussl• 
nms , del modo , manera y suerte 6 regla con que se habiai 
de hkhet y tratar con sus Condes. Sígnese pues de ahí steoe- 
sanamente que Carlos Magno puso Condes en Gatalvlia coa 
respetos, correspondencias, orden y concierto de personas in-< 
feriores y subditas á sus mayores con regla y nivel para cada 
estado de personas, conforme se referirá, y se ha dicho ya en 
el capítulo 27. Véase también acerca de esto el {M^ívUegio del 
rey y después emperador Carlos Calvo , nieto de Garlos Mag- 
no (de que se hablará mas adelante), y hallaremos en A 
que dice á los barceloneses y demás godos de esta tieira, que 
vayan oon su Conde á la guerra , y le presten y den ó hagas 
tan solamente aquellos servicios que al tiempo de su abuelo 
Carlos Magno había sido establecido oue se hiciesen, tempo^ 
ribus avi nostri Caroli ad ipsum faceré institutum juit* 
De manera que fué orden de Carlos Magno, y no de Lois 
Pío su hijo, padre de esXt. Carlos Calvo, el establecimiento 
primero de los Condes , y de cual y cuales les habían de se- 
guir y servir como vasallos. Y mas adelante tos que estuvie- 
ren deseosos de saber, lean por cortesía aquellos privilegios de 
los capáiulos del libro décimo, y verán como . confirmando el 
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Wf Lois Pío k) que había establecido su padre Giírlo9 Mag^ 
95) ya habla de los Condes j Valvasores en plural, en el 
pnoaer privilegio en aquellas palabras que dicen: in usaticum 
ernnüibus nostri$\ y en el segundo en aquellas palabras: Gh 
iMítes uve va$$os nostros ; y mostrando que los Valvasores te- 
nían respeto en orden á los Condes ^ dice mas abajo: ad Vas-- 
Ms ca/nitum. De manara que Garlos Magno en Gataluíía cred 
á los Condes y Vizcondes en orden y concierto , dándoles Val- 
vasores y otros siíbditos , así bien como tenemos dicho en el 
Gtta^ capítulo 27. 

T ai antes 6 después tuvo Catalufta mas Condes en nd- 
merO) no eaq>acha ni quita esto la verdad de nuestras his^ 
torías^ Porque si bien es verdad no falta quien tenga opinión 
de que en cada ciudad que hubiese Obispo también faubie- ^^^'^ ^* '9* 
ae Conde, todavía los tales Condes fueron sobrenumerariosj^^^^^?^'* 
6 crecdos después: t5 si fueron antes de los nueve 6 todos á 
un mismo tiempo, no quita que Carlos no pudiese de entre 
los Condes, y de entre los Vizcondes, y así de los demás, 
aelialar y anteponer nueve Condados titulados ó de estado. ^ 
T para darlo mejor á entender digamos que fn tantas cban-i 
tas ciudades había, cada cual tuviese su capitán 6 gob^riMH 
dor; al cual realmente llamasen Conde, conforme al rigoroso 
significado declarado arriba en el capítulo 28. ¿Mas quien 
dirá, no fuese posible que da todo aquel niímero escogiese y 
señalase Carlos Magno á nueve por mas escdentes 6 preemi* 
iientes , como si dijéramos tan aventajados que les llamaron 
Condes Reales, y así de los demás f Hace muy al propósi- 
to de esto lo que esmbe Munster en sü geografía , mostran- Munsrcr, 
do como los Emperadores de Aleinania, aunque para la gran-^e^erido por 
deza de su Imperio tuviesen á muchos caballeros decorados yj*^*', ^^'* 
ett&oUecidos con títulos diferentes, como de Duques, Mar-Beaedictínr 
qfoeses, Condes, y Barones; todavía de cada uno de eUosc.a.p«3. ' 
escc^eron y eligieron cuatro, como mas principales, y les Ha* 
jBar<m Duqu^ Imperiales, Marqueses, Condes, y Barones, y 
Abades asimismo imperiales, y aun cuatro soldados, cuatro. 
Metròpolis , cuatro Ciudades y cuatro Villas Imperiales , de las 
cades así escogidas y aventajadas pone los nombres, que aho*: 
Tft para cortar dejo para el dicho autor: contentándome al pre- 
aente coa detír que dado se hallaran mas títulos de los que 
en nifmero de nueve tengo referido de Cataluña, podría ser. 
yeldad , y que sin contrad^on alguna quedasen los deinas oon 
títulos menores, y estos nueve aventajados é ilustrados cOn 
este título 6 con estado, en el orden y concierto referidos de 
Condes y Vizcondes magnates. Pero mucho mas se parece á lo 
de Munster, consideraikk) á nuestro intento lo que se saca del 
TOMO V. 36 
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epitafio del sepulcro de Bonífiiio de Rocabeití, que se refè^ 
rifà en en afio 813, ponderando lo qoe dice de aqnel cabat- 
Uero que fué Vizconde de Rocabertí y Vizconde del emperar 
dor G^b'los Magno ; de manera que este era Conde Real ó Iqk 
perial. Y pues le llama dos Teces Vizconde , indicio me dá 
bastante á entender que habia en Gataluáa Vizcondes Impcr 
ríales miayores que los ordinarios ¿mas escelentes que los co- 
munes , y así de los demás títulos ^ como de los de Alemania 
lo testifica Munster. 

También digo que si no se haUa que hubiese en este tierna 
po Conde en Tarragona ^ Vizconde en Scornalbou, ni tan 
presto como esto en Ager, no importa ni obsta á la asigna- 
don de Carlos Magno de que le hubiese; pues pudo así oiv 
donarlo Carlos, y por las muchas y grandes. guerras y tardanza 
de cobrarse aquellas tierras, no haber podido tener cumplida 
ejecución en todo , 6 tan presto en aquellas partes como en las 
demás: que muchos testamentos de grandes Príncipes y orde- 
naciones y estatutos han dejado de tener acabada y perfecta 
ejecución, y con todo esto no decimos que no hayan sido he* 
dios tales establecimientos. Finalmente á los que quieren, que 
esta división de títulos y dignidades fuese del tiempo del con- 
de Wifredo el Velloso^ y á otros que la atribuyen al con-» 
de Ramon Berenguer el Viejo ^ se dará satisfacción y respues* 
ta en esta y en la tercera Parte , hablanda de los G.ond¿ sa- 
dichos, 

Y conforme todo lo que hasta aquí queda escrito , podré 
decir sin arrogancia á cualquier de los citados Cronistas y Ana- 
listas que no tienen causa para tachar á Mosen Tonúch de 
fabuloso y autor de patrañas : como no la tuvieron en decir 
que ha sido el inventor de esta historia, queriéndole desautori- 
zar, dicienda que con tales ficciones ha querido dar á t^a 
aatigua nobleza tan fabulosos principios. Pues ya se ha visto i^e 
2ii Tomích lo inventó, ni Cataluña (siendo su nobleza la naas 
"verdadera y confirmada que hay en España, como lo confie- 
sa Zurita y lo prueban cada dia los Aragoneses casando coa 
señoras catalanas) necesita de fábulas para acreditarse. Y si i 
Zurita se le soltó la pluma cuando escribid que no habia visto 
Vizcondes en Cataluña hasta después de mucho tiempo que 
los: Condes de Barcelona estuvieron enteramente confirma- 
dos en el dominio y señorío de la tierra ; volviera dos 6 tres 
colunas mas atrás de su historia, y hubiera hallado que él 
mismo habia j)uesto á Restaño Vizconde de Gerona en tiem- 
po de Luis rio y vida del mismo rey Carlos Magno , y no 
se hubiera contradecido á si mismo:. ò dijera que no se acor- 
d4ba9 y hubiera buscado y hallara en la fundaeíon del convento 
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tie S. Felío de 6n\joIs á Suniafio Conde de Gerona ; y en el 
|]fríyiIegío del tey Garlos Calvo concedido á los barceloneses 

Íuesto mas abajo, TÍera también que ya había Vizcondes en 
¡ataluda muchos años antes que los serenísimos Condes de esta 
ciudad de Barcelona estuviesen libres del feudo de dicho su 
Condado, como también nos lo ha apuntado el Mtro. Diagd. 
Lean los curiosos aquellos privilegios que tengo referidos, y 
verán que muy bien y claramente queda averiguado que los 
I!i0ndes, Vizcondes y otros demás títulos susodichos, han 
sido en Cataluña del tiempo del rey Carlos Magno; pues su 
hijo Luis y Carlos Calvo su nieto confirman lo que el buen 
Rey padre y - abuelo estableció en esta tierra ; y téngaseme 
por escusado de haberme demasiadamente entretenido en estos 
discursos, pues todo sirve para mayor y mas clara inteligen*- 
cia, luz y claridad de lo que está por decir, y ha sido en 
reputación y abono de lo que sin causa y sin razón alguna es« 
taba desreputado por algunos de dentro y fuera de este Prin* 
cipado de Cataluña. 

CAPITULO XXXIL 

Be como llegó Carlos Magno á Fique de Ausona donde It^ 
vantó Catedral , y en Ripoll el Monasterio de Santa Ma^ 
ria de monges Benitos. 

JLiejando satisfechos á nuestros contrarios, si es que pue- ASo ??8. 
da quedar satisfecho un apasionado, volvamos al cuento de la 
historia. Escribe Tomich que después del cerco de Gerona y 
-victoria del Vall de Amér, que tengo escrito en los Capítulos 
Teinte y uno y dos de este libro, y asentadas, conforme mi 
opinión, las cosas del gobierno y tropa de aquellos Condes y 
señores que hablan de tener la tierra en paz y presidiada eón- 
tra moros, y con órdenes y provisiones Reales para lo denlas 
que se habia de hacer en prosecución de acabar de vencer y 
echados de este Principado , partió Carlos , marchando el cam^ 
po por las riberas del rio Ter hacia la ciudad de Ausa'que 
noy llamamos Vique de Ausona. Allí levantó iglesia catedral, 
como la habia habido antes de la entrada de los moros en 
España , y lo tenemos visto en muchos capítulos referidos en 
diferentes lugares de la primera Parte. Encúbrenos el tiempo 
la dote* que did Carlos , y el Obispo que puso en esta igle- 
sia de Ausona, hoy Vique. Perdióse después toda la tierra, 
Ír así tenemos poco que decir de esta ciudad , si no es el ha- 
larla vuelta en poder de cristianos cerca los años de Cristo 
nuestro Señor 796* ó 797 cuando Carlos Magno pusa en .ella 
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d conde Borrell , de qaiea hablaremos en los capftolos onoe 
7 doce del libro noveno. Fado ser qne se hubiese perdido 
cerca de los atfos del SeiSor Tgx con la venida del capitán mo* 
ro Aldemalec. 

Prosiguiendo el camino del rey Garlos Magno , pareee que 
al paso que iba ahuyentando á los moros de la tieira, edi* 
flcaba también monasterios 6 iglesias donde se oriasen su- 
jetos, é insignes varones para con las armas espirituales de- 
fender la religión cristiana, conservando á los verdaderos ca- 
tólicos, y convirtiendo á los moros convecinos, reduciéndolos 
al gremio de la santa madre Iglesia que antes hablan perse* 
guido. Escribe también el mismo autor que siguiendo para arri- 
ba las corrientes del río Ter hasta donde se ajunta con las 
aguas del Freser (en las reliquias de la antigua ReodpoKs, qoe 
hoj llamamos Ripol), fundía por el católico rey Recaredo) 
edificó una grai^a ó pequeíta casa de labranza, donde vivie- 
ron algunos monges del Orden del glorioso patriarca S. Beni- 
to, que hoy comunmente llamamos monasterio de Sta. María 
de Ripoll ; y conforme á las palabras de este autor , llaman- 
do Granja aquella casa, parecerá á algunos debió de ser al- 
guna pequeña capilla ú oratorio con pocos monges mas cai- 
dadosos de la labranaa de los campos «i pro de algun con- 
vento de aquel Orden, que solícitos del rezo y asisteneia del 
claustro y su iglesia , y esto parece significar la palabra gran- 
ja en Cataluña. £n eíecto tengp pof muy posible que á los 
principios ello fuese así que los monges viviesen del sudor 
de sus rostros y labranza de sus manos: pues al principio del 
apostolado así pasaban la vida aquellos santos de marca ma- 
yor, como lo dice S. Pablo en nombre de todos ^ operanms la-- 
oonmtes manibm rtústrh ; y de sí mismo cuando jdijo , ad ea 
qu^ mihi opus erante et hi$ qui mecum sunt^ mln¿$traverw¡t 
manus istce. De donde digo que siendo eso así, y dándole 
Garlos tan pequeños principios , no sería esto contrario á lo que 
se dice de haber sido su fundador el conde Wifredo Velloso 6 
Peloso de Barcelona , quien sobre la granja bien pudo añadir 
mas monges y clausura , y así llamarle fundador dd convento. 
Mas cuando tratemos de lo que en aquella casa hizo Wi- 
fredo, aunque veamos escrito por todos que el primer Abad 
de Ripoll fué Rodulfo h\|o del Conde, yo mostraré que el 
dia en que el Conde dotó el monasterio , ofreció, á su hijo^ 
y faé la dedicación del santo templo, ya había Abad llamada 
Dagincio: y mas, que tratando en el año 688 de la invoi** 
don de la santa imagen de nuestra Señora de Monserrate , ha* 
liaremos escritura auténtica que hace conmemoracioQ 4e como 
JlVifredo primero de este «ombre ^tó á loa nosm 4a 
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QMmtatfa de Monierrate , y con sas iglesias la àió á los mour 
ges y á la abadía de Sta« María de RipoU. Luegd hubo ya 
Abaá antes del tiempo de Wifredo segundo llamado el Vellos 
so 6 Peloso ; 7 esto prueba bastante de que ya allí en RipoU 
hábift -vida monástica antes que el dicho conde Wifredo F^* 
lioso se mezclase en dio. Pienso pues qne Tomidí diga ver^ 
dad, y qne siendo aquel conde Wnifredo 6 Gnifre Velloso 
restanrador, le den nombre de fundador. Y sin duda debid 
ello de ser así, que fundado el pequetfo monasterio 6 gran* 
ja por el rey Garlos Magno, después en las ocasiones de las 
anteadas de los moros, que veremos en diferentes lugares de 
esta obra, debió de padecer varias tormentas y ruinas; hasta 
que dándole la mano aquel insigne Conde, le aoreció de mo^ 
do que pareció del todo nuevo y de primera fendaeion, sien-^ 
do verdaderamente anterior esta que tenemos contada. Segua 
el estilo y drden basta aquí observado, dd)ia yo tras de lo dicho 
poner aquí él eatálogo ó alguna memoria de los Abades qne 
gobernaron la grania 6 oasa de Ripoll desde esta su fandacioÁ 
hasta aquel abad JDíagLaDio, que lo i\xé en tiempo del dicha 
conde 'Wuüredo y aceptó la religión al infante Rodulfo, oo^ 
mo está dicho arriba , y tratar de los devotos y luenhechor». 
4e la oasa^ V&fo eareciendo de escrituras de este mediado tíem* 
pQ por las devastaciones que los moroa y gascones hicieron 
^n toda la tierna de Aasona , de que tratarémids en otro lugar^ 
y aun por la lam^itable crueldad que usó con los papeles del 
archivo de Ripoll cierto monge de la propia casa, que ha si*' 
do* harta conocido, y aun vive con este sambeiMto; es forzoso 
abifisarse con el silencio, por np decir novelas y disparates ea 
cosa que tanto importa no desviarse^ E<n la vida de Guifré 
o Wuifredo el Velloso guardaré con puntualidad lo usado ,. voJtr«. 
\iendo á seguir el estilo qu^ parece he aquí dejado^ 

CAPÍTULO XXXIIL 

Jie como Carlos ÜJagno se volpió á Francia por las valles: 
de Ribas ^ y tierras de Cerda^ y Vall de Carol dork? 
de vencia 4 los mfltros^, 

. andada ya la tieira de Ausona,, ganada RipoU , y fundan j^f^ «^ 
da h Graiya d monasterio, considíerando Garlos Magno que 
venia el invierno en el cual habrían las nieves cerrado los puer^ Marqniiie&. 
tos y pasos del camino y suelta parafVancía, y que no era/^''^^^^« 
j^Dfiible «ntreteqerse por lo interior de Cataluña á causa de^^^^"*"" 
ilamarle con prisa las revueltas de Austria 5 Hungría, Sajonia Tomkkcap. 
j ]MViámáí%^ pata «vadir j laUar «I cue^ 4 ia ]:euniQn dé a^^ 
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los motos de lo restante de Espada con algunos de Gulana) 
¿ontentándose por entonces con lo hecho en aquel año por esta 
tierra , y dejando por aquel tiempo todo lo de España , y á tásL^ 
no derecha las aguas del Ter que hasta entonces habia segm« 
do; torció su camino á la izquierda, y por las corrientes del 
Freser lleno de grandes, pintadas y sabrosas frutas, se siibid 
á las tierras de Gerdaña; porque á mas de ser amigas, oomo 
consta de lo que en otros capítulos está referido, también en 
el camino habia ciertos cristianos encastillados en las altas 
cuevas llamadas de Ripoll , que hasta hoy se descubren en el 
territorio de Ribas , y hacian el paso seguro para poder andar 
por aquellos valles sin peligro de que los moros les saliesen 
al encuentro. 

En este camino que sube desde Ripoll á Puigcerdà , á una 
legua de Ripoll hay una puente llamada de la Gorba, y á 
media legua de ellèi habia , y hoy hay ün espacio de cuaren- 
ta pasos poco mas 6 menos donde se descubren cuatro arcos 
tomo de puerta de alguna ciudad 6 fortaleza , por donde sue- 
le pasar rastrillo, 6 como decian nuestros antiguos, un bati- 
por. De estos cuatro arcos, el primero y mas cercano' á la 
puente está entero, y á un lado tiene una casita baja co- 
mo garita de fortaleza donde suelen recojérse las primeras 
guardas 6 postas; los otros tres arcos están derribados, mas 
con evidentes señales de lo que antes podian ser: pasa por 
medio de ellos el grande camino que por la mano derecha y 
tirilla del rio Freser sube á Ribas , y de allí á Gerdaña : de 
una y otra parte del camino los ojos humanos no pueden ver 
mas que el cielo y los encumbrados peñascos cortados por la 
naturaleza, mas altos y levantados que las empinadas torres 
-6 poco menos : están las peñas agujereadas con grandes bocas 
4 cuevas y bóvedas naturales , que por ser tales y en tan alto 
lugar causan admiración á los que las ven desde abajo. Tienen 
por la parte de oriente el término de Bregueres, al poniente 
confinan con el término de Gampejas , y al septentrión con el 
•de Ribas : viene el rio por el medio dia pasando por éstos pe- 
itascos , mirándose cara á cara las dichas cuevas de una y otra 
parte en sus corrientes. De ellas hay cuatro á la mano izquier- 
da, las cuales tienen sus maderas atravesadas como á baran- 
das para que no caigan los que allí se asoman : á lá mano de- 
4?echa se ve una cueva que tiene garita de cal y canto , cuyas 
daravoyas 6 troneras que acá llamamos espilleras , se descubren 
hasta nuestros dias. Estaba esta garita cubierta de tablas y ma- 
deras , mostrando su duración 6 perpetuidad , y debieron de 
ser de gruesas teas 6 incorruptibles enebros : hoy no se halla 
camino , senda , ni subida para estas cuevas , ni hay quien pue- 
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da deoir lo que allá se esconde. Antes de llegar á la primea 
xa puerta apareqen algunas señales de que hubiese torcidas 
gradas 9 que las aguad del cielo han gastado y las corriente^ 
de aquel rio consumido con el tiempo . Estaban en aquella^ 
cuevas consumidas , fortificados algunos cristianos contra el ín^ 
petu de los moros de la tierra baja , vedándoles en el veranea 
los pasos que las m'eves cerraban por todo el invierno; de 
manera que los moros de la Ausona, ni de Gerona no po- 
dían entrar en las tierras 4^ Ribas vi^i d Gerdaña, si sola- 
mente por las partes de Bagí ó GoÜ de Jou, ni los de Ro- 
selion (cuando los habia) sino por las partes de Gonflente. Y 
si en aquel puesto hubo tales guardas desde que nuestros vi-* 
sogodos. huyeron de la bárbara furia de los sarracenos y cd* 
mo si fuesen salvages se escondían en los agujeros de la tier^ 
ra , Ò si después de echados los moros de Gerdaña se fueron 
estendiendo poco á poco, bajando por aquellas tierras conveci-> 
n^s y cerrando á los . moros los pasos , atajándoles las esperan* 
zas de poder volver á lo superior; no me consta. Sea ello co-> 
mo quiera, lo cierto es que en aquel 6 esotro tiempo nues^ 
tros cristianos estuvieron presidiados y fortificados en guarda 
de aquel paso, que era la. llave de la entrada de Ribas y Puig- 
cerdà. 

Partiendo pues Garlos de Ripoll, pasando por este cami- 
no, llegó quieta y pacíficamente á Gerdaña donde le reconec 
çieron por Rey y Señor; pero al salir de ella supo que gran- 
de tropel de moros, dándose mucha prisa, venia para tomarle 
los. pasos á un valle por donde entendia era forzoso pasar el 
g^rdto cristiano. Habido este aviso, considerando de cuantos 
males sea caqsa la negligencia , sacudiéndola de sí, marchó oqq 
la necesaria diligencia para adelantarse á ocupar el puesto que 
los moros pretendían ganarle. Por mas prisa que se dio. Gar- 
los no pudo llegar antes que los moros; mas fué su solicitud 
taiit^9 que llegó á tiempo de poderles impedir el asentarse eii 
el puesto. Venían ambos ejércitos con toda diligencia y can- 
sados; pero con todo eso no escusando la pelea, trabaron una 
^uy reñida y sangrienta batalla sobre quien ocuparía el lugar 
y quedaría señor del paso. Fué Pios servido venciesen los cri^ 
tianos, quedando señores de aquel valle; del cual dice Tomich 
que. entonces se llamó Tarólas y después Turóla, y sería muy 
posible fuese equivocación suya, ó descuido de los correctores, 
nabiendo de decir Vall Garola, que hoy llamamos VaU de 
Garol; que esto y mas pueden las mudanzas de los tiempos, 

fmtes y naciones que de Francia entran en este Principado, 
sta verdad esfíierza lo que escribe el doctísimo Antonia Oli- 
la natural de aquellas partes, contando que pasando el JBiey 
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Garlos Magno por aquella valle ^ apretado de la faena de' l(a 
enemigos ^ 6 queriendo descansar algunos días ^ ibrtifiotf su Real 
en algunos pasos estrechos ^ bien cerca de un pueblo 6 veda- 
dado llamado Tramiporta, levantando allí una grande pared 
de cal y canto para cerrar el paso á los enemigos, y repri- 
mirles el orgullo y furor que traban ; y que al na les venció. 
Pasa mas adelante el mimio autor , y dice que quedando Gár* 
los con victoria y triunfo de los enemigos , pobló toda aquella 
valle de muchos lugares , pueblos , vecíndados y casernas con al- 
gunas fortalezas , y por esto á todo aquel pc^ge le quedó el 
nombre del Rey , que en latin llamamos Carolas ; y como los 
franceses no guardan acento , gastando este nombre en la pro- 
nunciacion al decir Caról y poniendo el acento agudo sobre la 
tf, de ahí vino el llamarse Vall de Garòl. Imagino me pe- 
dirá alguno de donde salian estos moros que se opusieron i 
Garlos, estando ya la Gerdatía en la obediencia del Rey j 
habiendo en ella Gonde, y habiendo isido de las primitas 
tierras que se libraron , como queda dicho en otros lugares* To 

Eara poder contestar dando satisfacción á esto , sin que me lo 
ayan descubierto nuestros autores catalanes, respondo que 
sin duda alguna estos moros no eran de Gataluña^ sino de 
los reinos de Francia , de la provincia Tolosana vecina de aque« 
lias n\iestras partes: pues es cierto que en este tiempo aque- 
llas tierras aun eran de moros enemigos de Garlos y lo fué* 
ron hasta este aíío de 778 de Gristo , en el cual vencido Tre- 
sín Rey de los moros Tolosanos, se rindid y se hizo vasallo 
del rey Gárbs , como veremos en el capítulo siguiente*; de ma« 
ñera que estos Tolosanos debian de salir al paso á Garlos , por- 
que no entrase en Francia por aquellas partes, y pataque, ha- 
biendo de volver atrás el ejército cristiano , perecíeae entre la 
condensada nieve y fria escarcha. 

Gon esto acabamos de contar los hechos de la primer& en^ 
trada de Garlos Magno en este Principado, quedando absolo-. 
to Sefior de Rosellon, Gerdaña, Ampurdan, Ausona y tífffi 
con la mayor parte de Gatalutfa la vieja, la cual se estén- 
dia desde las fuentes de Llobregat al mar, y desde FiraÀcia 
hasta allá, y por los montes, desde la ribera de la Nogue- 
ra Ribagorzana tomando los valles d^Pallás , Aran y Andor- 
ra, hasta Ríbagorza, conforme dicen nuestros autores catalanes, 
y tenemos visto en el discurso del viage de Cárloa. 



í. 
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CAPÍTULO XXXIV- 

Del eitado en que quedó Cataluña después de la partida 
del Rey Cartas ^ y de lo demás que a^uel Rey hizo has^ 
ta partir sus reinos entre los tres hijos que tenia ^ que* 
dando Cataluña para Luis Pió. 

dalido Garios de Gatalolla 9. los cristianos que quedaron mez- 
clados con los siíbdítos moros de aquella parte de Catálutfa la 
vieja que habia ganado el Rey , por estar entre enemigos ca- 
tero9 y vivir en irontera de otros que lo eran declarados, es- 
taban perpetuamente alerta empuñadas las espadas y las picas Año f^S. 
á los hombros , como gente que vivía poco segura é incierta de 
las promesas y fé de los que.no la tenian* Habia moros de paz 
f tr^ua , y otros de frecuentes peleas : corrian los cristianos 
as tierras de los líltimos , daban saco en algunos pueblos , ta- 
lábanles los campos, tomaban algunas villas, y conforme las 
ocasiones las retenian y fortificaban 6 las dejaban yermas y 
despobladas: ahora tal vez las reedificaban y reparaban los 
moros para volver á morar en ellas, y muchas veces hacian 
los mismos daííos en las tierras de los cristianos. A causa de 
esto , veremos en poder de los moros muchos pud)los que an- 
tes poseyeron los cristianos, y asimismo en poder de los cris- 
tianos otros, 6 los mismos que volvieron en poder de los mo- 
ros , sin que podamos alcanzar otra ocasión ó causa áe aque- 
llos trueques y mudanzas. También veremos algunas villas y 
ciudades, Tjue ya hablan sido de cristianos, quedar yermas y 
despobladas por muchos años , sin que se pueda decir el có- 
mo ó cuaúdo quedaron destruidas , si no es en las ocasiones y 
guerras publicas 6 por lo menos incursiones que se referirán 
en los capítulos tercero, quinto y catorce del libro noveno, 
y otros lagares semejantes. Algunas veces los vencedores ma- 
taban á los vencidos , llevaban algunos cautivos á sus tierras, 
quedando lo^ lugares yerínos y solitarios , y después se repa- 
raban y fortificaban en ellos los que podian ocupar el puesto 
conveniente á sus designios. Los capitanes cristianos poniañ en 
los pueblos de presidio algunos esclavos de servicio, admitían 
labradores para arar los campos , y oficiales mecánicos para va- 
lerse de ellos en las necesidades y para que no se les acabase 
la contradicción con los pueblos convecinos. Y como se saca de 
los privilegios de Ludovico Pió que veremos mas abajo, mu- 
chos cristianos de diferentes reinos y pueblos de España que 
estaban sujetos á los moros, viendo los prósperos sucesos de 
estos nuestros españoles catalanes , huyendo de la servidumbre 
TOMO V. 37 
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que en los otros reinos padecían , se pasaban á este Principado á 
entregarse á la buena fé^ y encomendarse á las manos de los 
capitanes y Condes del rey Garlos. Algunos de ellos llegaban 
á la presencia del niismo Rey 9 y otros á la de Luis Pió su 
hijo y asimismo de los demás Reyes en adelante , recibiendo 
de dios gracias , dones y privilegios para volver acá , y hacer- 
se dueños de los territorios , y seliores titiles y propietarios de 
las haciendas que pudiesen quitar á los moros: otros con po- 
deres , concesiones y feudos de rentas , y juros con que poder 
«istentarse y vivir congrua y honestamente, y con facultades 
de poder correr los campos de los moros. Tiempos babia, en 
que los moros stíbditos se levantaban contra los seíiores y cris^ 
tianos de los presidios , y viniendo algunos bárbaros de socor- 
ro 9 quitaban á los católicos lo que tenian ganado : y machas 
veces vinieron moros de Espaíía y Xfrica , causando graves da- 
ños á este Principado* Tal vez se ajuntaren algunas compa- 
ñías de cristianos^ y con buen niimero de gente bastante para 
cualquier mediana empresa, entraron por tierras de los moros 
forzándoles á huir, desamparar las' haciendas, acogerse á las 
ciudades , lí ofrecerles amistades 9 parias , presentes y hostajes» 
De otros recibían solamente bastimentos, vituallas y provi* 
siones necesarias para el sustento humano, y de esta manera 
entre treguas, paz y guerra se iban entreteniendo nuestros 
eristianos. 

Mas volvamos á nuestro rey Garlos Magno que salido de 
Cataluña con los referidos triunfos se pasd á Francia, y co- 
Beifbresto mo ¿ice Belforcsto , en aquel propio año yy8 se le presentó 
d«c«cB>y ®^ Rey moro de Tolosa ñamado Tesin, haciéndose* cristiano. 
Recibióle Garlos en su amistad y gracia, y á la del manan- 
tial y fuente del sacro bautismo, dándole ademas el título de 
CoDoe de Tolosa con la jurisdicción de todos los potentados 
de Bórdeos y de Narbona. Este fué el primer Conde cristia- 
no de aquella nobilísima ciudad después de la general destruc- 
ción de los visogodos seíiores de todas estas provincias , como 
lo habemos visto en el libro sesto de nuestra primera Parte 
de la Grdnica. Y pienso sea esto mismo lo que con menos 
palabras dijo el arzobisno Rábano, escribiendo que en este 
propio año 778 Garlos Magno sujetó á los Vascones , cuya ca- 
beza es Tolosa, como constat de lo que dejó escrito Nicolás 
Beltran célebre Dr. Tolosanq* Verdad es que este propio au- 
tor da otro principio á estos Gondes, pero incierto por la va- 
riedad de autores que él propio representa. Hase tocado , por 
Cuanto de cualquier manera que «lio sea, en este tiempo 
empezaron los Gondes de Tolosa por dicho rey Garlos, de 
cuyo tronco despuçs se han desgajado los .Romanos , quo 



otros. 
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veréinos injertos en la casa de lo» Condes de Barcelona. 

Foeáe después de esto á invernar Garlos en Gompiegne j 
á hacer las fiestas del Nacimiento del SeCior en cierto lugar Ua- Affoi ^^9 y 
mado Aristallo , desde donde pasd á las partes de Sajonia , y ^^' 
hechas heroicas conquistas y ganadas hartas victorias) habien- 
do personalmente vencido aquella fiera nación en el año 779 ^i^^^^ 
de Cristo 9 llegado el siguiente 9 dispuso las cosas del gobierno vespergfB. 
y quietud de aquel estado 9 habiéndole dejado con aparente so- TiUo. 
siego. Por devoción particular á los santuarios de Roma , fué '^^J^ ^' 
allá á besar los sagrados pies del papa Adriano primero 9 el ^*^' 
cual le recibid con mucho honor 9 aplauso y corteja en el aiSo 
780 9 6 en. el siguiente de 81 según la común y verdadera 
cuenta. Y para dar Adriano mayor colmo á los favores que an- 
tes tenia hechos á Garlos 9 á su petición le ungié á sus tres 
hijos en Reyes de diferentes provincias y tierras que el mismo 
Carlos les había asignado, dando á Garlos la provincia que 
comprendia la Austria y Hungría 9 á Pepino la Italia 9 y á Luis 
la Aquitania 6 Gothia. £1 cairdenal César Baronio refiere es* 
to en el atfo 786; mas de lo que en adelante se contará de 
los hechos de este re^ Luis en Catalulia, podrá hacerse reso- 
lución de que ya tuviese efecto en los cinco años antecedentes. 

Lo que nos importa saber á nuestro propósito es que 9 con- 
forme quieren los mas de los va citados autores 9 en la asig- 
nación 6 donación que Carlos hizo á Luis Pió su hijo de la 
parte de sus reinos , hubo espreso cargo y gravamen 9 ó á lo 
menos tácita condición de que hubiese de hacer guerra á los 
moros de E^aíia 9 en prosecución de la espulsion que el mis- 
mo Carlos Magno tenia empezada por tantas partes 9 y tenia 
obligación de cumplir por la suya en cuanto le fuese posible9 
por lo que le había pasado en la aparición de la Virgen y del 
apóstol Santiago^ Mas lo que yo puedo decir acerca de esto es 
que 9 á mí ver , el rey Carlos Magno ño solamente idió á Luis 
su hijo la Aquitania 9 pero también lo que poseía ya 6 por 
adelante le podía pertenecer en Espaíta 9 y particularmente en 
Cataluña. Sácase esto evidentemente de las palabras de la mis- 
ma donación ó división, que Carlos hizo entre' sus hijos 9 re- 
ferida por el dicho cardenal Baronio 9 escrita por el monge de 
S. Esparco £sgoiismente9 y por elabad Regínio Pruniense, 
de la cual lo que importa á nuestro propósito es lo siguiente: 
Divisiones vero á Deo conservati et conservandi imperii 
vel Regni nostri tales faceré placuit. üt Aquitaniam totam 
et Fasconiam (excepto pago Turonico) et quod indè ad occi^ 
dentem usqise ad Hispaniam respicit^ et de civitate Nime-^ 
nis^ qiue est sita super fluvium uigerim^ cum ipso pago ni- 
mernense pagum Abolemem atque Alternem 9 Vabiíonensem^ 
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Matilonensem ^ Sahoyam^ Merimnam^ Tarantasín^ Mmtem 
Sinistiwn^ Valíem Seginam usque ad dusas^ et indi per 
termims Italorum montium hos pagos cum $u¿$ civitatims^ 
et quidquid eis^ contra meridiem et occidentem usque ad ma^ 
re vel usque ad Híspanlas continetur. Hoc est iltam porti(h 
nem Burf^tmdice^ ao Septimamam vel Gothiam Ludf^m fi- 
lio nostra consignamus^ Consta también esto de otras palal)ra3 
por el mismo rey Garlos en la sustitución después de los días 
ae Luis , hecha en favor de su hermano Repina diciendo : Quod 
si cateris^ superstitibm Ludovicus fuerit defunctus , eam 
parteni Burgwídia , quam regno ejus adjimgimus ^ cum Pr(h 
vincia et Septimania seu Gotfua usque ad Hlspimiam Pi- 
pinus accipiat. Porque aquella preposición ad^ tres Yeces fe- 
petida, y la usque ad Hispaniam^ ajuntada y referida á lu- 
gar cierto y determinado^ le comprende , incluye^ y atrae uni- 
do para sí; cuanto y oías que esta dispo5Íci(Hi y ooncesiofi Real 
I,, liemsie f||¿ de padre á hijo, y aunque todos lea henefieioa y Reales 
de í^vhut^®^'^^ ^ deben entender larguísimamente en favor de aquel 
rusúc. pr«- ^e 1^ recibe , mucho mas estendida y latísimamente ree3)eA 
4ii^ la interpretación , cuando se hacen en nivor de los hijos ; por- 

que ra tas disposiciones fiívorablea, como lo era esta, tiene 
aquella palabra tal virtud y naturaleza, que incluye en sí el 
término á que se refiere^ De donde so infiere ser verdad la 
que- ya dos veces tenga dicho con autoridad de Tillet, de que 
el reina de Aquítania comprendía y embebía en sí k Vizca- 
ya y demás, derechos de sqjetar a £spaíía« Y así el propio 
tiempa descubridor de laa verdades nos aclara esta, pues en 
el (tiscurso de los libroa siguientes verémoa los hechos qoc 
Luis aienda rey de Aquítania hi«x en Espada. Digo en eUd, 
tomanda por el toda la parte que le cupo en la Tarraconeose 
tan señalada entre las numerosas y esteodidas regiones de sus 

Srovincias; y muy particularmente en esta parte fué entendi- 
a Catalana , no solamente porque fué comprendida en el to« 
do integral perteneciente al rey Garlos Magna que hacía U do- 
nación, mas también por hacer particular disposición de ella 
en la misma concesión Real bajo de aquellas palabras de la 
institución que dicen : Septimaniam vel Gothiam , y en la sus* 
titucion donde dice : Sq)tinumia vel Gothia , porque según ve- 
remos en el capítulo sesto del libro décimo , también su nieta 
el emperador Garlos Galva en otro privilegio, que se verá 
mas adelante, Uamd godos á los espafioks catalanes, vecinos 
y naturales moradores de esta insigne ciudad de Barcelona» 
Utro sí: did él mismo nombre á los caballeros que estaban 
en el castilla de Tarrasa junto i la antigua ciudad de Egara. 
Y finalmente (pnea dice la escritura de la citada división 
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que daba á Lqís sa hijo hasta las Espadas ) esto de Gatalulía 
y Aragón le cabía én porción de sa reino y parte, como se 
ha visto en la recapitulación de los seAoríes de Garlos poesta 
en el libro séptimo. De manera que dando por asentado fuese 
la Gothia lo. que hoy es Gatalnüa, siendo esfuresada como par- 
te de Ijuis Pío en la donación de los reinos c^ue le hacia su 
padre, diremos por consiguiente qne desde la jomada en que 
Garlos hizo coronar sus lujos en Roma, <pedtf Luis heredero 
y seáor de Gatalotfa pare desjAies dé los días 6 vida de su pa- 
dre, gobernando y conreinando con él igualmente en el entre- 
tanto; y así veremos que ya en vida de Garlos su padre, vino 
á gozar del gpbiemo, y á perseguir y á vencer á los moros 
y &vorecer á los cristianos de este Irincipado, no olvidándo- 
los su padre que todavía volvió i entrar en Gatalulía , y los 
siíbditos reconocieron á entrambos , como se colegirá de los he- 
chos que se re£mráD en el libro «guíente. De donde se ha 
de segiair hab%t de ser puesto Luis en el catálogo de los Re-' 
yes que han sido Gondes y Señores de este Goadado de Bar- 
celona y Principado de Gatalutfa. ' 
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^^ ^ J)^ como los cristianos barceloneses tuvieron cierto conflicto 
"^ ^ '• de armas contra las nioros^ en el cual murió el obispo 
Bernardo Vivas* Y en qué caso pueden los Obispos asistir 
en las guerras contra infieles. 

Lib.f.c.io. J-^scríbe el P. Mtro. Diago qne en el tiempo que entre 
deiaH.st.de los nias poderosos del mando pasaba en Roma lo referido en 
los Condes, el capítulo final del precedente libro octavo , en el propio aíio 
de setecientos ochenta y uno ya Barcelona estaba en poder de 
cristianos, y entregada por los barceloneses al rey Garlos Mag- 
no ; trayendo en prueba de este asunto argumentos , de los cua- 
les, salvo el debido respeto, los dos son contra su asunto, ios 
otros no son de este tiempo , y el trainto fué mal advertido. 
El primero es de la muerte de jBemardo Vivas , obispo de 
f^fP* ?• *^ esta ciudad, acontecida en el aífo setecientos ochenta y uno, 
**^ ® ' '^• queriendo inferir de ella que pues este prelado murió peleando 
contra moros , pudiese ser esta la primera vez que los cristia- 
nos quitaron la ciudad de Barcelona á los moros. 

£1 cual argumento tiene en sí algunas dificultades. Prime- 
ramente porque entonces aun duraba el reinado del moro Zatto, 
que como el propio autor quiere , y presto veremos , no la en- 
tregó á los reyes Garlos y L•ikíovíco su hijo hasta el atfo sete- 
cientos ochenta y nueve. La segunda dificultad nace de que si 
los barceloneses se entregaron de su propia voluntad , como él 
dice y lo probaremos en su propio lugar, mal se compadecen 
entregarse libremente á un rey cristianísimo , y morir á manos 
de los moros el Obispo en una pelea. 

El segundo argumento del mismo autor es tomado de la 
autoridad de ciertos anales de un monge Benito cuyo nombre 
callo, sabiéndose seguramente ser el Aymonio, que no dice el 
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aíio setecieotos ochenta y . nueve 9 sino el de setecientos no- 
venta y siete, en qae van diez y seis aáos de diferencia , «n 
los cuales se verá cómo y cuando fueron estas mudanzas. Afio 781. 

£1 tercer argumento que toma es porque con estas alte- 
raciones y mudanzas, en el propio año setecientos noventa y 
ocho, el moro Zatto la entregó al rey Garlos* Luego (digo yo) 
no se la entregaron los barceloneses en el atfo 781 echando 
del todo á los moros de ella , particularmente cuando todavía 
Zatto, aunque vasallo de ios reyes Garlos y Luis, quedaba 
señor litil y propietario de la ciudad, y así no estaba entera- 
mente entregada á los cristianos. 

Saca desj)ues el mismo autor el cuarto fundamento de Re* 
ginio, cuando dice que en el año setecientos ochenta y cinco 
Barcelona era de los Francos; y esta autoridad tampoco no es 
de estos tiempos en que corre nuestra Grónica por el año se-> 
tecientos ochenta y uno ó dos, como se verá á su tiempo* 

£1 quinto fundamento dice ser sacado de un instrumento 
publico hecho en el año nuevecientos ochenta y ocho , del cual 
se averigua que doscientos años antes ya la ciudad era de 
cristianos; mas pienso que su Paternidad se descuidó en no 
advertir que no venia bien á este año y precisa ocasión presente; 
porque tomando el tiempo doscientos años antes del nueve 
cientos ochenta y ocho, venimos á caer en el de setecientos 
ochenta y ocho. Y si entiende que la ciudad de Barcelona en 
este tiempo estaba (digo su universidad y ciudadanos) libremen- 
te sin mnguii género de vasaliage respecto de los moros, y 
ún correspondencia de su rey moro Zatto se hubiese entre- 
gado á Ic^ Reyes Gristianísimos , y así fuese de cristianos ü« 
bremente, se engañó: porque jamas lo, fué hasta que el rey 
Lms echó de eUa al rey Gamir, sarraceno, cerca de los años 
del Señor ochocientos y uno ó dos, como veremos en su lu- 
gar. Si entiende que fué de cristianos en razón de que Zatto 
de^pues de haberla entregado á los Reyes Gristian^imos la 
recibió de ellos con . reconocimiento de superioridad j do- 
minio directo , como la supuso en este año setecientos ochen- 
ta y uno ó dos , así va bien. Y si entiende que fuese habitada 
y poblada de cristianos que vivian en ella, pagando los desa- 
forados tributos que se declararon en los últimos capítulos del 
libro sesto , esto no solamente no se lo negamos , antes bien se 
lo otorgamos libremente ; pues no solo de doscientos años atrás 
fué habitación de cristianos , pero ni jamas dejó de serlo , como 
consta de lo que hasta aquí á este propósito tengo escrito en 
diferentes lugares. Pero que por los barceloneses fuesen del 
todo echados los moros de su ciudad , y aquella libremente en- 
tregada á los Reyes Cristianísiinos , esto lo negamos por ahora. 
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De manera qne la opinión del Mtro. Diago ^ solamente se puede 
sustentar en tal modo, qne la ciudad de ^rcelona en este atio 
781 Ò 82 fué de cristianos, entregándola Zatto á los Reyes 
Cristianísimos , como veremos en el capítulo siguiente ; pero no 
que los barceloneses se la entregasen , echados y» los moros de 
ella; porque el entregarse los cristianos de Barcelona á Gár* 
los y á ¿uis , echados los moros , no fué hasta los a£os 801 á 
82 , como se verá á sus tiempos. 

Lo que pasó este alio 781 en Barcelona y ocasión de la 
muerte del obispo Bernardo Vivas fué en efectd verdad, sin 
alterar en nada el sentido de las escrituras, ni hacer que pá* 
ran antes de tiempo : pues los barceloneses , qne como consta 
de lo escrito en otras partes eran la flor de la nc^kza goda, 
iban en este tiempo con algunos dolores como áe parto para 
echar de su ciudad á los moros que la tenían ocupada» Y eo- 
mo á los que desean , les parece todo fiícil ; considerando el 
estado de la tierra los Capitanes que Carlos había dejado en 
ella y los Condes que estaban destinados para proseguir k em- 
presa , y corriendo la fama de que Ludovíoo h^ da Carlos ha- 
bía sido coronado en Roma por Rey de Aquttama y S^dor de 
estas provincias españolas con obligación de proseguir la guerra 
contra moros, por eso mostrándose mas fieles cristianos que 
prudentes guerreros , acelerando la nobleza de la sangre los mo- 
vimientos del corazón , y pareciéndoles que el ánimo de pocos 
podía valer tanto cuanto el mímero de los mudios, se deter- 
minaron antes de tiempo á sacudir de la cerviz el yugo, y le- 
vantar la cabeza para altas empresas , echanda á los moros de 
su ciudad , quedándose con ella venida la aparente oca»oa ; 6 
por mejor decir sin elia , empuñando las armaa dieron con ellas 
contra los moros y bárbaros por las calles, plazas y logares 
mas frecoentados de los sarracenos. Asaltaron alganas casas, 
tuvieron algunos encuentros con los que se resistían dentro y 
fuera de la ciudad, y se derramó la sangre de ambas partes 
eon alguna indiscreta alteración y porfia. £n una de estas pe- 
leas , acontecida á los siete días antes de los idus de abril que 
viene á ser á los siete del propio mes del dicho aíSo 781 de 
Cristo , fué muerto el venerabilísimo prelado y héroe cristiano 
Bernardo Vivas, obispo de la misma ciudad, que ya había sido 
electo como dijimos en el capítulo tercero del libro octavo a<Ío 
de Cristo 761 , cuya muerte fué cumplidos los diez años de sa 

Sontifícado en esta sazón y tiempo , refiere el episcopologio del 
Leal archivo de Barcelona , del cual , callado el nombre , le sacd 
el Mtro. Diago, y rdiérelo también el canónigo Tarafa en su 
libro manuscrito intitulado Fida de los Pontmces. 

De manera que esta muerte del obispo .Vivas no fué en 
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la ocasión del llamamiento hiecho del rey Carlos por los cris- 
tianos de esta ciadad ^ sino en algun movimiento 6 alteración 
particular. Por cuya muerte y mal logrado caso. y fin de em- Afio 78 r. 
presa ^aunque quedaron los barceloneses añigidos, acongojados, 
y con mas cargado y pesado yugo de las servitudes y pechos 
qne pagaban á los moros; con todo esto como tan católicos 
safrian por el zelo de la religión cristiana: y para que tuvie- 
sen protector y conservador de ella en lo espiritual entre las 
aflicciones corporales , y hubieae quien confortase los ñacos á 
que no se violase la entereza de la ley de Dios con el cansancio 
del peso de los trabajos , y paraque el mal ejemplo de los infie- 
les con la comunicaeion no apestase á los católicos, sabiendo 
cuan importante sea para la conservación de la pureza de I^ fé 
la presencia de ún buen pastor, y la vigilancia de un fiel pi- 
loto paraque las olas del mar de la suelta libertad de con- 
ciencia no sorbiesen la naturaleza de la Iglesia , atendieron de 
presto á la elección de nuevo pastor, en la cual canónicamen- 
te salió y filé entronizado un prudentísimo sacerdote llamado 
Gruíllelmo, que fué el sesto de este nombre, y tuvo su dignidad 
de Obispo hasta el atío 788^ que murió en diez y seis dias 
ánfes de las calendas de mayo, que viene á ser á los diez y 
seis del mes de abril , pasando en estos siete años diferentes 
aflicciones de espíritu, con inniensos trabajos corporales naci- 
dos de tantas variedades y mudanzas de cosas cómase verán 
por él discurso de los capítulos siguientes. 

A propósito de la muerte del obispo Vivas y de otra que 
veremos de Hugo de Gruiilas también obispo de Barcelona , y 
mas adelante de otros prelados en las jornadas de Almería y 
de las Navas de Tolosa , y algunas mas que se contarán á sus 
tiempos, imagino preguntará algun curioso cómo pueden en 
buena conciencia los Obispos y demás eclesiásticos tomar armas ^?"«".^^*''J- 
contra moros , siéndoles particularmente prohibido usar de ellas, ^'^ 
á lo menos voluntariamente, s<$ pena de la suspensión del ór- Cap. Ex 
den y reclusión en monasterio; tanto que ni aun para la con-"*****^'^"* 
quista de la tierra Santa las pueden tomar voluntariamente, ç*^ ¡j^^Jg^p' 
Al que tal preguntare respondo: No pueden los Obispos nia. ^ieié. ía 
los eclesiásticos presencial y voluntariamente darse á las cosas iiio dtuio. 
de guerra para pelear á todo trance en ella como los legos; 
mas sí, pueden acudir á la defensa de algun siíbito conflicto 
ó rebato con las armas en las manos, jugarlas, echar piedras^ 
chucos y otros tiros para causar terror y espanto á los enemi- 
gos. También pueden ir á la guerra animando á los que pe- 
lean en defensa de la fé santa ; y finalmente pueden asistir por 
consejo ó por oficio de predicar, si están al servicio del Prín- 
cipe seguir su casa y corte, y siendo ricos y poderosos llevar 
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á SUS costas algunos gnerreros que peleen por la religión cristia- 
na y por la patria. Asi que , yo imagino cpie este obispo Vi- 
vas debió de morir en algun rebato ó conflicto; y los de- 
mas que hallaremos en las batallas asistirían en ellas en uno 
lí otro modo de los dichos casos: y quedará entendido para 
otras ocasiones en adelante. 

CAPÍTULO n. 

De como los reyes moros Zatto de Barcelona , Baluc de 
cierta parte de Aquitania^ y Aza de Huesca en Aragón^ 
se hicieron vasallos de Carlos Magíio. 

vJbedecieron aunque mal y á su pesar los cristianos que 
Año 781. vivían en Barcelona v sus comarcas, reconociendo por su Rey 
y seífor , con los infieles que por este tiempo la ocupaban 9 á un 
caudillo , Rey 9 6 Setfor alárabe y moro llamado Zatto 6 Zanti, 
6 conforme otros Saad , cpie debió de ser sem^ante á aquellos 
que en los líltimos capítulos del libro sesto vimos se habían 
levantado, y muy á menudo se iban levantando con las pro- 
vincias y ciudades que gobernaban; pues dice Aymonio que la 
había tomado á la fuerza con asalto. Este Rey , visto que los 
cristianos de su ciudad y reino estaban ya con los ánimos air 
terados y las voluntades inquietas, considerando que por mas 
que él se viese vencedor y ellos vencidos y afligidos por la 
muerte del Obispo y rota pasada, no se tenían por vencidos, 
intes por mas ostígados , y que á la primera ocasión que viesen 
aegura habían de llamar á su favor algunos de los capitanes 
franceses que fiabian quedado en la tierca : sabiendo que el rey 
de Aquitania Luis había de venir contra Espada , como se ha 
dicho en el líltimo capítulo del libro precedente, determinó 
como buen jugador hacer del juego tablas, y como dicen, de 
lobo hacerse pastor. Para lo cual , como escribe Paulo ,£mí* 
lio , á los primeros avisos (que tuvo de los apercibinuentos que 
Ludovico hacia y preparaba para la jornada de Espada , lue- 
go con seguridad rué á visitarle personalmente en la ciudad 
de Aquisgran , y presentado ante el Real, acatamiento , le d^ 
que ya de muchos tiempos atrás había tenido en el ánimo la 
intención de ser su amigo y encomendarse á la buena fé y 
palabra de sus capitanes , y que lo hubiera hecho y puesto por 
obra á no detenerle algunas dificultades que hasta entonces se lo 
habían impedido, las cuales habiendo cesado venia á presen- 
tarse y darse por vencido , con promesa de serle siempre siíb- 
dito y vasallo* Admitióle Luis con buen semblante, y quedó- 
se por entonces la autoridad de los dos Reyes asentada por 
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algunos tiempos, y desde este que debi<$ de ser el atto 781 6 
82 de Cristo ; pues dice Emilio haber esto sucedido en los prin- 
cipios del sefiorío de Ludovico en la Aquitania , siendo así la 
Tefdad que lo fué en aquellos dos años , como consta de lo 
que está escrito en el capítulo treinta 7 cuatro del libro octavo. 

Nuestro caballero Calza da diferente causa de la ida de 
Zatto 6 Zanti á la obediencia de los Cristianísimos Reyes de ^ap. 13 de 
Francia , contando que Addo y Zanti fiíéron dos caudillos cuyo ^¿J^^ ' 
padre del primero nabia tenido el imperio de Barcelona , que 
supuesto sea así , habia de ser Athino , de quien tratamos 
en el capítulo octavo del libro séptimo, supuesto que desde 
entonces hasta ahora no hallamos otro Rey moro en Barcelo- 
na , y el padre del segundo habia sido gobernador de la mis- 
ma dudad. No pudiendo sufrir Zatto, que Addo se interpu- 
siese en el sefforío por intercesión y favor del Miramamolin 
de Córdoba á quien todos obedecían , pensd , á fin de perturbar 
el asentado imperio de Addo, perder el temor y la verguen- 
2a, y pasarse i Francia i concertar la entrega de la ciudad, 
eonsenrarse no solamente en el gobierno, mas en el nom- 
irey poder de Rey de ella, como á vasallo del francés y no 
delde Giírdoba. 

Y -no es muy diferente de esto lo que escribe á este pro- 
pasito el Presentado Bleda, diciendo que este Zatto 6 Saad £|b. 3. c. 
caudillo alárabe tenia la ciudad de Barcelona, reconociendo ao. de la 
por seífor al rey Osmin que lo fuera de Toledo y Valencia, hi«t. de ios 
de quien trataremos adelante, y que este se levanté con ella:. '*'* 
que sabiéndolo Osmin , vino contra él , y ganándole la ciudad^ 
se filé Zatto 6 Saad huyendo à Francia, donde prometió à 
Carlos Magno ser su vasallo, y hacer que sé apoderase de 
toda Gataluña, si le favorecía. 

En efecto por esto 6 esotro , 6 por todas estas causas juntas, 
tm uno y otro trato se gasté algún tiempo: que si todas 
las cosas lo tienen menester por su acertado remate y conclu- 
sión ^«mueho más los Reales decretos que pasan por diferentes 
consultas, y* se topan y encuentran con otros negocios de ca- 
lidad que eflsbarssan la espedieion los unos de los otros. Al 
fin, pasado algun intervalo de tiempo, que no puedo especifi- 
car por la brevedad con que los escritores de esto lo refieren, 
se concluyó él concierto entre los Reyes, quedando el moro 
rendido y avasallado á los reyes Luis y Carlos, prestando el. 

Sramento de fidelidad y homenage, que suele prestar á su 
ey cualquier vasallo; 
Dice el Presentado Bleda , que en virtud de estos concier- . - 
tos envié el rey Carlos Magno à Ludovico su hijo desde To- ^ ? *• 
losa à España con su ejército: que pasé los montes Pirineos, 
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j cercando á Barcelona ^ la ganó , jr se la dio laego á 2attt^ 
ó Saad. Difiere en el aflo, poméndoie en el de 798, y asi\ 
no pudiendo ser esto, se sigOe oue en cuanto al cerco 7 pre- 
sa de Barcelona se engafió el IVesentado, porque Luis eos 
su ejército no llegó sobre Barcdona hasta el aáo Soi 6 2. 
Lo oue pasó ahora &ó lo que cuenta el P. Dn Pedro An- 
ton Beuter^ diciendo que en virtud deestois coDcíeártob Zattá 
se vio en poder v en paz ea su reino, y que hecho tilhuta- 
tío de los reyes Garlos y Luis, recibió de ellos gentd^e guer- 
ra en guarnición en cierto eastiUo de Monjulíque , oerea 4e Bar- 
celona. No dice este autor que parias 4$ tributo era d que pa- 
gó el moro á los Reyes de Francia , ni el lugdr cierto ád rnon* 
te donde estaba sito aquel castillo,, si yo j^ría afirmar aho- 
ra lo que podian ser las ^rias que había de dar el moro, ni 
otra cosa mas que ^er relator de la &Bia que sobfe esto a&- 
d£| entre los leídos barceloneses, afirnaando que estaba aiqud 
castillo en el propio lugar donde, están las ruinas dé la anti- 
gua fortaleza y capilla de Nuestra Setfora del Puerto, al ponien* 
te de Monjuíque, en el misnio sitio y puesto que «n otro ea- 

Çítulo hemos visto situado el puerto y caatíUo de esta ciudad, 
sin duda debe de ser así: porque estando el puerto y la con- 
tractacion entonces en aquella parte, como almra el de Tarra- 
gona ó.Salóu^ y tepiiéndose de la poteacia de Osmin , muy en 
su lugar y conforme á raaoa se ponia el piüesiái^ en aqueila 
parte donde Ims bajeles hada« escala, y echaban .ínoMBi, y 
por donde se podia temer viniese algun peligro á la ciudad, y 
socorros á los moros de. la ^comarca , am^es de Addo ; sioi- 
do entonce^ todo lo demás del mar de Barcelona una playa 
mal segara^ como está4icho en otra parte 1, hasta que ea nnes- 
tros dias se empezó á edificar el muelle que hoj: vómas, eoa^ 
Ibrme en el discucso de la obra eneootrarémos á menudo, coa 
e^te oastUlo del Puerto» Sin duda debí^ de ser eate eaatilio el 
4e que habla Beuter, porque en aquel monte no halbuMS ras- 
tro de otro^ á lo méops de ta^a calidad é íaportanoía coaio 
estq para los que ^ran señores de Baroelaoá^ sirvíenda algan 
tiempo de alcázar ó palacio. á loa conde» y hennaoos, Raáon 
Berenguer Uamado úp de Stopa^ y Bere^gner Ramon el Pe- 
regrino^ 

Volviendo al propósito ^ contentáronse por entonces Gáriss 
y Luis su hijo del referido concierto que firmaron con Zst- 
to ; pues quedando supreinos Sefiores no habíaa de quedar sin 
ocasión de coger al moro en alguna falta ó traspié , para tener 
causa de poderle oprimir*, y poco á poco quitarle la ciudad 
con el reino^ como aconteció después y veranos mas adeli(pt^ 
¥ quiero que no se me pase poír alto lo que esoribió G^iíbay á 
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nrea de este Zatto diciendo que cpedd en este vasallage por 
todos los dias de sa vida, pne^ yo sé que no lo gozò tanto, 
antes fué privado 7 desterrado por. muchos atios y que acabé 
en el destierro sn triste vida% la se verá á su tiempo. 

Ni dejo de advertir que Benter y Bleda asentaron estos 
conciertos , al parecer de quien lo leyere , en diferente ocasión 
y tiempo, como también lo pone Tarafa setfalando este en el 
^^ 785 9 6 86. Pero no pudo ser en otro que en este de 781, 
ó 8a , pues no se concerté Zatto con los Reyes franceses mas 
qfue una vez, y esta, como dice Emilio, fué en los principios 
del sefiorío de Luis en Aquitania ; de manera que dándole ñor 
primeros atíos de ^u coronación y reinado los de 781 é 02, 
asignados en el tUtimo capítulo del libro precedente, y aguar- 
dando akun tantico mas por lo que se pudo gastar en con* 
duir y mrmar los conciertos, vendría á suceder esto en la 
drcunfecencia del ochenta y tres, é cuatro*; pues en aqnd a¿o 
ochenta y seis de que tratan Tarafa y los otros, no se con- 
certé Zatto con Francia ,. antes bien quedé vencido y preso 
por los Cristianísimos Reyes Francos, como allá veremos. 

Ahora bien, lo. mismo que había hecho Zatto de entregar- 
se por vasallo á los Reyes Francos , personalmente vinieron á 
hacer los reyes moros ^ Éalnc de los sarracenos de cierta parte 
de los montes de Aquitania, y Haza de Huesca de Aragón, 
enviando el uno ricos presentes y dones, y el otro sus Em* 
bajadores eon las Ibves de su ciudad y grandes riquezas al 
nuevo rey Luis, el cual los recibié alegremente; y coa esto 
toda la Espafia citerior quedé siíbdita y obediente á las armas 
j poder de los franceses* 

Todas estes cosas atribuye Paulo Emilio á la persona, y 
primeros présperos y felices acontecimientos del reinado de Luift 
de Aquitania. Aymonio las atribuye á Garlos Magno, pero á 
mi parecer, segon lo que está dicho en el capítulo final del 
libro octavo , d^ié de ser conreinando los dos , y teniendo la 
saperintendencia y buen gobierno el buen viejo y padre Gárlps, 
á quien se guardaban todos los buenos respetos en la paz y 
en la guerra* Fándome en estas razones: la primera porque 
el propio Emilio dice- que fué Zatto para sus conciertos á Aquis- 
gran, y es cierto que aquella ciudad era enténces la corte del 
rey Garlos en Alemania, y no pertenecía á la parte de Luís 
y á su reino de Aquitania. La segunda que ^ como veremos en 
el progreso de las historias ser muy cierto y averiguado, bien 
que Luis tuviese el título de Rey de la Aquitania con «sta 
nuestra marca espaíSola , con todo esto el buen viejo su padre 
jamas dejé la propiedad , manejo y selforio de las cosas de Aqui«- 
tania y 4:2atalulía. La tercera por lo que escribié Zurita^ y se 
rojfo V. 39 
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referirá laego en el capítulo sigaiente: y finalmeote parece 
resaltar esto de cierto privilegio de este Rey Luis , que se re- 
ferirá á su tiempo , donde dice que los espadóles huyendo de 
la tiranía de los moros, ad nostram seu genitor ¿s nostri fir 
dem se contiderunt^ se entregaron á la fé suya ó de su pa- 
dre ; de manera que entregarse al uno 6 al otro era un tanto 
monta , y así las opiniones encontradas quedarán en paz para 
en adelante« 

Séase como quiera, io que importa saber y resolver es 
que en tanto que duraron estas paces y vasallages, iban res- 
pirando los cristianos de estas tierras, hasta que llegó el azo*- 
te que contaremos en el capítulo siguiente^ 

CAPÍTULO HL 

De como el rey Agolante de Marruecos vino corara Espth 
ña^ Los maíes que hizo en Cataluña \ y como fué vencida 
por Carlos Magno que recobró á Gerona. < 

Jjien que sea verdad quedasen los reyes Garlos y Luís dae- 
Affo ^84. Ü0& y setfores de aquellas tres nobilísimas ciudades referidas 
en el capítulo precedente, con todo esto goaaron muy poeo 
tiempo de ellas y del fruto de las paces que se habían con- 
certado. Porque dice Paulo £milio que los sarracenos con la 
bárbara religión de su ley fingían aquellos conciertos , que poi 
la maldita ramo de estado y con muy diferente ánÍJ»o de 
lo que descubrían decían que deseaban; y así apenas supieíoa 
que el rey Luis había partido de la Aquitania para dar vuel- 
ta á verse con su padre, cuando todos faltando á los oosxki' 
tos que tenían jurados, vinieron á levantarse* Para lo cual, 
dice el propio autor , fué necesario á Garlos y Luis hacer noe- 
yefi provisiones de gente de guerra conforme la ocasión y las 
necesidades, lo pedían» 

No declara específicamente este antor cual 6 cuales fiíeron 
los rebelados, y cuales 6 cuantos capitanes vinierofi á reme- 
diar este daáo y castigar á los sarracenos rebeldes* Pero si 
un autor puede ser suplido y declarado por <tfro , pienso que 
esto nos lo declare todo en junto y con pocas palabras el Lec- 
cionario antiguo de la catedral de Gerona, que se conforma 
mucho con esto, constando en él que. después de ganada Ge- 
rona, de que tratamos en el capítulo veinte y tres del libro 
octavo, y vuelto Garlos á Francia, vino de África á España el 
rey de marruecos llamado Agolante €on grande ejército , y ha- 
biendo muerto á los Capitanes que CarÏM cuando partió para 
Francia había dejado «n las ciudades villas > y. lugares é cas- 
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tíUos que había quitado á los moros, cobrd y gmó para sí el 
de Marruecos todo lo qae aquel había ganado para su coroma^ 
7 que llegado este rumor á los oídos de Garlos, 7 comproba- 
da la verdad, yoItíó el propio Carlos otra vez á España con 
su ejército de treinta 7 cuatro mil hombres alemanes , 7 otras 
gentes de su imperio así de á pié como de á caballo; dícíái- 
doto el Lecctonarío de esta manera ( paraque se sepa que nqf 
fingimos ni embelesamos á nadie): Reverso Carolo Magno ad 
Qalliam^ Rex Afrkanus sive Marochiorum nomine Aygolan- 
dus^ cum $uis exercitíbus^ terram Hispanice invasit ^ et 
tibi acQUÍsivit\ interfectis de oppidis et villis ei urbihüs^ 
custodiem christianis^ quos cuí custodiéndam terram Cáro^ 
lus reliqueraté Auditis igitur his rumoribus , et verídica 
relatione compertis á Carolo Magno ^ Cárolus iterUm Hispan 
niam adiit cum multis exercitibus , tune congregatis triginia 
auaiuor mil libas militum de toto suo imperio: adjUvanti^. 
BUS eum viriliter Alemanis , cum multitudine peditum , 
venit Imperator Carolas in Hispaniam de GcUliis accedens^ 
et contraxit moram in transeundo montes spatio octo dierum. 
De donde sacamos, quien fué el principal motor de estas per*, 
turbaciones que cuenta Paulo Emilio , 7 el remedib que Uegtf 
para sosegar 7 castigar estas rebeldías que tanto dafio 7 muer- 
te de esclarecidos capitanes habían causado en Cataluña. 

De esto ha7 también indicios bastantes por el efecto que 
tuvo esta venida de Carlos Magno. A ella creo pertenece lo 
qae siguiendo á Reginio escribe el Mtro. Diago , que en el año 
785 Barcelona volvió á ser de cristianos : como 7 también b 
que escribié Zurita afirmando haber visto en ciertos anales an- 
tiguos que en el año de Cristo 785 los morós que tenían la 
ciudad de Gerona la pusieron bajo la protección del rev Car- 
los padre de Ludovico ; de manera que los moros de Gerona 
hubieron de ser partícipes en la rebeldía que abreviadamente 
conté Emilio 7 hemos declarado con la le7enda de la iglesia 
de Gerona, 7 con la segunda venida de Carlos los mismos 
moros se rindieron a la obediencia 7 amparo del propio re7 
Garlos; 7 de ello se confirma esta segunda venida de Carlos 
á- Cataluña, 7 mas claramente de lo que diremos en los ca- 
pítulos cuarto, cinco 7 seis. 

Y de ponerse los moros de Gerona en manos del re7 Car- 
los 7 Luis su hijo, nacié la causa de equivocarse Marquilles, 
y poner en este tiempo la primera victoria que de está ciu- 
dad obtuvo Carlos en el año 778, como se señalé ei^ el ca- 
pítulo veinte 7 tres del libro octavo antecedente. 

Y el hallarse presente Carlos en este año 785 á la funde- 
cíon del monasterio de S. Cueufate del Vallés á cuatro leguas 
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6 muías de Baicelona , puede servir de sañuda conjeton paift 
dar asiento á la rebeldía de los moros que había cansado la 
Tenida del rey Agolante de Marruecos^ 

AunquQ do sepamos de cierto en que balanza estuvo «1 
moro Zatto de Barcelona en este tiempo , si cayó por la parte 
del Africano 6 de los Gristianísimos ileyes franceses^ creería 
yo que de esta ves quedase inmóbil ; que aunque diga Emilio 

Se loa moros se rebelaron todoa^ todavía á no se rebeld 
tto, 6 negodtf también con Garlos, ahora fuese por baber 
dado bastantes descargos, á por paces 6 nuevos conciertos asen-> 
tados en bien de ambos ; pues veremos que quedó con su reino 
en Barcelona hasta el aáo de 794, en el cual fué f^so, y la 
ciudad encomendada al otra nsioro llamado Addo que fué con- 
trario y «iemiga de Zatto ^ como vimos en el capitulo segun- 
do que es el antecedente, y este Addo desde entonces se qae« 
dé ea la misma dudad por vasallo del rey Garlos,. 

CAPÍTULO IV. 

De la fundación del convento r monasterio de S^GiCufate 
del rallés , probando que Cdrtos Magno se hUló persmid- 
mente en ella. 

Xiénese por cxHmm opinión que et rey Gárfos Magno de 
fVancía fué el primer fundador del insigne monasterio de San 
Gucufiíte del Vallés del Orden del gran P. Sk Benito^^ que á 
doria de Díos^ ensalzamienta de aouelta sagrada relimen , y 
Aonra de nuestra nación y patria, nasta el presente dia coa 
tanta fragancia de vírludes y observancia monástica permane- 
ce en el territorio del Vall¿ á coatio millas de Barcelena, y 
logar que dije haber sido el castillo Octaviano , donde &é d^o- 
Hado aquel preclarísimo Doctor é ins^ne pontífice y pastor S. 
Severo. Esta opinión de dar tal fundador á aquel conventa, 
se apoya en las palabras de cierto privilegio puesto mas aba- 
jo , otorgado al abad Otho y monges de aquel convento por el 
emperador Lotarío nieto de Garlos Magno, donde dice: eonee* 
dimus ¿taque dicto ctenobió omnes res quas per prasceptamt* 
trorum praedecessorwn scilicet Cároli Magni seú Ludovieif 
seu genitoris nostri Cfc. Góncede y confirma al dieha conven- 
to todas, las cosas , que por privilegio de sus predecesores Gar- 
los IVEagna y Luis, había alcanzado. De manera que, pues 
aquellos famosos príncipes le dotaron y enriquecieron , sin qne 
se' entienda que algun otro seííor antes le hubiese fundado 6' 
dotado ni que hubiese puesto ea él monges, 6 que se halle 
otra QMnera de convento d casa aatecedes^c á esta , sin duda 
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podemos cotaòlnir que pftdre é hijo xmo^ después de otro de-^ 
bíeroQ de ser süs primeros ftindadores j bienhechores , y el 
mas antiguo el Grístiaiiísimo Garlos qae atm en este tiempa 
presidia en las dotaeíones y mercedes Reales» 

Veráse esta verdad bien confirmada con la escnttirá au- 
téntica qae referiré bien presto , y dejo para acudir á la ma- 
yor necesidad que se me ofrece añora ; porque dos autores me Beor«r y 
dicen lo fundó Garlos Magno al tiempo que estuvo en estas^"******^"^* 
nuestras partes^ venciendo y quitando la tierra á los moros; 
y pues ello fué así^ ha de venir á caer v asentar su Aínda* 
don en una de las diferentes veces que nabemos visto y ve- 
remos à este Rey en GatalufSs , por ser mas allegado à razón 
que lo fundase en atoma de estas ocasiones , singularmente He- 
ganda à Barcelona» rorque en la primera entrada de Gatalu- 
fla ya habernos visto no pasé mas que el Rosellon, Ampur- 
dan, Gerona, Ausona, Ribas y Gerdaíia: y si de nueve leguas 
que se cuentan desde la ciudad de Vique de Ausona à &r- 
eelona se acercase Garlos al castillo Octaviano donde está 
el convento de S% Gucufate, aumentará la fuerza de esta ra- 
»n el considerar la causa que movié à Garlos à fundar aquel 
convento, la cual diremos bien presto, v será haber vista por 
sus o}os la santidad del relicario que habia de ser Sw Pedro* 
de Oictaviano. De donde se seguirá no haber paraque dudar 
en si Garlos Magna doté aquel conventa desde Alemania es- 
tando en su Real palacio, a si estuvo presente en el Santua- 
rio euanda le doté; pwque bien que no hayan faltado a^no» 
populares que , dbputando de agudos , digan que pudo uárloa 
desde Alemania é Fhmcia conceder pri^l^ios:, otorgiur facul- 
tades, y mandar fimdar el OMinasterío sin qué se hallase pre- 
sente ex^ está regjion y comarca; todas estas subtilidades que 
tiran á menoscabo de miestras glorias deben cesar v se qui- 
ta toda dificultad con la citad» escritura que luego referiremos,, 
por la cual oonstará no solamente que Garlos Magno fu¿ 
rondador del convento, mas también que estuvo presente eik 
aqaú santo lugar después de haber vencido y sujetado á Iqs. 
mofoa de estas regiones. Y aimque pudiera quecbat algion es- 
ertfpuio sobre averiguar con certeza la ocasión v tiempo ea 
que fendé Garlos aquella casa, quitaránosla coa la misma es- 
erítura; pues veremos en ella que aoontedé en el alió y%$^ y 
Bèi en la sazón que se dié asiento á la reconciliación y va^- 
Ibge del rey moro Zatto de Barcelona reí&tido en el capítu- 
lo precedente, y no eu alguno de los tiempos eu: que le po-^ 
sen casi los mas de los arriba referidos.. 

Mas porque no parezca hablamos de gracia y sm fonda- 
mento ^ será nuaoa salga en plaza la escritura que tengo aler^ 
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gada por mi parte en prueba de lo dicho , la cual es u& £ragm(^ 
to del catálogo de los Abades guardado ea el archivo del pro-* 
pio convento, que comienza con su fundación y dice de la ma« 
ñera que sigue : Cum potentissimus et christianmimus Cára^ 
lus Francorum Rex^ ob res preciaré gesteas Magnus vacatus^ 
hanc prwintiam armorum potentiá sarracenis auferem ad 
castrum Octaviammi , in quo erant gentilibus carceres et l^ 
ca ubi sub Diocletiano Imperatore^ pr^sidentibus MctximinOi 
Galerio et Rufino , martirio fuerunt coronati Sanctu$ africch 
nus Cucuphatus octavo Kalendas ai^usti^ barcinonensisi Ju* 
liana et Simphoriana sexto Kalendas augusti ann¿ trecmt^- 
simi quarti , quorum corpora in ecclesia kujus monasterii in 
pace requiescunt^ una cum sacro corpore Sancti Taberdidi 
militis tebeorum^ passi vigessimo quarto septembris circa an^ 
num ducentessimum vigesimum primwn sub Maximiliano 
Imperatore^ et cum soneto corpore sonata Pidis passa in 
civitate Agen sexto octobris circa onnum trecentessimum sub 
Daciono praside Diocleticmi Imperatoris^ Pontífice Severo 
octavo idus novemhris circo onnum quodringentessimum oc- 
togessimum sub rege Gotorum Henrico , cwn agricola Emet^ 
rio suisque quatuor el ericis^ pervenisset animadvertissetque 
tantum , et tam sanctorum emporium , ferventl ingentíqm 
pietate ac devotione inflammatus^ hoc monasterium ordinis 
Sancti Benedictí ad laudem et gloriam onuUpotentis Dei^ ai 
reverentiom Deiparce Virginis , honoremque scmctorüm , et in 
primis ad exaltatíonem et devotíonem Sancti Mortyrís Cu- 
cuphati^ pulcherrimò fundavit ac etiam fiuenter dotavU. 
Abbatemque ^c. 

Esta escritura de tan calificado archivo tiene prueba ckr- 
ta y muestras de grande verosimilitud , y aun de verdad , por 
no ir apartada de la concurrencia de los tiempos y sucesos de 
las demás cosas con que se coteja, porque habla de tiempos 
en los cuales tuvo Garlos ocasión de venir á estas partes, y 
refiere personas que realmente en aquella sazón vivían. Sola- 
mente hallo en ella un descuido de pluma cuando , dice , qoe 
era obispo de Barcelona Guillelmo Y. en lugar de VI , por- 
que este lo era en aquel ado y tuvo por sucesor á Umberto, 
pues Guillelmo el Y. habia fallecido en el aAo 771, habíái-* 
dolé sucedido Bernardo Yívas que m\XTÍ6 peleando con los mo- 
ros. Así que el descuido fué de ploma y no ignorancia vpM^ 
que nos señala el Guillelmo de quien entendió hablar, dándo- 
le por inmediato sucesor á Umberto, que fué por consiguien- 
te el YL de este nombre, como parece de los capítulos prime- 
ro y quinto. 

De esto resulta que se descuidaron cuantos d\jefon qoe 
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dotó GárloB este monasterio desde Alemania , para huir el cuer- 
fx> á la verdad de sus corporales entradas y real presencia en 
Catalana. Y macho mas se engañaron los qae afirmaron ser 
fundación 7 dotación del emperador Luís Pió hijo de Garlos 
Magno ; pues sabiendo poco de nosotros y queriendo escribir 
mucho 9 de reparador y grande bienhechor le hacen fundador, 
por poder mostrar que han dicho algo en todo. Vaya esto aho- 
ra por apuntado, y se verá claramente en el libro décimo. 

Y ya cfue tenemos visto que Garlos fué el fundador , me pa- 
rece resultar de la misma escritura, ponderadas aquellas pa- 
labras que dicen pervenisset animadvertissetque ^ bastante 
prueba de la certeza ya antes propuesta de que Garlos- llegó 
personalmente á aquel santa lugar, y que así estuvo en Gata- 
luAa. 

Y para abrir grandes zainas, y echar en ellas firmes fun- 
damentos espirkuales de la Religión, que se habia de levan^ 
tar eñ aquel santo convento, y para que los nuevos monges 
mae debían recibirse pudiesen tomar la leche de perfectísímos 
y virtuosísimos maestros, siendo principalísimo pasto para los 
novicios que haya quien les enseñe usas con ejemplo que con 
palabras, sacd el emperador Garlos del monasterio Anisteriense 
un grande siervo de Jesucrista llamado Donum-Dei^ paraqué 
£Mse Abad, del convent» y padre de los hijuelos que se habian 
da engisndrar nuevamente en la religión, y para jardinero de 
las plantas que se habian de criar en aquel paraíso para ser 
trasplantadas, en el cielo: y verdaderamente convenia la perso- 
na coa el n€unhre9 que significa que le habia dado Dios á las 
gentes, por su gracia, lleno de méritos, de religiosas perfec^ 
eiones, de pande amor y compasión de los pnl^ímos, y se- 
ñalado bienhechor de todos los fieles. Según esto que dice A . 
autor de aquel cataloga ya citado, debia Donnde-Dios ser in- 
signe bienhechor de los cristianos oue estaban afligidos entre 
los infieles , usando de la caridad y hospitalidad que , entre to- 
das las drdenes monásticas, ha florecido en la del patriarca 
S« Benito. Vivid por lo menos este Abad hasta les años del 
Señor 794 9 pasando grandísimos trabajos y aflicciones espiri- 
tuales por los casi continuos insultos de los moros que en su 
tiempo aconteciieron, y se verán en sus propios lugares. 

Después, poco á poco, por beneficio de muchos Príncipes 
y limosnas de los fieles cristianos, y con k devoción á los san- 
tuarios de aquel insigne templo , se fué aumentando el mime- 
ro de los monges hasta veinte y cinco de continua residencia, 
todos hijos de padres generosos, nobles, j caballeros, 6 duda- 
danos honrados de Barcelona, que estos gozan de privilegia 
aúlítar , 7 sin una de estas calidadea, á de la del grado de Dück 



5od CRÒNICA jnmwMBAh nm cítaldIIa. 

ter, no se eoaoede entrada en aquella floslw coogRlgpdoD y 
conyento. De algonm otxos monasterÍM fondados por el em« 
perador Garlos Magno en Alemania tengo leído había esta 
misma costombre ; y así pienso que desde, los tiempos de esto 
boen Rey 9 y después Emperador 9 se gnaida en los eonfentos 
de S. Guicufate, Sta. María de Ripoll, y S. Esteban de Batfo- 
las, que como se ha visto fueron fondados por este Príncqie 7 
Seffor, sigoíendo aquellos primitivos institutos de los ant^im 
padres, que se guardaron en las fundaciones de los oooYentos 
de los monges fienitos, como se dijo en otra parte de k ^á»- 
nica. 

Puede también ser alabada la £ima de este convento y de 
fu templo por la famosa cantidad de reliquias de Santos qo» 
tiene: porque á mas de conservarse ol él la mayor parle del 
cuerpo de su sagrado mártir y patrón Gueu&te, que oon gran- 
de veneración se adora en el sacrario de su capilla mayor, tie* 
ne repartidas por diversas aras de los altares y capillas la$ 
vii^ínales reliquias de las Stas. Laoetanas Juliana y Simfronia« 
na , cuyos martirios vimos en la primera parte de nuestra Cró- 
nica. Reposan allá los cuerpos de los Stos« Cándido mártir, v 
Fé virgen y mártir, de cuya invención se dirá lo que piMli^- 
remos á sus propios tiempos; que pot ahora remito al lector 
Lib. t.álof^ lo oue de ellos escribe el siervo de Dios Fr. Vicente Do- 
sídTocKub.™^^^'^* y no es razón pasar en silendo el venmndo abad 
* Ramon, que murid á manos del sacrflegp Berenguer de Sal* 
tell, quedando hasta hoy en el alba ó camisa romana y en 
el misal, las gotas y rastros de la incóente sangre, que oon 
la del Sto. Abad y demás mártires dama: \Usque^iò Domi- 
ne 9anctus et verus nm judica$ et nm vindicas tangidnem 
nostrum : y con el Sto. rey David , ultio sanguinis servorum 
tuorum qui effussus sst intreMt in canspectu Uto. Diráse lai^ 
gamente su historia , y lo que el Rey y la generosa odrte de 
este Principado hicieron en castigo de tan náando sacril^o, 
si Dios foese servido damos vida para poder llegar á escr&ir 
los sucesos dd aflo 135 !• 

A mas de este queda engrandedda la loa de este conven* 
to por haber tenido por fundador á uno de los maa ilustres 
Reyes y Emperadores que hayan salido de la Gristian^ima casa 
de Fi^anda, tenido y respetado por santo como diremos en sa 
propio lugar: y si á esto queremos aííadir la alabanm de so 
ant^edad, es de 8a4 atfos (i) que han corrido desde este 

(i) la •otigMdad ^ etit aMMiatterio debe tomant deada ao fundadooi 
hasta el afio 1609 ea qaa Pujadea pubücd la primera parte de eaca Cró- 
nica; puea I contar hasta lá preseote ediciou de la aegaada j tercera 
parte » aará de aaaa de mil afioa. 
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785 9 hasta hoy que ha sido hecha nuestra impresión* Las vír« 
tades de los monges no degeneran del lustre de su sangre^ 
antes son espejo de lá regular observancia, planta y semillerq 
del cnal muy á menudo las Magestades de nuestros Reyes 7 
Seflores eligieron y sacaron grandes sugetos, no solamente pa- 
ira trasplantar en las Abadías de otros jardines de la santa re- 
ligión Benedictina, mas son muy altos cedros en las dignida- 
des de la Iglesia de Dios« i Pues que diré si bajando á lo 
temporal, quiero descender al niímero de los vasallos, réditos 
y rentas? Colígalo el lector del privilegio del emperador Lo- 
tario referido por algunos cronbtas, que necesariamente me 
tocará poner en la tercera parte por guía en el descubri- 
miento de algunas antigüedades hasta aquí no ponderadas; j 
digo en suma que pasarán de quince mil escudos las rentas que 
entran en esta casa. Mas nadie piense que se lo coman todo los 
conventuales, aunque la mesa Abacial y los oficios de cama- 
reros y enfermeros, sacristán^ pavordes ó prepósitos y otros 
semejantes , tengan sus propias rentas como claustrales y á se- 
nuganza de las dignidades y canonicatos de las Catedrales, an- 
tes la mayor parte se gasta en la hospitalidad de los peregri- 
nos y limosnas de los pobres ; pues á cuantos llegan á visitar 
aquel santuario Tcomo no sean de las villas de Sabadell y 
Tarrasa , que se nallaron en la muerte del justo abad Amaldo 
Ramon) toman su pitanza 6 ración, así hombres como nm- 
geres , niños y cabalgaduras, cada cual conforme su estado; y 
las limosnas que se dan la tigilia y dia de la fiesta de San 
Gocufate son tantas, que parecerá increíble á quien no lo haya 
visto. A primeras vísperas y al mediodía de la fiesta, y á 
las segundas vísperas, á cuantos hombres, mugeres y nilios 
llegan á aquella santa casa, les dan cada vez ración decuatfo 
panes harto grandes, y un frasco de vino por cada persona j 
cada pitanza , que viene á ser doce panes y fres frascos de vi- . 
no por persona; y es infinito el niímero de los que acuden á 
recibir aquella limosna. De la fábrica del santo templo^ ha- 
blaré en el tiempo de su reparación , y aunque haya recibido 
este convento varios y diferentes encuentros con pesados gol- 
pes de 4a adversa fortuna , así por las frecuentísimas tempes- 
tades de azotes de los moros convecinos , como por otros hu- 
manos acontecimientos, con todo esto jamas se ha podido amor- 
tiguar ni estinguir él fuego de la caridad, ni el resplandor de 
la luz de la ejejonplar observación de la vida monástica. Pare- 
cerán hartas lumbreras de esto en el discurso de la obra , y 
en la relación de los Abades, los cuales hasta el esclarecido 
varón Oddo fueron quince, y se referirán en la reparación dé 
esta casa hedía por el rey (lUÍs hijo de Garlos Magno, des- 
rojro V. 4^ 
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paes de yencidos los moros de Barcelona y de 89 oomafta. 

Los mas que escriben de este convento dicen que su fon- 
dador se llevo el cuerpo de S. Cucufate al Real monasterio 
de S. Dionisio de París, como lo apunté en otro lugar; pero 

Í^a tengo dicho que ni fué Luis Pió el fundador, ni fué esta 
a causa que movió á Garlos para fundar el monasterio ; y esta 
pia devoción de llevar parte de las reliquias del Santo, co- 
munmente se atribuye á su hijo el. rey Luis, de lo que tra- 
taré á su tiempo* 

CAPITULO V. 

De la muerte del Obispo Guillelmo el sesto de Barcelona^ 
y entrada de los moros con el capitán Abdemaleqh que 
ganó Narbona y Gerona^ y como Zatto rey de Barceló- 
. na se rebeló con los demás moros. 

Xuestas en quietti4 y sosiego las cosas de Cataluña , vuel- 
Afio jrsa. to Carlos á Francia , Alemania y otras provincias de su es- 
tendido reino, no tenemos que contar de Gatalulfa casi por 
espacio de tres afios. Mas á los diez y seis dias de abril, 

3ue son otros tantos antes de las calendas de mayo del aíio 
el Sefior setecientos ochenta y ocho, y en el séptimo de su 
®P^^JP^^* pontificado, se nos ofrece apuntar que de su enfermedad mu- 
D¡agoiib.ft.^^ el obispo Guillelm sesto de este nombre de los de Barr 
cap. 29. celona , quebrantado de los trabajo» que en los aíios de su pon- 
tificado le causaron los moros de su ciudad , y afligido de las 
espirituales calamidades que padecía ya la jglesía de Cata|uiia 
por la mortal peste de las almas inficionadas de la hereg^a 
Feliciana, que iba cundiendo, como veremos en el capítulo 
octavo de este libro por el año setecientos noveinta y cuatro, 
y por ventura no sin pavor de la tempestad que descargó pres- 
to sobre esta provincia, pues muchas veces se lleva Dios los 
justos paraque no les prevarique la malicia humana , ni veao 
las aflicciones , ni pasen por los castigos que la eterna sabida- 
rifa por sus altos juicios envia sobre los pecadores» T como 
los iparoeloneses siempre fueron firmes y fieles cristianos, vién- 
dose circuidos por una part« de los moros , y por otra de los 
hereges Felicianos que como digo inquietiiban el sosiego es- 
piritual de España , luego en logar del difunto Guillelm , en- 
tronizaron en la Silla pontifical á Umberto presbítero de la 
misma iglesia barcelonesa; en quien concurrían los convenien- 
tes requisitos para la dignidad y. circunstancias de los tiem- 
po?, siendo de vida muy ejemplar, singular erudición y doc- 
triqa , y de sumo amor y caridad con la plebe» 
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Consolábanse con esto los barceloneses, al tiempo que d 
enemigo de nuestras almas levantaba contra la Iglesia grandes 
banderas , empezando i rebelarse los moros de esta marca es- Afio ftB. 
ptííola, entrado este año setecientos ochenta y ocho, contra 
los Reyes de Francia , á quienes poco antes habían hecho pleito 
homenage. La causa porque se alborotaron , no me la dan los 
historiadores, pues señalando solamente la rebelión, entran 
contando el suceso y afirmando que habiéndose rebelado, no 
contentos de echar a los cristianos de las Reales plazas y fuer- 
tes donde estaban en estas provincias de la Grothia 6 marea 
£spaífoÍa y Narbonesa , se entraron por las convecinas que en- 
tonces pertenecían á la corona de Aqúitania. Después de esto 
habiendo , como bárbaros , muerto cruelmente á infinitos hom- 
bres y mugeres^ con grandes robos y presas, se volvieron lo- 
zanos y contentos á sus tierras sin que se les hubiese hecho 
casi alguna memorable resistencia , 6 algun daño , por estar los 
Cristianísimos Reyes de Francia ocupados en las guerras de Es- 
clavonia, y otras provincias muy remotas y apartadas de es*- 
tas. Pero á mi ver todo esto es una recopilación y sumario 
del cuento que sigue estensamente. 

Había en cierta parte de la Aquítanía un Rey moro Ha- Autor lo- 
mado Albotanco, que visto lo pasado, y temiendo lo venidero, cieno de u 
Ò por otros intentos y conveniencias, envió á pedir paces al^****^*^""' 
«y Garlos Magno, las cuales alcanzó el siguiente año qoe^úl^ro*"»^ 
fue el de setecientos noventa^ mas como eran los moros tanmeroi. 
inconstantes y leves, ese otro affo que fué el de setecientos 
noventa y uno, sabiendo que el moro Míramolin de Cdrdoba 
llamado Iremo Irsia, á quien algunos llaman Ixem Iscan 6 
Ozmen que era hijo del segundo xibderramen , había hecho 
liga y conciertos con muchos de los Reyes españoles sus va- ' 
salios para posar contra Carlos Magno y Luis con intento de 
cobrar de ellos la ciudad de Narbona, atendiendo que todos 
los moroá de aquende el mar obedecian al Míramolin por gran 
Señor y Emperador de su ley: quiso también apartarse de la 
amistad de los Reyes Cristianísimos por mostrarse gran servi- 
dor del Míramolin , al cual por muestras de la amistad y be- 
nevolencia ofreció darle paso seguro por la parte de la Aqoi- 
tania perteneciente á su reino. Venia el ejército sarraceno muy 
copioso de gente y poderoso de armas, regido y gobernado 
por un valiente caudillo llamado Abdemalech , que pasando el 
Firíneo bajd á poner cerco sobre la dudad de Narbona, de 
la cual se apoderó en poco tiempo de la manera que deseaba. 
Ganada por A)idemalech la ciudad de Narbona , dejándo- 
la con buen recaudo y guarnición, ufano y con triunfo, dio 
la vuelta hacia España , donde furioso y bravo entró por Ro- 
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jHiUon y Gatalutia talando , abrasando, y sobando las antiguas 
colonias Rostao y Ampurías cop toda la tierra, basta llegar 
á. Gerona , en la cual nalló alguna considerable resistencia de 
los cristianos de guarnición que hablan quedado en ella. Com- 
batióla Abdemalech algunos días , mas al fin por felta de 
bastimentos , pocas municiones y menores defensas , la tomó y 
puso bajo de su Señor el Miramolin que le habia enviado , al 
undécimo ado que Garlos Magno la habia tomado y sacado 
la primera vez de poder de los moros, y á los seis de la se- 
gunda referidas en los capítulos veinte y tres leí libro octavo 
y tercero de este. 

Perdida por los cristianos la ciudad de Gerona que entónees 
era la plaza de armas de los que vivian de esta otra parte 
de los montes ante-Pirineos, fué muy fácil á los moros pasar 
á cuchillo, y usar grandísimas crueldades en los cristianos por 
todos los dos anos siguientes , que fueron 792 y 793. Y esto es 
lo que escriben graves autores alemanes y franceses , cuando di" 
ceo que en la Gothia hubo grande mortandad de franceses, 

gíT ser entonces los nuestros subditos de los Cristianísimos 
eyes de Francia , y llamarnos también franceses por lo que se 
dirá en el libro décimo, y también de lo que está dicho ar- 
riba se sabe era la Gothia la misma que ahora llamamos 
Cataluña. 

En efecto algunos de los ya citados y otros, que también 
escriben de esta venida de Abdemalech á las provincias de 
Narbona y Tarragona, ó Gatalulla,^ engrandecen tanto el daño 
de esta tierra y ensalzan el valor de los robos que este Gaa- 
.dillo hizo, que osan afirmar que solo el quinto, del tesoro que 
.se llevó á Córdoba, y presentó al Miramolin Ixem, montó 
cuarenta y cinco mil doblas de oro, y que de aquel dinero 
gastó Izem para acabar y dar fin á la obra de la mezquita 
mayor de Córdoba que su padre Abd^ramen habia empeza- 
do, la cual es hoy la iglesia mayor de aquella ciudad, de tan 
.admirable grandeza y fábricif , cual copiosamente refíere Am- 
brosio de Morales, y nos relatan aquí los que allá la haa 
.visto. 
AUfii». También escriben que fué Abdemalech tain altivo de cora- 
ron, y de ánimo tan cruel contra los cristianos, que para perpe- 
tuar su nombre y fama, mandó y forzó á los cristianos, qae 
nnddos con yugos y á fiíerza de brazos, con sudor del ros- 
tro y quebrantamiento de sus cuerpos, tirasen infinitos carros 
llenos de tierra desde Narbona hasta Córdoba, á efecto de le- 
vantar, como levantó y edificó, otra mezquita menor dentro 
del alcázar de la inisma ciudad de Córdoba, donde me dicen 
que permanece hasta nuestros dias. 
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De estas sarracenas rebeliones de aquellos aitos , ò del apre* 
inio y fuerzas qae hacia Abdemalech por donde pasaba , y que 
celebran por estos tiempos los mas de los autores arriba citados, 
sin duda nació el volverse á rebelar el caudillo 6 Rey moro de 
Barcelona llamado Zatto ^ de quien trata particularmente Emi- 
lio. Tras de estas rebeldías ó guerras , luego continúan el cas- 
tigo que le dieron los Reyes de Francia. De donde si es así 
como dice la regla del derecho que no se dá castigo ni pena 
donde no precede culpa 6 causa , parece podemos sacar y dar 
poi' antecedencia 9 que Zatto tuvo parte en estas rebeldías ó 
disensiones, 6 que de ellas debieron de nacer causas par¿i 
haberle de castigar , que serán las apuntadas en el principio 
de este capítulo. 

£staba el rey Garlos Magno ocupado entonces en la guer- 
ra de Ungría, y con ella entretenido en hacer un grande 
foso ó vallado entre los rios Altmona y Radancio, para na- 
vegar desde el Daniíbio al Reno, cuando Uegd la noticia de 
que en la Gotbia, que como está dicho es Cataluña, habiau 
sucedido los encuentros y batallas ya referidas , con relación de 
que los enemigos habian salido vencedores con inumerable es- 
trago y pérdida de vidas cristianas : y al punto dejando la Un- 
gría, la guerra sin fin, y la obra imperfecta, con grande prie- 
sa se volvió hacia Francia para desde allá proveer á la nece- 
sidad que nuevamente tenia oprimidas estas dos provincias de 
la Narbona y Gothia» 

Por estar Garlos en aquella saáon rodeado de tantas guer- 
ras, y por la universal necesidad que padeda la I^esia Cató- 
lica , que se referirán en el capítulo octavo , y se juzgará por 
mas urgente en lo espiritual que esotra en lo temporal , por 
entonces no pudo hacer mas que enviar algunas gentes , y sol- 
dados y capitanes, á ver si se podría conservar lo poco que 
le habia quedado en estas provincias, y particularmente en Ga- 
talulía, y socorrer á los afligidos cristianos que padecían en 
ella.. Después pasados algunos aíSos, que por lo menos fueron 
dos ó tres, en la circanferencía do 794 no se conteptó Gár- Año ^^4. 
los de enviar el remedio á estas regiones por via de presiden- 
tes y capitanes, sino que quiso personalniente ser el redentor 
de los cautivos y consuelo de los afligido?, pasando tercera 
Tez á este principado de Gatalulia» Afirmólo yo así, pues no 
me faltarán graves autores, y lo podré mostrar en el capítulo 
siguiente. 
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CAPÍTULO VI. 

De como en Cataluña $e cobró el castillo de Sentellas en 
la tierra de Osona y origen de esta noble familia (i). 

Afio /94. JLIejando para sn logar la venida de la Real persona de 
Garlos Magno á Cataluña , y volviendo á tratar del remedio 
que á la desvergüenza de los moros rebelados dio en él en« 
tretanto que él se entretenia ocupado en los negocios apunta* 
dos en el precedente capítulo , dicen los autores en aquel re- 
feridos, que llegada la sazón de la primavera mandó uárlos á 
los Capitanes que tenia escogidos que fuesen à donde la nece- 
sidad era mas urgente y el remedio mas fácil de aplicar para 
cobrar lo perdido , 6 no acabar de perder el resto ; pero cuales 
fuesen aquellos Capitanes, à donde ^ 6 à que parte 6 pueblos 
y lugares acudieron, no se sabe de cierto, por haberlo calla- 
do los antiguos, y padecido los pueblos de Cataluña grandes 
robos, incendios y ruinas en las cuales se perdieron los pape- 
les que nos podian dar luz y señalar la verdad de todo esto. 

¿arruntos hay de que por. las partes de Ribagorza no de- 
Iña &ltar à los cristianos el valor del conde Bernardo , así por 
lo que vimos y veremos que fué señor poderoso en aquellas 
partes, cuanto por ser pió en la religión, y devoto fundador 
de cierto convento por los años 795 6 96. 

Hallamos también, que en las partes de Rosellon, Ampu- 
nas y Ausona se cobró buena parte de lo perdido, iísducién- 
dolo à la obediencia de los Reyes franceses, así por lo que 
diremos luego , como por lo que encontraremos , y se sabe con 
prueba cierta que poi' este tiempo y año de 792 habían ya 
llegado à las partes de Ausona, quitando à los moros y en- 
tregando al rey Carlos la inespugnable fuerza del castillo de 
Sentellas, fundación goda y obra del rey Suintilla, de quien 
tratamos en la primera parte de la Crónica. Está fondado este 
castillo casi en los confínes de los antiguos Ausetanos que tiran 
à juntarse con loa Lacetanos , que son los Ausonenses y Barce- 
loneses. Vémosle fabricado encima de un erizado peñón rodea- 
do por todas partes de peíía tajada y grandes despeíiaderos, 
tanto que para entrar en ól es menester pasar de una peña à 
otra por un puente postizo de grandes maderas; y pues fué 
ganado tal puesto , sin duda habian sido grandes las fuerzas de 

(1) Hemos irísto constantemente uiado este apeiüdo y nombre de «a 
pueblo de Cataluña escrito con C, y no con S como lo pone Pojadee: peí» 
por respeto al autor lo dejamos oouíorme está en el manuscrito. 



Z.I9R0 I3U CAP. VI» . 315 

los capitanes qae había enviado el rey Garlos para tal empre- 
sa , 7 consuelo de los afligidos qae tanto lo tenían menester 
para respirar de los trabajos y afrentas que padecían en po- Año 794. 
der de los vencedores sarracenos. 

Quitada esta fuerza á los moros ^ como el rey Carlos la 
primera vez que había estado en Gatalotfa entre otras digni- 
dades 6 capitanías y señoríos que pensó poner en ella señala-, 
se una 6 uno con título de noble de Sentellas , sabido lo que 
pasaba acá , teniendo la ocasión y ejecutando lo que habia 
decretado 9 la encargó á cierto caballero llamado CiOtaldo de Gra- 
hon de la nobilísima familia y sangre y primo del Duque de 
Borgoña , de quien no fuera mucho pensar tuviese alguna par- 
te de sangre catalana, pues tenemos visto á Gerardo Conde 
de Rosellon y Duque de Borgoña juntamente. Otro sí: podria 
ser fuese señor de Grahon, que sí creemos á Belforesto era, 
título muy honrado entre los señores de Francia, y porque, 
aquella dicción 6 palabra de significa causa prdcsima é inmedia- 
ta que casi sería decir, Gotaldo el Señor ó natural de Crabon^.. 
T así me rio yo de algunos que habiendo sido sus padres 
(que. no es menester desenterrar los abuelos) sastres 6 zapa-*, 
teros ,. al verse con cuatro maravedís y con caballería mer- 
cada á peso de dinero en almoneda , sin tener solar , casa alta, . 
ni choza calificada, se llaman y firman D. Pedro de Tápia^, 
D. Juan de Ribera, D. Sancho de Villanueva, y así de los 
demás que están sin algun Señorío, Beatría, 6 Yalvasorías y 
Baronías , 6 causa pròcsima 6 inmediata para tomar aquel ¿e. 

Mas vamos á lo que importa. Hizo Carlos M^gno tal mer^^ 
ced á este caballero , no solamente por verle tan bien, nacít 
do y de ilustre abolorio y preclara descendencia, mas tiambieni 
por la esperiencía que tenia de su valor en las armas, de la* 
magnanimidad de eora^n con que le habia servido « del favor 
que de 9U brazo y cops^jo había tenido en las. guerras., y 
por los infortunios é insufribles males que padeció en jsu com^ , 
pañía en los cercos de las ciudades y pueblos de la tierra-., 
de los. godos llamada Cataluña. Así lo dice el .propio Rey en 
la escritura que luego pondremos , y conforme esto infalible- 
mente habia ya estado Gotaldo en estas partes con el rey 
Garlos la primera ó segunda vez que vino á Cataluña, y por 
tanto dice el Rey, en remuneración de tantos servicios, galardoa 
de los trabajos y en recompensa de los daños y gastos del sus^ 
tentó de las gentes que había traído en los qárdtos.; y pa- 
ra obligarle en adelante á mayores y mas aventajadas empre- 
sas, le dio aquel honor y nobleza de la señoría de Sentellas. 
Invistióle empero de este honor con tal condición , que tornad 
se el nombre del honor y nobleza de Sentellas , coma ien, efeclio 
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lo hicieron ¿1 y todos sos desoeodientes conoeidos en todas bs 
partes del orbe, por mar y por tierra, sin que haya región 
donde no haya llegado alguna de estas veloces y ardientes cen- 
tellas luminosas y vistosas por el calor del fuego de su ge- 
nerosa sangre y heroicos hechos. En efecto consta lo dicho 
por un traslado de un fragmento á cláusula de la investidura 
ó concesión Real que dice de esta manera. 

Hoc est trcmsiatum per me Bernardum Scríbmi infra 
scriptum coram testibus infra scriptis fideliter sumptum á 
quadcan clausula aJterius translati bene authorisati cujusdam 
privilegii felicissimae memoria Cároli Magni imperatoris^ 
de Baronía et Honor e (por merced pondérense estas pala* 
bras Baronia et Honore que las habré menester en otro 
lugar) castri de Sintillis; nobili Gothaldo de Craho^ con- 
cessi quinto Kalendas martii anno 4 nativiíate Domini 
septingentessimo nonagessimo secundo. Quod quidem transía' 
tum privilegium dicti cum aliis translatis privilegiorum 
et libertatum authorisati et tahellionati est insertum sive 
scriptum in trigessima quinta pagina cujusdam magni lihri 
antiqui litteris rubeis ut seqmtur intitulati. Protocol de 
translats autenticats per diversos notaris dels privilegis et 
iibertats que lo emperador Carlos Marnesy altres Reys han 
donat 4 la Honor y Baronia de Sentelías. (¿ua quidem clau- 
sula dicti imperialis privilegii est tenoris sequentis. Et eum 
dictus nobilis Qothatdus de Craho ex nobili et legitima 
consanguinitate Cavini Ducis Burgundice genitus sit et prop' 
ter ejusdem Gothaldi et suorum , fidelissima servitia notis 
et nostris impensa , et quam maximé mmc propter gravis- 
sima et importabilia pericula et onera qwe nobiscum in 
ohsidione et merra terra gothorum seu Cathalonia sustinuit 
de predicta Baronia et Honòre Castri de Sintíllis ipsum Go- 
thaldum et omnes successores suos dotamus^ ut jam supra 
diximus. Hac tamen salva conditione , quod de ccetero dictus 
nobilis Goihaldus de Craho cognomen gerat de Sintillis et 
ejus successores* Actum est hoc in civitate Ficensi , secundo 
idus januarii anno 4 nativitate Domini millessimo trecen- 
tessimo trigessimo sexto. 

La primera ve2 que vide esta escritura fué en manca de 
D. Joaquín Sentellaft, caballero del hábito de Santiago, lílti- 
mo barón y primer conde de Sentellas por concesión del rey 
D. Felipe segundo (en Aragón) hecha en el afío del Señor 
1599, celebrando cortes ea Barcelona. Al cabo de algunos tiem- 
pos sé me envitf auténtica, sacada de la Iglesia Catedral de 
Vique, así como la refiere aquel buen siervo de Dios Fray 
Antonio Vicente Domènech en la arcAga de las firaiaa de I<» 
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testigos qtre se hallaron presentea al traàaairtarlsr^ y la ïé de 
los escríbanos y aprobación del Ordinario eccieaíástieo que in- 
torvihieron en antorízar dicho traslado; y por cnanto, segon 
parece de lo qne escribid aquel josto varón (y lo sé yo muy 
bien por lo qne me comnnicd, y fui nno de los juristas con 
•qnién dice trató de esto), no han faltado pretendí«[ites de agu- 
dos, que dando crédito à papeles hallados en alguna tienda de 
jabón , 6 siendo tan envidiosos que en no encontrando las glo- 
rias en honor dé sus casas y familias desechan le demás y 
murmuran de lo bueno, han puesto duda en si esta es* 
<ntQra es auténtica y fidedigna 6 no, será razón que con bre^ 
vedad la defienda , por ser oonveniente para prueba de muchas 
otras cosas que en diferentes lugares de esta Crónica con su 
autoridad hemos querido probar cabalmente. Y así digo que 
por haber entrevenido en el primer traslado ó transunto la 
autoridad y firma del Obispo de Vique (que en esto es jues ^*P* ^f* ^^ 
ordinario en su diócesi), dirá cualquiera jurisperito que a°^*^^^^"^'¿ 
este traslado se le debe la miama fé que à au original si ahora gdei'nsuum. 
pareciera'; pueS à no concederlo así, fuera negar un notorio 
principio y las testuales decisiones del Derecho caadmoo. Si h 
esto me salen con decir que no se halla aquel primer trasunto 
que legalizó el Obispo, sino otro sacado de aquel, el cual se- 
gundo traslado fué puesto por el escribano Bernardo Soleten 
aquel libro de la iglesia de Vique arriba referido; digo 4}ue 
aunque sea veidad, regular y comunmente hablando, que. la 
copia ó traslado sacado de otro no haga fé, procede la tal re- 
gla y tiene lugar cuando el primar traslado no está k^lizado 
y aprobado por el Ondinario.. Pero cuando la primera copia ú 
traslado fuere legalizado , y así tenga la misma fuerza y vñt. 
tud de original, entóhoes el que se saca de este tal traslado^ 
y particularmente si este segundo se^ l^alíaare (como ei que 
tenemos entre manos) singularmente lapizándose de yoluor. 
tad de las partes interesadas, entonces porque aquel primer 
traslado por disposici<»i de derecho tomó fuerza de original,, 
ésteiíltímo hará fé y bastante prueba en cualquiera tribunal, 
tanto y mas cuando ia escritura es antigua como esta, de la. 
iglesia de Vique: y aunque no conste de que al transuntar d 
hacer el primer traslado y copia estuviesen presentes. ni cita- 
das las partes, con todo eso por la autoridad de la venerable 
antigüedad , y haber conourrrido U' presencia de personas caUr. 
ficadas, cual las tiene esta:^ es doctrina del Doctor y. Abad 
Panormitano que se le debe entera fé, con el cumplido. ciié* 
dito que se pudiera dar á su propio original , y á su primera 
matriz si se hallare. 

Dije poco antes que era necesario defender la fé de ésta 

TOMO V. 41 
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escritora por importarme en machas partes de esta Grdoica, 
pues la referiremos como clayo firme de mochas cosas que 
necesitarán de ella. Y añado otro sí, que era necesaria lá re- 
lacioni de esta escritura para saber como se iba poniendo en 
decocion k> que Garlos habia dispuesto y ordenado estando en 
Uerona ^ de que traté en el capítolo veinte y siete del libro pre* 
eedente ; pues se ve como se iban ckndo las dignidades y seño- 
ríos de las tierras en aquella Dieta ó Corte establecidos : y claro 
está que el decir aquí Garlos que daba á Gothaldo de Grehon 
el honor de Sentellas , es lo mismo que la dignidad , término y 
territorio y el dominio lítil de Sentellas , y no tan solo la hon* 
ftt del título sin provecho; siendo cierto y averiguado entre 
los doctores de Cataluña que la palabra Honor ^ en gracias y 
mercedes de Reyes , se entienda por beneficio feudal , gracia 
del señorío, dignidad y jurisdiccional territorio, ó cosa enfi^ 
teutical inmoble. 

Tamlúea saeamos de aquí la verdad del principio que co- 
munmente se dá en Cataluña :á esta nobilísima familia de Sen^ 
telks, á cuya genial nobleza no podemoa señalar otro mas 
derto or^^ ni sé que se le pueda dar mas calificado; pues 
fot lo Tsséaos era de los Reyes de Borgoña, que en la pri-r 
mera parte tenemos visto se intitulaban así los que ahora 
IJamamos Duques. Considérese bien esto , en gracia de mis tra- 
bajos, que San Sigismundo rey de Borgoña tuvo casa en el 
yermo de Monceny del Obispado de Vique , y en el mismo 
yermo Oothaklo de Grehon de su linage defendió la fé que 
aquel santo monge con su gemplo y mortificación habia antes 
predicado. Y así en la primitiva ,. y segunda Iglesia , Cataloña 
ñempre queda deodora á la casa de Borgoña no solamente 
por esto , mas también por haber mezclado parte de su san- 
gre cocí la de nuestros Serenísinos y Católicos Reyes que hoy 
aos r^en y gobiernan. 

Este modo de ilustrar linages con legítimas escrituras es 

el mgor medio de probar principios de atemúas y solarea 

oonoddoe y de honrar á los qoe lo merecen , y no por so- 

noroa versos de fabulosas empresas^ y cuentos añadidos á hr 

batidla de Roncesvalles : no niego esta; mas huyo de im«* 

posturas^ y añadiduras de libros de caballerías, y sentencias 

de falsos Kabíes , ^ue fioieran bien dignos de la inquísieion aoe 

Prim. parte hicieron el cura y barbero de cierto lugar de la Mancna^ 

de D. Quijo- Y perdone Dios a caballeros qoe sufren tan falsos esmaltes 

^^* sobre el acrisolado oro de su nobleza. 
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CAPÍTULO vn. 

Del aríjgjm del nombre de Cataluña y Cátedanes^ aue es ya 
de tiempo de Carlas Maffio^ Luis^ y Oírlos Calvo. 

Jja eaoritura de la doaaeían hecha por Garlos Magno á Afio 794. 
Gothaldo de Grehoo del Honor y fiaronía de Sentdlas, y la 
sentencia dada fM>r mandado de Garlos Calvo entre el Abad 
de S. Quirqae ó Qoírioo 7 el Goade Alarioo, del Gastiò Tolón, 
qae referüreoios en el libro détimo^.wn ka de que mas nos 
debemos preciar en Gataloífa ^ y las Uayes maestras qne abren 
camino y las puertas que antes de conocerlas tenfamos cerras- 
das al conodmieoto de machas verdades ahora patentemente 
descubiertas por ellas, y qne se desoubrirán en diferaates la* 
gares de esta Ghíiiica. Partiealarmente entiendo nos sirtan de 
farol 6 linterna para llegar al puerto ? descabidmiento de la 
▼erdad, sobee el tiempo en me empeoo el uso de darjoombm 
de Gataluíia á este nuestro rrindpado, y en raiaKm. de ella i 
todos sos naturales el de catalanes ; 6 al revés , en que tiempo 
empeed el nombre de catalanes que lo di¿ á la tierra de da-? 
talutfa. La cual drcunferenGÍa de tiempo se infiere de las pa^ 
labras de esta .escritora traída en el capitulo precedente, oaan*^ 
do dice que el castillo de SenteUas está sito en la .tierra de 
los godos llamada Gataluíia, y de la otra que referiremos tn 
el libro décimo, donde dice qoe Luis Pió después de ganada 
Barcelona puso (domino stíper totam Cathaloniam) por Seífor 
sobre toda Gataluña al padre de aquel conde Alarico da quien 
habla aquelU sentencia. Y así digo que por ser esta la pri'- 
mera vez que en escritura auténtica y de asohívo piíblico :se 
halla el nombre de Gatalolfa (fuera de la verdad variada, 7 
contradicción de muchos escritores citados desde que. empeaé 
estos mis trabajos historiales) dediqué y escogí este lugsr para 
tratar de estas dos cosas: primera, del orígea del nondire Ga- 
taluia ; segundii , del tiempo en que empezó á usaarse este 
nombre conforme á escrituras auténticas y descubiertas hasta 
ahora. Sobre este asunto escribió un tratadilio entero mièatro 
insigne y literatísimo caballero Francisco Galza, intitulándole 
Cathaloniam pero yo me desenvolveré con mas brevedad por 
no cansar á qaien toma paciencia de escucharme. 

Reducido pues á la memoria lo que está dicho en dife^ Lib. a. e. r. 
rentes lugares de la primera parte de la Grdmoa de las opí-Lib.3*c.5;r. 
niones sobre el origen y antigttedad de este nombre de Gata- J'í^•^•^•^^• 
lurta y catalanes (que se pueden ver en los capítulos citados Llb.H^a. 
en el margen), cuando todo aquello no carezca de apariencia, i^.y 19/ 
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^ á lo ménos no Ueve fundamentos de antigüedad de escrito^ 
res ni otras pruebas, y sí solamente discursos y conjeturas de 
persc^as aue escribieron de ciento y cincuenta atfos á esta parte, 
no hallando tal nonú)i*e ni tal gente por estas nuestras partes 
€n libro 6 escritura auténtica, moneda, medalla 6 piedra que 
antes de la pérdida de Espaíia den á esta nuestra tierra nom- 
bre de GataluKa y á sus moradores 6 naturales el de catalanes, 
será acertado dar de mano á todas aquellas ojHaiooes. Pues 

/ aunque se diga hallarse dgun lugar en S. Isidoro al fin de su 
Historia de los Godos , y otro de nuestro Paulo Orosio en el 
principio de la Ormista , éo&ít se hace eomnemoradon de los 
campos Gataláunicos , cáebres por la famonsa batalla de los re- 
yes Attila de los Hunnos, y Teodoríco de los Godos de qtie 
se traté largamente en el capítulo diez y naere dd libro ses- 
to , están tan l^os de ser los campos catalánnicos de esta nues- 
tra tierra, cuanto los francos de ser espadóles. 

Mas paraque todo se entienda bien y se dé luz á lo que 
se habrá de resolver en adelante , es de saber qae los dichos 
campos Gataláunioos , s^un la pronunciación de algunos bis- 

'tCKriadores, 6 Gatalaunos según otros, están en Francia. Así 
Lib. t^. los ponen Marcelino y otros , y á la dudad caben de ellos 
llamaron en tiempo de los godos Gatalanno, y después Gfaalost 
de Gampania» £sta tuvo silla pontifical, y en muokos concilios 
de Francia se hallan las firmas de sus Obispos Gataláunenses; 
por lo cual afirma Miguel Ricio, Volaterano y otros, que sus 
términos son todo el país abora llamado de Campania. Otros 
autores los ponen cerca de Tolosa; y refiere Fernandez en la 
historia áe los godos , que wnpaban cien l^uas de largo y se* 
• tenta por lo ancho# Así mismo cnenta Sesto Aurelio Víctor que 
andando el G^ieral Tétrico con 9n*^ército por Francia, le sa- 
ludaron los soldados por Emperador en los campos Gatalaunos á 
donde vino Aureliano y le mató : y cualquier mediano enteodi- 
< miento, si no está ei^o, leyendo á S» Isidoro y Orosio podrá 
entender que aquella batalla de Attila y Teodoríco en los cam* 
pos Gataláunicos pasé en Francia y no en Espaíia. De manera 
qne viüx) que esta nuestra parte 6 marea espatfola ea los prin- 
cipíoB se Uamd Tubalia, Geltibería, Laoetania 6 EspaKa citerior 
6 Tarragonesa, sm que jamás hayamos hallado en ella el 
nombre de Gatakunos, siempre que hallaremos este nombre 
antes de la destroccion de E^aíía, debemos entender haber ello 
de ser así que los autores é historia de aquellos campos Gataláa- 
ñicos hablan, de los de allende y no de aquende» 

Es verdad y muy cierta que de estos campos Gatalaunos 
de Francia tomamos argumento para nuestro nombre de ca- 
talanes y Gatahüia* Porque siendo cierto que después de per- 
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dida Espalta, aaa caaodo ya bs Reyes de Francia y nuestros 
caballeros montatfeses iban cobcando estas nuestras tierras .j 
T^páa áe todo el Prineipado, no ht UamalMn sino poidon 6 
JKbrca Bspafiola^ eomo se ha visto, y veremos en sus logares: 
todavía algunos atfos andados (particulannente desde este de 
setecientos novetnta y dos en que se ganó Bareelona ) entonces 
ya.eorriò el nombre de Gatalulia cuando Luis puso á Bara 
por Gobernador de ella. Asi se infiere de la sentencia que 
se pondrá á la larga en el libro onceno capitulo primero^ 
habiéndola precedido la venida de Othoger Gatalon^ sedoró 
capitán que había sido de los campos Gatalaunos de Aquita- 
nia por Garlos IVIartd y Pepino ^ conformo se ha escrito en los 
capítulos nueve, catorce , veinte y dos, v otros del libro sépti- 
mo , el cual con aquellos nueve héroes o capitanes y otras gen- 
tes de sus compatfiaa acudid de aquellas partea á la recuperación 
y población de esta región de España que confina con Francia; 
y así hemos de pensar y d^ráf oue se qiaeàó coft el nombre 
:de sus p<d>ladores los oatalonea o catalaunos y hoy catalanes. 
.Así lo resuelve Gal^a en sa CathaUonia y lo sintieron espresa- 
.mente otros autores catalanes: y no sé porque razón será esto 
.menos posible que aquello que confiesa toda Espaüa de los 
diferentes nombres de ella , tomados en varios tiempos de la 
variedad de naciones y gentes que llegaron é poblarla, como 
se vio cuando tratamos á^ Tubal, Tercaeo, de los celtfia, ibe^ 
. ros , esperos , hrÍ£os y otras gentes* 

Fray Martin Marquina , en las notas que hiao del archivo 
del Real Monasterio de Poblet, dice que después que los 
nueve Barones ó sus hijos se acompasaron con Garlos Magno, 
regianem dictam weupam^ feçit eam Cathaioniam apellar i 
in memoriam Ducis prcedkti Cathalanis : que es conformaxse 
en todo con lo dicho. 

£1 Presentado Bleda dice estas palabras: n Algunos pico- 
»t san , movidos por muy buenas conjetqiras , que k tierra de 
^ Gatalulia se llamó así de Gatos y Alanos que entraria en 
. 99 ella , como de los Véndalos se llamad así Andalucía 4 y ha- 
,n llamos opiniones muy repugnantes ¿ esU>.^ En e^to no se 
resuelve: mas ya tengo dicno el parecer de nuestros viejos y 
modernos catalanes. 

Verdad es que nuestro Juan Socarrats se desvia de Jos 
demás algun tanto diciendo de este Principado, que se Uamd 
ya Gataluña en tiempo del conde Ramon ISerenguer el cuarto 
de Barcelona ; pero su desengaño quedará patente por las dos 
.escrituras que aquí hemos citado. Que desde el tienqM) del 
. dicho Gonde la tierra se llamé Principado , lo tengo por posible 
y allá daré la razón; pero de estas dos escrituras, como ya 
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habeiao6 dicho , coosta ser de may mas atras la antigiiedad 
de este nombce de Gatalufla» 

De maaera que de esta suerte queda asentado d tiempo 
desde el cual 6 desde caando se empesa i usar el nombre de 
Gataloña, y llamando á esta nuestra marca e^MdfoIa de es- 
ta manera, sos moradores foeron nombrados catalaoies; pass 
la ocasión foó tomada de aqnellos héroes qoe de la Aquita- 
nia 7 campos Galalánníoos pasaron á esta provincia 6 man» 
Espadóla con sus capitanes Otger 6 Othogerio Gatalon, ami- 
gos j aliados. 

GAPÍTÜLO VUI. 

De la heregía Fdiciana^ conversión de F&ix obispó de ür- 
gel ^ y penitencia de Elipando arzobispo de Toledo^ 

Año ^^94. Ahora volviendo al curso de las hísKvias segnn los tiempos 
eoDtinaados nos las van tmyendo á las manos , entre tanto que 
por estas nuestras partes pasaban las guerras temporales re- 
feridas en los capítulos precedentes, por otra parte las pa- 
decia espirituales toda la Iglesña católica de Bspafta j gran 
parte de los Estados dd reino de Francia y Alemania, eon 
escesiva tormenta causada por las heitegíás qoe de nuevo se 
habían descubierto y desvergonisado. Para estirpacíon de eHas 
fué forzoso al rey Uárlos detenerse algo mas de lo pensado, 
por no poder acudir personalmente á la prosecución de las ar- 
mas temporales de este Principado, como se lo habia propu- 
esto desde el aflo 792 4 poco mas adelante, s^gun queda 
apuntado en el capítulo sesto, y así padecían en Cataluña 
temporal y espiñtualmente estremas necesidades é infortunios 
muy sobrados. Teodosio, griego de nadon, que por ninerte 
dd santo arzobispo Isidoro ocupé la silla pontifical de Toledo 
^que no merecía ) en la drcnmerenda de los atfos dd Seííor 
037, se puso en la cabeza derta necedad de cuatro capas, y 
para hablar mas daro, una proposición herética y falsa doctri- 
na, atveviéndose á escribir y predicarla piíbliéamenfe , afir*- 
mando que Gristo nuestro Seiíor en, tan solamente hijo adop- 
tivo de Dios y no consubstandal y de una misma eseneia om 
el Padre y Espíritu-^anto. Por aquel error (como había sido 
herege pertinaz y falso dogmático é inventor de tan perversa 
doctrina) fué depuesto y privado de aquella insigne dignidad 
por sus deméritos, y como bárbaro desesperado, cual Judas, 
paso á África á hacerse moro. Habiendo quedado aquella pon- 
zodosa peste eseondida, como mala laudra entre trapos viejos 
y emboltorios, hasta el affo 783 de Gristo, el demonio <pi« 
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iiempre lleva el cribo en la mano para acribar á los católi- 
cos como el labrador el trigo en sua eras, perturbando la 
pa2 y queriendo partir la tiínica ineonsdtil; 6 la Divina Pro- 
vid^ieía que halló coinveniente que hubiese cismas 7 roturas 
ó hervías para mayor manifestación de, los católicos cristianos; 
tomando por instrumento á Elipando arzobispo dé la misma 
ciudad de Toledo, volvió las hediondas y embalsadas ^uas, 
haciendo que éste mal Arzobispo muy inconsideradamente y 
sm recato alguno, contra la antigua y verdadera doctrina de 
la Iglesia católica , predicase el mismo error que habia hedbo 
perder á su predecesor Teodosio, y que acumulando á este 
error otra colpa, publicase algunas irreverencias y blasfemias 
C4>ntra las venerables imágenes de los santos» 

Y porque suele ser ordinaria astucia del demonio ganar 
por su parte grandes torres y pertrechados fuertes para mas 
fácilmente oprimir y supeditar los menores , y atraer á su parte 
agudos y sutiles mas que. maduros y doctos ingenios, para de 
mta, manera engaitar á los de ménóa subsistencia y pocas le- 
tras; y porque los viciosos siempre prociu'an tener ¿ómplices 
en sus delitos ^ y cómplices de capacidad , autoridad y ciencia (si 
es que se halla donde falta el temor de Dios) para que sirv^m 
de capa y color á sus maldades, ó de cebo y anzuelo donde cai^ 
gan y piquen I09 simples; escribió JBlipando al desdichado Félix, 
obispo de la ciudad de Urgá de este nuestro, Frincq^ado (que 
para designarla mejor escribe Baronia está puesta, y dice visir- 
ddd, entre los montes Pirineos) consultando con él, y regaña- 
do le dijere, lo que sentía de svl doctrina y de las proposidonea 
que predicaba, y enviándole algunos pertinacísimos libros que 
tenia escritos en eom^racicm de sus depravadas opimones y 
falsas doctrinas* £1 infelice Félix se dejó persusdlr y vencer 
de aquellos embelesos, y cayó ^ los mismos. errores, y ámboa 
Pf!elados fueron como 4os haces encendidas ^ que por dos distin^ 
tas partes pegaron fiíego á España rel uno en la que estaba 
ea poder de cristianos en Gatalutfa, y el otro en la de los 
mozárabes que estaba entre los moros en aquellas paites , pre- 
dicando y publicando sos opiniones y errores tan contínues 
cuanto contrarios á la fé recibida y determinada por la< I^e*^ 
sia. Tomábalo Félix tan de veras , y tuvo la falsa doctrina por 
tan verdadera , que vino á ser mas protervo y endiablado sem- 
brador y defensor de aquella mala semilla y engañoso dogma 
de lo que lo pudieran haber sido Teodosio,,ní su secuaz» y su- 
cesor Elipando: tanto que la heregía vino á tomar el nombre no 
de Teodosio su primer autor, ni de Elipando que la habia 
vuelto á dar calor , sino del desdichado Félix que la habia ma* 
mado en los Uleros de Elipando, y así s^ llamó heregía Fe^ 
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4íciana , en la cual estuvo pertkíaz este miserable Obispo por 
lo ménos ocho 6 nueve aífos, pasados los cuales vino á salir 
de su error de e^a manera« 

Inficionada de la dicha pestilencia infinita gente no sola- 
mente de las provincias de rispada, mas también de Francia 
y Alemania, opusiéronsele diferentes santos Prelados y reli- 
giosos varones de ejemplar vida y cat^ica doctrina; pero como 
la llaga estaba enconada, yendo el mal en aumento, credoi- 
do el dado, estendiéndose el fuego, y llegando sos llamara- 
das á iiifinitas estragadas conciencias, fué necesario darle caa- 
terio y cortar la raíz, citando á Félix -paraqne se presentase al 
concilio que los santos Padres de aquellas y aquestas regiones 
juntaron en Ratisbona é Regino (que siendo un mismo pue- 
blo por algttnos es llamado Regionomborg) ciudad imperial de 
la provincia de Retia que ahora llamamos Bavaría (i). Aea- 
•dio alU personalmente el emperador Garlos Magno en el alto 
788 , á creemos á Belibresto y Aimdnio ; y así en tiempo que 
¿ataluda estaba en los principios de sus trabigos por ia rebel- 
día de los moros, vista en el capítulo quinto; bien que otros 
iquieren que fuese en el ado 79a • Èn efecto ya que Félix faulNeBe 
sido miserable en su caída, no quiso ser contumaz ni renitea- 
4e, y esta fué la primera sedal de su justificación y sabiduría; 
pues lo es acudir ei honábre á donde sabe que ha de hallar 
Á Dios; diciendo el Salmista: Exquiswi Dominum et tMth 
divit me^ j poco más abajo , accedite ad eum et íllumina- 
m,ini ; de donde dice Valencia ser esto sedal de prèdestinacíoo, 
y aun lo conoció el poeta eémíco cuando dgo: Accedí ad ¿g- 
nem hunc Jam calescens plus satis; y en otra ipaxtei Erubuit^ 
salva res est. M.M el que está en camino de reprobación por 
el contrario^ como hijo stulto é insipiente^ no quiere oír ai 
acudir donde le «guven y reprenden* 

Sabiendo pues rétix estar la salud donde hay consejo y 
parecer de muchos, y que. particularmente en los sagrados Cá- 
nones y Concilios juntados en el nombre de Dios allí está el 
mismo Sedor, asistid presente y díé razón de su doctrina por 
algunos dias al Concilio* Por el cual condenada aquella opinioii 
por falsa, blasfema y herética, y Félix preso por el sínodo fué 
enviado al santo Pontífice Adriano á Ronta^ llevándole Ángel* 

(1) La Igleiia «spaScíiaf siempre Vigilante paraqne tus fíeles 00 se conu- 
gleo coa iae falsu doctrinas , ao aguardó para reprobar el error de Félix, 
que a ímpulaoe de Carlos Magno se janease en ^91 el Concilio de Ratisbaas; 
pues en 788 los Obispos de Caraluña y de la Gocbia se reunieron eo Narbo- 
aa con el miamo objeto* Desde 785 el .Beato Monge de Liebana jr oíros es* 
pañoles impugnaron la doctrina de Félix y Ef ¡pando, y defendieron el dogma 
càióiicoy qae la Igiesiia espanoU había declarado dt ancemane ea tus Coaciliei. 
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berto abad de S. Ricario de Geiitüllo qae antes de ser xnonge 
había sido yerno de Garlos Magno: qae cansa de tanto peso 
bien es qae se encargue á personas de tanta calidad y tal pro* 
dencia. Llegados á Roma, Félix qae no estaba tan obstinado 
que no quisiese escuchar la razón , ni tenia el corazón tan cer^ 
rado á las inspiraciones del Espíritu Santo , ni del todo nega- 
ba la obediencia al acertado juicio de la santa madre Iglesia, 
asegurada firmemente su conciencia sobre la determinación del 
Concilio, retractóse de sus heregías, abjuró sus opiniones, y 
abracó los decretos del Concilio: lavóse en aquella sacratfsima 
piscina de la salubre penitencia, y postrado á los píes del Pon- 
tífice pidiendo perdón de sus culpas y jurando la debida obe- 
diencia i la santa Sede Apostólica Romana, alcanzó perdón 
de todas sus culpas y pasados errores. £1 Papa vista la mor- 
tificación de Félix con sus penitencias, como verdadero vicario 
de Cristo que no quiere la muerte de los pecadores sino que 
se conviertan y vivan,, no solamente le restituyó al santo gre- 
mio de la Iglesia , mas también á la silla Pontifical de la ciu- 
dad de Urgel que fué su propia dignidad y Obispado, donde 
ooñ penitencias y ayunos acabó fiel y felizmente los días que 
el Seáor le concedió de vida« 

Mas por el contrario el mal arzobispo . Elípando , obstina* 
do en su pecado, hacia las mas posibles diligencias en fo- 
mentar se diese crédito á su &lsa doctrina contra la de los 
católieos y santos Padres; de manera que osó atreverse á es« 
cribir y enviar al rey Carlos Slagno una epístola y tratado en 
lenguage y término español , confòrme espresameate lo dice el 
obispo AquUense« Recibida por el Rey la carta , visto el pe- 
ligro de la religión, movido por el Espíritu Santo, con ar- 
dentísimo xelo de la santa Fé católica ,. iiirviéndole el çorazoa 
con el deseo de la paz y salud espiritual, en el año 793 des- 
pachó edictos generales nara todas las provincias de su corona, 
sin tener sosiego hasta naber congregado otro concilio general 
en Francfort de Alemania , donde de las tierras de Germania, 
Italia y Francia se hallaron juntos trescientos Obispos (ó poco 
naénos ; y muchos diáconos y subdiáconos , presidiendo como 
i Legados apostólicos dos obispos, llamados el uno Teofilato y 
el otro £stéiano. Juntáronse estos católicos Padres en el Real 
palacio, y en medio de ellos sentado el propio Rey rogó que 
en alta voz se leyese la epístola que le habia enviado Elipan- 
do: siendo recitada, levantóse el Rey de su silla, y estando, 
en pié stíbre las gradas del solio hizo un largo discurso y pia 
peroración en favor de la causa de la fé y religión católica; 
concluyendo le diesen su parecer y conclusión, porque habla 
mas de un año que duraba la locura 6 insania de aquella pea* 
rouo y. ' 4^ 
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te qne con la perfidia de Elipando habia encendido é inflama- 
do las llagas con lílceras y podrecidas materias, pues creden- 
do el mal y estendíéndose la llaga , con su ardor y hervor ha- 
bía causado grandísimos dalios y errores en las mas remotas 
Kgiones de sus reinos; y así paraque no cundiese mas, era 
Hecesario cortar el fuego con la censura de la Fé. Acabado el 
razonamiento del Rey, los Obispos le pidieron algun espacio 
de tiempo para estudiar, pensar y resolver sobre el caso« Con- 
cediólo el Rey, y ellos se ecsortaron á mirar y hacer disen- 
sión y sentencia sobre aquello con limpio espíritu y mundo 
corazón, atendiendo solamente al verdadero sentido de las Di- 
vinas letras. Tras mucho estudio, hallaron que aquella epísto- 
la 6 tratado de Elipando ( como suelen en sus obras los nere- 
ges) mezclaba lo alegre con tristor, lo dulce con lo amargo, 
la sabrosa bebida con j^nzotfa, y convertía todo lo dulce de 
la miel 6 aziícar de jarabe en amarga muerte; por cuyo 
motivo fué reprobada aquella epístola con todos sus dogmas. 
Entre los Padres que en aquel concilio escribieron contra £li-> 
pando fué uno el citado Paulino Aquilense , de cuyos católicos 
tratados me he valido en. este discurso, que pues fué testigo 
de vista y tan calificado , bien se le debe dar el debido cré- 
dito en lo que dice. £n resolución el santo Concilio determiné 
contra el error , 6 ya malicia de Elipando , y decreté como de 
Fé haber en Cristo nuestro Señor dos naturalezas Divina y hu- 
mana, es á saber, ser verdadero Dios y verdadero hombre, hijo 
natural de Dios y no adoptivo: en cuanto Dios, eterno como 
el Padre, y en cuanto hombre temporalmente nacido de la 
Virgen su madre: consubstancial con el Padre y el Espíritu- 
Santo en la suya , y por la madre consubstancial con nosotros 
en la naturaleza, no en la comunicación de la miseria del 
pecado. 

Concluyese este santo Concilio en el año 794 (según la mas 
cbmun opinión) y Carlos, echado el sello de su obediente zelo 
á los decretos del Sínodo , juntamente con una epístola del Papa 
Adriano y el tratado del obispo Paulino Aquilense, lo envié á 
los Obispos de España paraque lo guardasen, y predicasen 
contra Elipando. No se hallan los actos de este Concilio en 
los voliímenes de los generales que tengo vistos; mas testifi- 
can de él así el citado Paulino , como Nitardo hijo del referí- 
do abad Angelberto y otros. Quiere Morales escusar á Elipan- 
do del crimen de la heregía, y que solamente fuese simple 
errante. Pero visto que contradijo y tuvo pertinacia y perfidia 
<x>ntra el concilio de Katisbona , y que fué contra de él y de su 
doctrina este santo concilio de Francfort , sin que sepamos que 
• hiciese penitencia y se reconciliase , y hallándole así terco y 
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pertínáz en sus errores , le tengo por herege declarado ^ según 
la doctrina del Angélico Dr. Sto. Tomas en la 2? 2.% en la 
cnéstion segunda en el artículo sesto , y comentando la epístola 
primera de S. Pablo escrita á los de Gorinto en el capítulo 
segundo , en la lección cuarta , y otros infinitos espositores que 
los doctos saben (jue podría acumular á este propósito. 

CAPÍTULO IX. 

-De como Carlos Magno tuvo cautivo y preso al moro Zat^ 
to de Barcelona^ y encomendó la ciudad á Addo y el 
Cintillo del puerto d Lullo. 

JD eUce parece podemos llamar á este alfo 794, pues á mas Afio 794. 
de tener reducido á la fé Gatdlica al obispo rélix de quien 

' tratamos largamente en el capítulo precedente , acá bacía jBar- 
celona se concluyó el castigo de los moros que con la venida 
del capitán Abdemalech se habían rebelado contra el rey Gár- 

. los Magno. Ya se acordará el lector de que el Rey Gnstíaní- 
simo en el alio 792 ocupado en las necesidades universales 
antedichas y no pudiendo dejarlas para acudir á estas particu- 
laridades , envió los Capitanes y socorros que le fueron posi- 
bles, los cuales prodlt|eron los efectos en el capítulo sesto re* 
ferídos. Después acercándose el tiempo en que la Divina jus- 
ticia se dejó vencer para nosotros de la misericordia , y tendió 
su arco para el debido castigo del rey moro Zatto Saad ó Zaet 
de Barcelona , que había sido uno de los rebeldes á Garlos y le 

r negaba las parias prometidas cuando le restituyó en la ciudad 

-y reino, aprestando el Gristianísimo Rey un poderoso ejército 
por tierra, y gruesa armada por mar, vino i poner cerco á la 
dudad de Barcelona. Dióle Garlos muchos y muy recios com- 
bates, por medio de los cuales la ganó y entregó á saco á 
la gente de su ejército; aunque esto de entregarla á saco, 

• lo tengo por sospechoso , poh{ue si Garlos se viera tan apode- 
rado y absoluto Seík>r de ella , la entregara á gobierno de cris- 
tianos, y tras de Zatto no dejara reinar en ella á otro moro, 
como veremos lo permitió. De donde pienso que algunos, 
aleves á Zatto, ó leales á Garlos, se la entregaron bajo de 
algún pacto ó concierto , y que él los remuneró dejándoles 
como neles en el mismo vasallage que antes estaban. Déjase 
bien entender esto , si es verdad lo que dijo Galza , que acor- 
dándose el moro Addo de la burla que le había hecho Zat- 
to, de que tratamos en el capítulo segundo , después de al- 
gunos años ^que á mi ver serían los doce ó trece que van des- 
de 781 ó 82, hasta 94) acusó de infidelidad á Zatto ante 
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el rey Garlos , y por tanto el Cristianísimo Rey Tfno ood 
aa ejército y prendió á Zatto. Sea como quiera^ quitada la 
.ciudad á Zatto, dice el P. Bleda, la encomendó Luis (sin 
decir nada de Garlos) á cierto caudillo moro. llamado Lnllo 
que le habia servido fielmente en aquella guerra, y hecho 
esto se Tolvid á Francia. Sin duda debió de ser el presidio 
del castillo del Puerto de que habla Beuter , porque el anti- 
guo catálogo de nuestros Condes dice., y Galssa también , que 
encomendó la dudad á otro sarraceno llamado Addo, ó como 
algunos quieren^ Adola, enemigo de Zatto; el cual Addo se hí- 
«o vasallo de Garlos pagándole ciertas parias d tributos por 
cada arto, en algunas pagas y lugares aplazados. No dicen los 
que sigo qué tributos fuesen estos, ni me detengo en conse«* 
jas do ellos ; basta saber que , como antes , los cristianos de la 
ciadad y sus comarcas (aunque pudiesen vivir en su ley, j 
tener Obispos é iglesias , como que tenían á Umberto que en- 
tonces vivia y vivió mas adelante) con todo esto quedaron 
siíbditos y pecheros de los moros , habiendo por Seífor inme- 
(UatD á Addo, y por supremo ó directo á Garlos Magno; que 
la necesidad y ocasión del tiempo por entonces no daba lugar 
á mas, y era mejor asentarlo de cualquier suerte que poner* 
lo á pique de perderse con llevarlo todo i riesgo de fuego j 
ttnsre* 

De donde, y de lo que se verá en otro capftulo, se saca 
el desengarto para Beuter y Garibay en cuanto dijeron que 
por la muerte de Zatto envió Garlos al conde Bernardo al 
gobierno de esta ciudad ; pues se ha visto que ni Zatto ó Zat- 
tís murió aquí tan presto , ni se dio el gobierno á Bernardo, 
antes bien le precedieron Addo y Gamir caudillos de los hio« 
ros y el conde Bara godo y cristiano , aunque todos tres des- 
leales y castigados por los Keyes de Francia. Todo á su tiem- 
po; pues el parto antes de la sansón ó mata i la madre 6 al 
.recien ttacido« 

El presentado Bleda pone esto en el arto 799 , y el men- 
ge Avmonio después de la elección de Carlos en el imperio, 
que fué el arto ooo. Belforesto trata de como Garlos ganó á 
Barcelona. Mas es cierto que se equivocaron ea la reladon del 
hecho y tiempo, confundiendo esta jornada con la del arto 801 
adelante: porque ni entonces fué Zatto el vencido, ni Garlos 
el vencedor; sino Gamir el desterrado, y Luis el que triaih 
£5 , y así dejaremos ahora lo que él dice , para referirlo á so 
sazón y tiempo. Concluyendo que ganada de esta vez Barce* 
•lona y presentado Zatto á Carlos , este cristianísimo sertor le 
le trató no de la manera que su infidelidad y rebeldía mere^ 
ciaU) maa ooa tanta honra cual á un Rey pertenecía: que^ 



LIBRO IX. CA?. ÍX^ 320 

tnoqtie eantiTO lo era de un príneipe tan generoso enal ae sabe 
lo solia ser Garlos Magna 9 el cual por lo ménos le hizo merced 
de la vida ; aoe tanto como esto pudo 7 aprovechó el nombre y 
dignidad de Key , aunque él como tal no hubiese guardado su 
palabra^ Dióle Garlos un honesto destierro para todos los dias 
de su vida, y fué llevado á Austria, donde quedando con el 
aombre y magestad de Rey ^ acabd el infelice resto de sus dias. 
Fué sin duda esta jornada de la desgracia de Zatto y vic- 
toria de Garlos > una de las. tres rebeldías de los moros refe- 
ridas en el capítulo quinto; pnes así la continúan Emilio, y 
.el FhrtatiUum Pidei^ diciendo este ultimo haber acontecido ^*«^- 4-^1^* 
eo el atfo 794, correspondiendo á la cuenta que llevamos en^^' 
este capítulo, y viniendo muy bien todo ccm la recuperación 
de la ciudad de Gerona y fundacioo del monasterio de San 
Féli:K de Guixols , que se verán ampliamente ea el aík> y ea* 

Ïítulo siguientes* Pues bien pudo la rebeldía de los moros , de 
i cual nabemos hablado poca antea, durar tres atfos enteroa 
•6 poco mas 6 menos, y estar ocupado el Gristianísimo rey 
Garlos Magno otros tantos en las guerras y sucesos entre- 
cavados en los tres capítulos precedentes é este; cuyas rda** 
eiones no haa sido de alguna manera fuera de propósito , an- 
tes muy necesarias para traer bien eslabonados puntos v bechoa 
pertenecientes á nuestro instituto coa los cursos de los aAoa 
y vueltas del tiempo en que pasaron* 

CAPÍTULO X. 

JDe como Carlos Magno otra vez cobró la ciudad de Qerct^ 
na , Y después fumó el monasterio de San Félix de Gui-- 
xoles^ 

Asentadas las cosas de Barcelona es necesario decir partiese ^.^ 
de ella el rey Garlos Magno con algun buen recaudo para ''^ 
la ciudad de G^erona , conforme se colige de lo que se contará 
luego. Habíase perdido aquella ciudad y salido de poder de los 
cristianos en la poderosa mitrada que hicieron los moros cor«^ 
dobeses, cuando pasando hasta Narbona con su Gapitan Ab« 
demalech, en el aHo 791 , fueron azote universal para los cris^ 
tianos godos y narboneses. Iban las cosas de Garlos por Divi<- 
na disposición con tanta prosperidad y pujanza, que sin duda 
la &ma de sus victorias, singularmente U alcanzada de ZaN 
to, Zaet d Zattis, ganaría á volvería á su obediencia la di« 
cha dudad de Gerona en el fin de) atfo 795, después de ve-- 
nido 2¡atto, 6 en el siguiente de 796 á lo mas laigo ; pues 
s» verá bien presto cpe ea este estaba ya cobrada^ 
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Luego paes, así como en la primera vez'qne la^eantf en 
el año 760 puso Garlos clerecía en ella, se la restitavd y 
confirmó en esta, á lo que poedo conjeturar, por los mismos 
hilos que en los capítulos veinte y veinte y tres del libro octa^ 
vo la había puesto; pues todo lo qae allá está dicho, lo alcan- 
zamos continuado haista nuestros tiempos. Puso principalmente 
Obispo en ella, llamado Pedro, que presto hím la consagra- 
ción de la iglesia del nuevo convento de S. Félix de Guixoles, 
de cuya fundación se tratará en el capítulo siguiente. 

Hablan ya muerto, 6 por lo menos faltaban los capitanes 
6 gobernadores á quienes uárlos encomendó la ciudad la pri- 
mera vez que la ganó , y así para dar orden al gobierno tem- 
poral de ella, la encomendó á cierto caballero y Conde lla- 
mado Sunario, cuyo origen y patria no conozco, aunque sé 
que fué casado con mía sdfora llamada Rajedís: pero siendo 
puesto en tal ciudad por tal Rey, en una ocasión tan apre- 
tada y de confianza, y llevándole en su compaiüa como 
presto veremos, argumentos trae consigo de su nobleza, teal*- 
tad y valor en las armas que le encargaba. Los dias que gas« 
tó Garlos en la reducción de los moros de Gerona á su obe- 
diencia y en dar asiento al quieto estado de los cristianos , no 
los alcanzo. Ni supiéramos algo de lo que en esta Sazón pasó 
en aquella ciudad, á no hallarse la escritura que se referirá 
luego subsecuentemente : que siendo consecuencia de los hechos 
de Garlos, presupone por antecedente todo lo que se ha con- 
tado hasta aquí y sacado de ella. 

Fué pues el caso que habiendo Garlos Magno cobrado de 
los moros la ciudad de Gerona , y hecho en ella lo que aquí 
se ha contado , llegó con poderoso ejército al territorio llama- 
do Gixals ó Guixoles donde habia un importante castillo lla- 
mado Alabrich , ahora fuese de los fuertes que en el libro 
primero dije fiíndó el rey Brigo, ó tuviese este nombre por 
cualquiera otra ocasión (que no me quiero meter en esto) lo 
que importa es que siendo aquel fuerte una de las importan- 
tes plazas de la ribera del mar, torreado y con foso pertre- 
chado para hechos de guerra , pareciendo á Garlos ser de im- 
portancia como lo es á los demás Reyes tener el dominio y 
señorio de los castillos y fuertes de las riberas y costas de los 
mares y demás linderos de sus tierras, paraque los enemigos 
tengan cerrados los pasos y puertas, y así cortadas las espe- 
ranzas de poder entrar por ellas ; considerando que aquella fuer- 
za era la llave para las entradas de los moros en toda la tierra 
de la Valle de Aro y desde allí á la misma ciudad de Gerona 
que dista de ella solas cinco leguas, queriendo para adelante 
cerrar el paso á los moros , descargó el golpe de sus armas so- 
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bie el castillo. Gandle, echd de él á los moros ^ qiied^í señor 
de Alabrich y de todo el contorno de la tierra* Había el Rey 
llegado á. aquel lugar acompañado de Sunario ' conde y de sn 
muger Ragedis , juntamente con la condesa Hermisendis y Pe* 
dro honorable Obispo de Gerona : mas quien fuese la condesa 
Hermisendis , no lo podré espedficar ahora por no haber halla- 
do en esta concurrencia otra escritura ni autor alguno , que ha* 
ciendp conmemoración de tal nombre me dé señales 6 conje-^ 
turas para poder sospechar lo que busco. De les demás clara- 
mente se comprende haber sido los mismos que , según arriba 
está [dicho; puso Garlos por Obispo y Gonde de Gerona (i). 

Victorioso el Rey y triunfiuite , acompañado de tan nobles 
personas , agradecido á Dios y para encom^idar aquel fuerte á 
personas tan felices que le pudiesen guardar y servir á ambas 
Magestades , instituyo dentro del mismo castillo de Alabrich y 
dotó y fundó un monasterio con su Abad y doce monges bajo 
la regla del P. S. Benito para honor y gloria de Dios y de 
su purísimia Madre y del glorioso mártir S. Félix 9 patrón 
que después ha sido y es de aquella casa y siempre lo ñié de 
aquel territorio desde que ^ como se ha visto en otro capku^ 
lo del libro tercero , foé echado en las saladas aguas ^ del 
mar de Guiñoles al .tiempo de su martirio* Fué esta victoría 
y la fundación del monasterio en el año veinte y ocho dd rei- 
nado del mismo rey Garlos ^ que á la cuenta de Juan Tiltp y 
del Mtro. Yepes viene á ser el de 796 del Stíñor^ como todo 
esto parece de la escritura sacada del enchivo del propio mo^ 
nasterío por el P. (tres veces Abad) Fn Alonso Gano en los 
Discursos que escribió de su mano de las cosas de aqueUa su 
casa 9 j callando el autor fué seguida por el dicho maestro y 
á raí tiempo Abad Yepes ^ la cual es del tenor siguiente^ 

Qém clarissimè constet ómnibus fidelibus ortodoxis qubék 
témpora ¿lio gup gloriosissimus rex Carolus vmit, Gerun^ 
dam €UÍ expugnandum, et debellandum contm sarracenas ^ et 
illam civitatem ccepisset , qtue tune tetnpúris erat sarraceno^ 
rum , vemt cum suo mag^ exercitu una cwn Sunario Comi^ 
te et uxore sua Ragedis et Hermesendis Comitisaet hono^ 
rahili Petro Gerumce Episcopo ad istum castrum quod t;o« 
cabatur Alahrich^ expuffío/oit et ccepit^ et recenter constí-' 
tuííet dotavit istud canobium ; constituit collegium duode* 

(1) Bo el libro de concloBiones civiles de la antlgna Real Audiencia del 
afio 1684 que se custodia en el Real Arciiivo, al fòL 9a. se baila regisirada 
una en que' se presenta la bistoria de este Monasterio, sacada de los autos 
á que hace referencia , entre partes del Procurador fiscal Patrimonial y del 
SÍ&dTco y Universidad de la villa -de S. Felio de Guixols , con el Abad 
à» BqHel monasterio; yes moy curiosa é in^cictiva« 
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tim monachorum cism Abhate^ qui semper miliUM vA t^ 
mía Sancti Beñedictiy ad honorem tí laudem Domini mOti 
Jesu-Otristi et Matris eju$^ neemn gioriosissimi maríyris 
FbIícís patroni hujus c^enobii et ommum c^etestium virUh 
ktm. Armo vigesumo wAovo reffU mí. 

y i Cambiea esta miaaui escrítara, y como Mcada del di€hi^ 
aichi?o^ dada y dedafada per autéotíca por la Real Airiieada 
de este Priacípade ea <»naradíctorie juicio , á relación dd Dr. 
Francfflco Géaús ea la caasa veatilada acerca de ciertas jiiri8* 
dicciones entre el Abad del dicho ooavente y la Umveradad 
de la villa , de la caal se sacaa mochas ilaciones. La primen 
es la tercera victoria ^ne aicanad Garlos de la cíodad de Gero- 
aa en estos tiempos: y aanqae los PP. Yepes y Gano h ifnie- 
ran re£mr á la que pasó díes y ocho atfos antes, no sé coma 
se paeda componer esto con «1 tenor de 4a eacritara, la cod de 
seguida y en anos mismos tiempos , sin larga interrapden de 
algunos atfos , prosigno la eoaqnista del castillo Alabrich luege 
de la victoria de Gerona^ y con un mismo Cacito. Por don- 
de es cierto no poder hablar de la primera del aáo 768, qoe 
habría de ser en el aáo décimo dd reinado de Garlos; j It 
de esta escritora siendo -del aáo veinte y ocho, debe correa- 
ponder al de Gristo 796 , como lo afirman ios mismos Tepes 
y Gano, y consta de la cronólogo de Tilly; y así ha de ser dd 
tiempo de esta tercera victoria ^ y no de la primera de Gerana. 
La segnnda ilación es, que constando de esta escritura .qae puss^ 
Garios dooe monges con su Abad en el convento, es 4e sinetia 
eonsideraeíoa el que haya siempre perseferadOcOl mismo náaen 
de reli^osos en aquella santa casa {x>r aias de ochocientos aáot 
en que se ha jMrofesado y ae continua la dicha santa re^« 
Después se aáwUeron dgunos clérigos beneficiados que eogea 
ans distribuciones ea el coro y tienen sus reatas; y en efecto 
es éste monasterio de los que se llaman dúpUce^ La terop- 
ra, que este monasterio está fondado ea un puerto 6 graode 
eala del mar mediterráneo de nuestras costas orientales, dis* 
tante catorce leguas de Barcelma y de cuatro á cinco dé fie- 
roña. Hasta nuestros dias tiene una gran parte del castillo vie- 
jo , de mucha importancia ^ que no es obra nueva m moderna^ 
sino de tiempo aun maa antiguo que el de Garlos Msf^ 
Debíé de ^ser fortaleza de 4X)nsideradan, pues ^ mismo ea per* 
aona vino á poner cerco sobre ella. 

Hoy la Abadía de & Félix de Guixoles juntamente: con ser 
monastorio^ es castillo de comíderacion^ y reparo y guarda de 
aquella ribera del mar. Bstá fortificado con muchas y buenas 
torres, muros, matacanea, reparos, terraplenes y andio feso: 
las puertas con buen resguardo y consideración dé por ú^io^ 
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va k víUa, t eon ser casa religioBa tiene sus defensas para el 
tiempo que oay eoenugos y corsarios en la ribera , que otras 
?eees se descobren en la marina* Es esta casa de feftigio , j Afio T9S- 
asilo de ñefSBandaa y amparo para la Tilla y coi^rkio de cac- 
aerías que están cerca de eUa: y d^ando aparte aquel peqM^ 
He fuerte llamado Gkiíxoles que hoce punta al puerto, y es 
donde «eharon al mar el santo padre y mártir Felüi, sin du- 
da la nueva población se biso después, y á sombra del con- 
vento ; así como va creciendo cada dia ctm el trato y 
buen acogimiento' que los traficantes hallan en él puerto. Por 
donde aunque en dertas ocasionas el proverbio condene á los 
prelados que juntamente son Abades, y ballesteros para la 
defensa de los mismos monasterios de la repiíbUca edesiás- 
ttea , tu)mbres y patrimonio de ella ; ya la misma Iglesia tiene 
dada licencia en ciertos casos á clérigos y religiosos para que 
tomen armas y se defiendan ; dije algo de esto tratando de 
la muerte del obispo Bernardo vivas de Barcelona. Por esto 
está el castillo proveído de buen niím^x) de arcabuces, es- 
ospetas, pieaas de artillería, mucha pélvora, balas ó pelotas, 
JbaUestaa, alabardas, lanraa, eqiadas, rodelas, paveses y bro- 
queles, con otras pertrechos ordinarios para guerra: por lo 
eoal se tiene por una de las fuertes plaaas y de mas impor-^ 
taaeia que en la ribera^ del mar hay desde Francia á Barce-. 
loaa. Cada noche se hace centinela en el castillo^ y el Abad 
pva eate fin nombra ms cabos de escuadra 6 personas que 
tengan cuidado de andar la ronda y cerca, y la villa paga á 
loB qne han sido nombiados , reconociendo al Abad por selior. 
del oastiüo^eorrespondiéndole con los derechos que en Gatdlu-' 
darllamamos de castillo, determinados se^fun los usages.y cons-^' 
tttucioiM», de esta tierra. 

Visto todo esto por el infante D. Juan duque de Gerona, 
h^o del rey D* Pedro, tercero en Gatalnlía, en cierta ocasión 
aúdacdo visitando las coatas de Gataluiia, alabó este encasti- 
llado convento, y ordenó que estuviese muy fortificado de aUí 
eo adelante. Consta por una escritura que se halla en el archivo 
ée* dicho convento, y en ella entre otras hay e$tas palabras: 
MimMterium Sancti Fklicis Guíxolemis in maris littore 
cawtHutum , quod est satis notabile et insigne , turribus val- 
li$:et fossatwus atque aliis forUtudinibus circumfidtum. Y 
poco mas abajo dice que si se perdiese , vill^e SancU Pelicis 
ciéi ^extitit eontiguum ^ necnon et civitati Gerundce^ locis cir-- 
cumtmims^ totique reipúblic^ terra dicti Domini Regis et 
nottra^ damman irreptarabile sequeretur^ la ciudad de Ge* 
retAá y toda la tierra Realenga y la suya habia de padecer dado 
irneparable* 

TOMO V. 43 
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Como la Iglesia santa tiene dos cuchillos : aai tamlHÍen tieoe 
diferentes ministros, habiéndose dado unos á la vida actÍTa y 
otros á la contemplativa. Y asi , como los unos haciendo çtà- 
cioB, y otros jugando las armas la tengan hermoseada y lo- 
deada de compuestas variedades , se muestra poderosa en eaan* 
to emprende, y se establece y fortifica por todas partes. Lée« 
se en la Sagrada Escritura que en tanto Moisés oraba, eran 
vencedores los del pueblo de Dios peleando; y sabemos de 
los que reedificaban la ciudad de Jerusalen que con la una 
mano, trabajaban , y con la otra peleaban : así vemos que ereoa 
la íé santa con el ornato de las órdenes monacales , y se con- 
serva por las militares, que es bien se hallen ambas dentro 
de la Iglesia y la sirvan. Dfcese esto á proposito y í ocasión 
de ver á estos siervos de Dios con breviarios y cuentas en 
una mano , y las armas materiales en la otra ; y así atendien- 
do á esto veremos en su lugar que en tiempo del conquistador 
rey D. Jaime tuvieron estos monges de S. Félix de Guíxoles 
su parte en la conquista de Mallorca : y juntándolo con lo 
que saben los leídos, y podrán ver los que no lo saben en 
ks Crónicas de S. Benito , notarán que guardan la regla fiene"* 
dictina muchas congregaciones y órdenes militares , con difereix 
tes oficios y ejercicios como los de Cataluña, las de Alcántara, 
Avis , Cristus , Montesa , S. £stóban y otras muchas bien cono- 
cidas fuera de España. Todo lo cual toma Yepes por argumen- 
to de que como todas estas religiones han venido después de 
la fundación de este convento, todo huele á unas disposicio- 
nes de caballería cristiana, la cual pareee que en esta casa se 
comenzó, y después se perfeccionó en todas las demás ór- 
denes militares que de oficio y propósito , bajo de voto y re- 
glas , han profesado las armas. Si solo fuera pensamiento mió 
pudieran morderme algunos , tratándome de apasionado ; por ser 
esta casa de mi nación y naturaleza, manantial de tan cau- 
dalosos ríos que han corrido y corren por la Iglesia mili- 
tante^ que no poca alabanza y gloria habia de ser esta de 
nuestro convento y gente catalana. Mas pues que fnó discurso 
primeramente fraguado en el sutil ingenio del P. Yepes, helo 
referido sin temer que me muerda quien me ladre. 

Hállase en algunas escrituras antiguas del convento que el 
castillo , dejado el nombre de Alabridb , se llamó Ixelen , ora 
sea en contemplación al Santo que fué martirizado y echado 
en el mar bajo el fuerte Ixelen, ó por razón de que aquel 
fuerte diese su nombre ¿d territorio. Basta decir que poco á 
poco vino á llamarse Guixalen ; y corrompiéndose mas el nom- 
bre con el trato de diferentes naciones , vino á decirse Guixelen, 
y de ahí Guíxols ó Guíxoles. 
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Hdnrase esta casa de haber tenido un príncipe cristlaní* 
aimo y de los aneve de la fama, tal como Garlos Magno; y 
mas de tener por patrón al santo mártir Félix, tan constante 
en la £é, como dijimos en su vida y martirio. También se hon- 
ra de haber tenido por bienhechores á muchos caballeros de la 
tierra; particularmente á los Condes de Barcelona Suníario 6 
Sulfer y á Rachelis 6 Reehelis su muger, que liberalísimamen- 
te en el afio 960 le dieron las posesiones y tierras que hoy 
posee en la Valle de Aro, Pánadés, Romatfá , Fanals , Galonja 

Í montada de Espadad que ahora llaman de San Gugate des 
árt, y otras. Tuvo también por bienhechor al rey Lotario 
que después fué Emperador, como se verá en diferentes par* 
tes y tiempos de la Grónica. 

Alábase esta casa dignamente de haber tenido muchas per- 
sonas calificadas por Abades, queridas y muy preciadas de 
los Condes de Barcelona, y Reyes de Aragón sus sucesores; 
y ni mas ni menos de los Romanos Pontífices, que les ec- 
símieron de la jurisdicción episcopal sujetándoles inmediata- 
mente á la santa Sede Apostòlica , con otros favores muy partí- 
calares que les hicieron. Los nombres de machos de ellos en 
un principio los sepultó el olvido por la pérdida de grandes 
escrituras hartadas 6 consumidas por la antigttedad, y abra- 
sadas en tiempo de tantas guerras como han corrido por este 
Principado; y asi no puedo dar entera relación de ellos, sino 
empezarla por el aífo 970 , en el cual veremos que en el dis- 
curso de este tiempo lo fué 

Sumbrio, que alcanzó derto privilegio del rey Lotario 
que se referirá en el ado 978* 

Landrich, por el ado looo. 

Bofil, ado io42« 

Arnaldo ó Arnau en 1052. Este fué varón de grande ejem- 
plo y santidad, como se verá á su propio tiempo. 

Esteban, vivid por los ados io66. 

Berengario primero, en 112 k. 

Bernardo primero, en 1173: este dio algunos privilegios 
y franquezas á las caserías del contorno que quisiesen venir 
á morar junto al castillo , y desde entonces tuvo principio 
la villa, que hoy pasa de 4^0 vecinos, gente que navega ¿^ 
Palermo, Ñapóles, Sevilla y Alejandría. 

Ramon primero, ado de 1199. 

Ramon segundo, ado ii99« 

Bernardo segundo, ado 1200: floreció en tiempo del rey 
D. Jaime de Aragón, y le acudid en la conquista del reyno 
de Mallorca con trescientos setenta y ocho hombres de á pie, 
todos á su sueldo. 
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Garan 6 Gerardo primen) ^ en el aáo 1253* 

Bernardo tercero né Ahad en el aílo 1277. 

Gílaberto lo era en 1282. £!n su tiempo vino sobre ia 
villa on poderoso ejército de franceses que la quemó y asoló 
sin dc^ar persona á vida 9 como en su ocasión se dirá mas 
largamente. 

Tomas de Salsera filé Abad en el afio 1290. 

Ramon tercero, llamado de Lahiano (casa antigua 7 noble) 
en X328: y en el 29 firmó en el Concilio provincial de 
Tarragona. 

Francíseo de Putea: filé ooneddo en i34£» 

Ramon cuarto de Santo Stéfiíno^ en <376« 

GuíUelmo de Samasa, en 1392. 

Galceran de Gallar 9 en i4oo. 

Berenguer segundo ^ de Percarano, en 1421. 

Pedro de Sort, en 14^9, y después filé promovida en 
Abad de San Gucufate del Valla. 

Bernardo cuarto, de la fiímilía de Torrella, did prÍBcipio 
i. la refi)rmACÍon de la casa cérea el aifo 1431 ; quedaiido aun 
las Abadías perpetuas y de vida* Después por buleto del papa 
Cugenio cuarto, consintié que sua moldes recibiesen la coa- 
lla como los observantes, en el aáo i439* 

Juan Gortadelias filé Abad en el aáo 1458; y de allí le 
eligieron por Obispo de Gergento en Skília. 

Don Juan Infante de Aragón , hyo del rey Don Juan se- 
gundo hermano del rey GatéUco Don Femando, filé Abad 7 
ArMbispo de Zaragon juntamente en el atfo i478. 

Bernardo Benito de Rocaorespa^ en i4B6. 

Pedro , cardenal de San Ciríaco in terminis , lo fiíé en el 
afio 14B8: renuncié la Abadía en manos del Santísimo, para 
que el convento libremente eligiese Abad conforme la regla 
de su religión. 

Juan Nadal, hijo de. hábito de la misma casa, fiíé hecho 
Abad por elección; pero teniendo poeo deseo de mandar, 
renuncié la dignidad paraque de aUí adelantç pudiesen ser los 
Abades trienales ^ y por ser tan benemérito, en el alio 1518 
filé otra vea elegido para Abad trícinal. 

Gabriel Gesteo, en el afio 152 1 , y en el de 23 por ba-» 
leto del papa León décimo, incorporé el convento á la con* 
gr^cion de San Benito de VaUadolid» y filé electo abunda 
ve2 en el afio 1536. 

Y porque sería cansando para mí y para los lectores de ahí 
en adelante eontar en cada trienio las mudanzas de loa Aba- 
des, y casi imposible p«ra quien nq es mpnge de la misma 
casa, basta hal¿r hablado de los Abades perpetuos. Sobre al- 
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ganos de los trienales qae lo han sido én adelante, me remi" 
to al dicho Mtro* Yepes. y á los monges de la misma casa. 



CAPÍTULO XI. 

De cama Carlos Mapio quedó Sellar desde ef monte GárEet^ 
no de Calabria hasta el rio Ebro m Espafta^ y cobró 
Tortosa^ Fique ^ Cardona y Castroserras en Cataluña^ 

ixsentadas las cosas de Gatalotfa coa la diligencia 7 priesa Afio 79^. 
me pedían los demás Estados del rey Garitos, ^olvi<^ para 
FraneiaV quedándole pot suya toda la tienra que es de Vasco- 
aia^ y desde las altas cumbres de todos los montes Pirineos 
hasta las fiírates del Ebro qtie naceii en Navarra y y desde allí 
hasta Tortosa y mar Baleárico, como parece de la autoridad 
de £ginardo> sc^ida y referida por Cesar Báronio oon esta» 
palabras : fyse Cárotus per bella memorata Aquitaniam et 
Vasconiam totumpie Pirinei montis jugum usque ad Hibe- 
rum amnem^ çm* opud! Navarros oritur^ et fertilíssimos 
HiqHsniie agres suhíhrtus^ cimtaíis mcenia Baleárico mari 
misceUir^ subfugauit^ Entmdiendo á mi parecer este dominio, 
parte ea setfcma y propiedad cumplida y entera, y parte por 
vasallage, tribotoa^ parias j otros censos á pechos que los 
moros le pi^abaii en sedal de la servidumbre, pleita y home- 
nage que le reeonocian: pues ne habiendo tanto niímero de 
cristianos que pudiesen quieta, absoluta y libremente poblar 
las villas y ciudddesy labrar los campos, y acudirá los ejercir - 
cioa militares^ era fonosa diarios baje los caudillos moros con 
conciertos , paM^os y eoocotdia como mejor podían conservarse. 
De esta manera se deben entender cuantos autores han escri- 
to de me Garlos Magno fuese seAor de Huesca, M<Mi2on, Fra- 
ga ^ Lérida, Tortosa, campo de Tarragona, Urgel, Cardona^ 
Baredeua, Viqne, Gerona y Helna, y lo aue dice nuestro Juan 
de Socarrats con estas palabras: Carolas magnas Romanorunt 
imperator eum magna exercita sarracenos m ore gladii tru^ 
cidavit^ et eos á sedibus oceupaíis dejecitj omne» civitatesi 
usque ad Hiberum occupandoklí el monge de S. Espareo en-^ 
grandectendo el seíforío de este buen Rey , y después Empera- 
dor , eatendidle desde el monte Gárgano de Galana hasta la 
eiadüahi de Córdoba en Espalia; y casi fuera imposible que á cada 
batalla çorticalar y á cada victoria de tantas ciudades pueblos 
y Ingarqos^ como se induyen en aqueUos andiurosoa totnines^ 
se pudiera hallar presente el R^^ m que todos fuesen gana- 
dos por fuego j swgie, ú por hiecm ú coduUo^ ú que pn- 
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diera haber tanto niímero de cristianos bastante para presiüat 
y conservar taota tierra; sino que venciendo á mudios perso- 
nalmente, á infinitos por sns capitanes, á otros con la ^ndeáa 
de sn coraron , y amedrentando no pocos con la potrada de sos 
valerosos y pujantes ejércitos , se le rendirían muchos , se ame- 
drentarían otros, y algonos le prometerían parias y ofrecerían 
dones, avasallándose, como lo habernos visto de algonos de 
Barcelona , Tortosa y Aqnitania , porqne no les tratase mal ni 
dañase como solia hacerlo con los que le eran enemigos de^ 
clarados. No faltaban algunos que estando enemistados con sus 
vecinos, para hacerse ntias poderosos, ó previniendo las cosas 
con prudencia para imposibilitar á los contrarios de alcanzar 
la amistad de Francia, se adelantaban á hacwla, oonfisderán- 
dose con Garlos y Luis, tomándolos por protectores, recono- 
ciéndoles alguna parte de superioridad 6 sobre-intendencia: y 
entregándose del todo en sus manos les tomaban por pacióos 
señores para librarse de las fuerzas de algun tirano; de la ma- 
nera que, como á su tiempo veremos, lo hicieron los baree- 
loneses que en el capítulo noveno he dejado bajo del seíiorío 
de Addo vasallo del rey Garlos Magno* Y quedando esto ad- 
vertido de una vez, por no haberlo de repetir en otras partes, 
vamos á los acaecimientos que tras la partida de Garlos soce- 
dieron en Gatalufla. 

Gomo el seíiorío y estados del rey Garlos eran tan estendi- 
dos, y poseídos de tan diferentes naciones y las mas de ellas 
tan bárbaras ( y solo nna vez se sabe que la mundana monar- 
quía en tiempo de Octaviano Augusto haya estado eí^ paz y 
quietud bajo del imperio y mando de un solo seffor) no per- 
maneeian mucho tiempo en la irfiediencia y sosiego prometi- 
dos, y así en una ú otra parte de ordinario nabia levantamien- 
tos y rebeldías, viéndose precisado el buen rey Garlos á acu- 
dir acá y allá donde sabia haber mas inquietudes, hechos de 
guerras, denegaciones de tributos, y graves acaecimientos qoe 
necesitaban de su Real presencia. Por esto luego que hubo 
dado asiento á la reducción y obediencia de las ciudades an- 
tedichas , teniendo precisa necesidad de dgar las demás cosas de 
Oataluda y volverse hacia Alemania , por la priesa que le daban 
las cosas de Sajonia y otras que se pueden ver en los analis- 
tas franceses y alemanes, se fué desde aquí para allá; peio 
no dejé las cosas de acá tan á lo suelto ni con tal flojedad, 
que se dejase de proseguir la empresa que se habia comensa- 
do del castigo de los moros tantas veces transgresores de la (é 
y lealtad que le t^an jurado. Antes bien dejé á Luis su hijo 
rey de Aquitania , y ya señor nuestro en estas partes de Ca- 
taiuíia; el cual desque recibid los ejércitos que su padre k 
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había dqado, hizo las proezas y haaatfas que se dirán en el 
presente capítulo. 

Y particalarmente habiendo alcanzado noticia de qne fácil- 
mente podia cobrar la ciudad de Vique de Ausona, que con 
las frecuentes alteraciones de los moros había vuelto á su po- 
der, fué para ella, y hallándola mal apercibida, la quitó á 
los sarracenos y k dio á los cristianos para poblarla, ponien-> 
do ea ella un héroe llamado Borrell , que para mí viene á ser 
el primer Conde de quien hallamos memoria de los de aquell» 
dudad , conforme á lo que veremos en el capítulo doeeno. 
Lu^o hizo lo mismo de mudios castillos y pueblos de aquel 
tenitorío , entrado ya el atfo 797. 

Desde Viqne , dejándola bien guarnecida y presidiada , de* 
terminé Luis quitar á los moros los castillos de Cardona y 
Castroserras con los demás pueblos convecinos. Del castillo 
de Castroserras tenga ahora poco que decir , sino que le gané 
Carlos y le pertreché muy bien^ Fué castillo muy fuerte por 
estar en un risco de un monte alto aislado por tres partes del 
rio Ter; y los Condes de Barcelona, á su tiempo, le tuvieron 
en estimación y cuidaron de que estuviese bien presidiado de 
gente, como veremos en muchos lugares en adelante. 

De Cardona tengo leído que concebida la voluntad en el 
corazón , pusiéronla presto en ejecución las manos , y cen ellas á 
puros golpes de armas gané Luis el castillo juntamente con 
la villa; Eché de allí á los moros que podían tomar armas, y. 
puso cristianos en ella paraque la habitasen, y soldados de 
guarnición para hacer frontera , y en guarda de aquel castillo: 
£i|ecuték> así con algunos castillos de aquella tierra, que con 
ser tantos y hallarse tan cerca los unos de los otros, le dieron 
nombre de región de los castellanos , como quedé dicho en el 
capítulo primero del libro segundo de esta Crénica. 

Todo lo que hasta aquí está dicho es de los autores re*-^ 
feridos , tras de los cuales interponiéndose el vulgo dice que 
á esta villa llaman Cardona, porque pidiéndola un caudillo 
nioro á su Rey, aquel respoadié; Car dó demcmas^ esto es^ 
caro don me pides ; pero téngolo por cuento de viejas , pues 195 
años antes del nacimiento de Cristo la hallamos en guerra^ 
Goatra la potencia Romana con este mismo nombre de C^oua« 

Tiénese por tradición que habiendo ganado Luis la tilla 
con $u castillo, en nombre suyo y de Carlos su padre, lo en-^ 
tregé todo con su comarca, con título de Vizconde de Cardo-^ 
na, á un hermano del Conde (que ahora llamamos Duque) de l^^rcerapar- 
Anjon; tanto que el P, Felipe Guimerà dijo qoe dié el yey*® f®!" **'•-- 
Garlos Magno este vizcondado á Ramon Folch valeroso caballero ^**/^* d j^j'¡ 
do la casa de Francia por sus heroicqs hechos en la guerraMerccd. 
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de los moros , y ^jue fué d primor Vifleoode àe Gaidona. El Ii« 
cenciado Escolano escribe de la casa Real de Fraacia , que rioo 
á la espulsion de los moros de Gatalotf a on Ramon Folch^ de 
cayo apellido hubo aa Duque de Ai^oa ^ y que fberaa tales sos 
servicios que en el repartimiento de la guerra le iaé daáa ea 
heredamiento la viUa de Cardona con título de Viacmáe. A 
esto alíaden algunos coi^mplativos^ qne como fuá la primera 
cepa de quien descienden los Duqaes de Cardona ^ y estos le 
sucedieron en el vizeondado, por esto tienen viaciriado.^ nom- 
bre de Ramon Folch: porque aun «ieodo hembras usan de 
este nombre , como lo ?imos en la indicada Dotfa Juana de Ara- 
gón hija del duque D. Alonso, rebúsnieta del rey D. Fernanda 
primero de Aragón, muger de D« Diego Hernández *de Gér- 
doba marques de Comares , madre 4e D. Luis OMide de Pra- 
des padre del duque D. Henríque, la eual siempre ae llamó 
Dolia Juana Ramona Folch de Caidona y Amgon. Y en con- 
formidad de que 5 como tengo dicho, descendían los Duques 
de Cardona de h>s Duques de Anjou, traen los de esta fa- 
milia en un cuartel de sus blasones y escudo de armas ma- 
chas flores de Us de <>ro ooo un lambel 6 rastel colorado en 
campo azal^ de la manera qoe vemos osar esta divisa á los 
Dial, de i^do ¿t casa de Ab|ou, lo que es una prestmcion juridicia á fa- 
arnias. ^OT de las famüías, come diye á otro p»^HÍsíto. Que usan de 
estas insignias áas casas de A190U y Cardona , nos lo refiere d 
arzobispo D. Antonio Agustin ; aootrado dlá también que es^ 
tas projHaa armas usaron los Condes de Prades: bien que yo 
entre estas y aquellas hallo la diferencia, qué los Condes de 
Prmes traben «n sus armas las cuatro barras que llamamos 
de Aragón (etendo propio Uason de los Condes de Barcelona) 
y solas tres flores de tis «zules en cada parte, y estas sin ras- 
tel 6 lambel, al cual los que saben de armería llaman /oi^ en 
lengua catalana, y yogo en castellano. -- 

Otros que pretenden saber algo, y mas de Mmejant^ orí- 
genes y descendencias^ dicen que «n los montes del Gerooés, 
donde habernos visto buena parte de cahalleeía. cristiana 9 había 
cierto caballero llamado Fokh 6 Ramon Folch ^ y que á este 
fu^ hecha la concesión Aeal del vÚBcondado de Cardona ; que- 
riendo así que este caballero y su castillo fuesen wígen y die- 
sen principio ai nombre de Ramon Folch. . 

Yo aunque soy el mas ignorante de todos en estas mate- 
rias 6 artículos 5 tengo á la preclarísima casa de Cardona por 
una de las mas escelentes de Espalia ^ tanto que de aus sobras, 
pueden ilustrarse muchas de las mas calificadas. Apruebo tam- 
bién que hubo castillo de Folch , cuyos antiguos cimientos y al- 
gunas malhadadas paredes con iofortunadas ruinas se descubren 
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atni en ntie^os dias sobre ona grande peña y risco muy le<^ 
vantado dentro la villa de Rapit , casi á la raya <pie parte los 
términos entre los gerundenses y ausetanos. Sé que de este 
castillo son señores directos los duques de Cardona, de quie- 
nes lo tienen en feudo los áetiores titiles y propietarios. No 
me atrevo tampoco á ne^r que el primer vizconde de Gardo^ 
na pudiese ser Señor del dicho castillo Folch y de la estirpe 
y genealogía de los duques de Ai^ou y de la casa Real de Fran* 
da, habiendo harta probabilidad para poderlo creer; pues es 
cierto que á mas de haber sido siempre muy aventajado el tí- 
tulo de los de Anjou entre los demás de la casa de Frauda, 
los Señores de aquel condado ( que ahora es ducado ) tuvieron 
cabida en ella por lo menos desde el año 716 en que Ramin*^ 
frodo de A1190U fü^ Capitán general de la caballería del rey 
Ghilper ico en la guerra que tuvo contra Dagoberto ; y por la 
auocesíon de tiempo el valeroso Conde de Anjou Otho ú Odo 
(á quien Roberto Guagrano llamó Eudo) llega á ser Rey dé p¡;|;',^J^""''"* 
Frauda por los años del Señor 886, durante la menor Bergom. u 
edad de Garlos Simple. He visto también que Juan Tillet en 4- 
su Cronología escribe de érte caballero haber sido el primero ^*?f "*,^' *^" 
que de la casa de Anjou trajo á Frauda el uso de llevar to- * *** **^* 
do lleno de flores de Lis el escudo y blasón de sus armas; 
ptíes áhtes los Reyes de Francia nd usaron mas que las trei 
flores de oro en campo azul como dice Juan Tillet en su 
RecueiL Finalmente tengo por muy posible y de fácil per- 
suasión, que de las compañías del rey Carlos Magno en las 
entradas que hizo á Gataluífa pudiese llegar á aquellas par* 
tes de entre el Cerones y Ausona algun caballero de la ca*^ 
sa de Anjou llamado Ramon, que per cualquier causa á no<^ 
sotros oculta , quedase por entonces heredero del Castillo Folch, 
ó en frontera de los moros Ansetanos, y que después de este 
tiempo en que andan las historias, por manos del rey Luis 
Pío núblese venido á ser mejorado en el heredamiento, título 
y posesión del Vizcondado de Cardona. A pesar de todas es-* 
tas objeciones y otras que no se me ocultan, no puedo con to-* 
do adherir, consentir, creer ni afirmar el otro artículo ni opi-^ 
nion de que éste caballero dejase este nombre de Ramon Folch 
á la generosa familia de Cardona, ni que esté anecso y vin* 
culado al juro y sucesión de la casa y mayorazgo ; antes bien 
lo tengo por muy incierto y sospechoso. Podrá ser que no ha- 
ya yo visto ni leído cuanto fuera menester para tan grande 
empresa ; y así que no haya llegado á mi noticia papel 6 cosa 
iidcdígoa, de que en la casa de Cardona se pueda hallar con-^ 
tinuado, d vinculado de padre á hijo este renombre de Ra- 
món Folch. Acuérdeme haber leído en cierta escritura feudal de 
TQjao 1. 44 
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una de las poblaciones de Cardona hecha por el conde Bomll 
de Barcelona , que al Vizconde á quien dá la investidura le lla- 
ma á secas Ermemiro sin renombre de Ramon Folch , como se 
Terá en el libro duodécimo , capítulo octavo : y Cuanto mas cer- 
cano fué aquel á este tiempo ^ mas es de pensar se lo diera 
el Conde 9 sí el Vizconde lo tuviere vinculado. 

£1 in&nte Descarrecfa 6 Endescarrechs , cuarto y ifltimo hijo 
del conde Mirón de Barcelona , aunque como veremos mas ade- 
lante casó con la viasondesa de Cardona hija de Ramon Folch, 
con todo eso no se sabe que ni ella ni él tomasen este renombre. 
£n el prólogo de los Usages de Barcelona , entre los caballeros 
allá señalados por componedores de aquellas leyes municipales, 
hallo al vizconde de Cardona) llamado solamente Ramon de 
Cardona sin renombre de Ramon Folch. Bernardo Amat viz- 
conde de Cardona , de quien se halla memoria que en los años 
1 103 dio á la Canonja de la Seo de Barcelona diez celemiBes 
de sal en juro perpetuamente (como veremos en la tercera 
parte) no se llamó Ramon Folch. Hizo el rey Don Pedro 
de Aragón en el afio 12 10 cierta confirmación al obi^ Pe- 
dro de Barcelona de una donación que había hecho el Conde 
Ramon Berenguer á su iglesia, y firmando en ella entre otros 
Guillelmo vizconde de Cardona, no se llama Ramon Folch; 
y luego firmando el conde de Rocabertí se halla tras la fir- 
ma de éste otra que dice, Ramon Folch de Cardona. De 
manera que los Vizcondes de Cardona no tuvieron este ape- 
llido de Ramon Folch en vínculo: que interpoladamente y de 
cuando en cuando hubiese quien usase este nombre de Ramón 
Folch en esta casa , si lo creo ; pero que todos á una consecuti- 
vamente, eso no. Consta mi opinión sobre lo dicho, y resulta 
claramente de que si en algun tiempo los Vizcondes se habian 
de preciar de tal renombre, habia de ser cuando mas se 
iban ilustrando ; y así en la erección del Condado , y en ella 
cuando el rey Don Pedro, tercero en Catalufía, con carta 6 
privilegio d^do en Barcelona á cuatro de diciembre del ano 
Año f 96. iQy¿ hizo merced del vizcondado , hablando de los méritos de 
la persona á quien hacia la gracia, la llama Hugo vicecomes 
Cardorue miles vestri€fue predecessores. 

Y un poco mas abajo hablando de este propio Vizconde dicet 
Beatrix vieecomitissa Cardóme mater vestra. Y si llevaran 
el nombre de Ramon Folch vinculado ó anecso á condición 
ó cargo peri>etuo, sin dada que el Rey no se lo quitara ni 
ellos se lo dejaran quitar en ocasión tan honrada : verdad es que 
no lo dejaron en las ocasiones de la erección del Condado en 
Ducado , ni en la del Condado de Pallas en Marquesado hechas 
por el Católico rey D. Fernando, en persona de D. Juan Ramon 
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Folch, estando en Sevilla á los siete de abril del ado 149 1: pe- 
ro el dncrae D. Henriqae en las provisiones que me di(í de 
abogado nscal de su Condado de Amparias en veinte y ñne« 
ve dias de oetubre de 1606, nsd del renombre de Kamon 
Folch, Después en las oue del propio oficio mandó despachar 
á favor del licenciado Èemardo mi hijo, á los diez y siete 
de setiembre de 1626, no puso el nombre de Ramon Folch, 7 
sí solamente D. Henrique de Aragón y de Cardona, y en 
veinte y tres de -enero de 1629 en las provisiones que me 
did de abogado patrimonial del dicho Condado, solamente to- 
rnó el nombre de D« Henrique de Aragón. Así que estoy en 
opinión de que estos señores descendientes de los de Anjou por 
medio del primer Ramon Folch que vino á Cataluíia, cuan- 
do han querido tomar este renombre 6 dejarlo, han usado 
de él á su gusto, y que los escritores que lo hallaron así fre- 
cuentado ( en confirmación de lo que dijimos en otra parte y en 
algunos capítulos de esta Crònica cuando hablamos de las in- 
signias y blasones llamados imágenes de gentilidad) hicieron 
esta regla necesaria , suponiendo iíiese hereditario é inseparable 
por fuertes razones de sucesión de esta familia. En lo demás 
ine con£3rmo con la común opinión de la antigüedad de esta 
noble familia ya referida. 

CAPITULO XII. 

Del Conde Bernardo segundo de Ribagorza , y del Capitán 
Lullo que dieron favor á Carlos. Pué vencido Lullo y 
Barcelona entregada á Abdalla rey moro^ y vuelta á 
cobrar por Carlos , que encomendó el gobierno de todo al 
Conde Borrell. 

1 ara facilitar los buenos sucesos de Carlos y de Luis con- A(So f 9^. 
tados en los capítulos precedentes, fueron de grande impor- 
tancia el valor del Conde Bernardo y la fidelidad del alára- 
be Lullo que Carlos habia ddado con parte de su ejército en 
Barcelona. Del Conde , dicen Zurita y otros que parece por al- Abad de la 
gunas antiguas memorias haber siao del linage del mismo ^^^*' 
Carlos Magno, y como tal por ventura descendiente del Ar- 
mencario de quien se trató en el capítulo tercero del libro 
séptimo , y fué enviado por aquella otra estrema parte de Ca- 
taluña con orden del mismo Key paraque desde allá no des- 
cendiesen socorros á los moros de estas partes marítimas. Este 
se dio tan buena maña que en breve se hizo Señor y tomd 
título de Conde de Ribagorza , y fué el segundo que con es- 
te honor hallamos en ella ; bien que Zurita haya pensado iiie- 
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se el primero. Pongámosle ea cualquier lugar: siempre me 
admiraré del descuido en que cayó el circunspecto Abad de 
S« Juan de la Petia que habiendo visto á Zurita, y pudieoda 
ver en él todo esto , no lo advirtiendo haya dicho que no sabia 
qué principios tuvo el Condado de Ribagorça; prosiguiendo 
particularmente en el mismo capítulo , que á su parecer este 
título quedase ya de tiempo de los godos, conservándose ea lo 
mas enriscado de aquellas tierras montañosas en la mayor for* 
ma que fué posible , sacándolo de la crònica de- S. Pedro de Ta- 
bernas que se guarda en el propio convento de S. Juan de la 
Peña, coma lo referiremos en otro lugar tratando del dicho 
conde Armencario. Y pues aue de su propia casa y de Zurita 
y de Blancas tenia el dicho Abad de donde poder sacar el orí^ 
g,en de los Condes de Ribagorza y me maravillo de su descuido 
en decir que no sabia desde cuando asignarle., 

Siendo pues este insigne caballera de tan noble sangre y 
poderoso en estada, y como dice Garibay con los citados, ca* 
sado ya por estos tiempos con una noble señora llamada Theu- 
da ó Tota , hija de Galindo segunda Conde de Aragón , qoe le 
habia traído en dote la ciudad de Jaca que su abuelo Aznar 
padre del dicho Galindo habia ennoblecido con varias é impor-* 
tantes plazas y otras obras piiblicas y con políticas leyes ó fue- 
ros para sn buen gobierno; de tal manera se hubo con sus 
vasallos y en favor de su suegro, que en la guerra que tubo 
contra moros, los lanzó de las montañas hasta Calasans, y se 
apoderé de los pasos y puertos mas fuertes desde el grao de 
SL Cristóbal , y desde el rio Ysábena hasta el castillo de Riba* 
eorza, poblándose particularmente dentro de estos límites de 
Yalobirga, Baylans, Visarron, Villar, Reperos , Magarrofas, 
tes Torres de la Ribera y VisaHbons : y no solamente jprosiguié 
Bernardo la espulsion de los moros por la parte de oobrarbe^ 
pero fuéle ganando desotra parte del rio que llaman Nogue^ 
ra Ribagorzana, gran parte de los fuertes de Pallas» 

Algunos confunden á este Bernarda con aquel otro estre- 
nuo guerrero del mismo nombre que fué conde de Barcelona; 
pero Zurita y el dicho Abad conocieron la diferencia que habia 
entre los dos, y la echará de ver claramente el que eaten-» 
diere que los mas floridos años de este Conde de Ribagorza 
eran en la mediana edad de Carlos Magna antes que fiíese 
£mperador, y los de Bernardo de Barcelona casi en los lílti^ 
mos de Luis Pío y principios de Carlos Calvo: al de Baice* 
lona le tuvo Garlos Calvo en la pila bautismal cuando és- 
te de Ribagorza estaba ya quebrantado de las armas.. Y éste^ 
conforme escribe Zurita , mnrié y fué enterrado honorífícamen* 
te con SQ muger Theuda en el convento de Ovara de la xe^ 
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gia de S. Benito que fundaron bajo nna grande roca, anti- 
gaamente llamado Castillo de Bjbagorza; mas nuestro Ber- 
nardo de Barcelona acabo desastrosa y fatalmente, el af(o 
del Seítor 844 ? coma se verá á su tiempo. Bien es verdad, 
que como de este aáo de 796 ó 97 al de 844 discurrieron solo 
47 á 4^^ ^03 9 ^n ui^^ mediana vida se pudieron alcanzar 
y conocer el uno al otro-, como en efecto se afcanzaron por 
lo (fue se dirá en el capítulo veinte del libro décimo ; y quien 
no supo distinguirles, confundid los hechos de una persona 
eon la otra, por haberlas hallada en eonvecínos tiempoSi. 

De este convenio de Ovara y entierro de Bernardo de Ri- 
bagorza tratara yo, como de I06 demás , eon mucho gusto, si 
me llegaran SU5 papeles; pero á mas ao poder, morir me dejo» 

Qtra fundación de S. redro de Tabernas y de su monasterío,^ 
atribuye Garibay á este Conde: lo cual ahora callo por pen- 
sar que hay en esto engaño; pues vímo3 se fundó en tiempa 
de Armaíicario.. 

A este conde Bernardo dicen que le sucedid sn hermano- 
Athon, que una vez se intituló Conde y otras Obispo de aquel 
su Condado , y fué sucesor suyo el conde D. Ramon de quiea 
trataremos en otro capítulo .u 

Ahora hablando de LuUo, que como está dicho quedó ci> 
Barcelona , fué de grande importancia para conservar la voz de 
sus Reyes Cristianísimos , aunque á la postre no salió tan afor- 
tunado como el conde Bernardo de Ribagorza. Este como leat 
amigo de Carlos, aunque alárabe, con el favor del mismo Rey 
hizo grandes dafíos á las tierras de los moros obedientes á Oz- 
men Miramolin de Córdoba y alargó mucho el estado de Gar- 
los : lo cual pudo muy bien hacer, porque en el mismo año 
muría Ozmen,^ y con la mudanza de nuevo estado na hubo 
quien se le opusiese,. El hgo mayor de Ozmen llamado Omar 
había ido- en este tiempo á conquistar algunas tierras de Ber- 
bería», y los Cordobeses en su ausencia levantaron por Rey á 
su hermano Aüatan. Sabido esto por Omar volvió á España^ 
peleó muchas veces con su hermano, y al fin quedó vencido 
y muerto, y Aliatan fijó su habitacioa en Sevilla donde vividSi 
i^einte artos , nueve meses y seis diasv 

Después Suleyman que habia tenido grandes guerras coa 
O^men y á causa de ellas pasado á Berbería , vuelto juntamen- 
te con un hermano suyo llamado Abdalla y con gran poder de 
alárabes y africanos^ se apoderó de todo el jeino de Valen- 
cía é hizo que los de Toledo tomasen su vez matando á los 
de Aliatan que estaban dentro ; mas Aliatan fué Juego contra 
éi y io venció en batalla, y Abdalla se le rindió haciéndose^ 
su ya^ftUQ^ íío poy esto se ^uiao tendir k «udad ¿^ Tokdo^ 
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antes bien se mantuvo en libertad por espacio de ocho aíios 
6 mas, y Aliatan con el mismo ejército entrtf en Aragón y 
ganó la cindad de Zaragoza que estaba en poder y á devockm 
de Garlos Magno. Desde allí pasó victorioso á Barcelona y 
compelió á Lullo á qne se le rindiese é hiciese sn vasallo, y 
según esto Lullo debió de entregar la tenencia del castillo del 
Puerto , que en el capítulo noveno vimos se le había encomen- 
dado. Addo también sujetó la ciudad á la potencia del moro 
Aliatan, sin guardar el pleito y homenage debido á Garlos y 
á Luis su hijo. Sintiéronlo mucho los Reyes de Francia , mas 
no lo pudieron remediar tan presto como quisieron ni hasta 
llegar á este año 797, en el cual mas fácilmente pudieron 
aplicar los medios convenientes; porque Addo ó Adola visto 
lo que pasaba en las demás ciudades y pueblos de Gataloüa 
y lo que se aparejaba en Francia en favor del desdichado Ab- 
dalla (que se contará en el capítulo siguiente) temiendo que 
con la buena fortuna de Garlos y de Luís se aplicase á la 
cura de su caída algun instrumento de hierro, arrepentido 
de lo hecho, volvió á reconciliarse con los franceses con tiem- 
po, entregándoles libremente la ciudad, dándoles las potesta- 
des de ella, y prestando de nuevo el acostumbrado pleito y 
homenage á los mismos Gristíanísimos Reyes; y por tanto, 
los fragmentos de los anales que compiló Pitoeu dicen : Anno 
DCCK.CVII Barcino Hispanice civitas qtjue jampridem à Franr 
cis defecar at per ZattumPrafectum ejus^ Carolo reddita est. 
Que en este ado 797 la ciudad de Barcelona en Espaüa, 
aquella misma que aiios atrás (esto es en el alio 794) por 
culpa de Zatto su presidente había faltado, otra vez volvió á 
la fé de Garlos. No señala este autor por quien ó como : pero 
hase de entender que habló de Addo ó Adola , y no de Zatto; 
porque el Zatto, de quien dice Escolano que por los nuestros 
fué llamado Zaad, ya había sido preso y desterrado á Austria 
en el año 794 9 y desde entonces presidia en la ciudad el cau- 
dillo Adola ó Addo, y por consiguiente Zatto no la podia 
restituir. 

No pienso de dos jomadas hacer una no mas, pues las 
hallo realmente separadas, y diferentes en años, personas, 
conocimientos y fines. Zatto fué presentado á Garlos nabiendo 
sido preso en la misma ciudad de Barcelona , como vimos ea 
el noveno capítulo de este libro , y allí le vimos también des- 
terrado á Austria; pero el Addo rendido á Luis se quedó to- 
davía con Barcelona, y aunque después fué preso, ni sucedió 
en este año ni en la misma ciudad, sino en la de Narbona, 
como se verá en el capítulo catorceno. Gonfifrmase también 
esta verdad con la autoridad de aquellos Anales del mong^ 
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Benito (que en el capitulo primero de este libro tengo apun« 
tado ser propia de este lagar), dieiendo que en esta cirennfe- 
reacia del alio 797 la dudad de BarcelcHia, alternante rerum 
eventu , nunc francorum nunc sarracenorum ditioni subjicie' 
batur^ entrecambiando 6 trocándose la suerte con la mudanza 
de los tiempos y varios acontecimientos , sucedía ser ya de los 
franceses 9 ya de los sarracenos; y fué así 9 pues en los aHos 
788 la vimos de moros: en 794 en poder de Franceses , y 
en el de 97 ya de cristianos y ya de moros ; y finalmente en 
el de 801 o 2 del todo de los cristianos. Mas ( por no hacer- 
me terco ) fuese Zatto 6 fílese Addo quien en este alio se rindió, 
1q cierto es que en ese propio año 797 se le ^entregó á Luis la 
ciudad de Barcelona , que por la inndelidad de su caudillo moro 
habia £ütado á la lealtad que por tantas razones como habe* 
mos visto debia á los Reyes de Francia. 

Acabadas estas dichosas jomadas , y teniendo ya en su ma- 
no la ciudad de Barcelona y bajo de su sujeción al goberna»- 
dor de ella, pasó el rey Luis á Huesca y de allí se volvió á 
Francia , dejando encomendado el gobierno de todo lo que en<- 
tònces se nabia ganado en este principado de Gataluíia al 
conde Borrell de Ausona, que hallamos en el capítulo once, 
con muy buenas compaíüas de soldados viejos y prácticos en la 
guerra, paraque con ellos la defendiese, y procurase guardar de 
dallos á los amigos y fieles que le obedecían y respetaban. Es* 
criben todas estas victorias Aymonio y el autor incierto de la 
vida del rey Luis que anda con los anales y fragmentos que 
^recogió Pitoeu, autor antiguo curioso y muy aprobado de los 
que saben la ié que se debe dar á los que escribieron cosas 
de historia. 

CAPÍTULO xm. 

De la$ amistades y favores que hizo el rey Luis á lo$ 
reyes moros Ahdalla y Balucí s/anó las islas de Mallor* 
ca y Menorca , y las ciudades ae Lérida y Huesca , y de 
la mala correspondencia de Addo de Barcelona. 

JUin el propio atfo 797 en que los reyes Garlos Magno y 
Luis Fio su hijo alcanzaron tantas victorias en Cataluña, su* 
cedió lo que del rey Abdalla escribieron Zurita y otros. Era 
aquel Rey moro hijo de Ibi filaugo de la Mauritania, y ha- 
biendo sido echado de la sucesión y reino por su hermano 
menor ^ después de haber andado |(^egrino y vago mucho 
tiempo por diferentes provincias y reinos de África y vuelto 
á España , siendo vencido pw Aliatan nu hermano como se h& 
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visto en el capítulo precedente , al fin se fué á ver con Gár« 
los haciéndose su vasallo, y pidiéndole con la amistad, d &• 
vor de sus armas y capitanes contra el furor de su hermano. 
Recibiéndole Garlos con a&ble trato , en el propio aifo le en- 
vió un copioso ejército, bastante para cualquier empresa de con- 
quista 7 oabranza de su reino ^ aoompadado de Luis de Aqui- 
tania , ooe partiendo de Tolosa le siguié hasta estar bien den-' 
tro de España, desde donde con el ejército y favor de los 
amigos de Garlos, Abdalla fué restituido en la posesión del 
dominio que deseaba. 

Despedido Luis del moro Abdalla , dice el Presentado file- 

flist. de los da, bajé sobre Barcelona, y puesto cerco sobre ella por espa- 

morof. 1, 3.^j^ ¿^ ^^^ aflos, al cabo la tomé; pero es engaño de tiempo^ 

^* '^' y adelantándose de tres á cuatro aáos, como se verá resultat 

de lo que se dirá en el capítulo diez y seis. 

Lo cierto es que, ^stes todos estos sucesos y tanto poder 
4e los Reyes de Francia , Baluc rey de los sarracenas de Aqoi- 
tania pidié confírmacbn de paz y tregua al rey Luis, que 
^K)mo se sabe y está dicho en el libro octavo capítulo final, 
era supremo Rey y Señor de toda aquella grande provincia de 
Aquitania^ y se la habia ya otra vez otorgado en el año 781: 
jnas con todo esto, como los moros son inestables y gente sin 
fé, y este moro la había quebrado una vez (cap. 2? de este 
libro) tuvo Luis muy poca confianza en la que fialuc le ha- 
bia dado, y por esto proveyé de buena gente de goamicioa 
por todas las fronteras. 

Por estos tiempos , ^ice Aymonio que los moros piratas ó 
corsarios robaron las islas de Mallorca y Menorca* Envié Gar- 
los allá alguna gente , que volviendo victoriosos le presentaroa 
las banderas que habían ganado á los piratas. 

La sazonada ocasión de ver á tantos moros amigos y tan- 
tos enemigos rendidos, puso en el corazón á Luis de dar ca- 
1)0 al voto de su padre de la conquista de España que habia 
determinado estando sobre Gerona, de cuya continuación Lqís 
se habia encargado cuando entré en el reino de Aquitania ; J 
si bien en el año 798 no hizo entrada en ella jpor haber acu- 
dido á servir á su padre en las guerras de Sajonia, luego que 
«ntré la primavera de 99, saliendo de Tolosa con un podero- 
•so ejército entré por estas nuestras partes de Cataluña , ha* 
hiendo camino hacia la ciudad de Lérida: no embargante di- 
^an algunos que hizo camino .para Tortosa ; pues los autores 
^e aquel tiempo y otros ~ muy antiguos afirman ( y se verá 
«n el siguiente discurso y capítulos subsequentes) que este año 
|)asé Luis contra Lérida, y en el de 800 después de quita- 
ba 4el todp à los moros, "dirigíé las jornadas cratra Tortosa 
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Marchando el ejéreito crístíaoo por estas partes de Cata-* 
Il•lUa , pasó janto á la cindad' de Barcelona con el mismo rey 
Lnís en persona ^ qne de camino vio y conocid cuan poca fide^ 
lidad y obediencia habia en el siíbdito moro Addo caudillo ò 
reyezaelo de esta ciudad: porque bien que el moro cuando 
supo la venida de^Luis y que entraba en los términos de sa 
dudad le salid á recibir en el camino, todavía viendo que el 
Rey Cristianísimo pasaba bien junto 6 cerca los muros , no le 
metió dentro, ni le ofreció la entrega de ella, ni le presen- 
tó las llaves. Amostazóse y sintió Luis este agravio á la par 
de lo que debia sentirse; pero disimuló por entonces como 
sabio, y dejando la venganza para mejor ocasión y sazonado 
tiempo , pasó adelante su camino , no parando hasta llegar á la 
ciudad de Lérida tan famosa entonces por su antigüedad y 
grandeza, cuanto después célebre y estimada por la Universir 
dad literaria , madre mia ^ que me enseñó las pocas letras que 
por mi culpa tengo, y tuvo por bien graduarme por ellas el 
día de S. Miguel de mayo en los aflos del Señor 1591 , á los 
veinte y tres de mi edad y miserias. 

Luego que llegó, el ejército cristiano á aquella ciudad, la 
pvfio el Rey cerco, díóle asalto ^ venció á los moros, y der- 
ribó gran parte de su belleza poniéndola por el suelo. De^ 
jándola muy destruida , puso después lo poco que restaba bajo 
de la sujeción de sa corona y reino ; y esta es la primera di- 
niinucion que hallo en autores fidedignos de la grandeza que 
dicen sus naturales hallar en cartas y papeles antiguos de di- 
cha ciudad , que según ellos estendia sus casas y calles por las 
riberas del Segre arriba acia el monasterio de nuestra Señora 
del Carmen, hasta llegar á la capilla antigua de S. Rufo, 
que hoy hallamos maltratada y casi del todo arruinada. . Hizo 
lo mismo Luis en las villas y pueblos de aquel territorio en 
gran parte, por haberle resistido á los primeros encuentros v y 
á la postre todo quedó llano con el poder de lar armas y va^ 
lor de los soldados que el Rey en aquel ejército traía. Ad- 
miróme de los autores antiguos y modernos que me den es£a 
hebra quebrada , sin decir en que manera quedó lo poco que 
dejó el Rey sin destruir en la ciudad y su comarca; y por 
tanto así lo dejo como me lo vendieron , á no ser que digamos 
que la dejase destruida y sin gobierno, y que la repoblasen 
los moros , de cuyo poder la quitó después nuestro conde Ra- 
mon Bereogoer el cuarto. 

Desde Lérida pasó el rey Luis contra la ciudad de Huesca 
en Aragón; porque Azá que en el año 781 se hizo vasallo de 
los Reyes Cristianísimos , con la bárbara costumbre de los mo- 
ros^ en algunas de las ocasiones. contadas en los capítulos pa«> 

TOMO V. 45 
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sado3, se había rebelado , y no se sabe que hubiese sido de 
algun efecto la jornada que sobre dicha ciudad había hecho el 
Rey como vimos en el capítulo precedente: pero esta vez le 
puso cerco, tald los campos, pegó fiíego á los países, y con- 
Tirti<5 en cenizas todas las mieses de aquel estendido llano. No 
pudo tomar la ciudad , que se le resistid largos dias , por ha- 
ber sobrevenido el invierno con tal rigor que le forzó á levan- 
tar el Real y volverse á Francia. Celebra por muy recios los 
fríos de este año Mariano Scoto, por causa de las continnaB 
heladas y grandes escarchas que hubo en él; y así no es de 
maravillar que un tan poderoso ejército acostumnrado á vencer, 
y regido por un tan belicoso y venturoso Rey, levantase el 
cerco de una ciudad que no era de las mayores de sus con- 
quistas. Verdad es que con todo eso que se fué el rey Lnis, 
id temió tanto el rey moro Azá que no teniéndose por segnro 
en su estado y fuertes muros, luego que soplaron los frescos 
aires de la alegre primavera, y se descubrieron los blancos 
puertos de la candida nieve, en el año 800 cabales envitf 
un embajador al rey Luis con las llaves de su ciudad j bas- 
tantes comisiones para ofrecer y prestar la debida obediencia, 
como lo escribe el monge de S. Esparco en la vida del rej 
Garlos Magno. 

CAPÍTULO XIV- 

De como todos los moros se rebelaron matando á los Capi- 
tanes de los cristianos \ y en Barcelona el maro Gamir 
se levantó en el reino contra Addo^ que fué preso y pre- 
sentado á Luis y a Oírlos. 

AAo ^99* JToco deroues de lo dicho en el capelo precedente llega- 
fon al rey darlos Magno tristes nuevas , enviadas por los caba- 
lleros cristianos puestos por él y Luis su hijo en diferentes 
ocasiones en guarnición de las fortalezas y presidios de las 
ciudades y pueblos de las tierras que tenían subditas eo Es- 
paña; dándoles aviso de que los moros hablan otra ves ocu- 
pado la ciudad de Barcelona , y que queriendo ellos recobrarla 
con la gente que tenian bajo sus capitanías , señoríos , gobtemos 
6 condados , encontrándose con el ejército de los moros , áts^ 
pues de algunas crueles y sangrientas peleas habían quedado 
vencidos con grande pérdida de sus gentes. De esta pérdida 
de Barcelona parece darnos noticia el doctísimo Genebrardo, 
cuando después de haber referido que en el año 798 el rey 
D. Alonso de León y Asturias tomé la ciudad de Lisboa en 
PoMugal, prosigue diciendo: Anno sequenti sarraceni Bwclur 
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nmam recuperant , sed francorum copia vrhem obsidet , qae 
ea el año sigaieote (qae fué el de 799 en que va el discur- 
so de la Gróuioa) los sarracenos cobraron á Barcelona, mas 
los franceses presto le pnsieron cerco. 

Y foé que habida por Garlos la mala nneva, puso toda la 
posible diligencia en atajar la creciente del furor de los bár- 
baros, procurando enviar suplemento de gentes en lugar da 
los vencidos que habian perecido , proveyendo de nuevas com- 
paíiías con varios y valientes capitanes, como la necesidad lo 
requería; pero todo fué de poco momento por el gran poder 
que los moros tenian con la multitud , y la desvergüenza con 

Zue se juntaron para sacudir de sí el dominio de los Revés 
irístianisimos y volver á poseer libremente las tierras que ellos 
tuvieron antes tiranizadas. Encarece tanto Emilio estas juntas 
y confederaciones sarracenas de los moros espadóles, que dice 
que no solo no pudieron ser vencidos, mas aun apenas por 
-entonces reprimidos ; pues no hubo poder bastante , ni que osa- 
se resistirles por donde pasaban* Tuvo buena porción de estos 
trabajos nuestro principado de Gataluáa : pues vemos que dejtf 
el Rey francés «sus capitanes; y que de ellos, á algunos los 
mataron , y que otros se arrinconaron después de vencidos ; y 
luego tras de este tiempo veremos en poder de los moros mu- 
chos pueblos y ciudades que antes teníamos; y á Barcelona, 
"^ue , quebrado el pleito y homenage que los moros tenian he- 
chos á Garlos y á Luis , se le puso el cerco de que tuvo noticia 
Grenebrardo , como veremos presto en el capítulo décimo sesto. 
Gállanse las nombres de los Capitanes j Gaballeros cristia- 
nos que como otros santos Macabeos muñeron por la lev de 
Dios, y que á no ignorarse formarían sin duda, un fin¿imo 
rosicler y esmalte del finísimo oro de la nobleza catalana. Y 
por no fingir tantos nobles no conocidos (que por idea nos 
presentó el autor de la Centuria) contentóme con referir, y 
no poner sueiíos é imaginaciones de libros de caballerías. El 
buen discurso del lector juzgue por lo dicho de los gloriosos 
hechos que pasarían, y se quedaron en el tintero de Paulo 
Emilio , cuya es toda la relación de estas jomadas. 

Nuestro avizcainado Tomic, con su acostumbrada brevedad, 
seftaló haber alcanzado alguna vislumbre de estos sucesos , di- 
ciendo que muerto el rey Garlos los moros de Cataluña se 
levantaron contra los Barones, Gaballeros, y compañías de 
guerra que habian quedado en ella. No erré la verdad del he- 
cho ^ según lo que arriba está dicho ; engañóse solo en ^1 tiem- 
po, poniendo esto tras la muerte de Garlos, que no murió has- 
ta después de los catorce á quince años que discurriremos hasta 
el capítulo final de este libro. Debióse^de engañar aqueste autor 
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por ver reinar á Lnis (cpie ya coareinaba con sn padre des- 
de el año 781 en Aquí tañía y Cataluña): ni puede ser tomase 
esta jomada por la de 819, de la cual se tratará en el libro 
décimo; y así damos en remate que los nuestros fueron ven- 
cidos en la primera jornada, y que en la segunda salieron 
vencedores, y ahuyentaron á los enemigos que habían entra* 
do por la tierra. 

El mismo Tomic añadiendo á lo antedicho escribe: Qae 
como los moros en las jornadas de este tiempo hiciesen tan 
grandes y crueles guerras en las tierras de los cristianos, no 
pudiéndoles resistir los Barones y Señores de la tierra , hubie- 
ron de consentir que sus vasallos cristianos, para conservar su 
vida y haciendas , volviesen á hacerse tributarios de los moros, 
dando y pagándoles aquellas grandes alcabalas ó malos usos 7 
pésimas costumbres, que después de esto pagaron en Catalu- 
ña la vieja los vasallos de Remensa, según que se declararon 
larguísimamente en el libro sesto (i) ; y de esta manera se en- 
tretuvieron y conservaron muchos cristianos en la fé, hasta h 
venida del rey Luis hijo de Carlos Magno sobre la ciudad de 
Barcelona y otros pueblos de este Principado. 

Entre este tumulto de guerras moriscas contra los cristia- 
nos, no faltaron civiles inquietudes sobre el mando entre los 
mismos sarracenos ò paganos; antes bien las hubo grandes en 
esta misma ciudad de Barcelona causadas por un principal c2k 
ballero moro llamado Hemur, á quien los nuestros llamaron 
Gamir, gastada la palabra de Hemur en Gamur, y de ahí 
en Gamir; del cual los nuestros juntamente con los franceses 
dicen que siendo primo hermano del rey Addo 6 Saddo , y natu- 
ralmente inquieto, belicoso y amigo de novedades, ó porque 
hubiese intereses entre él y su primo, 6 por ventura pensan- 
do que , como se suele decir , á rio revuelto ganancia de pes- 
cadores, en el entretanto que Addo estaba ocupado con los 
otros moros en la guerra contra cristianos, recogería las capas 
rebelándose y tomando las armas contra su primo y Rey. JDe 
hecho se levanté con la ciudad de Barcelona , 6 levantáronle los 
suyos, como dicen algunos, desterrando de ella al desdichado 
Addo 6 Saddo, pobre, triste y afligido, que por sus necesida- 
des hubo de salir de Cataluña, y buscar entre sus amigos (si 
los hay en la necesidad) quien le hospedase y recogiese. Mas 
no hallé ninguno ; pues la necesidad , como se suele decir , tiene 
mas mala cara que el herege: y permitió la Divina bondad 
con su Divina providencia que engañado de algunos falsos ami- 
bos, convidado para cierta fiesta, llegase á la ciudad de Nar- 

(t) Véase «I Juicio critico al ña de la obnu 
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bona, donde preso y maniatado como reo le presentaron á 
Luís , y después á su padre Garlos Magno. 

De esta suerte acabó el Sedorío de Addo por obra de un 
primo y vasalla infiel, y de traidores amigos, en pago de la 
infidelidad de no haber entregado la ciudad al rey Luis cuan- 
do podia y debía hacerlo. Y este fué el fin de Addo ó Saddo, 
y la pérdida de Barcelona ^ que usurpé Gamir , y no tomé el 
ejército de los franceses, como antes de tiempo y errando las Dec. i.i, a 
personas lo escribié Escolano. ^•'^• 

Mas no gozé su silla largo tiempo el tirano rey Gamir 
después de haber desposeído á su primo Addo: porque Dios 
que se descubre justo y fiel en sus rectos y enteros juicios, y 
que suele pagar y castigar á los hombres con lo mismo que 
ellos piensan que les viene bien, y asienta la mano 4 la me- 
dida con que los engaitadores y falsos han medido á los otros; 
así como por un Addo rebelde á Luis y á Garlos, no falté 
nn desleal Gamir que le despojé del reino, no dejé de hallar 
también este traidor infieles ministros, y cristianos celosos 
de su ley , que le quitaron la ciudad y el reino , y le pusie- 
ron en las manos de los mejores Reyes que habia enténces en 
todo el Orbe» Pues escribe el P. Mtro* Diago que del infor- 
tunio y presa de Addo tomé ocasión el rey Luis hijo de Gar- 
los Magno para volver á Espada y quitar del todo á los mo- 
ros esta preciosa joya de la ciudad de Barcelona^ 

CAPÍTULO XV. 

De la coronación del emperador Carlos Magno y llegada 
de Luis Pío su hijo á Barcelona , a la cual puso cerco. 
El ejército cristiano ahuyenta el socorro \ y muere en la 
ciudad el obispo Umherto^ 

Antes de entrar en tan vasta materia como la prometida Afio 800. 
en el capítulo precedente, es de saber que en el santo día 
del Nacimiento del Salvador del afio 800 cabales , el papa León 
tercero dié la corona del Imperio occidental á Garlos Magno 
que enténces se hallaba en Roma. Las causas y razones por- 
qué, ya las saben los canonistas é historiadores, pues las trae 
la Glosa en las Decretales del papa Inocencio tercero, que 
empieza : Venerahilem , en el título De electione et electi po^ 
téstate^ Y aunque sobre el tiempo en que pasé esto baya dife- 
rentes opiniones así entre los glosadores de las Decretales como 
entre los historiadores , diciei]^o la citada glosa que faé en el 
año 776^ y otra glosa que «n el año 753 que también es erró- 
nea, y aunque d^ Zurita que filé coronado Garlos en d año 
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791 ; todod los mas antígaos y modernos dan por primer alio 
de sa Imperio aquel de 800 ó el siguiente de 801 hasta dos, 

Iue como quiera sería diez años mas acá de lo que dijo Zorita, 
ja cansa de la variedad de estas opiniones se colige de las 
mismas ya citadas glosas , porque unos atribuyen equivocada-* 
mente esta coronación al tiempo que Garlos fué electo Patri- 
cio romano , de que tratamos en otro lugar , otros á cuando el 
papa Estéfano segundo hizo la traslación del Imperio de los 
constantinopolitanos á los teut(ínicos 6 alemanes, y otros fi- 
nalmente hablaron de la coronación que del dicho Garlos hizo 
León tercero en este tiempo , según la opinión mas común aquí 
referida y por mí seguida en este punto. 

En efecto, en este tienipo que iba creciendo la gloriosa 
fama del rey y emperador Garlos, habiéndose puesto Luis en 
el corazón la feliz empresa de acabar de ser de una vez SeíSor 
solo y á solas de la ciudad de Barcelona, sin dejar en ella 
ningún Gaudillo moro; para mas facilitar la entrada del ejérci- 
to, que habia de ser de sus aquitanos, alemanes y otros sub- 
ditos de su padre, y paraque con mayor presteza se pudiese 
llegar al deseado fin de alcanzar esta joya tan preciada, sin 
haberse de detener en vencer otros pueblos que se hallaban 
en el camino entre los montes Pirineos y el rio Rubricato , que 
Hamamos Llobregat , por las tierras de Gataluíía la vieja , pen- 
só avisar , en secreto y con la mayor cautela posible , de su ve- 
nida á muchos pueblos cristianos que aun vivian tributarios 7 
avasallados á los moros, rogando se rebelasen contra los sar- 
racenos al tiempo que verían asomar sus escuadras y bande- 
ras. Algunos supieron estimar estos avisos del Rey, y á la 
ocasión, valiéndose de ella, proclamaron la libertad, y alcan- 
zaron lo que deseaban , y las inmunidades y gracias que vere- 
mos concedieron los Reyes Gristianísímos á los de esta Mar- 
ca de España. Pero los mas, alebronados de los sucesos pasa- 
dos, y medrosos de que vuelto Luís á Francia revolverían los 
moros sobre ellos y caerían otra vez en manos de los bárba- 
ros ( que cuando no en mayores desgracias , á lo menos con los 
mismos pechos y tributos les habian de molestar) no quisie- 
ron seguir la voz del Rey , ni fiar de los avisos y consejos que 
les daba, de donde se les siguió lo que veremos en otro ca- 
pítulo. 

Dgando pues á estos, venido el atío 801 de Cristo nues- 
tro Sedor , conforme la cuenta mas común de todos los auto* 
res graves y antiguos y de mas correctas impresiones, y no en 
el de 811, como se lee en nuestros cédices mal enmendados 
Menescaí, y (Je MarquiUcs y Tomic, y lo mostrará el suceso de las co- 
y''^^** sas, entré Luis en Gatalutía (por mas que. inadvertidamente 
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y 8ÍQ considerable fundamento lo niegue nuestro Pedro Miguel 
Carbonell) acompaüado de su hermano Othon y de gran nií« 
mero de Barones 9 Condes y Nobles de su reino, rigiendo y 
gobernando tm poderoso . ejército , del cual no falta quien di- 
ga haber sido de pasados once mil hombres de pelea. 

Entrado el Rey en Cataluña hall<$ muchos Barones , Con- 
des y Caballeros godos encastillados y encerrados en los mon- 
tes y fortalezas de las tierras de Urgel , Pallas , Cerdaña , 
Rosdlon, Conflente, Ampurdan, Cerones y Ausona, de que 
se alegró mucho ; y como no empezaba esta vez á acaudi- 
llar gentes y hacer oficio de €reneralísimo de los ejércitos^ 
por no llevar tanta gente toda de un golpe y fatigar la tier- 
ra de que habia de ser Seífor (que gastada no le habla de 
ler de algun provecho), dividió sus ejércitos en tres batallo- 
nes 6 partes, con la una de las cuales se quedó en Rosellon^ 
la otra la envió acia Barcelona para darle asalto y los com-- 
bates que fuesen menester , y la tercera la puso en guarda de 
loe pasos paraque el Real de Restaño, conde de derona, á 
quien tenía encomendado el cerco, no viniese á ser cercado^ 
6 la ciudad socorrida de los moros de Cataluña y otras partea 
de España que se estaban juntando para socorrerla. Dice el 
P. Diago que éste TÍltimo escuadrón ó tercio puesto en guar-> 
da de los caminos y pasos , fué alojado entre Rosellon y Bar- 
celona ; pero con perdón de su Paternidad , estas cristianas 
compañías no ocuparon aquella parte , pues casi no habia ne** 
eeaídad por ser de las mas amigas de Cataluña la vi^a y stSb^ 
ditas del Rey y de sus Condes y Barones ; sino que fueron los 
pasos desotra parte que cae al poniente de la ciudad allende el 
rio Rubrícate, entre el castillo de Rosanes y la dicha dudad 
en la partida que hoy llamamos del Congost, donde era mas 
cierto y peligroso el paso para bajar los moros sobre la ciudad^ 
atravesando el rio por la puente oue llamamos de Martorell 
entre los antiguos términos de los Uosetanos y Lacetanos. Así 
lo afirman los autores de aquel tiempo y de este , y resulta Aymonio y 
de las pal aturas del viqo escritor que compuso la vida de este ^®^^•*^*^' 
rey Luis, cuando narrando esta historia y contando el estado 
de las cosas de Francia, dice: tertiam cuáiem^ ne foríé obsi^ 
dentes vrhem improvisé ab hostibus oca^arentur , ultra vr*- 
bem sedere permissit. Y si esta parte de ejercito estuviera á 
la parte oriental , dijera circa y no idtra , pues entonces es- 
tuviera alojada hacia Francia , desde donde escribía aquel autor. 

Este es el cerco que dijo el doctísimo Genebrardo pusie- 
ron los firanceses á nuestra ciudad de Barcelona después que 
los moros se levantaron en ella el año 799, como lo tocamoft 
ea el capítulo novem^ 
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Faé la obra de estos repartimientos de los tercios del 
ejército de macha consideración) é importancia ; porque los mo- 
ros avecindados ea la ciudad , habiendo dado aviso de su esta* 
do al Miramolin de Gdrdoba, tenian alcanzado un poderoso 
ejército de muy luddos andaluzes , piáticos en la guerra , qne 
puestos ya en camino llegaron hasta la ciudad de Zaragoza 
de Aragón, donde recibiendo nueva del cerco de Barcelona 7 
de que estaban prevenidos los pasos por los cristianos, hicie- 
ron alto hasta quedar enteramente iiiformados del estado de 
los cercados. Estando en esto, acrecentdseles el temor por un 
aviso que recibieron de que ciertas compañías de gente cris- 
tiana bastantes para ofrecer y presentarles la batalla, gober- 
nadas por el capitán Guillelmo y el alférez Hademaro, se 
hablan adelantado y sallan al camino; se acobardaron tanto 
que no osaron pasar mas adelante, antes volviendo su ca- 
mino atrás, se fortificaron en las fortalezas de sus fronteras 
como escribe Aymonio y el autor de la vida de Luis , y aado- 
vieron estos moros á descargar su furia en las tierras de las 
Asturias , haciendo machos datios , y recibiéndolos naayores de 
los que causaron. 

Ahuyentados los moros cordobeses, los soldados cristianos 
que estaban en dicho paso del Congost dejando aquel puesto 
se volvieron á juntar con los demás compañeros que estaban 
en el cerco de la ciudad; en la cual credendo la necesidad 
de los cercados , se les aumentaba la rabia y el furor contra los 
pocos de los pobretes cristianos que no pudiendo huirse ha- 
bían quedado dentro. 

Traíanlos afligidos, azorados, maltratados, presos, encade* 
nados y perseguidos , cargando todo el peso de tantas aflicció* 
nes sobre las espaldas del venerable obispo Umberto, qod 
como buen pastor, y condolido de sus ovejas (pues no era 
mercenario sino propio pastor) se había quedado entre ellaS) 

5r las llevaba sobre sas espaldas ^ fatigándose tanto qne al cabo 
e trajeron al líitimo de sas dias , en diez y ocho de las calen* 
das de enero, que fué á los quince de diciembre del año 801 • 
Muerto el venerando Prelado (aunque en tiempo tan ca- 
lamitoso en el cual apenas se permitía á los cristianos poder-" 
se ver unos á otros, y mucho menos reunirse, est^uido en- 
cerrados en sus propios duelos en las tristes casas que vivían) 
no faltó quien tratase del bien universal para las espirituales 
consolaciones de tantos afligidos y miserables. Pnes como la 
fé baroelonesa había miañado de los abundantísimos arroyos de 
las fuentes de la primera predicación Apostólica, y cargada 
como la palma, mas se levantaba y estexidiA sus rviototiosos j 
triun£mtes ramos y estendidos pimpollos en medio de la opre* 
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sion^ no faltaron algunos religiosos clérigos y honestos segía- 
res que tratando del bien coman , en lagar del difunto Umber- 
to, pusieron nuevo sucesor paraque los amparase en las nece- 
sidades , que entonces todos comunmente padecían. Salió la 
elección en la persona de Guillermo , varón justo, sabio y de 
mucha virtud y grandes prendas espirituales, el cual fué el 
séptimo de este nombre en la Silla episcopal de Barcelona. 

CAPÍTULO XVI. 

De como el conde Rostaño General de Luis apretó el sitio 
6 cerco de Barcelona^ y Luis vino sobre ella^ la cual 
por trato y concierto se le entregó^ echando de ella al 
rey Gamir. 

Iban continuando el cerco de la ciudad de Barcelona los sol*» Año 8o i« 
dados del rey Luis, y sufriendo los moros de Gamir ó He«^ 
mar los trabajos que aquellos les causaban y los asaltos qué 
muy á menudo les daban , prosiguiendo los unos las esperanzas, 
y su pertinacia los otros , conforme dicen los autores citados en 
el capítulo precedente. Hubo por lo menos de durar dos atfos 
el sitio ; y pues que los citados autores lo significan con el mí- 
mero plural, así vendrían á ser los de 8oi d 2 de Cristo 
nuestro Señor: en el ultimo de los cuales para poner el con-- 
de Rostaño en mayor aprieto á los cercados, deseando que 
ni un pájaro pudiese salir ni entrar en la ciudad de Barce- 
lona , para aumentar el niímero de paradas , guardas y centi- 
nelas , establecer y guardar los puestos convenientes , y engro- 
sar el ejército de manera que pudiese con mas gente de re- 
fresco y descansada dar mas recios y continuos combates á los 
cenados , dio aviso al rey Luis , rogándole enviase parte del 
tercio que con él se había quedado en Rosellon. Ènviòsela 
el Rey como pedía, y con ella y la que el mismo Rostatio 
tenia en su regimiento, se hicieron de nuevo grandes y me- 
morables hechos de armas, unos para entrar, y los otros 
Sara rebatir y rechazar los asaltos y combates que les daban, 
lostráronse tan valerosos estos moros que por no entregarse 
á las manos de los enemigos, sufrieron estraííísimos trabajos, 
resistieron á innumerables golpes y padecieron tan estrema 
necesidad y tan apretada hambre, que para sustentarse en 
aquella cruda pertinacia que sufrían, vinieron á arrancar de 
las puertas de la ciudad y fortaleza los antiguos y viejos cue- 
ros de bueyes de que estaban aforradas 6 empavesadas por. de- 
fuera , connados en que pues se iba acabando el estío y en- 
trando el otoño ¿y luego después el invierno (quizás algo mas 
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terrible de lo que habían sido los pasados) el rigor del ti^n- 
po ocasionaría que los cercadores naciendo en aquel invierno 
lo que no habian hecho en los otros , levantasen el cerco, 
y los dejasen respirar de los trabajos que hasta entonces ha- 
bían sufrido con tanta obstinación y pertinacia. Otros hubo que 
Ï refiriendo mas morir una vez á cuchillo que tantas de cruel 
lambre^ escalando los muros y echándose al foso, se entre- 
gaban á la misericordia de los capitanes enemigos paraque les 
amparasen y remediasen sus necesidades, y muchos queriendo 
buscar la vida por este camino , errando el paso se encontra- 
ban con la muerte de la que huían. Todas estas cosas 
daban mas ánimo á los soldados cristianos y á su General 
Rostaiío para perseverar en las esperanzas de la casi cierta 
victoria que se les presentaba en la flaqueza y estrema nece- 
sidad de los cercados. Y para destruir del todo las sarrace- 
nas confianzas en razón de su constancia , y manifestarles qoe 
habían de permanecer en el sitio hasta alcanzar el triunfo, 
empezaron á edificar casas ^ hacer chozas , y duraderos aloja- 
mientos por aquellos contornos y puestos donde se habían sen- 
tado 9 continuándolo tan de proposito como sí entonces llegaran 
6 empezaran á tomar asiento en tierra propia , mostrando que 
no había en ellos flaqueza ni la mas mínima intención de re- 
tirarse. Causó esto tan grande desmayo en los moros, que 
dáodo en la ultima desesperación determinaron entregarse con 
algunos partidos, que no alcanzaron. 

Los del ejército cristiano que estaban en el Real, oído 
este trato, imitando al gran capitán Joab (cuando llamó al 
rey David paraque acudiese á gozar del vencimiento de la du- 
dad de Rabath) atinaron en semejante honrado pensamiento 
de avisar al rey Luis lo que pasaba ; rogándole tuviese á bien 
venir y hallarse á la presa de la dudad 6 entrega de ella, 
honrándose del glorioso vencimiento en propia persona. £n 
agradecimiento de este aviso se puso el Rey en eamino, y lle- 
gó al Real que estaba sobre la ciudad, esperándole para los 
asaltos que pensaban habían de ser los líltímos. Diéronse en 
efecto algunos muy recios y mas apretados que antes , paraque 
viese el Rey el brío con que le servían los soldados; que la 
presencia de un Rey atiza el calor de una sangre que sea hon- 
rada. Mas con todo esto no salió la victoria tan temprano co- 
mo la pensaban ; antes bien los moros se resistieron por espacio 
de seis semanas. 

Mientras tanto , viendo Luis que el vencimiento se dilataba 
mas de lo que él con su venida y los soldados con el deseo 
habian imaginado, considerando el deshonor y mengua que 
había de recibir su Real fama de volverse sin la victoria, de* 



LIBRO XI. CAP, XV. 359 

terminin qiiedarse xnay de asiento en el Real , y pasar allí el 
rigor del inyierno que ya le estaba amenazando. Digno pen* 
Sarniento de un Rey: 6 no emprender, 6 no deisistir sin vic- 
toria de su empresa. Puso Luis su Real tienda çn un alto , des- 
de el cual descubría la ciudad y toda la campiña: y allí man- 
dó fabricar un fuerte bien pertrechado, seguro de que cuando 
viniese algun socorro á la ciudad ó saliesen algunos de ella , no 
pudiesen sorprenderle ni dañarle. 

Tanto pensó el Rey haber de continuar el cerco y la mo- 
rada dentro el iuerte , que para poder oír el incruento sacrifi- 
cio de la Misa, y que sus Caballeros pudiesen confesar y co- 
mulgar antes de entrar en las batallas 6 peleas, que se fre- 
cuentaban casi cada día, mandó levantar junto al ñierte una 
capilla á honor y veneración de S. Saturnino obispo de Tolo- 
sa, al cual por ser Patrón de aquella ciudad era el Rey muy Escrita de 
devoto. De esta capilla dice la Crónica antigua del Real mo- "rcWvraa 
nasterío de S. Pedro de las Puellas , que fué la primera igle- convento. 
sia que se fundó por aquellos tiempos en el territorio de Bar- 
celona. Está hoy dicha capilla derribada, pero su título agre- 
gado y unido á aquel insigne monasterio, que en tiempo del 
mismo Rey se fundó , como veremos en el capítulo veinte y 
uño. Perpetuase la memoria de la dicha primera capilla en 
un altar que está debajo del coro de las monjas , á la parte 
deredia de la capilla del Sepulcro , y se conservan las maderas 
del retablo viejo del santo obispo Saturnino. Allí verán los 
curiosos la imagen del Santo , que con su antigüedad testifica 
la verdad de lo que aquí contamos; y hallo que en el año 
1706 aun ecsistía esta capilla cerca del convento. 

También creo sean de estos tiempos aquellas dos iglesias 
que llamamos de S. Martin de Provensals, puesta entre el 
rio Besos y la dudad, á la parte oriental de ella, y la de 
Santa Eulalia de Provensana á una legua de la ciudad, al 
poniente, entre esta y el rio Llobregat. Y la etimología del 
nombre ó vocablo parece enseñamos que gentes de la provin- 
cia de Provensa las edificasen, y si fué así, en ningún tiem- 
po mejor] que en este pudo ser , habiendo venido con el ejér- 
cito de Luis, cuando tenia cercada la ciudad; porque en otra 
ocasión no sabemos que hubiese causa de entretenerse por 
ahí tal gente de la Provensa, y por tantos dias que pudie- 
sen ó tuviesen necesidad de levantar semejantes iglesias , y en 
forma de cruz cuales solian ser los edificios de Carlos y Luis 
en sus' tiempos. Si es así cual yo pienso, quedará advertido; 
y cuando no, nada se perderá en haberlo apuntado: verdad 
es que á los términos de Santa Eulalia de Provensana, hasta 
los de la parroquia de Santa María de Cornelia ó de la Mñr^ 
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sana, antiguamente los llamaban de Baliols, oomo consta por 
diversos instrumentos 9 j antiguas eacritaras del archivo major 
de la catedral de Barcelona. 

Volviendo al cerco de la cindad, segun lo que escriben 
los autores citados en el capitulo precedente , viendo los moros 
lo que el Cristianísimo Rey hada, cansados de tantos traba- 
jos, y débiles del hambre que habian padecido, causándoles 
horror la muerte que veian determinada, mudando de pare- 
cer en mejor acuerdo, resdvieron entregarse á la clemencia 
y benignidad del rey Luís , con pacto y condición que le ea- 
legarían el reyezuelo 6 Caudillo moro &amir 6 Hemur , y que 
los que quisiesen salir de la ciudad pudiesen irse libremente 
á otras tierras de paganos, sin intentar jamas volver á Bar- 
celona. No contradice estos conciertos lo que leemos en el Ca- 
tálogo de nuestros Condes, donde se cuenta que Carlos Magno 
quitó la ciudad á Gamir echándole de ella á fíiern de armas 
(que harto lo hizo Garlos) pues se dice hecho por nosotros 
aquello á que interponemos nuestra autoridad ò consentimien- 
to; y así es que fué echado Gamír á fuerza de armas, por- 
que con el aprieto y cerco antedicho, los conciertos se coa« 
¿luyeron. Solamente queda una dificultad , á saber , si fueron 
los moros los que apretados de la necesidad del largo cera> y 
vencidos del hambre entregaron la ciudad á Garlos y Luis 
Pío sü hijo , 6 si fueron los cristianos avecindados en ella los 
qw , concordándose con el Rey , la hicieron con mas facilidad 
caer en sus manos ; y esta dificultad se averiguará en el ca- 
pítulo siguiente. 
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blamos en el precedente. 263 

Cap. XXX. En defensa y con- 
clusión de lo dicho desde el 
capítulo veinte y siete. 270 

Cap. XXXI. En corroboración 
de b dicho desde el capítu- 
lo veinte y siete. 276 

Cap. XXXII. De como llegó 
Carlos Magno á Vique de 
Ausona donde levantó cate- 
dral , y en Ripoll el monas- 
terio de Sta. María de mon- 
ges Benitos. 283 

Cap. XXXIII. De como Carlos 
Magno se volvió á Francia 
por los valles de Ribas y tier- 
ras de Cerdafia y Vall de Ca- 
ról , donde venció los moros. 285 

Cap. XXXIV. Del estado en 
que quedó Cataluña después 
de la partida del rey Carica; 

Íde lo demás que aquel Rey 
izo hasta partir sus reinos 
entre los tres hijos que tenia, 
quedando Cataluúa para Luis 
Pío. «89 



LIBRO NOVENO. 



Cap. I. De como IO0 cristianos 
barceloneses tuvieron cierto 
coaflicto de armas contra los 
moros en el cual murió di 



obispo Bernardo Vivas, y en 
qué casos pueden los Obispos 
asistir á las guerras contra 
infieles. «94 



Gap. II. Gomo los reyes moros 
Zatto de Barcelooa, Baluch 
de cierta parte de Aqaitania, 
j Aza de Huesca en Aragón, 
se hicieron vasallos de G¿lo8 
Magno. 298 

Gap. m. De como el rej Ago- 
lante de Marruecos vino con- 
tra Espafia: los males que bi- 
so en Gataluiia ; y como fué 
vencido p(^ Garlos Magno, 
que cobró á Gerona. 30a 

Gap. IV. De la fimdacion del 
convento y monasterio de 8. 
Gucufate del Vallds , proban- 
do que Carlos Magno se ha- 
lló personalmente en ella. 304 

Gap. V. De la muerte del obis- 
po Guillem el sesto de Bar- 
celona , y entrada de los mo- 
ros con el capitim Abdema- 
lech , que ganó Narbona y Ge- 
rona. Zatto rey de Barcelona 
se rebeló con los demás mo- 
ros. 310 

Cap. VI. Como en Gataluiia se 
cobró el castillo de Centellas 
en la tierra Ausona, y origen 
de esta noble fisimilia. 3 1 4 

Gap. VII. Del origen del nom- 
iMre da Gataluiia y catalanes, 
que es ya de tiempo de Gar- 
los Magno, Luis y Cárloa^ 
Calvo. 319, 

Gap. Vin. De la heregíá Feli- 
ciana: conversión de Félix 
obispo de Crgel , y peniten- 
cia de £lipando arzobispo de 
Toledo. 3a a 

Gap. IX. De como Carlos Mag^ 
no tuvo cautivo y preso al 
moro Zatto de Barcelona , y 
encomendó la ciudad á Addo, 

Leí castillo del puerto á 
Uo. 3^7" 

Gap. X. De como Carlos Mag- 
no otra vez cobró la ciudad 



3^5 

de Gerona , y después fundó 
el monasterio de S. Feliu de 
Guixols. 329 

Gap. XI. De como Carlos Mag- 
no quedó Señor desde el mon- 
te Gargano de Calabria hasta 
el Ebro en España, cobró 
Tortosa , Vique , Cardona y 
Castroserras en Cataluña. 337 

Gap. XII. Del conde Bernardo 
segundo de Ribagorza y del 
capitán Lullo que dieron fa- 
vor á Carlos. Fu¿ vencido Lu? 
lio y entregada Baicelona á 
Abdalla rey moro , y vuelta, 
á cobrar por Carlos , que en- 
comendó el gobierno de to- 
do al conde Borre]l. 343 

Cap. Xin. De las amistades y 
favores que hizo el rey Luis á 
los reyes moros AbdaUa y Bsb 
luc: ganó lasi isla3 de Mallorca 

L Menorca, y las ciudades da 
frída y Huesea; y de la ma- 
la correspondeucia de Addo 
de Barcelona. 347 

Cap. XIV. De como todos loa 
moros se rebelaron matando 
á, los Capitanes de los cristia- 
nos, y en Barcelona el. moro 
Gamir se levantó en el reino 
contra Addo, que fti¿ preso y 
presentado á Luis y Carlos. 350 

Cap. XV. De la coronación del 
rey Garlos Magno y llegada 
de Luis Pío su hijo á Bme- 
lona, á h cual puso cerco. £1 
ejército cristiano ahuyenta el 
socorro; y muere en la du- 
dad el obispo Umberto. 353 

Gap. XVI. De como el conde 
Restaño general de Luis apre- 
tó el aitio ó cerco de Barce- 
lona , y Luis vino aobre ella, 
la cual por trato y concierto 
se le entregó, echando de ella 
«IreyGattUTt. 357 



Al fin del último iomo^ dntes del Juicio crítica de la 
ohn 3 se pondrá la fé de erratas general de toda ella• 
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